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I . 

Mientras que Damouriez triunfaba por su tálenlo m i -
litar del ejército prus iano , su g e n i o no descuidaba la 
parte política. Su campo, en los úl t imos dias d e la cara-
paña, era á la vez un cuartel general y centro de n e g o c i a -
ciones diplomáticas. Como antiguo hombre de estado, a v e -
zado á las intrigas de las cortes, conociendo á fondo los 
secretos d e los gabinetes estrangeros y las sordas r ival i -
dades que s e engendran bajo la aparente armonía d e las 
coaliciones, Dumouriez habia anudado ó contraído a l g u -
nas relaciones en parte patentes, en parte ocultas, con e l 
duque d e Brunswick y con los militares y ministros m a s 
influyentes en las determinaciones del rey de Prusia. D a n -
ton era el único ministro con q u i e n Dumouriez pudo e n -
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t enderse en e l interior para las confidencias de estas ne-
goc iac iones . El saqueo del g u a r d a - m u e b l e s d e la corona, 
q u e habia tenido lugar en París con la complic idad p r e -
sunta d e oscuros agentes del ayuntamiento, proporc io -
nó , s e g ú n d i c e n , á Dumouriez , DO unos grandes medios 
d e seducc ión y cuales s e necesitan para salvar una p a -
tria, s ino lo suf ic iente para sufragar á aquel los gastos s e -
cretos q u e pagan una intriga y captan el favor d e los 
a g e n t e s subalternos d e una corte ó d e un cuartel g e -
nera l . , 

El duque d e Brunswick no deseaba menos que D u -
mouriez negoc iar v combatir al mismo l;iempo que p e -
leaba: el cuartel general d e l rey d e Prusia estaba d i v i -
d ido en dos pandil las; la una quería mantener al rey e n 
e l ejército, la otra aspiraba á alejarlo d e e l . El conde d e 
S c h u l e m b u r g , confidente del rey , pertenecía a la p r i m e -
ra; el duque d e Brunswick era el a lma d e la .segunda 
l í a u g w i t z , Lucchesini , Lombard, secretario privado d e l 
rey Kalkreuth v e l príncipe d e Hohenlobe apoyaban el 
pensamiento del" general ís imo y no cesaban d e represen-
tar al rey que los negocios d e Polonia, mas importantes 
para s u imperio que los desórdenes d e París, ex ig ían su 
presenc ia en Ber l ín para coger su parte en aquel la vasta 
presa q u e la Busia iba á devorar por si sola. LL rey s e 
resistió con la firmeza d e un hombre que ha c o m p r o m e -
t ido su honra por una causa grande a la faz del mundo y 
q u e quiere salir d e so empeño, al menos con gloria. P e r -
manec ió , pues , en el ejército y envío al conde de S c h u -
l e m b u r - para v ig i lar en su nombre las operaciones d e 
P o l o n i a . D e s d e este dia el príncipe s e entrego solo en su 
campo á intlnencias interesadas en detener su marcha y 
e n enervar sus resoluciones: d e s d e aquel momento todo 
propendía á la ret irada. 

El duque d e Brunswick buscaba un pretes lo para 
abrir conferencias con el cuartel general francés. M i e n -
tras permaneció detrás d e l Argonne á d iez l e g u a s d e 
Graudpré, este preteslo naturalmente no s e presentó; el 
r e y d e Prusia hubiera visto una cobardía ó una traición 
en esta idea; este fué uno d e los molivos que d e t e r m i n a -
ron al duque d e Brunswick á atravesar el A r g o n n e y 
ponerse frente á frente de Dumouriez. Este fué sin duda 
también el motivo secreto por e l cual el genera l í s imo 
despues de tan gran desp l i egue d e fuerzas y d e tantas 
demostraciones vanas en el campo d e la Luna, no atacó 
al ejercito francés al arma blanca, ni empeñó s ino un c a -
ñoneo en lugar d e dar una batalla completa , ret irándose 
luego por la noche á sus l íneas y dejándolo todo i n d e c i -
so . El combate d e V a l m y , no era según las ideas d e l du-
que d e Brunswick, sino una negociac ión á cañonazos; á 
sus ojos, Dumouriez tenia la suerte de la revolución fran-
cesa en sus manos, y no podia creer que es le g e n e r a l 
quis iese servir d e c iego instrumento d e una democrac ia 
anárquica. «El arrojará en labalauza su espada, dec ia á 
sus confidentes , y el la sola bastará para hacerla caer há-
c ia el lado d e una monarquía constitucional y moderada 
vo lv iéndose contra los carceleros d e su rey y contra los 
ases inos d e set iembre: como defensor d e las fronteras d e 
su país , no tendrá qne hacer sino amenazar con q u e va 
á abrírselas á la coal icion para hacer temblar y o b e d e c e r 
á los directores d e las a samblas nac iona les . Una transac-
c ión entre la Francia monárquica y la Prusia, bajo los aus-
pic ios de Dumouriez, e s mil v e c e s preferible á una g u e r -
ra estreñía en que la Prusia juega su ejército y sus l e s o -
ros contra la desesperación d e una nación entera. N u e s -
tro interés es e l de engrandecer á Dumouriez á los ojos 
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n e n i e y mas P « P a ' a J ' ^ T j f j E j é r c i t o contra los j a c o -
l e en disposicióni d e ^ p | e a r su e y g prisionero 
b i n o s d e Pa r í s Conozco a D « m o « r ^ , e ^ a f ; 

fifee t r m t a y C f ^ n J n . ^ o s S m i s huíanos y l e 
cubierto d e l i e n d a s c a y o en manos a m , ^ por 

sa lvé la v i d a , f - u n compañero d e ID» 
arresto, hac iendo d e mi p i o n e r o y Quiero sondear 
d ivers iones y un en el interés d e 

m . 

se S ^ - ^ g J K & í S Í X 
c a ñ a b a acerca de la s mu» s e c « r e v o i u c i o n , en toda su 
| respecto á su poder rób« e l . L a j e u , ^ ^ 

fuerza entonces , ^ arrastrar por nad ie ; 
do lo arrastraba, P e r 0

H X S vuel to los ejércitos a sus h -
s in e m b a r g o , a p e n a h a b í a n g g V £ ¿ W . cuando e 
neas al dia ? l g « . e n t e de l coml»aie K e l l e r m a n n al 
d u q u e ^ BrunsvvMck envíoJit ca 1 . 
general P ^ a n o Heymann y al cot-one ^ f 

danle general del rey d e M M I d v é r r i d o por. K e -
en cange d e F ! V ? t t . f Z f í S c h q « e larga, íntima y 
Hermann, asistió a fiera, reservada y 
l isonjera por parte d e l o s y

U n a palabra podía 
casi silenciosa por l a d e D u m o u n e ( r 

perder le , un gesto hacerle « i » o u . i 4 ^ u n , e n 
con los enemigos d e su p a t m , ton c 

m a n Í f e S t a C , 0 n e S | 

rev de Prusia y de l duque d e B r u n s w i c k , me habéis d i -
cho que s e m ¡ est ima en e l ejército p r u s i a n o , y y o 
creo que s e me desprecie juzgándome c a p a z . d e escuchar 
semejantes proposic iones .» Solo s e l imitó a convenir e n 
una suspensión"de armas por parte d e ambos ejérc i tos . 

I V . 

La noche misma que s i g u i ó i esta conferenc a o f i ^ 
W e s t e r m a n n y t a b r e d 'Eglant ine . agente s confidencial«* 
d e Danton l legaron al c a m p o sopretesto d e reconcil iar a 
D u m S z ' y Kel lermann, P £ o con la oom.s .on s e c r e U d e 
autorizar v ' d e apresurar las n e g o c i a c i o n e s sobre la base 
d e una pronta evacuación del territorio Aq«e l a = a 
noche, ¿I secretario privado del rey d e Prus ia , 
con órden del rey y con la connivenc ia de l d u q u e d e 
Brunswíck , fingió caer con a lgunos c a r r u a g e s ^ e q u i -
p a s e s en poder d e una patrulla d e húsares franceses y 
K é v a d ' o al cuartel g e n e r a l , d o n d e lave 
ta con Dumouriez, cuyos pormenores ha revelado el mi* 
m o d e s m i e s La libertad d e Luis X V I de su prisión en e l 
Temple v el restablecimiento de la monarqnia c o n s l . l u -

ZTeÚ Francia , eran por parte del rey d e Prus.a las 
dos cond ic iones preliminares de la negoc iac ión D u m o u -
riez profesaba los mismos principios , confesaba ser Ja e s 
sus deseos . v empeñaba su palabra personal d e conlr -
buir con todo; sus esfuerzos á esta r e s l ¿ u n c u » , p e r o d 
s e perderá inúti lmente, añadió, si contrae semejante com-
promiso en un tratado secreto. Su n a c e n t e p o p u h n d 
no tenia aun bastante fuerza para l levarle a adoptar | e 
enejantes resoluciones. La C o n v e n c e n acababa d e d e c l a -
rar por unanimidad que jamas reconoceria otro e y . u 
solo m e d i o d e dar á Dumouriez el crédito necesario . o b r e 
la nación para la l ibertad del rey , era presentarle a la 



Francia como el libertador d e l a patria , y como el p a -
cif icador d e la revoluciou. La retirada de los ejercitos 
eslrangeros del territorio francés, era el primer paso h a -
cia el Orden v hacia la paz. Instado Dumour.ez por Lom-
bard para que aceptase una conferencia con el duque d e 
Brunswick , el general s e n e g ó a e l l o , pero remitió a e s -
t e negociador una memoria razonada para el rey «te 1 r u -
s ia . En esta memoria manifestaba á aquel principe los 
motivos y la posibi l idad d e una a l ianza de lutereses c o -
munes con la Francia . esforzándose e» demostrarle los 
pe l igros d e una coalicion con e l emperador, alianza que , 
aso lando « la Prusia de hombres y d e dinero , n o s e n a 
provechosa m a s q u e al Austria. Sopreteslo d e conducir 
a Lombard al cuartel general del rey d e Prus ia , Dumou-
ríez envió á W e s t e r m a n n , confidente d e Danton y su 
a v a d a n t e genera l , al campo prusiano. ILibiendo part ic i -
p a d o Lombard v repetido al rey las palabras c o n f i d e n -
c ia les de Dumoiiriez, el rey autorizo al duque d e ' B r u n s -
w i c k liara tener una conferencia con Westernianu. 

Esta conferencia tuvo lugar en presencia del general 
H e v n i á n n . y se c o n c l u y ó por parte del duque d e Bruns-
w i c k por "la petición d e un tratado secreto que p r o m e -
tiese la libertad de Luis XVI , y que , suspendiendo las 
host i l idades entre los d o s ejércitos, permit iese a los p r u -
s ianos retirarse siu ser inquietados . El duque atribuyo 
toila la odiosidad d e esta guerra a los austríacos y a los 
principes franceses , y abaudonó sin disputárselos los emi -
grados q u e habiau caído prisioueros d e guerra a la 
v indicta d e las l e v e s d e su pais . YYeslerma.in regreso 
para participar estas disposiciones a su general y n u -
mouriez. informó á Danton por un correo extraordinario. 
Danlon por única repuesta , le env ío el decreto d e 
la Convención en q u e s e declaraba que la república 
francesa 110 trataría con sus e n e m i g o s sino despues que 
hubiesen evacuado su territorio. 

Pero la última palabra d e Danton , había l l egado por 

otro conducto á oídos d e Dumouríez. Las conferencias no 
s e suspendieron, Unas comunicaciones autorizadas y p u -
blicas para el cange d e prisioneros sirvieron para o c u l -
tar conversaciones v correspondencias mas misteriosas. 
Temiendo Dumoiiricz, que sus relaciones con el campo 
prusiano no le hiciesen acusar d e traición |>or sus tro-
pas , se adelantó á las s o s p e c h a s : «HIJOS míos e s 
dec ía á los soldados que s e agrupaban a su alrededor 
cuando recorria los pueblos , ¿qué pensáis d e todas estas 
negoc iac iones con los prusianos? ¿No os dan alguna s o s -
pecha contra m i ? - N o , no , respondieron los soldados, 
con otro, estaríamos inquietos y escudriñaríamos su c o n -
ducta ; pero con v o s , cerramos los o j o s , porque sois 
nuestro p a d r e . » Asi adormecía e l hábil geueral a su 
ejército. 

V . 

Las m i s m a s relaciones que habla entre los genera les 
d e los dos campos contrarios s e advertían en el de h e -
l lermaiin, pero a q u e l l a s conferencias solo versaban sobre 

c a n s e s d e prisioneros. ... . _„„ 
Una circunstancia apresuro la determinación del rey 

d e Prusia v del duque d e Brunswick. El mayor prus ia -
no Massembach , confidente del rey , estaba comiendo 
con varios genera les franceses y con los dos hijos d e l 
duque d e Orleans. Despues de la comida, D.llon h a -
blando en el hueco d e una ventana con Massembach, 
l e dijo que sí el rey su amo no consentía en r e c o n o -
cer la repúbl i ca , Luis X V I , la nobleza y el clero, p e r e -
cerían infal iblemente en Francia, y que el mismo, adicto 
por principios y d e corazón á la causa popular no s a l -
varia su cabeza ilel hacha del pueblo. Despues d i r i g i e n -
do alrededor d e la sala una mirada inquieta v rapida y 
notando que los convidados estaban e n grupos h a b l a n -
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do c o a mucha animación y s in observarlo saco a M a s -
sembach al balcón: « ¡Ved, le dijo en voz alta q u e mag-
nifico pais!» y bajando la voz y cambiando d e tono. « Ad-
vertid al rev de Prus ia , añadió sin mirar a M a s s e m b a c h 
Y d i s imulando el movimiento d e los labios que s e p r e -
para en París un proyecto d e invasión en A t a n « a por 
que se sabe que no hay tropas alemanas sobre e l Rhin 
queriendo por este medio obligar a vuestro ejercito a 
retrogradar.» Esta pel igrosa conf idencia , repe l a a l a 
noche por Massembach al r e y , concordaba con los m o -
vimientos de C u s t i n e , que preparaba su irrupcon sobre 

SpT a y Maguncia . El rey quedó admirado y conoe.o que 
Z : L se separaban mas de la idea d e un a c o m o d a -
o s " « embargo, el partido austríaco, el partido d e | 
„uerra v los emigrados sobre todo, para quienes la 
S i su única esperanza, murmuraban en el campo 
d e los prusianos y asediaban con quejas y r e c o n v e n -
c iones al cuartel general del rey . . 

« Qué presagian, dec ían, estas conferencias entre e l 
rey y Dumouriez? ¿Querrán salvar la vida de rey d e 
Francia sacrificándonos? Entonces ¿que sera d e a ^ 
narauía d e la rel igión, de la nobleza y de la p r o p i e -
dad* ¿Se habrán armado nuestros al iados solo para en-
tregarnos al enemigo?» Tales eran las quejas que los 
L e t í d e lo emigrarlos y los enviados de los principes 
franceseá tenian del cuartel general del rey Prus,a. 
f r a n E V o i S d e Alemania, o k h e , que seguia a l duque 
d e Weimar en ésta campaña, ha conservado en sus 
Memorias la relación d e una d e aquel las noches que 
p r e S e ' o n á la retirada de los alemanes. «En el circulo 
ff p e r o n a s q u e rodeaban la hoguera d e un v ivac v i 
un anciano A c r i b e , cuyo rostro parecía un ascua por l o s 
reflejos d e ' las 11 amas, y al cual recordé haber- visto e n 
[ S o m a s dichoso. A c e r q u é m e al anciano y e l me m i -
rt M admiración, pareciendo no comprender por que 

j o e 8 . caprichos» M M » m g ^ f ^ í l m m^pmm, 
s s s t s s s í s 
momentos del ic iosos en que a joven duquesa y su co 
mit iva l legaron en una góndola a la p j e r l a ^ e J * P* 
lacio, donde fuimos rec ibidos por e U o n oda la r a c a 
y magnif icencia acostumbrada e n su país e n m e a 
d e la m ú s i c a , d e las i luminaciones v d e Jas tiestas. 
Y o creía distraerlo trayendo á su 
, „ rp.Miprdos v no h ice mas que agravar c r o e j u « " " 

» e n a s las láírrimas inundaron sus m e g i l l a s . - N o 

f b a á ener en mi situación. En efecto b i en pronto me 
S o r e S dejar aquel dest ino, abandonar aquel p a l a -
c io v aquella YeSec ia que se me babja techo tan 
querida, para principiar una c a r r e r a d e d e s l . e n o s , d e 
aventuras y d e miser ia , q u e me ha ^ g j W ^ ' 2 
donde vov á asistir tal vez , continuo el desterrado con 
tristeza al abandono d e mi rey por un;ejerc i to d e . t e -
S í E l ' marqués d e Bombe l l e s s e alejo para oculUr su 
dolor y £ fué cerca de otra hoguera, tapandose la c a -
beza con la capa .» 



El marqués d e Bombel les babia sido enviado al 
cuartel general por el barón d e Breteuil para velar por 
los intereses d e Luis X V I . Los consejos no escaseaban 
en la tienda del rey d e Prusia. Los príncipes franceses 
proponían que se marchase sobre Chalons. E l rey s e i n -
cl inaba hacia los partidos mas audaces y dec i s ivos . El 
duque s e oponía enérgicamente á q u e s e marchase 
ade laute .Es l e hacia presente la distancia que había hasta 
Verdun, arsenal y almacén del ejército; la dificultad y 
lenti lud de las comunicaciones, la d isminución diaria 
d e los confederados , lo avanzado d e la estación, los 
refuerzos" que recibían los franceses en su propio terre -
no, la dificultad d e pasar los desf i laderos d e Grandpré 
sin esperimentar grandes desas tres , si batido e l e j é r -
cito tuviese que reconquistar el camino d e Alemania , y 
finalmente concluía porque se esperase e l resultado d e 
las negoc iac iones , sabiendo muy bien que solo con e s -
perar s e aumentaría el pel igro y adquiría mas fuerza e l 
partido que estaba por la retirada. Asi s e pasaban unos 
días , que eran muy preciosos. El rey empezaba a c e -
der, y era evidente que no buscaba en los términos d e 
la negociac ión sino un preteslo para cubrir el honor 
d e sus armas, contentándose con las garantías mas i luso-
rias sobre la v ida y la libertad d e Luis X V I . Dumouriez 
v Danton se las dieron. 

* Westermann fué env iado d e nuevo a París y r e p r e -
sentó confidencialmente á Danton la verdadera situación 
d e los espíritus en los dos campos. Dumouriez s e - h a b í a 
encargado para cubrir las apariencias d e l levar unos p l i e : 

g o s p ira el ministro d e N e g o c i o s Estrangeros Lebrun .«S i 
ten "o al rey de Prusia aun ocho días en j a q u e , escribía 
el general á Lebruu, su ejército será derrotado sin haber 

D E L O S G I R O N D I N O S . 

m , 7 l T a n a % t S a n q u e e l general - g e fe escribió á 
Danton. confesaba una n e g o c , a c ó n mas a v a d a d a . «El rey 
d e P r u s i a p ide antes d e tratar con nosotros , e dec ía , 
S detal ladas sobre Luis X V l sobre la nntu -
leza d e su cautiverio, sobre la suerte que « l a ^ r e j j a 
y s o b r e l a s consideraciones q u e s e tienen con una testa 

COr°Danton quería que se desocupase el territorio>áltoda 
costa. Esta medida era absolutamente necesana para la 
fundación de la república, y era la única que podía c u -
bnr el horror de que los cr ímenes de^Uembre> 
ban á cubrir su nombre y su poder. .Adema. D lou l« 
irado con la corte por antiguas relaciones, deseaba en ei 
fondo d e su S r J n s a K a r l vida de . rey y a,<le>su • f a -
milia Encargó á sus agentes del consejo municipal que 
™isitesei a Luis XVI en la Torre del Temple , Y que le 
d esen sobre la situación de los augustos p r ^ - i i n f ^ -
m e oficial en que la detención política del re* s e d i s -
frazase b jo la apariencia d e una solicitud por c n n s e n ^ 
s u s d i a s v en la que bajo las formas del respeto y d e la 
S p S o * S m i h s » las murallas, los cerrojos y los n -

Petion v el procurador Mamiel s e p u -
sieron d e acuerdo para s e c u n d a r las m i r a s d e Danlo.^ pi -
diendo al ayuntamiento una copia d e todas «as d i s p a r 
ciones relativas a la torre del Temple . BUos m smos lúe-
ron á aquella prisión, interrogaron al rey. afectaron h a -
ber ido allí para compadecer respetuosamente y dar a l -
gún alivio al ilustre cautivo, y rcm . t .eron a Dantou una 
sumaria información en la que c o u s l a b a n todas a s p r u e -
bas del interés que habían tomado por la familia reat. 



Estos pasos fueron conocidas en París, y coincidiendo 
con la evacuación del territorio, acreditaron el rumor d e 
una correspondencia secreta entre I.uis XVI y el rey d e 
Prusia, en la cual dec ían que Manuel habia sido e í me-
diador, añadiéndose que aquella correspondencia tenia 
por objeto obtener la retirada d o los prusianos, á c o n d i -
ción d e que habia d e salvarse la vida á Luis XVI. Esta 
correspondencia no ha exis t ido nuuca. Los agentes d e 
Luis XVI en el campo del rey d e Prusia, que eran los s e -
ñores d e Breteuil , de Calonñe, d e Bombei les , d e M o u s -
tier y los maríscales d e Brogl ie y d e Caslries, no cesaron 
hasta el 2 9 d e set iembre d e pedír que s e d i e s e la batalla 
y que se marchase sobre París, único medio , s e g ú n e l l o s , 
d e devo lver la libertad al rey de Francia. 

Sin embargo, Westermann regresó á París con aquel 
documento destinado á adormecer los e scrúpuloscaba l l e -
rescos del rey d e Prusia. Dumouriez lo remitió ai c u a r -
tel general prusiano por su confidente intimo Thouvenot . 
Autorizado éste con amplios poderes d e su general y 
amigo , d io verbalmente al duque d e Brunswick la s e g u -
ridad de las disposiciones personales de Dumouriez. «El 
general está resuello á salvar al rey y á regu lar i zar la 
revolución, d i jo el coronel Thouvenot, él s e declarará por 
el restablecimiento d e la monarquía cuando sea t iempo y 
cuando haya preparado su ejército á obedecer le y puesto 
á París en es tado d e temblar solo con su presencia. Pero 
para esto e s necesario una gran popularidad. La e v a c u a -
ción voluntaria del territorio por el rey d e Prusia, ó una 
victoria decis iva sobre vuestro ejército, son las ún icas 
cosas que pueden darle esta popularidad. El general está 
igualmente dispuesto á la batalla que á entrar en n e g o -
ciaciones: e s c o g e d . » 

El duque d e Brunswick trasmitió al rey d e Prusia los 
documentos relativos á la torre del Temple , y l e d ió 
cuenta de lo dicho por Thouveiiot . El último consejo d e 
gabinete fué c^n trocado para el 2 8 e n presencia del r e y . 
Kl duque había preparado con ant ic ipacíoa los papeles* v 
los iuforrmes;. dio cuenta al rey del estado d e la negocia-
c ión secreta por la cnal no quedaba otra esperanza d e 
salvar la vida de Luis XVI q u e la evacuación del territo-
rio francés y depositó en la mesa los p l iegos q u e habían 
l legado aquella noche d e Inglaterra y Holanda anuncian-
do que estos dos gobiernos rehusaban formalmente t o -
mar parle en la l iga contra la Francia. En fin, coniir-
iii'. la confidencia hecha á Massemback por el general 
Dil lon. y mostró á Custine, m o v i e n d o va sus columnas 
sobre e! Rhin, y pruuto á cortar la retirada al ejército pru-
s iano . Rogó a l rey que c e d i e s e á la veza su generosa com-
pasión por LuisXVI y á los intereses d e su propia monar-
quía, no pendrando mas adelante en un país en que las 
pasiones estaban en efervescencia v |qae no arriesgase una 
batalla cuyo resullado mas ventajoso seria verter sangre 
prusiana inútil y a is ladamente por una causa a b a n d o n a -
da por la Europa. El rey s e avergonzó y ced ió . La orden 
para prepararse al combate, dada el dia anterior, s e c o n -
virtió en orden de prepararse á marchar. La retirada 
quedó resuelta def in i t ivamente . 

Un convenio tácito quedó concluido desde aquel mo-
mento entre los genera les d e los dos ejércitos. Dumouriez 
lo esplicaba asi en una carta dirigida al ministro Lebrun. 
« E s menester mirar lodo esto, le dec ia , como una negó— 
ciacíou puramente militar, lal como las haciau los c a p i -
tanes griegos y romanos á la cabeza d e sus ejércitos. Ele-
vémonos hasta aquellos t iempos heroicos sí queremos ser 
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dignos d e la república que l iemos creado ,» ocultando ba-
j o estas palabras la naturaleza de la negociac ión, que 
militar en la apariencia, era política en e l fondo. Dumou-
riez ponía d e manifiesto una parte de ella para ocultar 
«1 resto. 

En este convenio militar s e es tablec ía , que el e j é r -
cito francés s e obl igaba á no inquietar á los prusianos 
en su retirada hasta el Meuse, y que al otro lado d e este 
rio, el ejército francés observaría los movimientos sin 
atacar; a condicíon, que el rey d e Prusía entregaría s in 
combate las c iudades d e Longvvv y Yerdunocupadas por 
sus tropas. El convenio político* y verbal, respondía al 
r e y de l'rusia d e la vida d e la familia real y d e los e s -
fuerzos de Dumouríez para restaurar la monarquía c o n s -
titucional y moderar la revolución. Esle tratado, cuya 
existencia ha s ido objeto d e tantas controversias y d e 
tantas acusaciones , no puede en el dia ponerse en d u d a . 
El honor del gab ine te prusiano le obl igaba á negarlo y 
á atribuir la retirada pacífica del ejército coal igado á la 
habil idad de sus maniobras y á la impotencia d e los fran-
ceses , pues que d e este gabinete han sa l ido con el t i e m -
po la confes iou, los testimonios y los documentos que 
demuestran la real idad d e la negociación. Esta desc i -
fra por si sola la inespl icable conducta de Dumouriez en 
dejar efectuar impunemente al duque d e Brunswick y al 
rey una marcha d e llr.nco que los esponia á ser cortados, 
si e l ejército francés no hubiese medido sus pasos para 
m a r c h a r con igual lentitud que el prusiano; de suerte, 
que mas bien parecía que aquel iba acompañando á sus 
enemigos , que el q u e quis iese echarlos d e sus fronteras. 

VIII. 

Esta negociac ión d e Dumouriez, no fué ni traición ni 
debi l idad. No fué mas que el instinto del patriotismo y 
d e l g e n i o de U s circunstancias. Sa lvó a l a Francia con su 

actitud en lugar d e comprometerla dando un golpe. Una 
evacuaciou cierta, valia mas para la Francia en su a p u -
rada situación que una batalla dudosa. Si hubiera a t a c a -
d o la retaguardia, el duque d e Brunswick con cuarenta 
mil hombres mas q u e Dumouriez, podia revolverse y d e s -
hacer al ejercito francés. La Francia carecía d e o lro'ejér-
cito, y tampoco tenia un s e g u n d o Dumouriez. Una d e r -
rota la entregaba á la invasión, y las consecuencias h u -
bieran sitio destruir la república apenas afirmada por la 
victoria del 10 d e agosto. Mas interesado Danton q u e ua-
d i e e n que s e adoptasen medidas desesperadas, lo c o n o -
cio asi , y fué cómplice d e la prudencia de Dumouriez: 
s u energía, capaz de conducirle hasta el crimen, no era 
para l levarle á la demencia . Tomó, pues, el convenio v í a 
tregua bajo su responsabil idad. 

Dumouriez, tuvo otro motivo para no abusar d e la re-
tirada y para contemplar á los prusianos. Como habia 
s ido diplomático antes que soldado, sabía q u e las c o a -
l ic iones l levan con el las las r ival idades ocultas que d e -
ben disolverlas . La Rusia y el Austria iban á disputar á 
la I rusia los restos preciosos d e la Polonia, mientras que 
el ejército prusiano consumía sus fuerzas en la cruzada 
d e los reyes contra la Francia. El gabinete prusiano y e l 
uuque d e Brunswick, no dis imulaban estos pe l igros . Una 
aliauza con la Francia aunque fuese republicana podia 
entrar en el pensamiento secreto del gabinete prusiano-
era necesario no contrariar es le pensamiento reservado 
del rey d e Prusia y de su nación, l l evando la guerra 
hasta el derramamiento d e sangre, y el paso retrógrado 
del rey hasta la humil lación. Dejar á los prusianos l o s 

honores de la guerra, y espulsarlos del territorio d e la 
repúbl ica , era una profunda habi l idad. Siempre s e está 
a t iempo d e reconciliarse con un enemigo c u v o orgullo 
no s e ha herido. La libertad tenia demasiados* e n e m i g o s 
en el continente para no reservarse una alianza en e l co-
razón d e la Alemania: pero el verdadero v secreto molivt» 



d e Dumouriez era personal. Una guerra de ardides que 
podia prolongarse lodo el invierno, y aun loda la c a m -
paña s igu iente contra los prusianos, en los Ardenes y so-
bre el Meuse , no convenia ni á su situación política, ni 
á su ambición. Dumouriez necesitaba dos c o s a s ; a d q u i -
rir el titulo d e libertador del territorio francés, y quedar 
en libertad para l levar á otra parte su actividad y su g e -
nio. La retirada pacifica d e los prusianos, y un tratado 
secreto con esta potencia, le garanlizaban estas dos n e -
c e s i d a d e s d e su situación. Tranquilizada la Convención 
respecto á esta parle de la frontera, l e permitiría realizar 
su ensueño militar y llevar la guerra á Bélgica. \ enc ien-
do á los prusianos en el interior, quedaría vencedor d e 
los austríacos en sus propios dominios: al titulo d e liber-
tador del territorio-de la república, añadiría el de c o n -
quistador del Brabante: con esta doble corona d e g lor ia , 
¿qué era lo q u e no podria intentar en beneficio del rey 
de la república, ó d e sí mismo? ¿Restablecería a Luis \ \ l 
sobre un trono constitucional? ¿Crearía una dinastía n u e -
va emanada del seno d e la revolución en la nersona del 
ióven duque d e Chartres hijo del duque d e Orleans que 
acababa d e aparecer en medio del fuego de Va my como 
coronado con la aureola del porvenir? ¿Abandonaría la 
Francia á sus convuls iones , y se crearía él mismo una 
noleucia independíenle en las provincias be lgas arran-
cadas por él á la opresion austríaca y á la espoliac.oii de 
la Francia? Indeciso s e hallaba sobre el partido que le 
convenia , pero también lo estaba á decidirse por aquel 
míe mas conviniese á sus intereses. Sin embargo, 
ante todo, era menester conquistar la Bélgica . Dejó a 
sus tenientes que s iguiesen lentamente al ejército prusia-
no que se retiraba sembrando sus campamentos y los ca-
minos por donde pasaba d e victimas d e las e n f e r m e d a -
d e s que había contraído en las inmediaciones del bosque 
d e Argonne y que lo diezmaban cruelmente, y s e fué a 
triunfar á París. 

La larde d e su l legada á la capital, Dumouriez s e ar-
rojó en los brazos de Danton, á pesar de la sangre del 2 
d e setiembre, sangre d e que aquel ministro eslaba cubier-
to. Eslos dos hombres s e comprendían á pesar del horror 
d e la época : el uno era la cabeza , y el otro el brazo d e 
la patria : asi es que s e juraron alianza y amistad r e c í -
procas , persuadidos de que eran mutuamente uecesarios . 
Danton era el complemento d e Dumouriez , y éste era e l 
d e Danton. El uno respondía del ejército , y el otro d e l 
pueblo. Ambos se reconocian dueños d e la revolución. 

Hacia este tiempo el duque d e Char les , que fué d e s -
pués rey d e los f ranceses , se presentó en la audienc ia 
del ministerio d e la Guerra , Servan, para quejarse d e 
una injusticia que le hacian las oGcinas. Servan estaba 
enfermo en la cama , y escuchó con distracción al j ó v e n 
príncipe. Danton estaba presente y parecía que mandaba 
e n el ministerio de la Guerra m a s q u e el mismo ministro-
así es que no tuvo inconveniente en llamar aparte al du-
q u e d e Lhartres, al cual dijo en voz baja : «¿Qué hacé i s 
aquí? ¿No estáis v i e n d o que Servan es un fantasma d e 
ministro y que no puede ni serviros ni perjudicaros? Ve-
nid mañana á verme, y o os oiré y arreglaré ese asunto.» 
El duque d e Chartres fué al d ia s iguiente á la c a n c i l l e -
ría, y Danton le recibió con una espec ie d e sequedad pa-
ternal : «Y bien , j o v e n , dijo al duque d e Charlres , s e 
asegura que tenéis ciertas conversaciones muy parecidas 
á la murmuración, que criticáis las grandes medidas d e l 
gobierno, y que os mostráis compasivo por las v ict imas y 
horror hacia los verdugos . Id con cuidado, el patriotismo 
110 admite tibieza, y leueis que haceros perdonar un gran 
nombre.»EI principe confesó con una firmeza superior á 
su e d a d , que el ejército miraba con horror la sangre v e r -



l ida en otra parte que eu e l campo d e bata l la , y que los 
asesinatos d e setiembre le parecia que deshonraban la l i -
bertad. « S o i s demasiado joven aun para juzgar d e estos 
acontecimientos , le replicó Danton con actitud y tono d e 
superioridad ; para comprenderlos , es necesario estar e n 
la situación en que nosotros estamos. La patria está am e-
nazada y ningún detensor se ha levantado en su favor. 
Los enemigos avanzaban é iban á sumergirnos en un 
abismo; hemos tenido neces idad d e poner un rio d e san-
g r e entre los tiranos y nosotros. En lo suces ivo ca l lad . 
Vo lved al ejército, batiros b i e n , pero no prodiguéis i n ú -
t i lmente vuestra vida ; os quedan aun muchos años que 
v iv i r ; la Francia no gusta d e la república; conserva aun 
los hábitos, las debi l idades , y las neces idades d e la m o -
narquía ; despues d e nuestras tempestades , ella s e verá 
ob l igada á restablecerla por efecto d e sus v ic ios ó d e sus 
neces idades; ¡qnién sabe lo que el destino os tiene reser-
v a d o ! Adiós , joven , ¡acordaos d e la predicción d e Danton!» 

X . 

Al dia s iguiente d e su l legada , Dumouriez comió en 
casa de Roland con los principales g irondinos . Al entrar 
e u el salón, presentó á madama Roland un ramo d e flo-
res de adelfa en señal de reconcil iación y c o m o para tri-
butar á los girondinos, en su persona, el homenage d e la 
victoria q u é acababa d e conseguir . 

La gloria d e su campaña resplandecía en su varonil 
presencia , y todos los partidos querían iluminarse con s u s 
rayos . Sentado entre madama Roland y Vergniaud, reci-
b ió con pensativa reserva los cumplidos de los c o n v i d a -
dos . La guerra entre el los y los jacobinos había pr inc i -
piado yaTaunque no ostensiblemente. Dumouriez no que-
ría declararse sino por la patria. Madama Roland se lo 

perdonó todo. Despues d e c o m e r se fueron á la ópera, e n 
donde fué aplaudido por todo un pueblo. Danton triunfa-
ba á su lado en e l palco del ministre del Interior y parecía 
que lo presentaba al pueblo. Madama Roland y V e r g -
niaud , l legaran al teatro algunos momentos despues , y 
abrieron la puerta del palco para entrar á acompañar al 
v e n c e d o r ; pero al reparar madama Roland en el aspecto 
siniestro d e Danton que estaba sentado al lado d e Dumou-
riez , hizo un gesto d e horror, creyendo ver la figtira del 
crimen , al lado d e la gloria. Parecióla que hasta esta s e 
manchaba con el contacto de Danton. Entonces se retiró 
s in que la hubiesen visto . l levándose consigo á V e r g -
niaud. El hombre d e set iembre la ocultaba a l hombre d e 
V a l m y . 

Parecía que habia pasada un s ig lo desde el día en 
que Dumouriez habia sa l ido de París y el en que Volvía, 
l lab ia dejado una monarquía, y encontraba una r e p ú b l i -
c a . Despues d e un interregno d é a lgunos días , durante 
los cuales , el ayuntamiento de París y la Asamblea legis-
lativa s e habían disputado un poder caido en manos d e 
los ases inos y recogido en medio de los charcos de sangre 
por Danton, único que s e atrevió á hacerlo; la Convención 
nacional s e habia reunido y s e preparaba á obrar. Ha-
biendo s ido esta e leg ida entre el tumulto del 10 d e agos-
to y e l terror de las jornadas d e set iembre , s e componía 
de "unos hombres que aborrecían á la monarquía y q u e 
tampoco creían en la Constitución d e 9 1 , que era pa-
ra el los una transacción intentada bajo el nombre d é mo-
narquía const i tucional: estos hombres de ideas tan e x a -
geradas , eran los únicos que correspondían á las c i r -
cunstancias estrañas en que se hallaba la Francia. En 
t iempos normales jamás se . l e s hubiera hecho caso . 

Los girondinos y los jacobinos que se hab ían confun-
d ido por un momento en una conspiración común contra 
e l trono , habían nombrado en todas parles por a c l a m a -
ción para que terminase su obra. Su mandato s e reducía 



á acabar con lo pasado, destruir las resistencias , p u l v e -
rizar el trono , la aristocracia , el c lero , la emigración, 
los ejércitos estrangeros, arrojar el guante á lodos los re-
v é s v proclamar, no la soberanía abstracta del pueblo q u e 
s e pi iede desnaturalizar en e l mecanismo compl icado d e 
las const i tuciones mixtas , s ino la soberanía popular q u e 
interroga hombre por hombre hasta el ultimo d e los c iu-
dadanos , v que hace reinar con un irresistible poder el 
pensamiento, la voluntad y hasta las pasiones generales . 
Tal era el instinto del momento. 

Todos los nombres que la Francia habia oido pronun-
ciar d e s d e el principio d e la revolución en sus a y u n l a -
tainientos, en sus c lubs y en sus motines, s e encontraban 
en la lista de los miembros de la Convención. La F r a n -
cia los habia escogido , nt? por su moderación , s ino por 
su ardor; no por su sabiduría , sino por su audacia ; no 
entre los hombres d e edad madura . s ino entre la j u v e n -
tud mas fogosa y alborotada. Fué esla una e lecc ión a la 
desesperada. La patria conocía q u e en los pe l igros en 
q u e su resolución d e cambiar la faz del mundo iba á a r -
r e a r l a , necesitaba combatientes y no leg is ladores . M e -
nos q u e un gobierno , era una fuerza temporal la que 
quería constituir. Penetrada d é l a necesidad de la u n i -
dad v d e la energía d e acción, vomitaba á sabiendas una 
grande dictadura. Solamente que en vez d e dar esta dic-
tadura á un hombre que podría e n g a ñ a r s e , debil itarse o 
hacerla traición, s e la daba á setecientos cincuenta r e -
presentantes que l e respondían d e sw f idel idad por sus 
mismas r i v a l i d a d e s , v que observándose los unos a los 
otros no podrían ni detenerse en.su marcha, ni hngir en-
contrarse con las sospechas del pueblo de lante y el s u -
pl ic io detrás d e e l los . No eran luces , ni jusHcia, ni v i r -
tud lo q u e se les pedia , ex ig ia se l c s únicamente una gran 
fuerza d e voluntad. 

LIBRO VEINTE Y NUEVE. . 

Fin d e l a Asamblea leg is la l i ta .—La C o n v e n c i ó n . - D i s i d e n c i a s . — E l 
t rono. - La r . ipúhl ica .—Los girondinos.—Collot d e Hcr lxñs pide U 
abolicion del t r o n o . - L o s Kirondinos la a d o p t a n . - V e r g n i a u d p r o -
pom- q u e se- r edac te i n m e d i a t a m e n t e e l ac ta de s u p r e s i ó n . 

I . 

El 2 1 d e set iembre á medio día , las puertas d e la 
sala del Picadero s e abrieron y s e v io entrar lenta y s o -
l emnemente á lodos aquellos hombres , d e los cuales los 
mas ilustres debian salir d e all í para el cadalso. Los e s -
pectadores d e la tribuna, puestos en pie, átenlos é. i n c l i -
nados hacia la sala reconocieron y señalaron con el d e d o , 
nombrándoselos los onos á los otros los principales m i e m -
bros d e la Convención á medida que iban entrando. 

Los miembros d e la Asamblea legis lat iva escoltaron 
en cuerpo á la Convención para abdicar en ella so lemne-
mente . Francisco d e Neufchateau, últ imo presidente que 
habia s ido d e la Asamblea disuelta , tomó la palabra: 
«Representantes de la nac ión , d i j o , la Asamblea l e g i s -
lativa ha cesado en sus funciones y depone e l gobierno 



á acabar con lo pasado, destruir las resistencias , p u l v e -
rizar el trono , la aristocracia , el c lero , la emigración, 
los ejércitos estrangeros, arrojar el guante á lodos los re-
v e s v proclamar, no la soberanía abstracta del pueblo q u e 
s e puede desnaturalizar en e l mecanismo compl icado d e 
las const i tuciones mixtas , s ino la soberanía popular q u e 
interroga hombre por hombre hasta el ultimo d e los c iu-
dadanos , v que hace reinar con un irresistible poder el 
pensamiento, la voluntad y hasta las pasiones generales . 
Tal era el instinto del momento. 

Todos los nombres que la Francia habia oído pronun-
ciar d e s d e el principio d e ta revolución en sus a y u n t a -
tainientos, en sus c lubs y en sus motines, s e encontraban 
en la lista de los miembros de la Convención. La F r a n -
cia los habia escogido , ni? por su moderación , s ino por 
su ardor; no por su sabiduría , sino por su audacia ; no 
entre los hombres d e edad madura . s ino entre la j u v e n -
tud mas fogosa y alborotada. Fué esta una e lecc ión a la 
desesperada. La patria conocía q u e en los pe l igros en 
q u e su resolución d e cambiar la faz del mundo iba á a r -
r e a r l a , necesitaba combatientes y no leg is ladores . M e -
nos q u e un gobierno , era una fuerza temporal la que 
quería constituir. Penetrada d é l a necesidad de la u n i -
dad v d e la energía d e acción, vomitaba á sabiendas una 
grande dictadura. Solamente que en vez d e dar esta dic-
tadura á un hombre que podría e n g a ñ a r s e , debil itarse o 
hacerla traición, s e la daba á setecientos cincuenta r e -
presentantes que l e respondían d e su f idel idad por sus 
mismas r i v a l i d a d e s , v que observándose los unos a los 
otros no podrían ni detenerse en.su marcha, ni hngir en-
contrarse con las sospechas del pueblo de lante y el s u -
pl ic io detrás d e e l los . No eran luces , ni justicia, ni v i r -
tud lo q u e se les pedia , ex ig ia se l e s únicamente una gran 
fuerza d e voluntad. 

LIBRO VEINTE Y NUEVE. . 

Fin d e l a Asamblea legislat iva.—La C o n v e n c i ó n . - D i s i d e n c i a s . — E l 
t rono. - La r.ipúhliCa.—Los girondinos.—Collot d e Hcr lxñs pide U 
abolicion del t r o n o . - L o s g i rondinos la a d o p t a n . - V e r g n i a u d p r o -
poní- q u e se- r edac te i n m e d i a t a m e n t e e l ac ta de s u p r e s i ó n . 

I . 

El 2 1 d e set iembre á medio dia , las puertas d e la 
sala del Picadero s e abrieron y s e v io entrar lenta y s o -
l emnemente á lodos aquellos h o m b r e s , d e los cuales los 
mas ilustres debian salir d e all í para el cadalso. Los e s -
pectadores d e la tribuna, puestos en píe, atentos é i n c l i -
nados hácia la sala reconocieron y señalaron con el d e d o , 
nombrándoselos los onos á los otros los principales m i e m -
bros d e Ja Convención á medida que iban entrando. 

Los miembros d e la Asamblea legis lat iva escoltaron 
en cuerpo á la Convención para abdicar en ella so lemne-
mente . Francisco d e Neufchateau, últ imo presidente que 
había s ido d e la Asamblea disuelta , tomó la palabra: 
«Representantes de la nac ión , d i j o , la Asamblea l e g i s -
lativa ha cesado en sus funciones y depone e l gobierno 



en vuestras manos, dando á los franceses el e j emplo del 
respeto á la mayoría del pueblo. Las tres palabras de l i -

•J ber tad , leyes v paz, fueron escritas por los griegos sobre 
las puertas del templo de Delfos. Vosotros las imprimiréis 
en todo el territorio de la Francia .» 

Petíon fué nombrado presidente por unanimidad. Los 
girondinos saludaron con una sonrisa este presagio de su 
ascendiente en la Convención. Condorcel , Brissot , R a -
b a u t - S a i n l - E t i e n n e , Vergniaud, Camús v Lasource, t o -
dos girondinos, á escepcion de Carnús, fueroná ocupar el 
sitio destinado pa ra los secretarios. Manuel se levantó y 
di jo: «La misión de que estáis encargados exigir ía una 
sabiduría y un poder divinos. Cuando Cineas entró en el 
senado de Roma creyó ver una asamblea de reyes. S e -
mejante comparación seria .para vosolros una in jur ia . 
Aquí es necesario ver una asamblea de filósofos ocupados 
en preparar la fel icidad del mundo. Pido que el p r e s i -
dente de la Francia se aloje en el palacio nac iona l ; que 
los atributos de la ley y de la fuerza estén siempre á su 
lado, y que cuando abra las sesiones lodos los c i u d a d a -
nos permanezcan en pie.» 

Levantóse un murmullo de desaprobación al escuchar 
estas palabras . El sentimiento de la igualdad republica-
na , alma de este cuerpo p o p u l a r , se sublevó conlra Ja 
sombra misma del ceremonial de las cortes.«¿A qué con-
duce ese honor que se pretende tr ibutar al presidente d e 
la Convención? dijo el joven Tallien que iba vestido de 
chaqueta. Fuera de esta sala , el presidente es un s imple 
c iudadano, á quien si se le quiere ver será menester qui-
za ir a buscarlo al tercero ó cuarto piso de alguna casa 
lóbrega. Allí es donde habitan el patriotismo y la v i r tud .» 

Decretóse que al presidente no se le hiciese n ingún 
honor. ° 

«Nuestra misión es grande y sublime , dijo Couthon 
sentado al lado de Robespierre. Temo que en las d i s c u -
siones que se van á establecer se atrevan algunos á h a -

blar del trono, pero 110 solo es el trono lo que importa 
separar de nuestra Constitución, sino toda especie de po-
der individual que t ienda á restr ingir los derechos del 
pueblo. Se ha hablado de t r iunvirato, de protectorado y 
dictadura , se esparce en el público un rumor de que se 
forma un partido en la ConvenGion por una ú otra de es-
tas instituciones. Dejemos estos vanos proyectos, si es que 
existen , jurando todos la soberanía entera y directa de l 
pueblo . Queremos que caiga igual anatema sobre el t ro-
no, la dictadura y el tr iunvirato.» Estas palabras a ludían 
á Dauton y revelaban los primeros recelos de Robesp ie r -
re . Dantoñ las comprendió, y 110 tardó mucho en respon-
de r con uná abdicación , que descargándole de l poder 
ejecutivo, lo volvía á su elemento. 

II. 

Por una parte estaba ya cansado de un reinado de 
seis semanas, durante las cuales había impreso á la F r a n -
cia las convulsiones de su carácter, y por otra quería a le-
ja rse del poder un momento, para ver cómo se desa r ro -
l laban los nuevos hombres, los nuevos partidos y los nue-
vos acontecimientos; en fin, (¡tal es la influencia de los 
negocios caseros sobre los hombres públicos!) su muger , 
que estaba moribunda, presa de una enfermedad de lan-
guidez, deploraba la siniestra fama que había manchado 
su nombre con tantos asesinatos, provocados ó tolerados, 
y le suplicaba llorando que saliese del torbellino que le 
arrastraba á semejantes vértigos, y espiase los males y 
las desgracias de su ministerio haciendo dimisión. D a n -
ton amaba y respetaba á la primera compañera de su ju -
ventud; escuchaba su voz como un oráculo, y miraba con 
ternura ó inquie tud á sus dos hijos, próximos á quedarse 
sin madre . Daulon deseaba recogerse un momento, orgu- : 
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lioso por haber libertado las fronteras y a v e r g o n z a d o ^ 
mismo tiempo de que su patriot.smo estrav.ado l e tah.^ 
hecho comprar a costa de su honor la nopjla n U f » 
habia adquirido en las sangrientas jornada, de setiembre. 

III . 

Una impaciencia visible se traslucía en l ^ p n m e n s 
palabras, en la actitud y en el silencio mismo de la Con-
vención. Los franceses no dejan nunca « ^ 
guíente lo que pueden hacer en el que se encuentran. fcn 
Todos los esniri US, en todas las miradas y en todos los 

¿ s habia'uu pensamiento, y no podía tanlarmuchc ,en 

estallar. La primera cuestión f c ^ . a » 
de trono ó república. La Franca había tonado su parU 
do . La Asa,„Idea no podía suspender e suyo y so men 
te reflexionaba en la grandeza del acto Hay p a i a w a s 
que contienen la vida ó la muerte de os p u e b b , hay 
momentos que deciden del porvenir d e l g t o o l M 
La Convención se hallaba en el umbral 
desconocidos: ella no vacilaba y se recogía para meditar. 

IV. 

La Francia, nacida, criada y envejecida en la n o 
Barquía, miraba esta forma de gob .ernocomo a natur _ 
leza de su organización social , y el n-spet . ^ a n 
tucion era ge lera l en la mayoría de los f ranceses Como 
nación militar había coronado á sus primeros soldado*, 
como nación feudaI habia infendado su gob.erno c,v, l lo 
mismo que sus tierras; como nación ^ ^ ^ ¡ ¿ S 
sagrado á sus gefes y atribuido a sus reyes una especie 
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de delegación divina, adorado el trono como un dogma, 
proscripto la independencia de las opiniones como una 
rebelión, y castigado los crímenes de lesa magestad c o -
mo un sacrilegio. Una vana sombra de independencia in-
dividual v de privilegios provinciales subsís ia en los 

Íiarlamenios, en los cuerpos ó estados provinciales, y en 
as administraciones municipales. La ley era el rey , e l 

noble el subdito, el pueblo el esc lavo, ó cuando mas un 
liberto. Nación militar y fiera, la Francia habia ennoble-
cido su servidumbre por el honor, santificado la obedien-
cia por la adhesión, y personificado el pais en el trono. 
Desapareciendo el rev no sabia donde estaba la patria. 
El derecho, el deber", la bandera, lodo desaparecía con 
é l . El rey era el dios visible de la nación: la v irtud c o n -
sistía en obedecerle . 

Nada habia creado en el pueblo el ejercicio de las 
virtudes cívicas que son el alma de los gobiernos libres. 
Honores, dignidades, influencias, poder, grados , nada 
venia del pueblo, todo procedía del rey. Las ambiciones 
no miraban abajo, sino á lo alio. La estimación no d a -
ba nada; el favor lo daba lodo. Ademas, una alianza tan 
antigua como la monarquía, unía la religión al trono; 
destruir la una era destruir la otra. La Francia teuia dos 
hábitos seculares: el trono y el catolicismo. 

La opinion y la conciencia se sostenían mutuamente; 
no se podía desarraigar la una sin agitar la olra. Supr i -
mido el trono, el catol ic ismo, como institución soberana 
v c iv i l , caia con é l . En lugar de una ruina se neces i ta -
ban dos. 

En f in. la familia real en Francia que consideraba el 
trono como herencia inalienablo y el poder soberano c o -
mo una legitimidad de su sangre, se habia confundiddo 
por sus matrimonios, por sus parentescos, y por sus alian-
zas con todas las familias soberanas de Europa. Atacar 
los derechos del trono en Francia, era estinguirlos ó ame-
nazarlos en la Europa entera. Las familias reales no eran 



mas que una sola familia , las coronas eran sol idarias . 
Suprimir el l i tu loy los derechos del Irono en París, era 
suprimir la herencia y los derechos d e los r e y e s en todas 
sus capi ta les ; era ademas, trastornar é. invertir todas las 
re laciones esteriores d e la Francia con los Estados Euro-
peos , fundados sobre una política d e famil ia , para f u n -
darlas sobre una política d e intereses nacionales . El 
e jemplo era amena/ador, la guerra cierta, terrible y uni-
versal , l í e ai|ui todo lo quería historia dijo en voz" baja 
á los g iroudinos . 

y . 

Por otro lado, el republicanismo, c u y o intérprete era 
la Convención, decia al alma d e los convencionales: «Es 
necesario acabar con los tronos. La revolución tiene por 
misión sustituir la razón á las preocupaciones, el derecho 
á la usurpación, la igualdad al privi legio , la l ibertad á 
la esclavitud en el gobierno d e las soc iedades , e m p e z a n -
do por la Francia. El trono es una preocupación y u n a 
usurpación que se sufre hace muchos s i g l o s por la igno-
rancia y por la cobardía d e los pueblos . La costumbre 
sola |acread<if este derecho. La soberanía absoluta e s un 
hombre pueblo, sust ituyéndose á la humanidad s o b e r a -
na; e s el género humano , abdicando sus títulos, sus d e -
rechos, su razón, su l ibertad, su voluntad y sus intereses 
en manos d e uno solo. Es hacer por medio d e una ficción 
un dios de quien la naturaleza no ha hecho mas que un 
hombre. Es degradar, desposeer y destronar a m i l l o n e s 
d e hombres iguales en derechos ó tal vez superiores en 
virtud y en in te l igenc ia , para engrandecer y para c o r o -
nar á uno solo. Es asimilar una nación á la tierra d e l a -
bor que s e pisa, y d3r su c ivi l ización, sus generac iones y 
sus s ig los en propiedad á una familia, para que disponga 
d e la herencia d e Wos. 

«¿Transigiremos con esta costumbre del trono, y con-
servaremos el nombre suprimiendo la cosa? ¿Crearemos 
para complacer á la multitud rutinaria un trono const i tu-
cional representativo en que el rey sea el primer magis -
trado hereditario, encargado d e ejecutar pasivamente las 
voluntades del pueblo? ¿Pero qué tuerza y qué utilidad 
tendrá Dunca semejante institución? Acabamos de hacer 
la esperiencia d e esto, y nuestros hijos la harán d espues' 
d e nosotros. Una de dos, ó este rey constitucional tendrá 
un derecho propio y una voluntad personal, ó no ten-
drá ninguno. Si tiene un derecho propio y una voluntad 
pereonaí, este derecho y esta voluntad personal en o p o -
sicion con frecuencia y en lucha muchas v e c e s con la 
voluntad del pueblo, no habrán hecho mas que encerrar 
un germen d e contradicción, de guerra, civil y d e muer-
te en la Constitución. El gobierno errbjgar d e ser la a r -
monía y la unidad, será el antagonismo y 1a gnerra. S e r í 
la anarquía constituida en la cumbre del poder, para man-
dar á la paz y al orden que estarán abajo. Este es un 
contrasentido. 

«Si el rey no t iene autoridad ni voluntad personal, 
entonces impotente y despreciado, no será n n s q u e la 
aguja dorada que marque la hora en el cuadrante d e la 
Constitución, pero qué no arreglará ni moderará en nada 
el mecanismo. Irrisión del título de rey y envi lec imiento 
del s igno del poder. 

«Pero no es esto todo: ó este rey representativo será 
un ser nulo y un fantasma, ó será un hombre capaz y a m -
bicioso. Si es un ser nulo y un vano fantasma, solo s e r -
virá para desvirtuar el trono y para convertirlo en un ob-
jeto d e compasion á los ojos del pueblo. Pero si e s un 
hombre d e capacidad y ambicioso, ¿qué pel igro v ivo y 
perenne no vais á crear con vuestras propias manos c o n -
tra la libertad y la igualdad d e la nación? 

«Honrado con el nombre y el s igno del poder s u p r e -
mo, puesto d e manifiesto continuamente en sus palacios . 



en sus ceremonias, en sus templos y á la cabeza ile sus 
ejércitos, á las adoraciones d e sus pueblos, ricamente d o -
tado con una testa civil y con propiedades inadmisibles y 
s iempre crecientes; e lemento d e la corrupción d e los c a -
racteres, órgano d e todas las vo luntades , ejecutor d e t o -
das las l eves , negociador con todas la< curtes estraugeras, 
facultado para nombrar todos los ministros y para d e p o -
sitar en e l los toda la responsabilidad de sus impopular i -
dades; canal d e todas las g r a c i a s , única institución he-
reditaria en el seno de una Constitución en que todo Sea 
elect ivo y vi tal ic io , trasmitiendo d e padres á bi jos t ra -
d ic iones ambiciosas de usurpación del poder, gastando á 
los hombres y á los partidos s in gastarse nunca á si m i s -
ino, ¿como permanecerá semejante trono inofensivo para 
la libertad y la igualdad de la naciou? ¿No tendrá e v i -
dentemente sobre los poderes populares las ventajas d e 
l o que pasa continuamente? ¿No habrá absorbido antes d o 
un s iglo todos los que tengamos la imprudencia d e c o n -
fiarlo perteneciente á nuestros derechos y a nuestros d e -
beres que* en vano habría s ido reconquistar para luego de-
volvérselos? ¡Valiera mas no destruir esta preocupación 
que restablecerla con nuestras propias manos! 

«Larepúbl i ca democrática, prosegu ía , e s el único 
gobierno que dicta la razón. En e l la , no hay hombre d i -
vinizado, ni famil ia independiente de la ley , ni casta 
fuera de la igualdad, ni ficciones que supongan en el h i -
j o las virtudes y el genio del padre dando á los unos la 
herencia del mando, y á los otros la de la obed ienc ia .» 

' "La razón humaua es la única legit imidad del poder: 
la intel igencia es e l t itulo, no d e la soberanía, porque 
la nación no la reconoce fuera d e sí misma, pero sí e l dé-
las magistraturas instituidas para el interés y para el 
servicio d e iodos. La elección e s la consagración del 
pueblo para estas magistraturas, de legac iones irrevoca-
b le s d e su voluntad. Ella e leva y dispone sin cesar. Nin-
gún ciudadano es rtas soberano q u e otro: todos los son 

en proporcion del derecho, d e la capacidad, y del interés 
que tienen en la asociación c o m ú n . 

«Las influencias verdadcramenle personales y v i t a l i -
c ia , no son s ino la libre aquiescencia de la razón p ú b l i -
ca á los méritos, á las luces y á la virtud d e los c i u d a -
danos La superioridad de la" naturaleza, d e la ins t ruc -
c ión, d e la fortuna y de la adhesión, probadas en las 
e lecc iones múluas de los c iudadanos enlre s i , hacen s u -
bir por un movimiento espontáneo á los mas d ignos para 
el gobierno. Pero estas superioridades, que s e legit iman 
por sus servicios , no amenazan nunca al gobierno de d e -
generar en tiranía. Ellas desaparecen con sus serv ic ios 
mismos, y vuelven á entrar despues d e ciertos plazos fijos 
en las li las d e los s imples c iudadanos , es l inguiéndose 
con la vida política d e los favoritos del pueblo. 'y hacien-
do lugar á oirás capac idades que le servirán á su vez . 
Esta e s la fuerza verdadera del poder socia l , que p e r t e -
nece-, no á algunos, s ino á todos: sal iendo sin en lcrrup-
cion de su único origen que e s el pueblo , v volv iendo 
siempre á é l , inagenable para volver a salir 'eternamente 
de él según sea su voluntad. Tal e s la rotacion del gobier-
no calcada sobre la rotación perpetua d e las g e n e r a c i o -
nes que nunca s e det iene , que jamás funda 'e l p o r v e -
nir en lo pasado, y que no amortiza ni la soberanía, ni 
la ley , ni la razón, sino que á ejemplo d e la naturaleza, 
s e eterniza, renovándose continuamente. 

El trono, e s el gobierno que s e d ice hecho á la i m a -
gen d e Dios: esto no puede ser un sueño. La república e s 
el gobierno hecho á la imagen del hombre: esto e s la rea-
lidad política. Pero si la forma republicana es la n a c i o -
nal también es la mas justa. El la d is lr ibuve , n ive la , é 
iguala sin cesar los derechos , les títulos, i n c a p a c i d a d e s , 
las funciones, los intereses d e las clases v los c i u d a d a -
nos entre sí. ¡El Evangel io e s democrático' el cristianismo 
republicano! 
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Y aun cuando la república no fuese lo ideal del g o -
bierno Y d e la razón, seria en este momento la neces idd 
de la Francia. La Francia, con un rey destronado, con 
una nobleza armada contra e l los , con un clero d e s p o s e í -
do con la Europa monárquica entera sobre sus fronteras, 
no'encontraría en ninguna forma de trono, en ninguna 
monarquía templada, en ninguna ^ ^ V ^ T 
va la fuerza sobrehumana d e q u e necesita para tr.unfar 
d e tantos enemigos y para sobrevivir a semejantes cris s 
í ü rey, seria sospechoso; una constitución, impotente, 
una dinastia, disputada. En tal estado d e cosas , a e n e r -
v a desesperada y poderosa del pueblo, evocada d e s d e 
el foudo d e este mismo pueblo , y convertida por adaima-
c on en gobierno, es la unica fuerza que puede igualar la 
voluiUad á la resistencia, y el s a c r i l i c o a los pel igros 

l e o l o c a b a la tierra y renacía. La F r a n c a d e b e locar 
,1 pueblo i,ara apoyar é n él la palanca d e la revolución. 
Vac i l a r entre las distintas formas d e gobierno en s e m e -
S m o m e n S es perderlas todas ¡ f io tenemos e l e c -
S o í La república e s la última palabra d e la revolución, 
así como el último esfuerzo nacional - ¡Es menester a c e p -
ta f v d i f ender la , ó vivir con la muerte vergonzosa de 
los . Ü o s q u e entregan s u s hogares y sus dioses en res-

.•iio <1P su vida á sus enemigos!» 
Tates eran las re f l ex iones que la razo., y las pas.ones 

á v l e l lo pasado y lo presente d e la F r a n c a s u g e n a u 
t los ' irond nos para decidirlos á la repúbl ica . La p o l i -
tica y°la necesidad les impuso entonces esta forma de go-
bierno, y e l los la aceptaron. 

Solamente los girondinos temían ya que esta r e p ú -
blica cayese en las manos d e una demagogia furiosa é 
insensata. El 10 d e agosto y el i de set iembre los cons-
ternaba, y quería dar algunos dias d e reflexión á la r e a c -
ción de la Asamblea y de la opinion contra estos e scesos 
populares. Hombres imbuidos en las idea republicanas d e 
la ant igüedad, en que la libertad d e los ciudadanos s u p o -
nía la esclavitud d e las masas, 6 en la que las repúbl icas 
no eran sino numerosas aristocracias. e l los comprendían 
mal el gen io cristiano d e las r e p ú b l i c a s democrát icas 
del ¡Kirvenír. Ellos querían la república á condicion d e 
gobernarla so los , en las ideas y en los intereses de la 
c lase media y letrada á las cuales pertenecían. S e p r o -
ponían hacer una constitución republicana á imágen d e 
aquel la sola clase ante la cua l acababan de evaporarse 
e l trono, la iglesia y la aristocracia. Bajo el nombre d e 
república entendían el reinado d e las luces, d e l a s v i r -
tudes, d e la propiedad y d e los talentos de que s u c lase 
tendría en adelanle el pr iv i leg io . Soñaban con imponer 
cond ic iones , garantías , e s c l u s í o n e s , incapacidades e n 
las condic iones electorales, en los derechos c ív i cos v e n 
el ejercicio de las funciones públ icas que hubiesen en-
sanchado sin duda los l imites d e la capacidad para el 
gobierno pero que hubiesen esc lu ido d e las urnas á la 
masa ignorante indigente ó mercenaria del pueblo. 

La Conslitucíon, debiendo corregir según e l los , lo 
que la república tenia d e popular y borrascoso, separa-
ban en su pensamiento la p lebe d e la nac ión. S i r v i e n -
do á la una, e l los contaban precaucionarse contra la otra. 
No se resignaban á forjar con s u s propias manos en ana 
Constitución repentina poco reflexionada y temeraria, el 
hacha bajo la cual sus cabezas lendrian que incl inarse 



y caer. Numerosos en la Convención se fiaban en su as 
cendiente . 

VIII. 

Pero este ascendiente, que predominaba todavía en 
los departamentos y en la Asamblea , había d i w n g o 
hacia dos meses en Paris, ante la audac.a de ay a -
nuento, ante la dictadura de Danton, ante M g | W 
d e Mural, v sobre todo, ante el prest.g.o de Robesp erre. 
S ayuntamiento habia invadido. Marat hab.a atemo-
rizado. Danton habia gobernado. Robespierre se h a -
bia engrandecido. Los girondinos despo do-, d e t o d o 
lo que se habia conquistado pur sus autoridades y 
m sus hombres, habían seguido aunque j u r a n d o 
L e b a s veces, el movimiento que los ^ r a . t r a b a V ha 
bian previsto nada ni arreglado nada, durante la tem 
»estad Y habían dominado en a p a r i e n c i a l o s m o v . m i e n -
f o î c o m o los reatos de una nave dominan la o las .gu .endo 

S U S Todos'sus'esfuerzos para moderar la corriente anár-
quica d e la capital no habían s e r v u l o s i n o p a r a s e i a l a r 
su debi l idad. La nación se retiraba d e ello> N uno d , 
aquel los hombres favoritos de la opinion en la Asam 
blea legislativa habia sido nombrado para la C o m c n -
S l ü ñor la ciudad de París: y todos sus enemigo , , al 
contrario, eran los elegidos de. pueblo. f j f g ^ 
había hecho nombrará todos « n d . d a ^ | D a n t o n 
Robespierre) Marat, despues de haber dictado l o , e s 
crutinios, dictaron despues los votos. 

paciente el pueblo pedia á los dos partidos re>o-
l u c i o n S èstremas Su popularidad estaba en subasta y 

Ira^newsario s imbol izar's í energía r ^ ^ j W 
conouistarla. La reserva monárquica hecha por v e r „ 

3 Gaudet Gensonné y Condorcet, mencionando el 

nombramiento de un ayo para el príncipe real en el d e -
creto de supresión, habia hecho sospechoso á los g i r o n -
dinos. Esta esperanza dada á la monarquía parecía r e -
velar en ellos un secreto pensamiento de restablecerla 
despues de haberla abatido. Los periódicos v las tr ibu-
nas de los jacobinos esplotaban en contra de el los esta 
sospecha de realismo ó de moderación: "Vosotros no 
habéis quemado vuestras naves, les decían; mientras que 
nosotros combatíamos por destruir para s iempre el trono, 
vosotros escribíais con vuestra sangre respetuosas re-
servas en pro de la soberanía. Los g irondinos no podían 
responder á estas acusaciones sino tomando la ventaja 
de la audacia sobre sus enemigos, pero aun en esto, 
otro temor les detenia. Aquellos hombres no podían dar 
un paso mas en el camino de los jacobiuos y de l 
ayuntamiento sin pisar la sangre del 2 d e set iembre. 
Esta sangre les causaba horror y se detenían sin d e l i b e -
rar ante el crimen. Resueltos á volar la república, q u e -
rían votar al mismo tiempo una Constitución que diese á 
la república algo de la concentración del poder y d e 
la regularridad de la monarquía. Por educación y por 
carácter eran romanos, y el pueblo y el senado de Roma 
eran el único ideal político que se ofrecía confusamente 
á su imitación. El advenimiento del pueblo entero al g o -
bierno, la inauguración de aquella democracia cristiana y 
fraternal que Robespierre preconizaba en sus teorías y 
en sus discursos, no habían entrado nunca en sus p l a -
nes . Cambiar la forma del gobierno era toda la política 
de los gíroudínos. Cambiar la sociedad era la política 
de los demócratas. Los irnos eran políticos, los otros fi-
lósofos. Los unos pensaban solo en el día siguiente, los 
oíros en la posleri dad. 

Antes de proclamar la república, los girondinos q u e -
rían darle una forma que la preservase de la d i c -
tadura y de la anarquía. Los jacobinos querían procla-
marla como un principio á todo evento, d t donde saldrían 



tórrenles d e sangre tal vez, y tiranías pasagercs , pero d e 
donde nacería, según e l los , el triunfo y la libertad d e 
pueb loy de la humanidad. En fin, Danton, completamen-
te indiferente á las formas del gobierno, con tal que estas 
formas l e d iesen el imperio, quería proclamarla repúbl i -
ca para comprometer á la nación entera en la causa d e la 
revolución y para hacer inevitable y terrible entre la 
Francia libre y los tronos, un choque en que el antiguo 
orbe polít ico se rompiese é hic iese lugar, no á los prin-
cipios, sino á los nuevos hombres. 

En f in , muchos otros, tales como Marat y sus c ó m p l i -
c e s , querían proclamar la república como una venganza 
d e l pueblo contra los reyes y los aristócratas, y como una 
era d e agitación y d e turbulencias en que la fortuna m u l -
t ipl ícase las casualidades que abaten lo que está en alto y 
e levan lo que está abajo. La espuma necesita que h a y a 
tempestades para sobrenadar y e levarse . La política d e 
estos demagogos no era sino la sedición convertida 
e n principio y la anarquía escrita en forma d e C o n s t i -
tuc ión . 

I X . 

Sin embargo, cada uno de estos partidos debía a p r e -
surarse para no dejar á los otros el honor d e la iniciativa 
y la ventaja de.la prioridad. 

Los g irondinos , orgullosos de su superioridad n u m é -
rica en t a Convención, se reunieron en consejo en casa 
d e madama Roland v resolvieron no admitir la discusión 
sobre el cambio de forma d e gobierno , sino después d e 
apoderarse de las comisiones ejecutivas, y sobre lodo, d e 
la comision d e Constitución que prepararía su nlan, q u e 
aseguraría sus medios , y que seria el órgano de sus v o -
luntades . Creian dominar suficientemente en la C o n v e n -
c ión , por el número d é adictos y por la autoridad d e su 

crédito, para prevenir en las primeras ses iones , cualquie-
ra aclamación temeraria á la repúbl ica . Con esta confian-
za entraron en el salón. 

Danton, Itobespierre, y el mismo Marat, no s e propo-
nían adelantar el momento de aquel la proclamación: so lo 
querían dar solemnidad al mas grandioso acto orgánico 
q u e una nación p u e d e verificar. Querian ademas sondear 
sus fuerzas en la Convención y agrupar sus amigas d e s -
conocidos los nnos d e los otros, para modelar la repúbl i -
ca en su nacimiento, cada uno según sus ideas y a m b i -
c ión. El s i lencio estaba tácitamente convenido sobre esta 
gran medida entre todos los g e fes d e la Asamblea; pero 
la víspera d e la primera ses ión, a lgunos miembros j ó v e -
nes y exal tados d e la Couvencíon, como Saint J n s t , L e -
g u i n i o , P a ñ i s , Billaud Varennes , Collot d e Herbois y 
otros individuos del ayuntamiento reunidos en el Palacio 
Rea l , enardecidos por la conversación y por los vapores 
del vino, condenaron unánimemente esta contemporización 
d e los ge fe s , resolvieron inutilizar aquella tímida p r u -
d e n c i a l desconcertar el proyecto d e los girondinos, l a n -
zando lá palabra república a sus enemigos . «Si ellos la 
recogen, dijo Saint Just, son perdidos , porque seremos 
nosotros quien se la habremos impuesto, si se separan d e 
el los también se pierden, porque oponiéndose á un deseo 
del pueblo s e sumergirán en la impopularidad que n o s -
o'tros amontonaremos sobre sus cabezas. 

Leguinio, Sergenl . Pañis y Billaud Varennes a p l a u -
dieron el audaz maquiavelismo de Saint Just, Collot d e 
Herbois , cómico pocos dias antes, orador teatral, de voz 
sonora, d e ademanes l ibres, hombre de orgía y d e r e s o -
lución. s e encargó d e presentar la mocion y juró hacer 
frente é l solo si era necesario, al s i lencio, al a t u r d i m i e n -
to, y á las murmuraciones d e la Gironda. 



Por la noche, como se bahia conven ido , Collot d e 
l l erbois , dio al entrar en la sesión la señal á los i m p a -
cientes que se aprestaron para servirle d e eco. l 'na p a -
labra qfte predomina en la indecisión de una Asamblea ar-
rastra las resoluciones. No hubo prudencia capaz de con-
tener lo que estaba en el pensamiento d é todos. Apenas 
Collot d e l lerbois hubo pedido la abolición del trono, 
cuando una esc lamacion , en la apariencia u n á n i m e , s e 

, e l e v ó en lodo el salón, atestiguando que la voz de uno 
solo habia pronunciado la palabra d e la neces idad p r e -
sente . Quiuette y Baziro, habiendo pedido por respeto á 
la nueva institución, que la gravedad de las formas y la 
solemnidad de la reflexión presidiesen á la proclamación 
d e la repúbl ica: «¡No hay necesidad d e deliberar, e s c l a -
mó Gregoire, cuando todo el mundo está d e acuerdo! Los 
reyes son en el orden moral lo que los monstruos son e n 
el órden f ís ico. Las cortes son el taller d e todos los c r í -
m e n e s . ¡La historia d e los reyes es el martirologio de los 
pueblos!» El joven Ducos, de Burdeos, amigo y discípulo 
d e Yergniaud, conociendo que era preciso confundir la 
voz de su partido con la esclamacion general , para que el 
pueblo no pudiese distinguir ni la primera ni la última en 
este voto:« Redactemos al momentoel decreto, dijo, no hay 
necesidad d e considerandos despues de las luces «pie el 10 
d e áseoslo ha esparcido. ¡El considerando de vuestro decreto 
d e aboliciou del trono, será la historia de los crímenes 
d e Luis X V I ! » La república fué proclamada d e este m o -
do con diversos s en l imieu los , pero por unanimidad. 
Arrebatada á la iniciativa de unos por la popularidad 
celosa de otros, arrojada como un reto por los jacobinos 
á sus enemigos , aceptado con aclamaciones por los g i -
rondinos por no dejar el honor d e l patriotismo á los j a -

cobinos: resolución desesperada, abismo desconocido en 
que la reflexión arrastraría á los pol í t icos , ó el vértigo 
atraería á los imprudentes: asilo único que quedaba á Ta 
patria, según los patriotas: sima oscura e n q u e cada uno 
creia precipitar á sus rivales precipitándose con e l los , 
y que todos debían l lenar alternativamente con sus c o m -
bates, con sus crímenes, con sus virtudes y con su p r o -
pia sangre. 



LIBRO TREINTA. 

La repúbl ica acogida p o r u n a n i m i d a d . - L o s gi rondinos en c a ? a de 
m a d a m a Roland.—Acusación conl ra M a r a t . - A p o s t r o f e de V e r g -
n iaud .—Danton .—Robesp ie r re .— Pormenores Í n t i m o s . - E s c e n a s 
tumul tuosas .—Mara t .—Sú r e t r a t o . - R o m p i m i e n t o en t re Dantou y 
los g i rondinos . 

I . 

La proclamación d e la república, fué acogida con una 
exaltación ardiente en la capital, en los departamentos y 
en el ejército. Esta f u é para los filósofos el tipo d e los 
gobiernos humanos hallado bajo los escombros d e cator-
c e s ig los d e preocupaciones y tiranías. Para los patriotas, 
la declaración d e guerra d e una nación que s e regenero 
proclamada por si misma el dia d e la victoria de V a l m y 
en presencia de los tronos conjurados contra la l ibertad. 
Para el pueblo , una novedad sorprendente y del ic iosa. 
Cada ciudadano, s e consideraba, por decirlo asi, corona-
do con una parte d e aquella soberanía reconquistada y 
d e la cual el acta d e la Convención acababa de despojar 
la cabeza v la familia d e los reyes para restituirla a l pue-

blo. La nación, al iviada del peso del trono, creyó r e s p i -
rar por primera vez el aire libre y vital que iba á regene-
rarla. Este fué uno d e aquel los cortos momentos que con-
centran en un punto del t iempo, horizontes d e entus ias -
m o y d e esperanzas, que los pueblos aguardan por e s -
pacio d e muchos s ig los; que saborean algunos dias y que 
no olv idan, pero que no lardan en dejarlos escapar como 
un sueño para recaer en todas las real idades, en todas 
las dif icultades y en todas las angust ias que acompañan 
siempre la vida de las naciones. No importa; estas horas 
d e ilusión son tan hermosas y tan colmadas, q u e v a l e n 
por s ig los en la vida d e la humanidad, y ante l a s cual«« 
parece detenerse la historia para retenerlas y e tern i -
zarlas. 

u . 

Los que mas gozaron d e e l l a s fueron los g irondinos . 
Reunidos por la noche en casa d e madama Roland , P e -
tíon, Brissot , G u a d e t , L o u v e t , Boyer-Fonfrede , Ducos , 
Grangeneuve, Gensonné, Barbaroux, Vefgn iaud , y C o n -
dorcet celebraron con un recogimiento casi religioso e l 
advenimiento d e sus ideas al mundo , echando vo lunta-
riamente el velo d e la ilusión sobre la dificultad del d ía 
s iguiente y sobre la oscuridad del porvenir, eulregándo-» 
se sin reserva al mayor gozo que Dios haya concedido 
al hombre en la tierra , que e s el parlo de su idea , la 
contemplación d e su obra , y la posesion d e su be l lo 
ideal verif icado. 

Durante la comida se cruzaron nobles palabras entre 
aquellas grandes almas. Madama Roland , pálida d e 
e m o c i ó n , dejaba escapar de sus ojos miradas de un 
brillo sobrenatural que parecían divisar el cadalso á 
través d e la gloria y de la fe l ic idad de aquel dia. El an-
ciano Roland interrogaba con la vista el pensamiento d e 



su esposa y parecía p r e n o t a r l e si aquel día no era el 
término d e su vida v despues del cual no les quedaba 
mas que morir. Condorcet hablaba con Brissot d e los ho-
rizontes infinitos que la nueva era abría a la humanidad; 
B o v e r - F o u í r e d e , Barbaroux , Rebecqui y Ducos , jóv e -
nes amigos v casi hermanos , s e felicitaron de tener aun 
largas v idas q u c o f r e c c r á s u P a l r i a y a l a J ® e r t a d ' , 
det y Gensonué reposaban gloriosamente d e sus prolon-
g a d a s fat igas en este alto triunfante á d o n d e habían con-
ducido á la revolución. Petion, á la vez triste y dichoso 
conocía que su popularidad le abandonaba, pero que el 
l a abdicaba voluntariamente en su alma , en el momen-
to en que no podia consumarlo s i n o a costa d e críme-
nes La sangre d e setiembre había desvanecido en Pe-
tion su antigua embriaguez d e popularidad. Pasada ya 
aquel la embriaguez , Petion iba á ser d e nuevo un h o m -
bre d e bien. . ... , , 

Vergniaud , en quien todos los convidados lijaban a 
vista como el principal autor y el solo moderador d e la 
futura república, mostraba en su actitud y en sus TacciOr 

\ n e s la quietud descuidada d e la fuerza antes y despues 
del combate , mirando á sus amigos con una sonrisa a a 
v e z serena v melancól ica. Hablaba poco , y al fin d e la 
comida, tomó un vaso, lo l lenó d e vino, se levanto y pro-
puso un brindis por la eternidad d e la república Mada-

•ma Roland, llena d e los recuerdos d e la antigüedad pi -
dió á Vergniaud que desojase en su vaso a ejemplo de 
los antiguos . a lgunas rosas del ramo que el a llevaba 
aque l d?a : Yerguiaud la alargó el vaso, echo las ojas de 
rosa en el vino y bebió, despues incl inándose h a c a Bar-
baroux antes de"volver á sentarse : «Barbaroux , le dijo 
en voz baja , no son rosas , s ino ramas d e ciprés las que 
debíamos e c h a r e n el vino esta noche. Al brindar por una 
repúbl ica , cuya cuna nada en la sangre d e setiembre, 
¿quién sabe si bebemos nuestra sangre? No importa, ana-
d i ó , aunque este vino fuese mí sangre y o brindare por la 

libertad y por la i g u a l d a d . — ¡ Viva la república ! e s c l a -
maron á la vez los convidados. 

Esta imagen siniestra entristeció pero no desanimó 
sus a lmas . Esíaban prontos á aceptarlo todo d e la r e v o -
lución ; ¡aun la muerte! 

III . 

Los girondinos oyeron despues d e la comida, las me-
morias que Roland, ayudado por su esposa, había redac-
tado para la Convención sobre el estado de la repúbl ica . 
Este plan establecía con claridad la cuestión entre la 
Francia y el ayuntamiento d e Paris. Roland como m i n i s -
tro del Interior, apelaba á la Convención de los d e s ó r d e -
nes d e la anarquía y de los crímenes que habían s e ñ a l a -
d o el interregno d e las l e v e s desde el 1 0 de agosto has-
ta la apertura d e la nueva Asamblea, y pedia que el po-
der ejecutivo s e afirmase en manos del gobierno central . 
Los girondinos prometieron sostener enérgicamente á su 
ministro en estos proyectos y refrenar e i r f in las usurpa-
ciones del ayuntamiento d e París, Esto era declarar la 
guerra á Danton, á Robespierre y á Maral, q u e reinaban 
clespóticamente en las casas consistoriales. 

Esta restauración del poder nacional era difícil y p e -
ligrosa para l o s girondinos que la emprendían. Roland, 
condol iéndose d e los escesos d e setiembre sin tener la 
fuerza necesaria para su represión, habia escrito dos v e -
c e s á la A s a m b l e a leg is lat iva , reclamando la vindicta d e 
las l e y e s sobre las prov ocaciones y los autores de los ase-
sinatos. Estas protestas, valerosas si s e considera que es-
taban escritas bajo el puñal d e los degol ladores y en un 
consejo de ministros á que pertenecía Danton, estaban, 
sin embargo, l lenas d e escusas sobre los cr ímenes c o n -
sumados, y de conces iones deplorables al furor del pue-



l»lo- ñero s e pedia en el las que se respetase la vida v las 
propiedades los c iudadanos. Ellas indicaban en R o -
fand u . censor y no u n cómpl ice d e la munic ipal idad. 
Esto era lo bastante para señalarle , as. como a su esposa, 
i la ira v á las picas d e los ases inos . 

En efecto , la comisión de vigi lancia del ayuntamien-
to habia tenido la audacia de ordenar la nr.s .on d R o -
land Informado Danton d e este escoso d e escándalo , y 

que nadie que un decreto 
una sentencia de muerte en aquel los días , fue al consejo 
d e v S n c i a , reprendió a la comis ión , e hizo pedazos la 
órden a e prision Como ministro habia conocido, que un 
S e r oculto que l legaba hasta ordenar la prisión y la 
muerte d e un ministro l e tocaba demasiado d e cerca para n0 C ^ r á é SSft objeto d e todas las c a -
l u m a s d d periódico de Marat y d e l o d o s los motines de 
os i c c io sos Amenazado á cada instante en su propia 

casa y en el ministerio del Interior, déb. mente protegido 
ñor un puesto de gendarmería , s e ve .a obl igado con f r e -
c u e n t a ^ r su segur idad, á pasar las noches fuera de 
«u casa ' Cuando se acostaba, madama R o l a n d p o n . a u . . 

r T o i s t o l a s b a j o la a lmohada, bien fuese para d e f e n -
S e r s e d e T o s ataques nocturnos d e los asesinos que temía, 
b i en |wra sustraerse por medio de " f J ^ j M 
•i los ultraies de los degol ladores . Animado Roland por 
e s a muger varonil nofse habia acobardado en sus á e -
b e es Sus c a r t a s á los departamentos para combatir las 
sanguinarias provocaciones del ayuntamiento los p e n o -
d o° escrUosPen sus oficinas, y cuyos ar t .cu os mas v , . 
corosos respiraban el alma d e su esposa , el Centinela. 
d ^ r e p u b l i c a n o v razonable, escrito bajo su direcc.ou 
P Louvet , atest iguaban sos esfuerzos por contener 1. 
revolución en las vias d e la justicia y de la l ey . 
^ t e n pronto Danton y Fabre d e E g l . n l . n e trataron 
quitar á Roland este medio d e acción sobre e l espíritu 

< 

público, apoderándose d e la mayor parte d e los dos m i -
l lones de fondos secretos que la Asamblea habia confiado 
al poder ejecutivo. Lo consiguieron en efecto , y d e s a r -
maron asi al ministro del Interior, quitándole la débil y 
única palanca que l e quedaba para remover la opinion. 

I V . 

Por su parle Marat, menos dominante , pero mas a m -
bicioso, no contento con haberse apoderado d e las pren-
sas d e la Imprenta real, p id ió á Roland una cantidad 
para sufragar á los gastos d e impresión d e los folletos 
populares que tenia e n su cartera. Roland se la negó, y 
Marat denunc ió al ministro á la vindicta d e los patr io -
tas. Danton se encargó d e cercar la boca á Marat, y e l 
duque de Orleans, l i gado secretamente con Danton. pres-
tó la suma. Marat, no obstante, desti ló su rabia en l ineas 
d e sangre contra Roland, su esposa y amigos . Cada t e n -
tativa que este partido hacia para restablecer la acción 
del gobierno y el órden y la seguridad en París y en los 
departamentos, s e representaba por e l Amigo del pueblo 
y por los asalariados del ayuntamiento como una conspi-
ración contra los patriotas. El robo del g u a r d a - m u e b l e 
d e la corona, que tuvo lugar en estas circunstancias, sir-
v ió d e teslo para nuevas acusaciones d e neg l igenc ia ó de 
complic idad contra el ministro del Interior. Roland se 
consternó d e un acontecimiento que privaba á la nación 
d e riquezas preciosas en momentos d e neces idad . Hizo 
perseguir con inútil act ividad á los oscuros autores de 
este saqueo, y fueron capturados algunos ladrones d e 
profesión que parecia que se babian asoc iado á este robo 
solo para cubrir con unos nombres deshonrados los d e los 
verdaderos espoliadores d e aquel tesoro. Una parle d e 
los objetos preciosos q u e encerraba aquella gaveta de la 



monarquía s e encontró enterrado en los Campos El íseos; 
el resto desapareció s in dejar rastro d e é l . Sobre Danton 
recaverou graves sospechas d e haber empleado en pagar 
las tropas d e Dumouriez y en sobornar el estado mayor 
del rey d e Prusia una parle de los valores allí ocultos, 
con los cua les pagó la evacuación del territorio francés 
por los al iados. Los agentes tenebrosos del a y u n t a m i e n -
to, entre los cuales los culpados tenían ev identemente 
a lgunos cómpl ices , fueron acusados d e haber empleado 
Ja otra parte en asalariar la anarquía y en perpetuar s u 
dominación: cargos vagos y sospechas sin pruebas que el 
t iempo ni ha justificado completamente ui c o m p l e t a m e n -
te desmentido. _ 

.Acusado Rol and encarnizadamente por Marat, r e s -
pondió á la acusación con una proclama á los par i s i en -
ses . Sus go lpes no s e limitaban a Marat, s ino que a l c a n -
zaban á todo el ayuntamiento, cuya lucha con la A s a m -
blea s e envenenaba mas cada dia. «Deshonrar á la Asam-
blea nacional , instigar á la rebeldía contra e l la , sembrar 
la desconfianza eutre las autoridades y el pueblo, .ved 
ahí el objeto d e los anuncios y periódicos d e Marat, d e -
c ía Roland. Leed e l del 8 d e se t iembre , en que á todos 
los ministros , escepto Danton, s e l es denuncia á la an i -
madversión pública y son acusados d e traición. Si estas 
diatribas fuesen anónimas ó firmadas con un nombre os-
curo, yo las despreciaría; pero l levan e l nombre d e una 
persona que el cuerpo electoral y e l ayuntamiento c u e n -
tan entre sus miembros y que se trata d e traer á la C o n -
venc ión . Semejante acusador m e obliga á responder, y 
aunque esta respuesta hubiese d e ser mi sentencia d e 
muerte, yo la daría del mismo m o d o s iempre que fuese 
útil á mi país . l i e nacido con la firmeza de caracler q u e 
sostiene la virtud, desprecio la fortuna, ambiciono la g l o -
ria honrada, y no puedo v iv ir sino en paz con mi c o n -
c ienc ia . Véase mi vida y l éanse mis obras; desaf io a la 
malevolenc ia á que hal le u n solo a c t o , uu solo s e n t i -

miento d e q u e yo tenga que avergonzarme, Durante cua-
renta años «Je administración, he hecho mucho b i e n . S e -
senta años d e trabajos me hacen preferir el retiro á una 
vida agi tada: Se mu acusa de que maquino con la f a c -
ción d e Brissot, aprecio a e s t e porque l e reconozco tanta 
pureza como talento. He admirado e! 10 d e agosto, v i n e 
horrorizo de lns consecuencias del i de set iembre. l i e 
comprendido la ira del pueblo, pero h e querido q u e s e 
detuviesen los- asesinatos. Yo mismo he s ido des ignado 
por víctima. Espero que los facinerosos provoquen á los 
asesinos contra mi; ¡que v e n g a » , estoy en mi puesto y 
sabré morir en él!n ; 

V . 

I!¡ i--ol, c u y o nombre se habia lu cho la denominación 
de.todo no partido, se vió obl igado también ¿ de fender-
se de la acusación de querer restablecer la monarquía en 
Francia en la caheza d e l duque d e lírunsvvick. Pelion 
no cesaba en sus reclamaciones ó en sus discursos en la 
Asamblea d e recordar sus ant iguos servicios y sus títulos 
á la confianza del pueblo. Esto era indicar que se iban ya 
o lv idando . El nombre d e madama Roland, mezclado con-
tiiiuamt;nte con el d e sus amigos, habia s ido arrojado, cu-
bierto d e odiosas insinuaciones, á la envidia y al escar-
nio d e la opinion popular. El mismo Vergniaud era u l -
trajado, amenazado y se ve ía des ignado por su nombre y 
por su genio á los sicarios d e set iembre . Dos veces habia 
ahogado bajosus pies la impopularidad que s e alrajo e n d o s 
discursos, en los cuales lanzaba con una mano un reto á 
los e n e m i g o s d e la Francia, y con la otra amenazaba ,á 
los tiranos del ayuntamiento. El primero d e estos discur-
sos, pronunciado en el momento en que se anunciaba la 
pretendida derrota d e Dumouriez en el Argonne , habia 
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reanimado el espíritu púb l i co v hecho una diversión po-
derosa á las host i l idades intestinas del ayuntamiento y 
de los "irondinos. Couslard acababa d e enumerar las fuer-
zas que le quedaban á Dumouriez. Yergniaud le s i g u i ó 
e n la tribuna. . . . 

«Los pormenores que os dan son consoladores , (Jijo: 
sin embargo, e s imposible dejar d e tener a lgnna .ínqtajgr 
tud cuando se v e un campamento á las inmediaciones d e 
Paris. (De don d e viene este entorpecimiento, en el que pa-
rece que están sepultados todos los c iudadanos que han | 
quedado en París? Nonos disimulemos nada; ya es tiempo 
c a f i n , de decir la verdad. Las proscripciones pasadas, el 
rumor de otras proscripciones futuras y las turbulencias 
interiores han sembrado la consternación y el e&pafflo. fct 
hombre d e bien s e oculta cuando s e ha l legado a tai esta-
do d e cosas .que el crimen se comete impunemente.. Hay 
hombres al conlrario, que solo aparecen en las ca lamida-
des públicas, asi como hay insectos dañosos que la t i e r -
ra produce solo en las tempestades. Estos hombres e s -
parcen sin cesar las sospechas , la dcsconlianza , los c e - • 
los, e l rencor y las. venganzas . S iempre eslau sedientos 
d e sanare. En sus conversaciones sedic iosas tratan d e pre-
sentar como aristócrata hasta á la misma virtud, para t e -
ner derecho de hollarla con sus pies , y .representan como 
demócrata al crimen para apoderarse sin temor d e la es -
pada d e la justicia. Todos sus esfuerzos t ienden hov a 
deshonrar la mas hermosa de las causas , a lin d e suble-
var contra ella á las naciones amigas d e la revolución. 
¡Oh ciudadanos d e Paris! y o os lo pregunto con la mas 
profunda emocion: ¿no quitareis nunca la mascara a esos fi 
hombres perversos que no tienen para captarse vuestra 
confianza . s ino la bajeza d e sus medios y la insolencia 
de sus pretensiones? ¡Ciudadanos! cuando el enemigo 
avanza , v cuando un hombre en lugar de impulsaros a . 
tomar la espada para rechazarlo , os impulsa a degol lar 
ferozmente á mugeres y c iudadanos desarmados , ese i 

hombre es enemigo d e vuestra gloria y d e vuestra l iber-
tad. Os engaña para perderos. Cuando al contrario , un 
hombre no os habla d e los prusianos, s ino para i n d i c a r -
ros el corazón donde debe i s h e r i r , cuando os impulsa á 
la victoria por medios d ignos de vuestro valor, ese h o m -
bre e s amigo de vuestra gloria y d e vuestra fe l ic idad: 
¡os quiere salvar! ¡Adjurad , pues , vuestras disensiones 
intestinas.' ¡Marchad todos juntos al campo! ¡Alli está 
vuestra libertad! 

Cada dia oigo decir: podemos sufrir una derrota, ¿y 
qué harán los prusianos? ¿vendrán á París? No, si Paris 
se pone en un estado respetable d e d e f e n s a , y si p r e p a -
ráis los puntos en donde podáis oponer una fuerte r e s i s -
tencia, j o r q u e entonces el enemigo temería verse p e r s e -
guido y envuelto por los restos d e los ejércitos que h u -
biera v e n c i d o , y creería verso aplastado como Sansón 
bajo las ruinas del templo. ¡Al campo, pues, c iudadanos! 
¡Al campo! Y que ¿mientrasque vuestros hermanos y con-
ciudadanos abandonan por una adhesión heroica lo q u e 
la naturaleza les hace amar mas, sus esposas, sus hijos v 
sus hogares , permacereis sumidos en una muel le o c i o s i -
dad? ¿No teneis otro medio d e probar vuestro celo, que 
preguntar como los atenieuses , qué hay de nuevo? ; Al 
campo, ciudadanos, al campo! Mientras que vuestros her-
manos riegan acaso con su sangre las llanuras d e la 
Champaña , no temamos nosotros regar con el sudor d e 
nuestras frentes las llanuras d e San Dionisio para a s e g u -
rar su retirada.» 

V I . 

Este discurso, en que las figuras d e D a n t o » , d e R o -
bespierre y de Marat estaban indicadas con toda claridad 
en los hombres sanguinarios que Vergniaud acusaba á la 
execración d e la Franc ia , electrizó d e tal modo á l a 



Asamblea, que n inguna voz osó responderle, pareciendo 
que la facción del ayuntamiento sé sumergía bajo este 
torrente de patriotismo. D o s - d i » despues, con motivo de 
una nueva queja de Roland contra las asechanzas del 
avuntamiento , Vergniaud apostrofó mas directamente a 
los instigadores de los asesinatos de setiembre y declaro 
la-ffuerra á la tiranía disfrazada de los jacobinos. A l g u -
nas peticiones de los presos pedían que se atendiese a la 
seguridad de las cárceles. 

«Si no hubiese que temer mas que al pueblo, dijo 
Ver-n iaud , yo diría que todo se podía esporar, porque 
el pueblo es justo y aborrece el crimen. Pero hay aquí 
facinerosos asalariados para, sembrar la discordia, espar-
cir la consternación y precipitarnos en la anarquía (aplau-
so«) Han temblado por el juramento que habéis prestado 
d e proteger con todas vuestras fuerzas la s e g u n d a d de 
Jas p e r s e a s , de las propiedades, y la ejecución de as 
f e v e s Kilos se han dicho: Si quieren hacer cesar las 
proscripciones, quieren arrancarnos las victimas, quieren j 
impedirnos el degollarlas entre los brazos de sus m u g e - i 
res v de sus hijos; pues bien, recurramos a los mandatos 
d e misión de la comision del ayuntamiento. Denunc ie - j 
mos prendamos, amontonemos en los calabozos a lodos ¡ 
los que queremos perder ¡Agitemos en seguridad al pue- ¡ 
blo arrojemos sobre ellos nuestros sicarios y establezca- I 
mos en las cárceles una carnicería de carne humana, en ¡ 
la cual podamos saciar á nuestro gusto la sed de sangre 
due nos abrasa! (Aplausos unánimes y reiterados en la I 
Asamblea v en las tribunas). ¿Y sabéis, señores, como 
d 'Spóneri d é l a libertad de los ciudadanos estos hombres £ 
que se imaginan que han hecho la revolución paras«, v i 
«me creen tontamente que se ha enviado a Luis XV l at | 
T e m p l e para colocarlos á ellos en el trono de las Tulle- I 
rías' ' \p lausos) . ¿Sabéis cómo se decretan estos manda-
tos'de prisión? El ayuntamiento de París se fia en su co- • 
misión de vigilancia. Esla comision de v ig i lancia , por 

un abuso de lodos los principios, ó por una confianza 
criminal, da á ciertos individuos el terrible derecho d e 
hacer prender á los que les parecen sospechosos. Estos, 
delegan aun este derecho á otros asociados snyos, á cuyas 
venganzas es preciso contribuir, sí se quiere que e l lo s 
sirvan á su vez á las venganzas de sus cómplices. ¡Ved 
d e q u e eslraña serie dependen la libertad y la vida d e 
los ciudadanos! ¡Ved en qué manos descansa la segur i -
dad pública! ¡Y los c iegos parisienses osan llamarse l i -
bres! ¡ \ h ! ¡Cierto es que no son esclavos de unos tiranos 
coronados; pero lo son de los hombres mas vi les y mas 
facinerosos! Nuevos aplausos;. ¡Ya es tiempo de romper 

estas vergonzosas cadenas, y de destruir esta nueva t i -
ranía! ¡Ya es tiempo de que los que hacen temblar á los 
hombres honrados tiemblen á su vez! No ignoro que t i e -
nen puñales á sus órdenes. ¡Oh! En la noshe del 2 d e 
setiembre, en esta noche de proscripcíon.^no se lia ipie— 
rido dirigirlos contra muchos diputados y contra mi? ¿No 
se nos ha denunciado al pueblo cómo traidores? F e l i z -
mente era^el pueblo el que estaba all i; ¡los asesinos e s -
taban ocupados en otra parte! (Estremecimiento general ) . 
¡La voz de la calumnia no produce ningún efecto y la 
mía aun puede hacerse oir aqui! ¡Yo os lo aseguro, ella 
tronará con toda su fuerza contra los crímenes y contra 
los líranos! ¿Y qué me importan los puñales y los s i c a -
rios? ¡Qué i umbría la vida al representante del pueblo, 
cuando sé trata de obrar por la libertad de la patria! 
cuando Guillermo Tel l asestaba la Hecha que debía de 
atravesarla manzana puesta en la cabeza de su hijo, e s -
clamó: ¡Perezca mi nombre y mi memoria con tal que la 
Suiza sea libre! (Prolongados aplausos) Y nosotros t a m -
bién diremos: ¡Perezca ía Asamblea nacional y su m e -
moria con tal que la Francia sea libre!» Los diputados s e 
levantaron impulsados por un movimiento unánime y r e -
pilen con entusiasmo el juramento de Vergniaud. Las 
tribunas imitan este movimiento y confunden sus voces 



con los diputados. Yergniaud, interrumpido por un i n s -
tante , prosigue asi: « S i , perezcan la Asamblea nacional 
y su memoria,-si aliórra con su muerte un crimen á la 
nación; crimen que imprimiría una mancha en el n o m -
bre francés; s¡ su vigor enseña a las naciones d e Europa, 
que á pesar d e las Calumnias que s e inventan para m a n -
ci l lar á la Franc ia , hay todavía en el seno d e ja a n a r -
quía momentánea e n que los mal vados han sumido nues-
tra patria a lgunas virtudes y algún respeto por la h u m a -
nidad!!! ¡Perezcan la Asamblea nacionaky su memoria, 
si sobre nuestras cen izas , nuestros sucesores, mas d i c h o -
s o s q u e nosotros, pueden asentar el edif ic io de una i 
Constitución que aseguTe la fe l ic idad d e la Francia, con-
so l idando el reinado d e la l ibertad'y de la igualdad! » 

Estosdiscursos consolaban por un momentoá lasgentes { 
honradas, pero no intimidabaná los hombres sanginarios . 3 
Los girondinos tenían en favor suyo la razón, la e locuencia 
y l a mayoría de la Asamblea . Los jacobinos solo tenían I 
un poder organizado en las comis iones d e ta casa d é la \ 
c iudad , y una fuerza armada en las secc iones para "eje- I 
cutar sus" pensamientos. Eos mejores sentimientos de*los $ 
g irondinos se evaporaban despues d e haber resonado en ' 
magnif icas palabras. Los deseos d e los jaeobinos . se con- 1 
verl ian en actos al di a. s iguiente de haberlos concebido, 
continuando en desaliar á la Asamblea. S u s diarios y j 
sus oradores pedían un segundo 10 de agosto contra R o -
land y sus amigos . Collot de Herbois aspiraba abier ta-
mente á reemplazar al ministro del Interior y fomentaba 
él odio del pueblo contra é l . Pache . suizo d e nación, hi-

j o d e un conserge en París protegido por Roland, y e leva-
d o por él hasta el ministerio d e la Guerra, lo abandonó 

cuando Roland no pudo ser le útil , pasándose á las filas 
d e sus enemigos . 

En el pensamiento d e Roland y de Yergniaud, aquel 
reinado violento y anárquico de la insurrección, bajo el 
nombre d e ayuntamiento, debía cesar por si mismo el día 
en que una convencíon nacional centralizase la vo luntad 
pública v reasumiese en "si los poderes arraueados por 
un momento al pueblo por los facciosos y los projcrip-
lores. 

Los departamentos envidiosos d e la invasión que h a -
bia hecho París sobre Ja nación, y escilada la i n d i g n a -
ción d e los hombres honrados por los asesinatos de s e -
t i e m b r e , debían, según los g irondiuos , anonadar a l 
ayuntamiento, restaurar el poder ejecutivo y restituirlo 
á los mas d ignos y á los mas capaces . Esta conf ianza 
los había hecho pacientes durante las c inco semanas q u e 
acababan d e pasar. La Convencíon iba á aparecer y los 
departamentos lo esperaban lodo d e esta representación 
nacida e n medio de tan g r a n d e s cris is . El ministro d e l 
Interior s e lisonjeaba en sus circulares de que pronto _se 
restablecería el orden. Yueslros representantes, les dec ía , 
estraños á las facciones que agitan la capital, se a l e j a -
rán, cuando l leguen á Paris, de. los hombres sedic iosos 
como Marat y Danlon. La anarquía los rechazará, por el 
disgusto que ella inspira á los buenos c iudadanos. Los 
prometía ademas el apoyo moral de los ejércitos y d e b u -
mouriez sobre todo , *á quien la victoria acababa d e 
hacer el árbilro d e la patria. Santerre , comandante d e 
la guardia nacional d e las secc iones , e s cierto que p e r -
tenecía al partido del ayuntamiento por su alianza con 
Pañis, uno d e los principales, agentes de aquel partido; 
pero Barbaroux y Rebecqui respondían d e los batallones 
marselleses vencedores del 10 de agosto, fuerza suf ic ien-
te, según ellos, para defender la Convención contra los 
arrabales de París. Ochocientos marselleses l legaron d e 
nuevo del Mediodía respondiendo á su l lamamiento. 



Ademas , Marat causaba horror y Danton inspiraba e s -
panto. Estas consideraciones, presentadas con frecuencia 
a los g irondinos con la fría autoridad de Brissot y la 
c lemente indignación de Yerguiaud y l lenas d e pasión 
merced á las miradas y al fuego patriótico que exa laba 
e l alma d e madama l í o l a n d , daban á aquel los jóvenes 
conf ianza en la victoria ó impaciencia por el Combate. 

V i t i . 

En el partido o p u e s t o . cierta duda engañaba la i n -
quietud. Las ses íoues de los jacobinos desde algún t iem-
po eran poco frecuentes e ins ignif icantes . Los nuevos d i -
putados d e la Convención no se inscribían en aquel c l u b , 

pareciendo que temían comprometer su carácter y su 
independencia en una filiación sospechosa d e v io lenc ia 
v usurpación. Petíon v Barbaronx luchaban allí c o n v e n -
taja contra Fabre de Eglantine y Chabot. Marat uo 
agitaba s ino á la mas baja hez del populacho. Este h o m -
bre era mas bien el escándalo patente d e la revolución 
que una verdadera fuerza revolucionaria. D e s p o p u l a r i -
zaba al apuntamiento solo con tomar asiento en el 
El mismo Danton parecía int imidado por la proximidad 
d e la Convención. Su pasado gravitaba sobre su genio , 
hubiera querido hacerlo olvidar y sobre lodo olvidarlo él 
m i s m o . T o d o lo q u e le recordaba las jornadasde s e t i e m -
b r e le era importuno y doloroso. Hombre d e discernimien-
to v como inspirado por el gen io inculto del gobierno, pen-
saba que el papel de gefe d e una facción demagógica en 
la casa d e la ciudad d e París era un papel mezquino, 
precario, subalterno, ind igno de la Francia y d e é l . 1.a 
dirección d e una insurrección, las proscripciones atroces 
y el gobierno sangriento de un interregno d e se is s e m a -
nas no satisfacían su a m b i c i ó n . 

Para imponer sn dictadura i l imitada á la nueva 
Asamblea le eran necesarias á Danlon una de estas dos 
cosas: e l ejército ó la popularidad. El ejército porque 
él no lo tenia aun, aunque pensaba crearse uno; la p o -
pularidad: tenia el sentido polít ico demasiado fino y 
ejercitado para contar por largo tiempo con la suya , y 
conocía que s e usaba y se le huía d e las manos d o 
hora en hora. Ademas* tenia demasiada e levac ión d e 
miras para despiec iar la . Juzgar y despreciar su propia 
p o p u l a r i d a d e s el sino del hombre de Estado: Danton 
había nacido con es te s ino . Una cosa sola le había 
faltado para apoderarse y seguir desempeñando el p a -
pel d e hombre, d e Estado: la moralidad en la ambición, 
é inocencia en los medios . D e esta falta había s ido cas-
tigado en el acto. Grande y temido todavía por el terror 
que inspiraba su crimen, no s e dis imulaba la repugnan-
cia que. causaba su nombre. No podia vencer este s e n t i -
miento'de aversión públ ica sino por nuevos crímenes 
ó por una desaparición voluntaria de la escena públ ica 
durante algún tiempo. ¡ Pero cometer nuevos crímenes: 
¡No los deseaba, porque la sangre d e s e l i e m b r e le fue 
demasiado amarga para que él tratase d e derramarla 
otra vez. Danton tenia un corazon humano en e l 
fondo , y aunque pervert ido , no insensible. So c r u e l -
dad fué un espasmo de la pasión, mas bien q u e a 
sed de sangre de una alma atroz. Habia sacrif icado 
por s istema, no por inclinación natural. Esto no lo c o n -
fesaba en público, pero si á su muger. Empezaba y a 
á arrepentirse y hemos visto que meditaba como Sita , 
una desaparición voluntaria y momentánea del poder . 
Despreciaba, sin embargo, demas iado á sus rivales para 
abandonarles ia escena" «¿Ves á esos hombres? dec ía 
una uochc á Camilo Desmoulins hablando de los g i r o n -
dinos , de Robespierre y d e Marat, en uno d e esos d e s -
ahogos íntimos en que Su orgullo descubría muchas v e -
ces "los secretos de su alma, ¿ves esos hombres? Pues 



n o hav uno q u e va lga siquiera tanto como un sueno de 
Danton. La naturaleza no lia vaciado d o s a lmas en e l 
molde d e los hombres d e Estado capaces de manejar 
las revoluciones como Mirabeau y yo: despues d e haber-
nos formado á nosotros dos ha roto los moldes . Esos 
hombres son unos parlanchines que pierden el t iempo 
en arreglar palabras v que s e van luego a dormir al rui-
d o d e los aplausos. ¿Crees tú que y o voy a disputarles 
la tribuna y el ministerio? Desengáñate, y o voy a s e p a -
rarme á un"lado y entre-arlos con su impotencia a la 
nada d e sus ideas y á las dif icultades del gobierno . La 
grandeza d e los acontecimientos los estrellara. Para des-
embarazarme d e el los 110 neces i to mas que a e l l o s 
mismos .» Asi los g irondinos encontraron e l lugar casi 
v a c í o y la opinion desarmada delante d e ellos, s o l o un 
hombre s e había engrandecido en opinion y en p o p u -
laridad desde el 10 de agosto, y -este hombre era K o -
bespierre. Estudiémosle antes del momento en que va a 
perderse en medio d e l tumulto d e l o s sucesos. 

I X . 

Robespierre parecía entonces el filósofo de la revolu-
c i ó n . Por una potencia d e abstracción que no pertenece, 
sino á*las convicc iones absolutas , se había, por decir lo asi , 
separado d e sí mismo para confundirse con el pueblo, bu 
superioridad provenia, d e q u e parecía que nadie servia c o -
mo él á la revolución por ella misma. Este hombre s e e le -
vaba en alas d e su mismo sacrificio por el pueblo, y este por 
una correspondencia natural s e reconocía en e l . La r e v o -
lución no era para Robespierre una causa política sino 
la rel igión de su espíritu; él no pedia que l e engrandec ie -
se s ino que le permitiese consumarla. Sus ideas , al prin-
cipio confusas como instintos, empezaban a aclararse por 

el estudio y por la práctica. Su talento, al principio r e -
be lde v trabajoso, empezaba á servir mejor á su voluntad. 
Destituido de los dotes esteriores y de inspiraciones re-
pentinas de elocuencia natural, habia trabajado tanto so-
bre sí mismo, meditado, escrito, borrado y desaf iado tan-
tas veces la desatención y el sarcasmo d e su auditorio, 
que habia concluido por dominar y enardecer su palabra, 
v hacer d e su persona, á pesar de su cuerpo flaco y e s -
túpido, d e su voz desagradable , y d e su trage modesto, 
un instrumento d e e locuenc ia , de convicción y d e pasión. 

Dominado durante la Asamblea constituyente por 
Mirabeau, Maurv y Cazalés: vencido en los jacobinos 
por Danton, Pel ion y Brissot, des lucido en la Convención 
por la incomparable superioridad de la palabra d e V e r g -
n iaud, si no hubiese sido sostenido por la obstinación d e 
la idea que ardia en é l , y por la intrepidez de una vo lun-
tad que conocía en s í la fuerza suf ic iente para d o m i n a r -
l o lodo, porque ella le dominaba á él mismo, habría re-
renunciado mil vecés á la lucha y vue l to á la oscuridad 
y al si lencio. Pero á él l e era mas fácil morir que callar 
cuando el s i lencio l e parecía una deserción de sus creen-
cias. Su fuerza eslaba en e s t a s , y era el hombre mas 
convencido d e toda la revolución. Hé aquí por q u é fué / 
por tanto tiempo su servidor oscuro, su favorito, su tirano, 
y por último, su victima. 

S e ha creido por sus contemporáneos, que la revolu-
ción no era á sus ojos sino la realización d e la filosofía 
del s iglo XY11I, y la manifestación de la justicia y de la 
r a z o n e n la l e y . Robespierre era una utopia filosófica e n 
acción. Su política escrita en el contrato social , no era 
sino la letra s in alma d e la teoría evangé l ica que él que-
ría realizar en instituciones democráticas. Libertad, igual-
dad v fraternidad entre los c iudadanos, y paz entre las 
naciones: estas palabras comentadas en provecho d e l o -
dos los hombres y en contra d e todos los privilegios y d e 
todas las tiranías era su código público. Aplicaba las for-



m u í a s v las consecuencias d e él sin doblegarse en ningu-
na de fas cuestiones ni de las circunstancias sublevadas 
por el tiempo. Alumbrado por la lámpara de las teorías 

\ que ningún viento esterior hacia vacilar en su espíritu, no 
' s e eslravió basta este punto. Su interés erá su fé, su am-

bic ión su causa, sus a m i g o s , todos los que servían a esta 
con mas uti l idad, sus enemigos , lodos los que le parecía 
que la hacian traición. Su desgracia y bien pronto su 
crimen, fué mirarse puro y el solo capaz d e sospechar, 
d e envidiar, de aborrecer "y d e perseguir á todos los q u e 
r ival izaban con él en la dirección d e la opinion p u -
bl ica. . , . , . . , -

Robespierre, no obstante, mereció el titulo d e incor-
ruptible: dictado el mas bel lo que el pueblo puede c o n -
ceder , puesto que e s el título d e su confianza absoluta en 
uu tiempo en que s e desconfiaba de todos. Robespierre, 
que comprendía la realización de su filosofía polít ica, ba-
jo las formas distintas del gobierno, con tal que la d e -
mocracia fuera el alma d e él , no habia declamado c o n -
tra el trono ni habia repudiado la Constitución d e 1 / 9 1 ; 
ni habia conspirado el l o de agosto, ni había fomentado 
la república. Sin duda preferiría la república como una 
forma mas completa l e la igualdad polít ica, y como un 
gobierno en que el pueblo confiaba su libertad á si m i s -
mo; pero no veia inconveniente inmediato y radical en 
que la democracia conservase una cabeza en u n rey, v • 
la unidad d e poder en la monarquía popular. Esta c o n -
cesión á la paz y á los hábitos inveterados d e la iracion, 
l e parecían preferible á las crisis d e l a s revoluciones que 
era necesario atravesar para trasformar el nombre V el 
mecanismo de un gobierno. La firmeza de sus conviccio-
n e s no escluia ea él la mesura en la apl icación. Era 

\ moderado en las ideas estremas. Solo los ambiciosos 
como los girondinos, ó los agitadores como los d e m a g o -
gos , eran los que habían impulsado los acontecimientos 
hacia la repúbl ica , pero no é l . Pactaba con el tiempo 

p o r q u e no le ped ia Diada, s egún d e c í a , pa ra si mismo. 
Todo lo hac ia por el p u e b l o y por el porvenir. 

X . 

La vida de Robespierre era el testimonio del desinte-
rés de s u s pensamientos ; aquel la vida era el mas e l o -
cuente d e todos sus discursos. Si s u maestro Juan Jacobo 
Rousseau hubiese dejado sus cabanas de Charmettes o 
d e Ermeiionville para ser el legislador d e la humanidad, 
no hubiera lomado una existencia mas recogida y mas 
pobre q u e la de Robespierre. Esta pobreza era mas m e -

r i tor ia porque era voluntaria. Objeto de numerosas ten-
tativas d e soborno por el partido d e la co'rte, por Mira-
beau por los Lameth , v por los girondinos durante las 
dos Asambleas, habia tenido lodos los días en su mano 
la fortuna, pero no s e d ignó cogerla. Llamado en s e g u i -
da por elección al desempeño de las funciones de acusa-
dor público v d e juez en París , lodo lo había rehusado 
para vivir en una para y orgullosa indigencia . S u fortu-
na, la d e su hermano v la de su hermaua consistía en a l -
gunos trozos d e tierras'en e l Artois , cuyos arrendadores, 
pobres también y parientes d e su familia , pagaban con 
atraso sus rentas. Su sueldo, como diputado d e la A s a m -
blea constituyente y durante la Convención , subvenía 
á las necesidades, d e estas tres personas. Algunas v e c e s 
se vió obl igado á recurrir al bols i l lo d e sus huéspedes y 
d e sus a m i g o s : sus deudas , que no s e e levaban, sin e m -
bargo, despues d e su muerte s ino á una suma d e cuatro 
mil francos, despues d e se is años de permanencia en Pa-
rís, atestiguan la estrema sobriedad d e sus gastos. 

Sus hábitos eran los de uii modesto artesano. A ívia e n 
una casa de la ca l le d e San Honorato , señalada hoy día 
con e l núm. 3 9 6 , frente á la ig les ia d e la Ascensión. Esta 



casa , era baja , precedida de un palio , rodeado de un 
cobertizo Heno de tablas , piezas, de carpintería y otros 
materiales dé construcción, que. lenia una apariencia c a -
si rúst ica. Pertenecí? á .un carpintero, aparejador de edi-
ficios, llamado Duplay, que habia adoptado con entusias-
mo los principios de la revolución. Conocido de muchos 
miembros de la Asamblea constituyente, Duplay les pidió 
que le llevasen á Robespierre , y la entera conformidad 
de sus opiniones no tardó en unirlos. El dia de los asesi-
natos del campo de Marte , algunos miembros dp la s o -
ciedad de Amigos de la Constitución, pensaron que seria 
imprudente dejar á Robespierre que volviese al centro 
del Ufarais, por medio de una ciudad aun llena de emo-
cion , y abandonarlo sin defensa á los peligros de que 
decian estaba amenazado. Duplay le ofreció entonce» 
darle asilo . y su ofrecimiento foé aceptado. Desde este 
momento , Rebespierre no dejó de vivir , hasla el 9 t e r -
m i d o r , con la familia del carpintero. Una larga p e r -
manencia en la c a s a , comer en la misma mesa y vivir 
juntos tantos años, convirtieron la hospitalidad d e Duplay 
en mucho cariño. La familia de su huésped llegó á ser 
para Robespierre su segunda familia. Esta , á quien Ro-
bespierre habia hecho adoptar sus opiniones sin quitar le 
nada de la sencillez de sus costumbres y aun d e s ú s 
prácticas religiosas, se componía del padre, la madre, un 
hijo, aun adolescente, y cuatro hijas, de l a s q u e la mayor 
tenia veinte y cinco años , y la mas joven diez y ocho. 
El padre, que estaba lodo el"dia ocupado en los trabajos 
de su oficio , iba alguna vez á oir por las noches á R o -
bespierre á los Jacobinos, y volvía penetrado de a d m i -
ración hácia el orador del pueblo , y de ira contra los 
enemigos de este joven y puro patriota. Madama Duplay 
participaba del entusiasmo de su marido, y la eslimacion 
que lenia por Robespierre , le hacia encontrar honrosos 
\ dulces los pequeños servicios de domeslicidad vo lun-
taria que le hacia, como si fuese su madre mas bien 

que su huésped. Robespierre pagaba con su afecto es-
tos servicios y esta adhesión,, y encerraba su (corazón en 
esta pobre casa. Hablador con el padre, filial con la ma-
d r e , paternal con el hijo , familiar y casi hermano c o n 
las j óvenes , inspiraba y esperimentaba en esle c i r cu-
lo interior formado á su alrededor, lodos los sentimien-
tos que una alma ardiente no inspira ni prueba sino 
dilatándose mucho fuera de sí. 

XI . 

El amor mismo atraía á su corazon hácia el sitio en 
donde el trabajo, la pobreza y el recogimiento fijaban su 
vida. Eleonor Duplay, la mayor de las hijas de su hués-
peda, inspiró á Robespierre un cariño mas sério y mas 
tierno que el q u e tenia á sus hermanas. Esle sentimiento 
mas bien predilección que pasión, era mas razonable en 
Robespierre y mas ardiente y mas sincero á la joven. 
Esle era el amor que convenia á un hombre arrojado lo-
do el dia en las agitaciones de la vida pública, como un 
descanso del corazon despues del cansacio del espíritu. 
«Alma viril, decía Robespierre de su amiga, ella sabría 
morir Gomo sabe amar.» Esta inclinación confesada por 
los dos, fué aprobada por la familia, y vivían, pues, en la 
misma casa , mas bien como novios que como dos a m a n -
tes. Robespierre habia pedido á la joven á sus padres y 
le fué prometida. «La escasez de su fortuna y la incer l i -
dumbre del dia siguiente le impidieron unirse á ella antes 
que el deslino de la Francia se aclarase; pero no e s p e -
raba , decía él , sino el momento en que la revolución 
terminase y se consolidara para poder retirarse de la 
lucha, unirse con la que amaba é l r s e á vivir á Artois á 
una de las casas que aun conservaba de los bienes de su 
familia para confundir su oscura felicidad en la dicha 
común.» 



De las ( lemas hermanas d e Eleonor a la q u e quería 
mas Robespierre e r a á I s a b e l , la mas jóve-.i d e las tres, 
á la cual su paisano v co l ega Lebas , p idió en matr imonio 
v 'con q u i é n casó poco t iempo despues . Este j o v e n , a q u i e n 
la amistad «le Robespierre , cos ió la vida d e su m a n d o on-
ce mesés d e s p u e s d e su unión , ha v i v i d o mas de m e d i o 
s ig lo sin haber renegado uua sola v e z d e f " ' . # < » | p o r 
Robespierre, v sin haber comprendido las mald ic iones de l 
m u n d o contra el hermano d e su juventud q u e se le a p a -
recía aun e n su imaginac ión , puro, virtuoso y d u l c e . 

X I I . 

Las v ic i s i tudes de la forluna, d e la influencia y d e a 
nopularidad de Robespierre no cambiaron en irada l a 
s enc i l l e z de su ex i s t enc i a . La multitud .ha a implorar e! 
favor ó la v ida á la puerla de esta casa , en la que nadie 
p e n e t r a b a . La v iv ienda personal de Robespierre s e c o m -
ponía d e un cuarto bajo , construido en forma de bohardi-
lla e n c i m a del cobertizo, y cuya ventana d a b a sobre el 
t e iado , no teniendo mas vista que e l interior d e un pal io 
s e m e j a n t e á un taller en el que resonaba s i empre el mar-
ti l lo y la sierra d e los of ic ia les , V que madama Duplay y 
su- hijas atravesaban conl lnuameute ocupadas en sus que -
haceres domést icos . Este cuarto estaba separado d e los 
míe ocupaban los dueños de la casa por un p e q u e ñ o g a -
binete común para la famil ia , y iba al otro lado, y t a m -
bién bajo el t e j a d o , habla dos gab ine te s o c u p a d o s , uno 
por el hijo de la casa , y el otro por S i m ó n Ouplay, s e c r e -
tario de Robespierre y sobrino de su huesped . Este j o v e n , 
c a v o patriotismo era tan ardiente como s u ^ op in iones , 
ardia por dar su s a n g r e por la causa d e q u e Robespierre 
era el a lma. Alistado eomo voluntario en un reg imiento 

de arti l lería, p e r d i ó la pierna izquierda d e una bala d e 
cañón en la batalla d e V a l m y . 

El cuarto del d iputado por Arras con len ia nada mas 
que un catre de n o g a l , cubierto de d a m a s c o v e r d e con 
l lores blancas ; una mesa y cuatro s i l la s d e paja. Esta 
p i e z a le servia á la v e z para* dormir y para trabajar. S u s 
pape le s , s u s memorias , las copias de s u s discursos escr i -
tas d e su mano con letra regular pero trabajosa y l l enas 
de borrados, estaban c las i f i cadas con c u i d a d o s o b r e unas 
tablas de pino c l a v a d a s en la pared. Aigunos l ibros e s -
cog idos y en corlo número también estaban allí c o l o c a -
dos ; casi" s i empre un lomo de Juan Jacobo Rousseau ó d e 
Racine. estaba abierto en su mesa y atest iguando su p r e -
d i l e c c i ó n filosófica y literaria por estos dos escr i tores . 

Alli era d o n d e ' R o b e s p i e r r e pasaba la mayor parte 
• del día o c u p a d o en preparar sus d iscursos , n o s a l i e n d o 

s ino por las mañanas para ¡r á la A s a m b l e a , y por las n o -
ches á las s ie te á los Jacobinos . Su trage , aun en la época 
en que los d e m a g o g o s afectaban adular al pueb lo i m i -
tandoel c inismo y la d e s n u d e z d e la i n d i g e n c i a , era a s e a -
do , decente y arreg lado , como el d e un hombre q u e s e 
respeta á si mismo. El c u i d a d o un lanío e s m e r a d o de su 

"dignidad y de su es t i lo s e señalaba hasta en su esterior . 
El pe lo empo lvado y con b u c l e s sobre las s i e n e s , una c a -
saca de un azul claro abotonada en la cintura y abierta 
por el pecho para dejar ver un c h a l e c o b l a n c o , c a l -
zón corlo d e color amar i l lo , media blanca y zapatos con 
hebi l las , formaban su invariable trage en toda su vida pú-
b l i ca . S e hubiera d icho que no cambiando nunca la h e -
chura y el color de su ves t ido quería imprimir su imá— 
g e n invariable como una meda l la de su figura en la i m a -
ginación d e la mul t i tud . 
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T 05 rasaos v la e g r e s i ó n «le su cara manifestaban la 

» S ^ S S E S S ! 
interior, en a me.a y g r la uocue ^ , ° c h e s I 

3 8 V i r " n con a femdia h a S a m l o '«le las sensaciones 1 mmmm l í I B 1 sus senci l las f i a m b r e s c o n s u s recelos. 

i l i l i l l l rizacion d e s u | i d ^ s Y ^ i n n í l m i r a d a de • 

^ ^ S ^ ^ r t u l i o s constantes de este 

C é , t l n S S a b a d e la revolución. Otras veces , d e s -

fines de una corta conversación y algunas chanzas con 
as jóvenes , Rohespierre, que «jueria cultivar el talento 

de su novia, leia en voz alta á la familia, con mucha fre-
cuencia, alguna de las tragedias d e Hacine. Le gustaba 
declamar estos hermosos versos, sea para ejercitarse en 
la tribuna por la declamación teatral, sea para elevar 
aquellas almas sencil las á la altura de los grandes s e n t i -
mientos ó de los grandes caractéres de la ant igüedad. 
Rara vez salía por las noches. Dos ó tres veces al año 
llevaba á madama Duplay y á sus hijas al teatro, y esto 
era siempre al Francés y á representaciones clásicas. Le 
gustaban mucho las declamaciones trágicas, que le r e -
cordaban la tribuna, la tiranía, el pueblo, los grandes 
crímenes y las grandes v i r tudes , teatral hasta en sus 
sueños y en sus distracciones 

Los'demas dias, Robespierre se retiraba temprano á 
su cuarto, se acostaba y se levantaba en seguida para 
trabajar por la noche. Los innumerables discursos pro-
nunciados en las dos Asambleas nacionales y en los J a -
cobinos, los artículos redactados para su periódico mien-
tras que lo tuvo, los manuscritos, mas numerosos aun «pie 
los discursos que preparaba y «pie no pronunció nunca, 
el cuidado de su est i lo , que se deja conocer en el los, las 
correcciones continuas con «jue están enmendados por su 
pluma, atestiguan sus vigil ias y su obstinación. Cuidaba 
tanto del arte como del imperio, sabiendo «jue á la m u l -
titud le gusta lo bello tanto al menos como lo verdadero; 
trataba al pueblo como los grandes escritores tratan á 
la posteridad sin contar sus penas y sin familiaridad, cu-
briéndose con su li losofía y con su patriotismo. 

Sus únicas distracciones eran algunos paseos so l i ta -
rios, á imitación de Juan Jacobo Rousseau, su mode lo , 
por los Campos Elíseos y por los alrededores de París, 
no teniendo mas compañero en sus escursiones que su 
gran perro alano, que se acostaba á la puerta de su cuar -
to, y que le seguia siempre que salía. Este perro colosal . 



í e e° le l ir .no d e la . « M » 
S temblar al .roño y emigrar al e s l ramcro toda la 

« R e ación ^ m » ^ 

^ g l i ü 
V é r s a l l e s ó d e Issy. 

X I V . 

\ s i vivía este hombre, cuyo poder, nulo en l o g o su-

mo del tipo de la verdad y de la virtud. En aquel t i e m -
po de liebre .le opinion, los trabajadores no iban c o m o 
hoY despues de su tarea á los sit ios d e placer o de d e s -
orden para emplear las horas de la noche en vanas con-
versaciones. Un solo pensamiento agitaba , dispersaba y 
reunía la multitud. Nada había aislado ni individual e n 
las impresiones, todo era colectivo, popular, Uimnlluoso. 
La pasión brotaba de todos los corazones y sobre todos 
los corazones á la vez ; los periódicos con un numero, i n -
calculable de suscritores , l lovían a todas horas y sobre 
todas las clases de la poblacion , como otras tantas c h i s -
pas sobre materias inllamables : anuncios de todas for-
mas y dimensiones y de todos colores detenían en toda» 
las esquinas á cuantos pasaban , y soc iedad*; populares 
tenían sus tribunas y sus oradores en todos los barrios 
Los negocios públicos habian de tal modo llegado a s e r 
los asuntos d e cada uno , que hasta aquellos que no s a -
bían leer se agrupaban en los mercados y en las plazas 
alrededor de lectores ambulantes que les leían y comen-
taban los papeles públicos. 

Entre todos aquellos nombres de diputados y de ora-
dores que resonaban en su oido, el pueblo escogía a lgu-
nos nombres favoritos, se apasionaba por ellos y se irr i -
taba contra sus enemigos , confundiendo su causa con la 
suya. Mirabeau, Petion, Marat, Danton, Barnabe y R o -
bespierre habian sido ó eran todavía sucesivamente aque-
llas personificaciones de la multitud ; pero de todas e s tas 
popularidades ninguna se habia mas lenta y mas protun-
damente arraigado en el espíritu de las masas que la tíei 
diputado de Arras. 

XV 

Esta popularidad se eclipsó un momento despues de l 
10 de agosto por la de los hombres de acción d e aque l 



d í a , tales como Danlon y M a r a t ; pero es le o lv ido del 
pueb lo hacia su favorito no fué largo, l i emos v i s to q u e 
Robespierre , l lamado al consejo d e la municipal idad ai 
d ia s iguiente d e la victoria, habia tomado una parle a c -
tiva en sus del iberaciones , redactado"sus decretos y pro-
mulgado sus voluntades, como orador de muchas diputa-
c iones , en la barra d e la Asamblea leg is lat iva . Convencido 
d e que al fin habia sonado la hora d e la repúbl ica , y que 
detenerse ante la indecis ión era detenerse en la anarquía, 
Robespierre habia aceptado la república y violentado con 
sus palabras á los g irondinos , para arrancarles el gobier-
n o y entregarle al pueblo d e París. Hasta el t d e se t i em-
bre s e habia confundido asi en el ayuntamiento con os 
directores d e l movimiento de la municipal idad y con los 
dictadores d e París. Pero el dia en que Danton y Marat 
organizaron y regularizaron el ases ínalo , ora prev iendo 
la justa vuelta d e la indignaciou públ ica , ora por el hor-
ror d e sangre entonces , Robespierre dejó d e presentarse 
en la casa d e la c iudad , y despues del 1 d e set iembre 
no volv ió allá mas . Hemos visto en qué términos m a n i -
festó á Sa int -Just la conmocion d e su alma contra a q u e -
l las inmolaciones en masa : l e repugnaban d e lal modo 
e n estos primeros t i e m p o s , q u e no quiso á ningún precio 
q u e s e le confundiese con s u s colegas d e la munic ipa l i -
d a d , por m i e d o d e que cayese sobre él una mancha d e la 
s a n g r e d e set iembre . 

A medida que aquel las proscripciones , contempladas 
á s a n g r e fria parecían mas o d i o s a s , Robespierre a p a r e -
cía mas puro. No se o lv idaba su inacción , y s e e a g r a -
dec ía no hubiese ensangrentado su carácter, y haber q u e -
rido conservar á la causa del pueblo el prestigio d e la 
just icia v de la humanidad. La reacción de la opinión 
contra las jornadas d e setiembre conducía a e l lodos los 
partidos es lremos , pero no perversos. -

El dia de la primera sesión d e la Cor.vencion , era 
aun e l hombre incorruptible d e la revolución , tan mcor-

runliblc á la sangre como al oro. Su nombre lo ^omma-
ba odo. La misma munic ipal idad, que no toda había l e -
n do parle en los asesinatos d e set iembre, s e g l o r i a con 
R o b e s p i e r r e , y le concedía con afectación toda la au to -
ridad sobre ¡us aclos. Conocía que su fuerza mora e s t a -
b a en él Lo í girondinos lo conocían tamb.cn , y temían 
poco á M a ral, li a rio monstruoso para s e d u c i r ; n e g o c i a n -
do con Danlon , bastante venal para ser seduc .do Pero 
aunque desdeñando el aun s u b a l t e r n o t a l e n l e Re»bes 
, ier!e este era el hombre anle quien temblaban, el ú n i -

co en efecto , despues de Danlon , que podía d i sputar le , 
l a dirección del pueblo y e l manejo d e l a r e p u b c a 

Pero va hacia mucho tiempo que Robespierre había 
cesado en toda intimidad con madama Rolaiul y sus ami-
gos Yergniaud , l leno de e locuenc ia f ^ j f e 
poder «le atracción, despreciaba la P a l a b r a sorda d e Ro 
besniérre , que reprendía s iempre , pero que no es ta l laba 
nunca, c í e í a que el poder d e ios h o m b r e « p e j d « a J o r 
« i gen io v el d e Robespierre s e arrastraba al p ie d e la 
S b u n a en la que Vergniaud reinaba y a Pelion muel o 
t iempo'amigo de Robespierre , no le perdonaba el que e 

E s e quitado la mitad del favor publ ico . Lj- popglar i - / 
dad no a d m i t e lanía divis ión como el mando. Lou el 
Barbaroux, l tebecqui , Isnard , Dueos, 
n a i s , todos estos jóvenes d i p u i a d o s en la C o n t e n c i ó n , 
q u e g r e t a » l legar a París con la « « ^ ¿ f ^ 
lunlad nacional , y hacer ind inarse todo bajo la cons i 
tu c o n republicana que e l los iban á a e l i b e r a r h b r e m e n t e 
s e indignaban al hallar en la .nu .v .oipalidad un PO^er 
usurpador v rebelde , q u e era p r e n s o derribar o » . y 
en Robespierre un tirano d e la opinión con fen m ^ -
cesário contar. Las cartas de estos jóvenes a los^departa 
montos están l lenas d e espres .ones d e colera conlra OS 
agitadores d e París. Difundíanse rumores d ^ b c | d o r a , 
va por los partidarios d e Robespierre,-ya por s n s g e s . 
Marat acreditaba estos rumores , no cesando d e pedir a l 



pueb lo vo lv iese á enlregar á un solo hombre el poder y 
el hacha para inmolar á lodos sus enemigos á la vez. Los 
girondinos''aumentaban estas noticias sin creerlas. Los 
partidos s e combatían con sospechas, y cuando la s o s p e -
cha del realismo no podía alcanzar á n a d i e , la sospecha 
d e aspirar á la dictadura era el go lpe mas mortal que los 
partidos podían darse. 

Si la soberanía d e la opínion era el ún ico sueño d e 
Robespierre, en una confusa lontananza, según su c o n f i -
d e n t e Lebas creía leerlo en los pensamientos d e su a m i -
go , el aspirar entonces á una dictadura directa , era una 
calumnia contra su buen sent ido. Aun necesitaba aumen-
tar inmensamente la confianza y el fanatismo del pueblo 
e n su favor , parí atreverse á dominar la representación. 
Sus enemigos se encargaban d e e levarle atacándole; acu-
sarle d e pretender la dictadura era prestar dos serv ic ios 
á su fama. Era por un lado prepararle una Ocasión fácil 
y cierta de demostrar su inocencia ; era por otro dar la 
idea del crimen de q u e s e le acusaba , y formarle una 
candidatura para el poder supremo por conducto mismo 
d e sus ca lumniadores ; doble fortuna para uu ambicioso. 

X V I . 

La cólera y la impaciencia de los j ó v e n e s g irondinos 
no hicieron ninguna d e estas ref lexiones . S e reunieron e n 
casa d e Barbaroux ,*se acaloraron con sus mismas p r e -
venc iones , resolvieron atacar de repente y cuerpo á cuer-
po la tiranía d e París, en la persona y bajo el nombre d e 
Robespierre. Echando sobre él lodo lo odioso d e aquel la 
tiranía , tenían la ventaja d e aflojar del lado d e Danlon, 
á quien temían mas : creían d e este modo atacar la m u -
nic ipal idad por ló mas vulnerable d e sus triumviros , y 
no dudaban triunfarían con fac i l idad. Algunos d e sus 

amigos d e mas edad y m a s contempor izadores , como 
Brissot , S i e y e s y Cóndorcet , les aconsejaron dilatar e l 
ataque, y esperar á que s e suscítase un conflicto i n e v i t a -
b l e y próximo entre la municipal idad y la Convenc ión . 
Los mas animados contestaron , que el dar tiempo á una 
facción , era darla f u e r z a s ; que el valor era s i empre la 
mejor pol í t ica; que era una habil idad arrancar d e s d e e l 
primer día la república á los facciosos que.querían a p o -
derarse d e ella en la cuna; que era preciso no dejar a la 
indignación d e la Francia contra los ases inos d e s e t i e m -
bre el tiempo de ca lmarse , y sí comprometer desde e l 
primer momento la mayoría de la Convención contra los 
hombres sanguinarios que amenazaban sujetarlo lodo , y 
que ademas - había en e l los a lgo que les determinaba mas 
q u e la política , (pie era el sent imiento v el horror d e su 
alma contra*aquellos seductores del pueblo, y la i m p o s i -
bi l idad d e que hombres d e corazon sano se confundiesen 
con los asesinos , y parecer tolerarlos ó temerlos t e n i é n -
doles consideración por mas t iempo. 

Avergonzado el intrépido Vergniaud de haber s u f r i -
do durante se i s semanas la tiranía d e los oradores d e la 
municipal idad, no trataba ni d e activar ni de contener e l 
ardor d é sus j ó v e n e s compatriotas. Ni huia ni pedía e l 
combate; solo s e declaraba pronto á aceptarle y sostener-
le. Su a lma, su palabra y su sangre todo lo ofrecía por 
la salvación d e la patria y la pureza d e la repúbl ica . 

S i eyes , sobre todo, que en los primeros tiempos era 
buscado por los girondinos, y que los v e í a todas las n o -
ches en la tertulia d e madama Roland, l es dió en t é r m i -
nos lacónicos consejos d e láctica, y l es presentó p lanes 
melaf i s i co^de const i tución. Los girondinos le c o n s i d c r a -
raban como su hombre d e Estado. S i e y e s , espíritu p r e v i -
sor, aunque detestaba á Robespierre," Maral y Danlon, 
hubiera querido que antes d e atacar la munic ipal idad 
hubiesen separado á Danlon, y hecho un pacto con D u -
mouriez que les asegurase otra fuerza distinta d e la I r i -



pueb lo vo lv iese á enlregar á un solo hombre el poder y 
el hacha para inmolar á lodos sus enemigos á la vez. Los 
girondinos''aumentaban estas noticias sin creerlas. Los 
partidos s e combatían con sospechas, y cuando la s o s p e -
cha del realismo no podía alcanzar á n a d i e , la sospecha 
d e aspirar á la dictadura era el go lpe mas mortal que los 
partidos podían darse. 

Si la soberanía d e la opínion era el ún ico sueño d e 
Robespierre, en una confusa lontananza, según su c o n f i -
d e n t e Lebas creía leerlo en los pensamientos d e su a m i -
go , el aspirar entonces á una dictadura directa , era una 
calumnia contra su buen sent ido. Aun necesitaba aumen-
tar inmensamente la confianza y el fanatismo del pueblo 
e n su favor , parí atreverse á dominar la representación. 
Sus enemigos se encargaban d e e levarle atacándole; acu-
sarle d e pretender la dictadura era prestar dos serv ic ios 
á su fama. Era por un lado prepararle una Ocasión fácil 
y cierta de demostrar su inocencia ; era por otro dar la 
idea del crimen de q u e s e le acusaba , y formarle una 
candidatura para el poder supremo por conducto mismo 
d e sus ca lumniadores ; doble fortuna para uu ambicioso. 

X V I . 

La cólera y la impaciencia de los j ó v e n e s g irondinos 
no hicieron ninguna d e estas ref lexiones . S e reunieron e n 
casa d e Barbaroux ,*se acaloraron con sus mismas p r e -
venc iones , resolvieron atacar de repente y cuerpo á cuer-
po la tiranía d e París, en la persona y bajo el nombre d e 
Robespierre. Echando sobre él lodo lo odioso d e aquel la 
tiranía , tenían la ventaja d e aflojar del lado d e Danlon, 
á quien temían mas : creían d e este modo atacar la m u -
nic ipal idad por ló mas vulnerable d e sus triumviros , y 
no dudaban triunfarían con fac i l idad. Algunos d e sus 

amigos d e mas edad y m a s contempor izadores , como 
Brissot , S i e y e s y Cóndorcet , les aconsejaron dilatar e l 
ataque, y esperar á que s e suscítase un conflicto i n e v i t a -
b l e y próximo entre la municipal idad y la Convenc ión . 
Los mas animados contestaron , que el dar tiempo á una 
facción , era darla f u e r z a s ; que el valor era s i empre la 
mejor pol í t ica; que era una habil idad arrancar d e s d e e l 
primer día la república á los facciosos que.querían a p o -
derarse d e ella en la cuna; que era preciso no dejar a la 
indignación d e la Francia contra los ases inos d e s e t i e m -
bre el tiempo de ca lmarse , y sí comprometer desde e l 
primer momento la mayoría de la Convención contra los 
hombres sanguinarios que amenazaban sujetarlo lodo , y 
que ademas - había en e l los a lgo que les determinaba nías 
q u e la política , (pie era el sent imiento v el horror d e su 
alma contra*aquellos seductores del pueblo, y la i m p o s i -
bi l idad d e que hombres d e corazon sano se confundiesen 
con los asesinos , y parecer tolerarlos ó temerlos t e n i é n -
doles consideración por mas t iempo. 

Avergonzado el intrépido Vergniaud 'de haber s u f r i -
do durante se i s semanas la tiranía d e los oradores d e la 
municipal idad, no trataba ni d e activar ni de contener e l 
ardor d é sus j ó v e n e s compatriotas. Ni huia ni pedía e l 
combate; solo s e declaraba pronto á aceptarle y sostener-
le. Sil a lma, su palabra y su sangre todo lo ofrecía por 
la salvación d e la patria y la pureza d e la repúbl ica . 

S i eyes , sobre todo, que en los primeros tiempos era 
buscado por los girondinos, y que los v e í a todas las n o -
ches en la tertulia d e madama Roland, l es dió en t é r m i -
nos lacónicos consejos d e láctica, y l es presentó p lanes 
melaf i s i co^de const i tución. Los girondinos le c o n s i d c r a -
raban como su hombre d e Estado. S i e y e s , espíritu p r e v i -
sor, aunque detestaba á Robespierre," Maral y Danlon, 
hubiera querido que antes d e atacar la munic ipal idad 
hubiesen separado á Danlon, y hecho un pacto con D u -
mouriez que les asegurase otra fuerza distinta d e la I r i -



buna, contra las bandas insurreccionales del a y u n t a -
miento. «No espongais , l es dijo, la república en una b a -
talla en las ca l les , antes de tener los cañones d e vuestra 
par le .» Vergniaud convino en lo acertado de esta p a l a -
bra; pero la impaciencia de la juventud, la vergüenza 
d e retroceder, las e locuentes osci laciones d e madama 
Roland venc ieron á los frios cálculos . 

X V I I 

Entre lanío los jacobinos se aumentaban d e nuevo h a -
cia dos días , y Maral y Robespierre volv ieron á p r e s e n -
tarse. , , 

La Convención emprendió sus trabajos. Oyó al prin -
c ipio favorablemente una relación enérg ica d e Roland, 
que proclamaba los verdaderos principios de orden y le -
ga l idad , y que pedia á la Asamblea asegurase su propia 
d ign idad contra los movimientos populares, con una fuer-
za armada para de fender la representecion nac ional . El 
momento era oportuno para atacar la munic ipal idad y 
deshonrar sus escesos . En la sesión del 2 i d e set iembre, 
Kersaint, noble bretón, intrépido oficial d e marina , e s -
critor político elocuente-, r e f o r m a d o r d e c i d i d o por la r e -
generación socia l , unido d e s d e el primer día con los g i -
rondinos por un mismo amor por la l ibertad, y por el 
m i s m o horror al crimen, pidió repent inamente , con moti-
vo d e un desorden en los Campos El íseos , (pie s e n o m -
brasen comisionados para vengar la violacion de ios p r i -
meros derechos del hombre, la l ibertad, la propiedad v 
la v ida d e los c iudadanos . «Es t iempo, dijo Kersaint , de 
Jevanlar cadalsos para los asesinos y para aquel los que 
inciten al asesinato.» Luego , vo lv iéndose del lado d e Ro-
bespierre, d e Maral v d e Danlon, y pareciendo dirigir a 
e l los una sangrienta alusión: «¡Hay quizá, continuo con 

H I S T O R I A 

atronadora voz, hay quizá algún valor en levantarse aquí 
conlra los ases inos! . . .» La Asamblea se estremeció y 
aplaudió. 

Tall ien pidió que s e aplazase aquel la propos ic ion .— 
«Aplazar el castigo del crimen, e s proclamar la i m p u n i -
dad d e los asesinatos,» dijo Vergniaud. Fabre d e Eg lan-
t ine , Sergent , Collol d e Iierbois, creyéndose aludidos , s e 
opusieron á la proposicion de Kersaint, y justificaron á 
los c iudadanos d e París . «Los c iudadanos d e París, e s -
c lamó Lanjuinais, están l lenos de estupor; cuando l l e g u é 
á la capital, m e estremecí .» Empezaron los murmul los , 
y Buzot, conf idente d e Roland, preparado para hablar 
por la comunicación q u e recibiera del informe, se a p r o -
vechó d e la inesperada emocion producida por el d i scur-
so de Kersaint, para subir á la tribuna y empezar el com-
bate ensanchando el terreno. 

X V I I I . 

«En medio de la violenta agitación qne ha producido 
la propuesta d e Kersaint, dijo Buzot, necesito conservar 
la sangre fría que conv iene á un hombre libre. No basta 
llamarse republicano y sufrir bajo este nombre nuevos 
tiranos. Eslraño á los partidos, he l legado aqui c o i la 
confianza d e que podría conservar la independenc ia d e 
mi alma, y es bueno que sepa lo que debo esperar ó t e -
mer. ¿Estamos seguros? ¿Existen l e y e s contra los que e s -
citen al asesínalo? ¿Se cree que nosotros no hemos traído 
un alma republicana, pero incapaz de ceder á las a m e -
nazas y á las v io lenc ias d e hombres, cuyo fin ni d e s i g -
nios no conozco? S e o s pide una fuerza pública; eso e s lo 
mismo que os pide el ministro del Interior, Roland, quien 
á pesar de las calumnias q u e s e l e dir igen, es á vuestros 
ojos uno d e los hombres mas honrados d e la Francia 



(aplausos) . Yo pido lamliien una fuerza pública á Ja q u e 
concurran lodos nueslros departamentos. Es necesaria una 
l ey contra esos hombres infames que asesinan, porque no 
tienen valor para combat ir . . . ¿Se cree hacernos e sc lavos 
d e a lgunos dipulados de París?» 

Estas enérgicas espresiones d e B u z o l . conmovieron á 
la Convención, y las ac lamaciones e n lodos los bancos d e 
los diputados d e los departamentos apoyaron sus p a l a -
bras. Los diputados d e París y sus adictos callaron y 
quedaron consternados, y la proposicion s e voló. Por la 
noche los doce diputados d e Paris, se trasladon en masa 
á la sesión d e los Jauobinos para exha lar su cólera y para 
concertar su venganza . «Es necesario, dijo Chabot, quo 
los jacobinos , no solo de París , s ino d e todo el imperio, 
obl iguen «i la Convención á dar á la Francia £ l gobierno 
que . e l i j a , La Convención retrocede y los in tngan le s s e 
apoderan d e e l l a . Los aduladores d e la secta d e Bríssot 
y d e Roland quieren establecer un gobierno federal para 
reinar sobre nosotros-por sus departamentos.» 

Al dec ir , estas palabras aparece Petion y sube á la 
tribuna. Bríssot escribe que pide espl icarse fraternalmen-
te. Fabre d e Eglanl ine ataca á Buzol y denuncia su d i s -
curso de la mañana como una combinación preparada en 
la casa d e Roland para prevenir el ánimo de la C o u v e n -
cion contra París . Petion de f i ende á Buzot, no solo á t í -
tulo d e amigo , d i c e , sino como uno d e los c iudadanos 
mas dec id idos por la libertad y por la repúhlíca. B i -
l l aud-Varennes , Chabot y Camilo Desmoul ins , l laman á 
Buzot malvado . Grangeneuve y Rárbaronx amenazan á 
la diputación d e París con la l l egada de nuevos m a i s e -
l leses . La ses ión s e levanta en medio del mas inespl¡ca-
ble tumulto, y la guerra queda declarada. 

El combate empieza al dia s iguiente en la sesión d e 
a Convención. S e levanta Merlin a S e habla d e señalar 

la orden del d ía , d ice , la única orden del dia es hacer 
que cesen las desconfianzas que nos d iv iden v que p e r -
derían la causa públ ica . S e habla de tiranos y de d i c l a -
dores, pido que s e les nombre, y que s e me des ignen 
como aquel los á quienes debo dar d e puñaladas. Intimo 
a Lasouroe que me dijo ayer exís l ia aquí un partido d i c -
tatorial, que nos le d e s i g n e . » 

Lasource, amigo d e Vergn iaud v casi tan e locuente 
se levanta indignado d e aquella pérfida interpelación! 
«Es bien es lraordinano, d i c e , q u e interpelándome el 
ciudadano Merlm me calumnie. Yo no he hablado d e d ic -
tador, s ino d e dictadura: h e d i c h o que hay aquí ciertos 
hombres, q u e me parece tienden al dominio por medio 
de las intrigas. Es una cóuversacíon particular lo que e l 
c iudadano Merlin revela; pero lejos de quejarme d e esa 
indiscreción, me alegro: lo que he dicho en confianza lo 
volveré a decir en la tribuna, y aliviaré de un peso á mi 
corazón. Ayer por la noche en los Jacobinos oí denunciar 
a las dos terceras partes d e la Convención , como q u e 
conspiraban conlra el pueblo y contra la l ibertad; al s a -
lir, algunos c iudadanos se agruparon á mi alrededor v 
el ciudadano Merlin fué uno'de e l 'os . Les pinté, con un 
calor que yo no puedo contener cuando se trata d e mi 
patria nn inquietud y mi dolor. S e gritaba conlra el pro-
yecto de ley que pide el castigo para los instigadores del 
asesinato. l i e dicho y repito, que esta l ey solo puede 
asustar a aquellos q u e mediten crímenes y que los a tr i -
buyen despues al pueblo, d e quien s e llaman únicos ami -
gos. be gritaba contra la proposicion d e dar una guardia 
a la Convención; he dicho y vue lvo á decir que la Con-



vención nacional no puede quitar a lodos los depar ta -
mentos de la república el derecho d e velar por el d e p o -
sito común v por Ja libertad de sus representantes. No es 
al pueblo á quien yo temo, él e s quien nos lia salvado y 
pues que al fin es necesario hablar de sí mismo, son los 
ciudadanos de París quienes me lian salvado en el terra-
plén de los Fuldenses: el los son, quienes apartaron d e 
mi la muerte que me amenazaba, y quienes separaron d e 
mi p e c h o treinta estocadas. No, no es al ciudadano a 
quien vo temo, es al cobarde asesino q u e da de p u ñ a l a -
das, ¿dausa. esto admiración? Yo interpelo a mi vez a 
Merlin ¿No es verdad que me ha advertido en confianza 
uno d e e s t o s dias en el comité de vigi lancia, que vo d e -
bía ser asesinado sobre el umbral de mi puerta al entrar 
en mi casa, como otros muchos de mis colegas? Si , no te-
mo el despotismo de Paris, temo el dominio de los intri-
gantes que le oprimen sobre la Convención nacional; no 
quiero que París l legue a ser para el imperio francés lo 
que Roma para el imperio romano. Aborrezco a os 
hombres que en el mismo día en que se cometían los 
asesinatos, s e han atrevido á decretar mandamientos de 
arresto contra ocho diputados y quieren llegar por medio 
de la anarquía á aquel dominio de que están sedientos. 
Yo no designo á nadie, s igo con la vista el plan de los 
conjurados y levanto la cortina: cuando los hombres en 
quienes me lijo, me hayan dado bastante luz para verlos 
bien y para enseñarlos á la Franca , yo yendre a esta 
tribuna á quitarles la máscara, aunque deba al bajar s u -
cumbir á sus golpes. Me habré vengado y el poder n a -
cional que anonadó á Luis XVI , anonadara a todos los 

hombres ávidos de dominación y d e s a n g r e . » 
Prolongados aplausos siguieron a estas palabras; la 

energía de Lasource pareció haber vuelto la respiración 
á la Asamblea. Rebecqui nombró a Robespierre. «He ahí 
el partido, esclamó;heahi el hombre que yo os denuncio.» 

Danlon que s e creia aun con bastante apoyo en am-

bos lados de la Convención para sostenerse y para inter-
ponerse como un terrible mediador, pidió la palabra. 

«Es un bello dia para la nación, dijo, e s un bel lo día 
para la república, aquel que nos conduce á una A p l i c a -
ción fraternal. Si hay cu lpab les , si existe un hombre 
perverso que quiera dominar despóticamenle los repre-
sentantes del pueblo , su cabeza caerá tan pronto como 
sea descubierto. Esta imputación no debe ser vaga é 
indeterminada. Él que la haga debe firmarla. Yo la ha-
ré, aun cuando deba costar la vida á mi mejor amigo. 
No defiendo en masa á la diputación de Paris , nó r e s -

ondo ñor nadie (indica con una mirada desdeñosa el 
anco de Maral) y solo os hablaré de mí. Estoy pronto á 

trazaros el cuadro de mi vida pública ; desde hace tres 
años he hecho lo que he creído deber hacer por la liber-
tad. Mientras que duró mi ministerio , he empleado lodo 
el v igor de mi carácter y toda la actividad de un c i u d a -
dano á quien abrasa el amor de su pais. Si con respecto 
á esto hay alguno que pueda acusarme, que se levante y 
que hable. Existe, es verdad, en la diputación de'París un 

- h o m b r e , cuyas opiniones exageran y desacreditan e l 
partido republicano: este hombre es Marat. Bastante y 
demasiado tiempo se me ha acusado de ser el autor de 
sus escritos ; invoco el testimonio del ciudadano que os 
preside. Pction tiene en sus manos la amena/adora carta 
que me ha dirigido Marat, y ha sido testigo de un alter-
cado entre Marat y yo en e f ayuntamiento. Pero yo atri-
buyo aquellos escesos á las vejaciones que este c i u d a -
dano ha sufrido, y creo que los sótanos en que ha estado 
encerrado ulceraron su alma. ¿Porque haya algunos i n -
dividuos exagerados , se debe acusar á toda una diputa-
ción? En cuanto á m í , no pertenezco á Paris ; he nacido 
en un deparlameulo hácia el que se vuelven siempre mis 
miradas con un sentimiento de placer ; pero ninguno de 
nosotros pertenece á tal ó cual departamento, lodos per-
tenecemos á la Francia entera. Demos una ley que i m -



ponga la pena de muerte contra cua lquiera que s e d e c l a -
re en favor d e la dictadura ó del tr iunvirato . S e d i c e 
que hav entre nosotros hombres que quieren div idir la 
Francia; hagamos desaparecer estas ideas absurdas p r o -
n u n c i a n d o l a pena d e muerte contra e l los . La Francia 
d e b e s e r indivis ible . Los c iudadanos d e Marselhr quieren 
dar la mano á los c iudadanos d e Dunkerque . Votemos 
la uuidad d e la representación y del gobierno; y e s s e -
guro que los austríacos no sabrán, sin estremecerse , esta 
santa armonía. Entonces, o s lo j u r o , acabaron nuestros 
enemigos .» , . . , 

Baló Danton d e la tribuna entre el ruido de lo» 
aplausos. Las a s a m b l e a s , indecisas s iempre por natura-
leza, adoptan con entusiasmo las proposiciones dilatorias 
ciue les evitan la necesidad de pronunciar su fal lo. 

impaciente , sin embargo, Buzot, de poder contar una 
victoria á madama Roland , no s e contenió con obtener 
p a r a su partido aquella denegac ión del ju ic io con las 
l e v e s d e muerte d e dob les Tilos, ni con aquel los j u r a -
mentos equívocos d e unidad y d e indiv is ib i l idad de la 
república. «Y ¿quién os d i jo , c iudadano Danton q u e 
nadie pensase en romper esa unidad? respondió. ¿No he 
pedido yo que fuese consagrada y garantida por una 
guardia compuesta d e hombres enviados por. lodo* los 
departamentos? ¿Nos hablan d e juramentos? y o no creo 
e n los juramentos Los La Fayette, los Lameth habían H e -
cho uno y le han vio lado. ¿Nos hablan d e decreto? Un 
s imple deerelo 110 basta para asegurar la índivis ibi l idaa 
d e la repúbl ica . Es necesario que esta unidad exista d e 
hecho . Es necesario que una fuerza armada env iada 
por los ochenta y tres departamentos, rodee la C o n v e n -
c ión. Pero todas estas ideas necesitan coordinarse , y vo 
pido que s e env íen á la comision de los S e i s . » 

La obstinación deBuzot reanimó la audacia de los j o -
v e n e s girondinos desconcertada un momento por la voz 
d e Danton.Vergniaud , Guadet, Pel ion, cal laban y p a r e -

cían mostrar e n su fisonomía y en su actitud un¡) r e p u g -
nancia á l levar el combate mas adelante . Robegpierre, 
llamado por su nombre, subió con lentitud y s o l e m n i d a d 
los escalones d e la tribuna. Todas las miradas s e fijaron 
en é l . El odio prematuro d e los girondinos le había p r o -
porcionado, para un orador popular , el mas interesante 
papel.- El d e la inocencia que s e de f i ende , y el d e la 
fuerza que s e modera. 

X X . 

« C i u d a d a n o s , d i j o , al subir á esta tribuna para 
responder á la acusación dirigida contra mi , no es mí 
propia causa la que v e n g o á de fender , s ino la causa p ú -
blica. Al justificarme no creáis que me ocupo d e mi 
mismo, sino de la patria. Ciudadano e continuo apos tro-
fando á "Rebecqui,» c iudadano, q u e habéis tenido valor 
d e acusarme d e querer sujetar mi país á la faz d e los re-
presentantes d e l p u e b l o , en este mismo sitio en que he 
defendido sus derechos, y o os d o y gracias. Reconozco' 
en este acto el c iv ismo que caracteriza la c iudad cé l ebre 
(Marsella) que os nombró diputado. Os doy grac ias , 
porque todos ganaremos con "esta acusación. S e me ha 
designado como el g e f e de un partido, que s e seña la á 
la animadversión d e la Francia c o m o aspirante á la t i -
ranía. Hombres hay que sucumbirían bajo el peso d e s e -
mejante acusación; pero yo 110'temo, gracias á lo que 
he hecho por la libertad; yo s o y quien ha combatido d u -
rante tres años todas las facciones e n la Asambrea c o n s -
tituyente; yo s o y quien ha combatido la corte , d e s d e -
ñando sus p r e s e n t e s , desprec iando los obsequios d e l 
partido mas seductor que despues s e habia e l evado p i r a 
oprimir la libettad!» 

Muchas voces , cansadas d e es le vago panegírico d e 
si mismo, interrumpieron á Robespíerre,^ dic iéndole q u e 
entrase en la cuestión. Tal l ien rec lamó la atención para 
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el diputado de París. Robesp.erre, que ya no hallaba el 
favor' y el respeto d e que gozaba en los Jacobinos, se de-
tuvo un momento en su discurso, é imploro si lencio de 
la generosidad de sus .acusadores , recordando de nuevo 
sus servicios á la revolución. 

«Pero, ahi e s , continuó, donde comenzaron mis cr í -
menes; porque un hombre, que luchó tan largo tiempo 
contra todos los partidos con un valor Vierte « inflexi-
b l e , sin proporcionarse ningún partido a si mismo d e -
b a ser objeto del odio y d e las persecuciones de todos 
los ambiciosos y de lodos lós mingantes . Cuando quie-
renprincipiar ¿n sistema de opresion, su primer p e n -
samiento-debe ser separar esle hombre. S m duda que 

h á d a n o s han 'de fendido mejor que yo los d e r e -
chos del pueblo; pero yo soy el que puede gloriarse de 
tener mas eneniigos y haber sufrido mas persecuciones » 
I S o L p i c r r e ! grilaron por todas parles, ¡dinas, s e n c i -
l lamente si has aspirado á ta dictadura o al tr.umv.ralo! 
Robe«pierre se indigna de los estrechos limites que pres-
c r i b e ^ su defensa: La Convención murmura, y con su 
poca atención manifiesta su c a n s a n c i o . - A b r e v i a , a b r e -
K a gritan á Robespierre de lodos los b a n c o s — N o 
abreviaré, replica, os recuerdo vuestra dignidad; invoco 
la justicia de l i mayoría de ja Convención contra ciertos 
miembros que son mis enemigos . . . » 

« Aqui hay unidad de pa triotismo y no es por odio por 
lo que se le 'interrumpe , le responde Cambon.» Ducos 
pide que en interés de los mismos acusadores s e oiga al 
acusado .con atención. 

X X I . 

Robespierre continúa en medio de lasfrisas y de los 
sarcarmos: . Q u e aquel los que me responden con n s o -

tadas v con murmullos se constituyan en tribunal, y pro-
nuncien mi sentencia; ¡ese será el dia mas glorioso de 
mi vida! ¡Ah! ¡sí yo hubiese sido hombre capaz de 
unirme á uno de esos partidos, si yo hubiese transigido 
con mi conciencia, no sufriría ni estos insultos ni estas 
persecuciones! París e s la arena donde yo he sostenido 
esos combates contra mis enemigos y contra los enemi-
gos del pueblo: no es, por consiguiente, en París, en don-
de se puede desnaturalizar mi conducta, porque aqní 
tiene al pueblo por testigo. Pero no sucede lo mismo en 
los departamentos. ¡Diputados de los departamentos, os 
lo pido en nombre de la causa pública; desengañaos y 
escuchadme con imparcialidad! ¡Si la calumnia sin res-
puesta es la mas temible de jas precauciones conlra un 
ciudadano, e s también la mas perjudicial á la patria! 
¡Me han acusado de haber tenido conferencias con la 
reina,'con la Lamballe; me han hecho responsable d e 
las frases irreflexivas de un hombre patrióla exagerado 
(Maral) que pedia que la nación se confiase á hombres, 
cuya incorruptibilidad se hubiese probado durante tres 
años! Despues de la apertura de la Convención, y aun 
antes, se renuevan estas acusaciones. Se quiere perder 
en la opinion pública á los ciudadanos que han jurado 
inmolar á lodos los partidos. S e sospecha que aspiramos 
á la dictadura, y nosotros sospechamos del pensamiento 
de hacer de la república francesa un conjunto de r e p ú -
blicas federativas, que serian sin cesar la presa de los 
furores civi les ó de nuestros enemigos . Vamos al fondo 
de estas sospechas. ¡Que 110 se contenten con calumniar, 
que se acuse, y se firmen acusaciones contra mi!» 

XXII . 

El impaciente Barbaroux se levanta con la impe-
tuosidad de la juventud. «Barbaroux, de Marsella, s e 



presenta, d i c e mirando á Robespierre cara a cara, para 
firmar la d e n u n c i a . . . Estábamos en París a c a b a l a m o s d e 
derribar el trono con los marsel leses , s e nos buscaba por 
todos los partidos, como arbitros del poder Y nos condu-
jeron á casa d e Robespierre. Allí nos designaron este 
hombre como el c iudadano mas virtuoso, el único d igno 
d e gobernar la república. Respondimos que los marse-
l l e ses jamás bajarían la frente ante un dictador. (Ap a u -
sos). l i e ahi lo que yo firmaré, y que yo desalío a R o b e s -
pierre q u e desmienta. ¡Y se atreven a deciros que el 
provecto d e dictadura no existe! ¡Y una municipal idad 
desorganizadora s e atreve á lanzar mandamientos d e pri-
sión contra un ministro, contra Roland que pertenece e n -
teramente á la república! ¡Y esta municipal idad se c o -
l iga por correspondencias y por comis ionados con todas 
las d e m á s munic ipal idades d e la república! ¡Y no s e 
q u i e r e que todos los c iudadanos d e lodos los d e p a r t a -
mentos s e reúnan para proteger la independenc ia d e la 
representación nacional! ¡Ciudadanos! s e reunirán y os 
formarán una muralla con sus cuerpos. Marsella previno 
vuestros decretos, y y a está e n movimiento; sus hijos 
marchan: si deben ser venc idos , si nosotros debemos 
s e r b loqueados aqui por nuestros enemigos , declarad d e 
antemano que nuestros suplentes deben reunirse en una 
c i u d a d des ignada , v nosotros moriremos aquí . En cuanto 
a la acusación que hice contra Robespierre , declaro que 
v o estimaba á Robespierre* que le quena: que reconozca 
s u falla y retiro mi acusación; pero que no hable, d e c a -
lumnia! "Si él ha servido á la l ibertad con sus escritos, 
nosotros la hemos defendido con nuestros brazos. ¡Ciuda-
danos! cuando l legue el momento del p e l i g r o , entonces 
nos juzgareis! veremos si los forjadores d e noticias s a -
brán morir con nosotros.» . 

lisia despreciadora alusión á Robespierre y Marat, 
í u é acogida con estrepitosos aplausos. 

Cambon de Moulpel ler , a lma recta y fogosa, q u e s e 

lanzaba con toda la energía d e sus convicc iones al lado 
donde veia la just ic ia , sostuvo á Barbaroux. Señaló l o s 
escándalos d e usurpación de poder que s e había permi t i -
do la municipal idad d e París . « ¡Se nos quiere dar el r é -
g imen municipio de Roma! esc lamó. Yo d igo que los d i -
jíutados del Mediodía quieren la unidad republ icana.» 
Este grito d e patriotismo, fué repelido como la voz d e 
orden de la nación, e n todos los punios del salón. «La 
unidad, la queremos todos, lodos, todos.>> 

Pañis, el amigo de Robespierre, quiso replicar á Bar-
baroux. Refirió que. sus entrevistas con los ge fe s m a r s e -
l leses 110 habían tenido otro objeto que el d e preparar el 
sitio d e las Tullerías . «Pres idente , dijo á Petion, vos e s -
tabais entonces en el Ayuntamiento. Os acordareis que 
yo di je a lgunos dias antes del 1 0 d e agoslo: Es necesario 
purgar el palacio d e los conjurados que hay dentro; no 
tenemos otro medio d e sa lvarnos que una santa insurrec-
ción. No quisisteis creerme. Me respondisteis que e l par-
tido aristocrático estaba abatido y que nada había que te-
mer d e é l . Me separé de vos y formamos un comité s e -
creto. Un joven marsel lés , l leno d e patriotismo, v ino á 
pedirnos cariuchos, y nosotros no podíamos dárselos sin 
vuestra firma, que no nos atrevimos á pediros porque t e -
níais demasiada confianza. S e puso el joven entonces la 
pistola en la garganta, y dijo: Me suic ido si no me da i s 
los medios d e defender'mi patria. Aquel j o v e n nos hizo 
llorar, y firmamos, Por lo que hace á Barbaroux, juro 
que jamás le he hablado d e dictadura. ¿Cuáles son sus tes-
tigos?—Yo, responde R e b e c q u i . — V o s sois el amigo d e 
Barbaroux, y y o os recuso. Por lo que hace á las o p e r a -
ciones del comité , estoy pronto á just i f icar las .—¿Porqué 
razón, l e pregunta Brissol indignado, habéis dado un d e -
creto de arresto contra un diputado? ¿No era para h a c e r -
le inmolar con los prisioneros de la Abadía?—Os hemos 
salvado y nos calumniáis , replica Pañis . Se recuerdan 
bastante las terribles circunstancias en q u e nos h a l l á b a -



mos . Nos ve íamos rodeados d e c iudadanos irritados con 
l a s traiciones d e ja córte, y nos gritaban: ahi tenéis u n 
aristócrata que s e pone en salvo, e s preciso detenerle ó 
vosotros también sois traidores. Por e jemplo , muchos b u e -
nos c iudadanos vinieron á decirnos que Brissot marchaba 
para Londres con pruebas escritas de sus maquinaciones. 
Y o nó creia aquella inculpación; pero la afirmaban h o n -
rados c iudadanos, que el mismo Brissot reconocía como 
tales . E n v i é á su casa comisionados con el encargo d e 
pedirle fraternalmente franquease sus papeles . S í , n o s o -
tros hemos ¡ legalmente sa lvado la patria.» -

X X I I ! . 

Marat p i d e á su vez ser oído: el nombre, el aspecto y 
la voz de Marat suscitaron un murmullo de disgusto, y 
l o s gritos de: abajo d e la tribuna, cierran por algún t iem-
po la voz d e l amigo del pueb lo . Lacrois reclama el s i -
l enc io hasta para Marat. La curiosidad mas bien que la 
just icia le obt iene de la Asamblea. 

«Tengo e n esta Asamblea, empieza dic iendo Marat, 
un gran número d e enemigos pe r sona les :«¡Todos , todos!» 
grita la Convención en masa levantándose d e s u s b a u c o s . 
T e n g o en esta Asamblea un gran número de enetpigos, 
continúa Marat; yo les ruego me respeten, que no s i l -
ben v amenacen á un hombre que s e ha sacrificado pol-
la patria y por su propia sa lvac ión , que me escuchen 
uñ momento e n s i l enc io , pues no abusaré d e su pa-
c ienc ia . Doy gracias á la mano oculta q u é arrojo entre 
nosotros un fantasma para intimidar á las a lmas d é b i l e s , 
para dividir los c iudadanos , para despopularizar la dipu-
tación d e París, y para acusarla de q u e aspira al tr ibuna-
do. Tal inculpación no p u e d e tener ninguna v e r o s i m i l i -
tud s ino apl icándose á mí; pues b ien , declaro que mis 

co legas , en particular Robespierre y Danton, desaproba-
ron constantemente la idea do un tribunado, d e un triun-
virato v d e una-dictadura. 

«Si a lguno e s culpable d e haber propaladocsa idea e n 
el públ ico , s o y yo! Llamo s o b r e mí la venganza de la n a -
ción; pero antes d e hacer caer sobre mi cabeza el o p r o -
b io ó la cuchi l la , e scuchadme. 

«En medio de las maquinaciones y d e las traiciones 
en q u e la patria se hal laba envuelta sin cesar, a la vista 
d e los a troces complots d e una corte pérfida, a la vista 
d e los manejos secretos de los Iraidores encerrados en e l 
mismo seno d e la Asamblea legis lat iva , ¿me achacareis 
como un crimen el haber propuesto e único m e d i o que 
creia capaz d e contenernos en el borde del abismo s i e m -
pre abierto? Cuando las autoridades constituidas servían 
solo para encadenar la l ibertad, para proteger os c o m -
plots, para degol lar á los patriotas con el arma de a l e y , 

me achacareis como un crimen haber l lamado contra los 
t ra idores el hacha vengadora del pueblo? No: si me lo 
imputaseis como un crimen , el pueblo os desmentiría, 
porque obedec iendo á mi voz conocía que e medio q u e 
y o proponía era el único que podía salvar la patria ; y 
convertido en dictador él mismo, ha sabido desembara T 

zarse tan solo d e los Iraidores. Yo mismo me estremecí 
de los movimientos impetuosos y desordenados del p u e -
blo, cuando los vi prolongarse, y para que estos m o v i -
mientos no fuesen eternamente vanos y c i e g o s , pedí que 
el pueblo nombrase un h o n r a d o c iudadano, prudente, 
justo y firme, conocido por su ferviente amor a la l i b e r -
tad, para que dir igiese sus actos y s irviesen para la s a l -
vación públ ica . Si el pueblo hubiese podido conocer la 
rectitud d e esta medida y adoptarla al día s i gu i en te d e 
la toma d e la Bast i l la , hubiera hecho caer a mi voz q u i -
nienlas cabezas de maquinadores y hoy todo es tana lran-
quilo; los Iraidores habrían temblado, y la libertad y a 
just icia estarían es tablec idas en e l imperio. Esta e s la 



H I S T O R I A 

razón por que machas v e c e s he propuesto dar la autor i -
dad momentánea á un hombre prudente y fuerte, con la 
denominación d e tribuno del p u e b l o ; d e dictador: el 
nombre poco importa: pero la prueba d e que yo queria 
encadenarle á la patria, e s q u e proponía que se l e pusie-
s e un gri l lete al pie y que solo tuviese autoridad para 
hacer caer cabezas criminales . Tal es mi opinion: no me 
avergüenzo de e l la , y he puesto alli mi nombre. Si aun 
no sois capaces d e comprenderme, tanto peor para v o s -
otros; los tumultos aun no han concluido; c ien mil patrio-
tas han s ido degol lados ya , porque no s e ha oído mi voz, 
y aun lo serán otros c ien mil: si el pueblo desmaya , la 
anarquía no teñ irá fin. Me acusan d e miras ambic iosas , 
vedrne y j u z g a d m e . « Y señaló con el dedo el pañuelo 
sucio que cubria su enferma cabeza , y sacudió las s o l a -
pas rolas d e su chaqueta sobre su pecho desnudo . 

«Si hubiese querido, continuó, poner un precio á mi 
s i lencio; si hubiese querido algún desl ino, hubiera p o d i -
do ser el objeto d e los favores de la corte-. Veamos, ¿cuál 
h a s ido mi vida? Me encerré voluntariamente en c a l a b o -
zos subterráneos, me condené á la miseria y á l o d o s los 
pel igros; el puñal d e veinte mil ases inos estaba s u s p e n -
dido sobre m í , y yo predicaba la verdad con la cabeza 
puesta en el t a jo ! . . . . 

«So lo os pido en este momento q u e abrais los ojos. 
¿No veis un complot para sembrar la-discordia entre n o s -
otros y distraer á la Asamblea de los grandes objetos que 
d e b e n ocuparla? ¡Que aquel los que lian h e c h o revivir b o y 
el fantasma d e la dictadura s e reúnan á mí , y que m a r -
chen con los verdaderos patriotas á lomar l a s grandes y 
únicas medidas capaces d e asegurar la fe l ic idad del 
p u e b l o , por la que yo sacrificaré lodos los d ias d e mi 
v i d a . » 

S iguió á es le discurso un s i lencio pavoroso. Marat, 
superior aquel día en audacia á Danton, y sobre lodo á 
Robespierre, había dominado á sus dos rivales y admira-
do á la Convención. Solo contra todos, s e atrevió á h a -
blar, como un tribuno q u e s e enlrega á los puñales de 
una asamblea de patricios, seguro de q u e e l pueblo eslá 
á la puerta para defender le ó para vengarle . Sus p a l a -
bras dest i laban la sangre del 2 d e se t iembre , y pedia un 
v e r d u g o nacional por toda institución. El crimen en su 
boca tenia tal magni tud, el furor en su alma s e a s e m e j a -
ba lanío á Ja sangre fría d e un hombre d e E s l a d o , que 
era peligroso y cobarde dejar nna Asamblea , en su prin-
cipio, flotante entre el horror y la admirac ión , y n e c e s a -
rio arrancarla una protesta unánime contra aquel teórico 
del asesinato. El pueblo hubiera creido ó que s e temía ó 
que se admiraba á Marat. Vergniaud dis imuló su horrdr, 
y subió, con la cabeza incl inada, los escalones d e la tri-
buna. 

X X V . 

«Si hay alguna desgracia para un representante d e l 
pueblo, d ice con voz d é b i l , es s in duda la d e verse obl i -
gado á reemplazar en esta tribuna á un hombre con t a n -
tos decretos d e prisión, que aun no ha purgado!—De e l l o 
me vanaglorio, esc lamó Marat .—¿Son los decretos d e l 
despotismo? d ice Chabot .—¿Son los decretos con que fué 
honrado por haber echado á La Fayetle? d ice Tal l i en . 
Vergniaud continuó con frialdad. «¡Es una desgracia 
verse obl igado á reemplazar en esta tribuna á un hombre 
contra quien s e ha pronunciado un decreto de acusación, 



y que ba levantado su atrevida cabeza encima de las l e -
yes! á un hombre, e n fin, repugnante, por estar cubierto 
í le calumnia, d e hiél y d e s a n g r e . . . . » S e oyen a lgunos 
murmullos contra las espresiones d e Vergniaud, y Ducós 
d ice: «Si hemos hecho el esfuerzo d e oír á Marat, p ido 
que s e escuche á Vergniaud.» Las tribunas palean y dan 
v o c e s por Marat: e l pres idente s e ve obl igado á l lamar 
á los espectadores al respeto hacia la representación n a -
c iona l . Vergniaud l e e la circular de la munic ipa l idad á 
l o s departamentos para incitar a qué s e imitasen los d e -
güe l lo s d e l a s cárceles . Recuerda que la munic ipal idad, 
por conducto d e Robespierre, denunció un complot t ra -
mado, según é l , por Ducós, Vergniaud, Brissol, Guadet , 
Lasource", Condorcet, y cuyo objeto era entregar la Fran-
cia a l duque d e Brunswick . «Robespierre, prosigue, de 
quien hasta entonces nada habia yo dicho que no proba-
se mi aprecio hác ia é l . — Eso es falso, grita S e r g e n t . — 
Como y o hablo sin encono, prosiguió Vergniaud, me f e -
l icito con uua negativa que me probará que también R o -
beápierre ha podido ser calumniado; pero es cierto que 
en oste escrito s e l laman los puñales sobre la Asamblea . 
¿Que diré d e la invitación formal q u e s e hace en él al 
ases inato?. . . El buen c iudadano t iende un velo sobre e s -
tos desórdenes parciales , y trata d e hacer desaparecer 
cuanto l e es pos ib le las manchas que podrían ajar la h i s -
toria d e una revolución tan memorable . Pero que h o m -
bres encargados por sus empleos de hablar al pueblo d e 
sus deberes y d e hacer respetar la l e y , prediquen e l a se -
sinato y hagan su apo log ía , e s l legar á un g r a d o de p e r -
versidad que no se puede concebir sino en un tiempo en 
que toda e s p e c i e d e moral es tuviese desterrada d e la 
tierra!» * 

Boileau , a m i g o d e los g irondinos , s u c e d e a v e r g -
niaud , y l e e en la Convención a lgunas frases del p e r i ó -
dico d e Marat que inci tan al d e g ü e l l o d e los diputados: 
«¡Oh pueblo , nada esperes d e esta Asamblea! Cincuenta 

años de anarquía te aguardan , y so lo saldrás d e el la con 
un d i c tador , verdadero patriota y hombre d e Estado .» 
Estallan gritos de^furor contra Marat y muchas voces p i -
den que se l e conduzca á la Abadía. Marat , arrostra 
aquella tempestad con bravura. « S e piden decretos c o n -
tra mí , » d ice; «el pueblo los anonadó al enviarme aqu í . 
De las sentencias q u e se a l egan contra m í , me glorío y 
m e envanezco con e l l a s ; las merecí por haber quitado la 
máscara á los traidores y á los conspiradores. H e v iv ido 
diez y ocho meses bajo la cuchi l la d e La Fayel te . Si los 
subterráneos donde he habitado no me hubiesen ocul tado 
á su furor , me hubiera hecho perecer , y el mas ce loso 
defensor del pueblo 110 exist ir ía ya ! Las l ineas que s e 
acaban d e l eer contra mí , s e han escrito hace d iez 
dias cuando yo estaba indignado al ver s e e l eg ía para 
la Convención esa facción de la Gironda , que quiere 
proscribirme hoy . » El mismo l e e una página d e s u 
diario d e la mañana en que habla con mas moderación y 
decencia . «Lo ve i s , añacíe , ¿de qué depende la vida d e 
los mas probados patriotas ? Si por descuido d e mi i m -
presor no hubiese parecido esta mañana en estas pág inas 
mi justif icación , me hubiéraís entregado á la cuchil la d e 
los tiranos. Este furor ¿es d igno d e hombres libres? 
Pero yo nada temo en el mundo.» Al decir estas p a l a -
bras saca del pecho una pistola, y apl icando la boca d e l 
cañón sobre su frente. «Declaro, d ice , que si s e d a c o n -
tra mi el decreto d e acusación, me levanto la tapa d e los 
sesos al pie d e esta tr ibuna. . . .» Despues , con voz mas 
tierna y como agobiado por la ingratitud d e sus e n e m i -
gos , continúa : « Ved el fruto d e tres años de encierro y 
de angustias sufridas por salvar mi patria. Ved e l fruto 
de mis v i g i l i a s , d e mis trabajos, d e mi miseria , d e mis 
sufrimientos y de mis proscr ipciones . . . . ! Pues bien , yo 
quedaré entre vosotros para arrostrar vuestro furor.» 

Apenas acaba de decir estas pa labras , cuando una 
multitud d e diputados entre los que s e dist inguen C a m -



bon , G o u p i l l e a u , Rebecqui y Barbaroux se acercan á la 
tribuna con ademanes amenazadores . ¡,1 la guillotina, á 
la guillotina! gritan por todas partes con furor. Marat 
cruza los brazos sobre el pecho y mira t o n ojo impasible 
la sala que temblaba bajo sus pies . S e v e en la i m p a s i -
b i l idad d e su exaltación que s e complace con el papel 
d e mártir del pueblo , y que la tribuna es ql pedestal e n 
que quiere se le contemple como la victima de la r e v o -
luc ión. 

Le baten retirar á fuerza de" voces , y fuese por p i e -
d a d , ó por cansancio, la Asamblea o lv ida a M a r a t , vo la 
la indivis ibi l idad de . la república y s e separa. Al dia s i -
guiente Moral triunfó e n su periódico d e la deb i l idad d e 
sus enemigos , -i Dejo al lector , decia , que s e entregue á 
sus ref lexiones sobre la maldad de la facción G u a d e t -
Rrissot. Me compadezco d e a lgunos d e s ú s acólitos, y los 
perdono , porque los lian estraviado. En Cuanto á los g e -
fes Condorcel, Lasource, Brissot y Vergniaud los creo in-
capaces d e arrepentirse., y los perseguiré basta la m u e r -
te : han jurado que yo perecería el lo d e es le mes por la 
cuchil la d e la tiranía ó por el puñal d e los ases inos ; q u e 
lo s e p a ¿ los amigos d e la patria. Si yo muero bajo los 
g o l p e s del puñal d e los a s e s i n o s , saben á quién d e b e n 
atribuir el crimen y d e quién s e deben vengar!» Las tr i -
b u n a s d e la Convención , l l enas d e lo q u e había d e mas 
violento en las secc ionas , sostenían á Marat con la vista 
y con el gesto . Queriendo un amigo d e Brissot salir d e 
la sala antes d e concluirse la sesión, el oficial d e guardia 
s e lo impidió . « Libráos de que os vea esa turba , le d i -
j o , está por Marat. Acabo d e atravesarla : es lá f e r m e n -
tando. Si s e da el decreto d e acusación contra e l Amigo 
del Pueblo, caerán a lgunas cabezas esta noche .» 

Tal fué la primera demostración d é los girondinos-. 
Mal preparada y peor sostenida por los principales ora-
dores, l imitada en su p lan , indecisa y abortada en su 
resultado, no acreditó su imperio , Robespierre sa l ió d e 
ella mas popular; Danlon mas importante, y Marat mas 
impune . Lanzando lodo lo odioso d e la anarquía sobre 
Marat, los g irondinos habían tratado de deshonrar la 
anarquía, pero habían hecho engrandecerse á Marat; este 
hombre se alababa de su odio y se ilustraba con s u s 
golpes , convirtiéndose en el ídolo del pueblo, porque s e 
presentaba á él como su mártir. Ademas, la compasión 
se unía á su popularidad. El papel de es le hombre r e -
c lamaba una ojeada. 

Marat no tenia patria. Nació en la aldea d e Baudrv, 
cerca de Neufchatel , de padres oscuros, en aquella Suiza 
cosmopoli lana, cuyos hijos van á buscar fortana por e l 
mundo, y abandonó jó ven y para siempre sus m o n -
tañas. Anduvo errante hasta la edad d e cuarenta 
años en Inglaterra, en Escocia y en Francia. Impulsado 
y rechazado por aquella vaga inquietud que e s el pri-
mer genio de ^ a m b i c i o s o s ; maestro, l i terato, médico , 
filósofo y pdlít íco, había removido todas las ideas v t o -
das las profesiones en q u é s e puede encontrar la fortuna 
ó la gloria; pero solo halló la indigencia y el bul l i c io . 
Voltaire no s e había desdeñado de borlarse de su filoso-
fía. El cé lebre profesor Charles había pulverizado su f í -
sica. Marat irritado respondió á la crítica con la injuria. / 
Tuvo un duelo con Charles. La legis lación criminal l la -
mó despues su atención, y este apóstol de la muerte e n 
masa, concluyó que debía*abolirse la pena d e muerte. 
Sin talento para espresar sus ideas, sin decencia para 
sus relaciones con los hombres, la sociedad no se l e ha-



bia abierto. S u orgullo herido y ofensor cerraba los co- , 
razones que su situación, sus trabajos y su mérito, hu-
bieran interesado en su favor. Apurado por la necesidad 

"se v i ó reducido á vender é l mismo en las ca l l e s d e Pa-
rís un específ ico d e su composic ion. Sus hábitos d e char-
latán habían hecho trivial su l enguage , acostumbra d o l é 
á vestir mal , y env i l ec ido sus costumbres; pero hab ía 
aprendido á conocer , á adular y á conmover e l popu-

Sin embarco , e n c o n a d a y herida su fibra, le hizo 
amar y compadecer aquel pueblo q u e sufría y «pie era 
despreciado como é l . Había contraído c o n las masas e l 
parentesco d e la miseria y d e la opresión, y juro vengar-
las vengándose á sí mismo. Quena volver la soc iedad 
como se' vuelve la tierra con el a r a d o , poniendo a a 
sombra lo que estaba al s o l , y al sol lo que estaba a la 
sombra. No pensaba en una revolución sino en una re-
forma general d e todas las s ituaciones y de lodos los 
principios falsificados por el desorden soc ia l , y res tab le -
cerlos violentamente y á toda costa, s e g ú n el plan d e la 
naturaleza. Fi losofía, resentimiento, equidad , venganza , 
amor del pueblo, odio á los hombres, ambición y a d h e -
s ión, asesinato y martirio, todo s e confundía en s u s iste-

\ ma Era la utopia del trastorno, i luminado d e lo alto por 
X la luz de la filantropía, y abajo por el resplandor del in-

c e n d i o soc ia l . 
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Fermentaba ya este s is tema h a c a años en su a lma, y 
la revolución vino á animarle. Macal había l l egado en-
tonces al empleo ínfimo y iHimillante para su g e m o d e 

\ méd ico de las cabal ler izas del conde d e Artois. Arrastra-
d e d e s d e los primeros días de 8 9 por el movimiento p o -

pular, s e lanzó en él para acelerarlo; vendió hasta la c a -
ma para pagar al impresor sus primeras hojas volantes 
Lambío (res veces el tííulo de su periódico , pero nunca 
su espíritu. Era el rugido del pueblo redactado todas 
las noches con letras d e sangre , y p id iendo todas las 
mañanas las cabezas «le los traidores y conspiradores. 

I arecia sal ir aquella voz del fondo d e la soc iedad en 
fermentación. Nadie conocía al que la proferia. Maral 
era un ser ideal para el pueblo, cubriendo un misterio 
su existencia . Hemos visto q u e hasta madama Roland 
la ignoraba y preguntaba á Danton si había e fec t i -
vamente un hombre l lamado Marat. El misterio, los 
subterráneos los calabozos de donde salian aquel los 
papeles , añadían un prestigio á los escritos, al n o m -
bre v a la v ida de Marat. El puebío se enternecía 
por los pel igros, las f u g a s , los tenebrosos as i los , los 
sufr imientos y los andrajos que cubrían á aquel que 
parecía sufrirlo todo por defender su causa. Marat 
solo sal ía de un escondite para enlrnr en otro; perse-
gu ido en 1 7 9 0 por La Faye l le , le cubrió Danton con su 
protección y le ocultó en casa d e la señorita d e Fleury , 
actriz del tealro francés. Teniendo'sospechas en este así -
Jo s e retiró á Ycrsallcs en casa d e Iíassal, cura de la p a r -
roquia de San Luis, y después su colega en la C o n v e n -
ción. Aquel los hermanos d e la nueva rel igión, se v i s i t a -
ban y s e socorrían unos á otros por los girondinos L a -
source y Guadel; durante la Asamblea legis lat iva, le r e -
cogió en su bodega el carnicero Legendre . Los s ó -
tanos del Gonvenlo d e los Franciscanos le ocultaron d e s -
pues a él y á sus prensas hasta el 10 d e agosto que sal ió 
e levado en triunfo para entrar bajo el patrocinio d e Dan-
ton en la municipal idad, y combinar alli los degüe l lo s d e 
setiembre. Estraño hasta entonces á lodos los partidos, 
pero temido d e todos, los jacobinos , á petición d e Cha-
bol y Taschereau, le recomendaron á los electores d e Pa-
rís. El terror d e su nombre inf luyó tanto que fué e l eg ido . 



Vivía entonces en una pequeña casa en una ca l l e i n - , 
mediata á los Franciscanos , con una muger q u e s e había 
unido a sus desgracias. Esta muger aun jó ven , .mani fes ta -
ba en su palidez v su falta d e carnes las señales de las mi -
serias que sufria'con él v por é l . Fr>, la muger d e su im-
presor, á quien Marat había seduc ido , y hecho separar 
de su marido. Sacrificada por é l , s e veia obl igada a p a -
sar una -vida errante y tenebrosa, y á sufrir la ignominia 
d e aquel hombre. Querida, cómpl ice y criada d e Marat, 
habia aceptado todas las servidumbres para sufrir ó para 
morir con é l . Marat no s e comunicaba con la vida e s t e -
ñ o r , s ino por medio d e esta mnger y del regente de la 
imprenta d e su diario; privado d e sueño y de aire, no re-
novando nunca su alma con la" conversación d e s u s . s e m e -
jantes , trabajanHo diez y ocho horas-diarias, sus p e n s a -
mientos encendidos por la tensión de espíritu y por la so-
l edad , habían l legado á ser uña verdadera obses ion. En 
la ant igüedad hubieran dicho rjue estaba poseído por e l 
espíritu de esterminacion: su lógica violenta y terrible , 
s i empre ven ia a parar al asesinato; todos sus principios 
pedian sangre , y su sociedad n o podía fundarse s ino s o -
bre cadáveres y sobre/ las ruinas de todo lo que ex i s t ía . 
Perseguía s u ideal á través de la sangre , s iendo para é l 
el único crimen detenerse ante un crimen. 

Su corazon, sin embargo, no estaba siempre bastante 
endurecido para qne no s e debi l i tase bajo e l peso d e s u 
teoría. Tuvo ráfagas d e virtud y sorpresas d e e n t e r n e c i -
miento. Dos rasgos, por mucho tiempo desconocidos en la 
historia, p r u e b a n que a lgunas veces se hallaba en el e l 
hombre bajo la figura del insensato. Mientras los d e g ü e -
l los d e las cárce les , q u e él había inspirado y d ir ig ido , 
uno de los l ibertadores d e Cazo!te, despues .de haber con-
ducido al padre y á la hija á su casa , v ino con temor a 
c o n t a r á Marat su deb i l idad , y Marat lloro al escuchar 
aquel la relación. «Has hecho bien, d i jo al asesino a d m i -
rado, El padre merecía la v ida por tener tal h i ja; pero e n 

cuanio á los suizos que habéis perdonado, habéis h e c h o 
timie- lo ^ a i S | r m , , , ü , 2 d o h a S «I ult imo.» E l r e S n -
f S u b S 8 P ' T ' había S i 
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una wmM^M^t- & 
antes del 10 d e g j , estaba S ^ f e n t A¿ d , V 
esta joven no tenia madre, y su desesperada t e r n u n í á 

R f t t t n B r i t e s l S 
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i f e f e l í s i Biblioteca popular . x . f u > ? 



l a d i jo Mará. , con una 

d e su casa . 
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TI eslerior de Maral revelaba su alma. Pequeño, fia-

iiél^tpsl 
S f S t á f f f i t * . * » tarro, 1« cfeaqlieía corta de 

los a. ( c a n o s la camisa a b i e r t a d e s c u b r i e n d o e! peclio 

l r Í J T ° f ' a " I S t a , 0 V " Ú S C u l o i de l cue l lo : las 5 2 £ 
g ruesas , e l p u ñ o ce r r ado , el pelo gras iento y e n r e d a d o 
s iempre por sus d e d o s ; Maral q u e n a q u e su persona f u e -
se la imágen viva d e su s is tema social ' 
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Tal era el hombre que los girondinos habian h á b i l -
mente eseogidop^^^^ ajar en él á la facción de la m u n i -
cipalidad, que l e sera contraria. Atacado por el los, aban-
donado por Danton y „ e g a d o por Hobespierre M a r S 

cababa de escapárseles solo por la energía de su ac, 
tud y por la f r a n q u e a de su lenguage . Conocieron que 
era necesario volver a emprender el combale, llevar á 
cabo la victoria o inclinar la cabeza delante del ¡ r ium-
vira lo. Lia el momento on que la Convención debia de 
nombrar nuevos ministros ó conservar el ministerio del 1 0 
de agosto, Boland, Danton, y Servan, presentaban su d i -
misión, a menos que una invitación formal y espíieita d e 

su autoridad'.'' ^ f u e ™ ^ n l í l 

™ l l iacusion sobre esle punto. Buzol, ó i g a -
™ r " o l a D , 1 ' P , d , . ° a l a ^ « v e n c i ó n que relevase de su 
S i 6 ' , V H m , n r f U 0 d e n < i u e r r a > por causa de su 
m i e s t o l f éi C t V ^ V i ) a i n l ° " P ^ f c e n su puesto, si el no hubiese declarado Ires veces que queria 
retirarse. Tenemos el derecho de invitarle, n e r o l S d e 
obligarle. En cuanlo á Roland, es una pol.lioa bfen 
rana no querer hacer justicia, no diré á los grandes 

hombres, sino a los hombres virtuosos que han merec idt 
confianza. Se nos dice: no nos fallan hombres v . S 
y capaces. Eslraño á este pais de virludes y de i n i r l E 
pregunto a mis c o l e g a s , ¿dónde están? A p e s a r d é ° £ 



100 
H I S T O R I A . 

m u r m u r a c i o n e s , las c a l u n n i i ^ y «as a « s , ~ 

ncxco con decirlo ^ ^ ^ p U a m e n t ó s piensan como 
hombre de b i e n , y lo.lo* o* j e ^ l a c a U 5 a 
y o . S i Roland queda e , a , honor de s e n -
p ú b l i c a , p o r ( 1 u e d e e s e m o a o e r d e 

i a r s e en l re » ^ „ S f c L á nación no c o -
l a est imación ^ ¿ f f l ® 6 , ^ hon rados : c o n -

q u e d é la Convención p a r a r e l e n ^ a ^ R e _ 
cont ra r io á la m g f J g J en felfa«-; 
c o r d a d las p a l a b r a s ^ M m b e ^ « ^ j o h o m e n a g e a 

s a / . m u í s « » ? R o l a n d ; pero no se p u e d e 
l a s v i r tudes y el patr .oU^mo d e HOta» i ^ C O n 
se r l i b re m u c h o ^ ¡ Z l S o s Z ^ los d e m a s . - J o , 
i a s a d u l a c i o n e s a un a u d a a a . H „ , 
a ñ a d e C a m i ó n , P ^ f f i ó d e nuevo , i m p a c . e n -
b r e sin t emb la r . v D a n t o n s e e u n h o m e n a g e . a l 
t e con una d . scus ion g e e ü a fingida d e f e r e n c . a , 
n o m b r e d e l t o l a n d . . « N a ú « c . » ' ^ o l c U a c c i s u n a 
h a c e á Ro land mas jus t ic ia que y o pero ^ ^ 
i n v i t a c i ó n , h a c e d l a t a m b . e n a su mu e r p ^, . 
m u n d o s a b e q n e R o and no e ^ a b solo ^ ^ 

mentó: yo eslaba ^ ^ f a c o S n o s c a r c a j a d a s m a l é v o -
l a en los b ^ t f f S u r r o s i e 4 
ü s contra tn.adama Roland * inconsiderado de su a l a -
ahogan y crilican a Uanion 10 u „pues se me 
s i o n , y é l se irrita con recordaré que hubo 
obl iga á decir claro l a T ' 
« , m o m e n t o e n q u e de lal e , a l i s m 0 R o -
fianza, que y a no había m « i ' t p a 4 . - - C o n o z c o ese h e -
l a a d tuvo intención de salir d e i 

cho responde Louve t , f u é cuando se en tap izaban l a s c a -
lles con car te les r e p u g n a n t e s , con las m a s a t roces c a -
l umn ia s . (Muchas voces: Era Mara l ) . T e m i e n d o por l a 
causa p ú b l i c a , y t emiendo por el mismo Roland , fu i a 
hab l a r l e d e s u pel igro y m e con tes tó : -Sí me amenaza la 
muerte, debo aguardarla, ese será el último crimen de 
l a facción: por cons iguiente Roland podía h a b e r p e r d i d o 
a lguna conf ianza ; pe ro hab ía conse rvado todo su v a l o r a 
Va lazé sost iene á L o u v e t y d e f i e n d e a Ro l and . « S e o s 
ha c i tado á Arís t ides ; si los a ten ienses sen tenc ia ron a l 
ostracismo á este hombre j u s t o , espiaron su in jus t i c i a 
vo lv iéndole á l l a m a r : si Roma desterro a Cami lo , é s t e 
f u é vengado volviendo á su pa t r i a . L o s n o m h r e s d e l l o -
land y d e Se rvan son sagrados p a r a mí . ( S e a p l a u d e esta 
manifes tac ión d e amis tad) . ¿Qué le importa a la p a t r i a , 
cont inúa Lasource , que Roland t enga u n a m u g e r i n t e l i -
gen te q u e le inspi re sus resoluciones , o q u e estas reso lu -
ciones vengan d e él mismo? (Aplausos). Es te m e z q u i n o 
medio no es d igno de los tálenlos d e Danton (nuevos y 
mas numerosos aplausos) . Yo no d i r é , como D a n t o n , q u e 
es l a m u g e r de Roland q u i e n gob ie rna pues esto s e n a 
acusar á Roland d e inepc ia . En cuanto a la falla d e e n e r -
g ía , d i ré que Roland respondió con valor a los m a l v a d o s 
anuncios en q u e se t ra taba d e a j a r la v i r tud d e un h o m -
b r e íntegro. ¿Cesó a lguna vez d e p red ica r el orden y l a s 
l e v e s ' ¿Cesó nunca de qu i t a r la máscara a los ag i t ado re s? 
(Aplausos). ;Débese , sin e m b a r g o , invi tar le a que c o n l i -
núe d e ministro? No. ¡Desgraciadas las naciones r e c o n o -
cidas! lo d igo con Tác i to : ¡el reconocimiento h i zo a d e s -
gracia de las naciones , po rque é l es quien hizo los r e -

ves! (Nuevos aplausos) .» 1>„U„(1 
* Esta oportuna intervención d e un amigo d e Ro land 
e ludió la cues t ión , sin reso lver la , y d e j o a los g < r o a -
nos los honores d e la m a g n a n i m i d a d . Escr ib ió a l d ía Si-
gu i en t e a la Convenc ión una d e estas c a r l a s l e i d f c e n 
sesión púb l i ca , v q u e i n d i r e c t a m e n t e l e d a b a n la p a l a b r a 



en la Convención y la influencia del talento de su mnger 
e n la opinión. Estas carias á las autoridades constituidas, 
á los departamentos y á la Convención, eran los discur-
sos de madama Roland: rivalizaba de este modo cou 
Vergniaud , luchaba contra Robespierre y anonadaba a 
Marat. Se conocía e l genio , se ignoraba el s exo y c o m -
batía disfrazada en la guerra d e los partidos.—«La Con-
vención « decia Roland en su carta » lia demostrado su 
prudencia , no queriendo conceder á un hombre la i m -
portancia q u e parecería dar á su nombre la invitación 
so lemne de que permaneciese en el ministerio ; pero su 
deliberación me honra v ha pronunciado su deseo bien 
claramente. Es te deseo me basta , me abre la carrera y 
me lanzo á ella con valor. Permanezco en el ministerio 
porque hav peligros que arrostrar, y los arrostro sin t e -
mer ninguno, desde el momento quesetrata de salvar mi 
patria. . . me consagro hasta la muerte. Ríen sé las tor -
mentas que s e forman, hombres ardientes , y quiza e x -
traviados, toman sus pasiones por virtudes, y c r e y e n d o 
q u e solo el los pueden servir bien á la libertad, s iembran 
la desconfianza contra todas las autoridades que e l los 110 
han creado, hablan de traición, provocan las s ed ic iones , 
afilan los puñales y meditan las proscripciones. S e f o r -
man un derecho de su audacia y una muralla del terror 
que tratan de inspirar; arrastrarían a la destrucción un 
imperio bastante desgraciado para no tener c iudadanos 
capaces de quitarle la máscara y de contenerlos. ; Cuan 
culpable no seria el hombre superior por su fuerza o sus 
tálenlos en esla horda insensata, que quisiese hacerla 
servir á sus ambiciosos designios! ¡Que tan pronto con la 
apariencia de una indulgencia magnánima , escusase sus 
injusticias, tan pronto a t e n u a s e sus escesos! . . . 1 al ha sido 
Ja m a r c h a do los usurpadores desde Sy la hasta K . e n -
zi . S e os lian denunciado proyectos de dictadura y de 
triunvirato: ¡han exist ido! S e me ha acusado de falta d e 
valor v vo preguntaré, ¿cuál f u é el valor, en los días 

lúgubres que siguieron al % de setiembre , de parte de 
aquellos que protegían los asesinos?>, . . . . . . . , 

Estas a lus iones directas á la municipalidad de París, 
á Danton y á Robespierre, eran una declaración de guer-
ra en que la irritación de la inuger ultrajada se sobrepo-
nía á la sangre fría del político. De este modo rechazo a 
Danton indeciso á las filas de los enemigos de los g i r o n -
dinos , v Danton se hizo irieconcil iable. Aun se. trato d e 
conmoverle v atraerle al partido, que era mas analogo a 
su naturaleza de hombre de es lado. Prestóse a e l lo por 
un momento, porque la anarquía prolongada le d i s g u s -
taba, y fingió mas deferencia por Robespierre que la que 
en realidad tenia , confesando claramente lo nmcho que 
le disgustaba Marat. Apreciaba á Roland y había a d m i -
rado á su muger; la elocuencia de Vergniaud le entusias-
maba; su alma era demasiado fuerte para conocer a en-
vidia- su corazon conservaba mal el o d i o , y su alianza 
con los girondinos era fácil, v hubiese armado las teorías 
de Vergniaud de la fuerza de ejecución que tallaba a 
este orador platónico La Gironda solo tenia cabezas , 
Danton hubiese sido su brazo; él se inclinaba hacia estos 
hombres, y amaba la revolución como un liberto que no 
quiere volver á caer en ta servidumbre. 

X X X I . 

Anhelaba también Dumouriez esta reconciliación de 
Danton v los g irondinos , porque daba á la I ranc ia un 
gobierno, cuya espada hubiera sido é l . Reunió a su mesa 
á Danton v a los principales ge fes de la Gironda; se h a -
bló de imponer si lencio á . los resentimientos, se habló üe 
no remover la sangre de setiembre, de la que. solo podían 
salir exhalaciones mortales para la república; de relegar 
á Robespierre y á Marat a la impotente idolatría de l a s 
facciones; de llamar á Paris una fuerza departamental 
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tálenlos en esla horda insensata, que quisiese hacerla 
servir á sus ambiciosos designios! ¡Que tan pronto con la 
apariencia de una indulgencia magnánima , escusase sus 
injusticias, tan pronto a t e n u a s e sus escesos! . . . 1 al ha sido 
Ja m a r c h a do los usurpadores desde. Sy la hasta K . e n -
zi . S e os lian denunciado proyectos de dictadura y de 
triunvirato: ¡han exist ido! S e me ha acusado de falta d e 
valor v vo preguntaré, ¿cuál f u é el valor, en los días 

lúgubres que siguieron al % de setiembre , de parte de 
aquellos que protegían los asesinos?>, . . . . . . . , 

Estas alusiones directas á la municipalidad de París, 
á Danton y á Robespierre, eran una declaración de guer-
ra en que la irritación de la inuger ultrajada se sobrepo-
nía á la sangre fría del político. De este modo rechazo a 
Danton indeciso á las filas de los enemigos de los g i r o n -
dinos , v Danton se hizo irieconcil iable. Aun se.tralo d e 
conmoverle v atraerle al partido, que era mas analogo a 
su naturaleza de hombre de es lado. Prestóse a e l lo por 
un momento, porque la anarquía prolongada le d i s g u s -
taba, y fingió mas deferencia por Robespierre que la que 
en realidad tenia , confesando claramente lo nmcho que 
le disgustaba Marat. Apreciaba á Roland y había a d m i -
rado á su muger; la elocuencia de Vergniaud le entusias-
maba; su alma era demasiado fuerte para conocer a en-
vidia* su corazon conservaba mal el o d i o , y su alianza 
con los girondinos era fácil, v hubiese armado las teorías 
de Vergniaud de la fuerza de ejecución que tallaba a 
este orador platónico La Gironda solo tenia cabezas , 
Danton hubiese sido su brazo; él se inclinaba hacia estos 
hombres, y amaba la revolución como un liberto que no 
quiere volver á caer en ta servidumbre. 

X X X I . 

Anhelaba también Dumouriez esta reconciliación de 
Danton v los g irondinos , porque daba á la I ranc ia un 
gobierno, cuya espada hubiera sido é l . Reunió a su mesa 
á Danton v a los principales ge fes de la Gironda; se h a -
bló de imponer si lencio á . los resentimientos, se habló üe 
no remover la sangre de setiembre, de la que. solo podían 
salir exhalaciones mortales para la república; de relegar 
á Robespierre y á Marat a la impotente idolatría de l a s 
facciones; de llamar á Paris una fuerza departamental 



imponente ; d e intimidar á los jacobinos y d e sujetar la 
municipal idad al y u g o d e la l ey . En París , los comités 
d é la Convención d o m i n a d o s por los amigos d e Roland y 
d e Danton ; en las fronteras , Dumouriez asegurando e l 
ejército a la Convención, y alucinando la opin ion con e l 
bri l lo d e nuevas victorias, debian salvar á la nación fue-
ra , y consolidar el gobierno dentro. Este plan desarro-
llado^ por Dumouriez y adoptado por la mayoría d e los 
convidados , sedujo lodos los ánimos. Petion s e adhería á 
é l ; S i e y e s , Condorcel, Gensonné y Bríssot conocían q u e 
era necesario. Yergniaud, mas político y mas hombre d e 
Estado que lo que dejaba sospechar la' indolencia d e su 
carácter, consentía en poner un se l lo sobre sus l ab ios , y 
en sacrificar la indignación d e su alma á las neces idades 
d e la patria. Muchas vcces , durante aquel la noche, p a -
recía estar cimentada la alianza. 

Pero Buzot , G u a d e t , Barbaroux , Ducós , Fonfrede y 
Rebecqui , cuyo republicanismo tenia toda la pureza d e 

\ una idea sin tacha , s e prestaban con una repugnancia 
v i s ib le á las conces iones q u e tácitamente les hac ían acep-
tar la sol idaridad d e los asesinatos de set iembre . «Todo, 
escepto la impunidad para los asesinos y s u s cómpl i ces .» 
dijo Guadet al retirarse. Danton irritado, pero dominando 
su cólera, s e dirigió á él y trató d e atraerle á miras mas 
concil iadoras. 

«Nuesta div is ión, dijo cogiéndole la m a n o , e s la per-
dic ión de la repúbl ica; las facciones nos devorarán á los 
unos despues d é l o s otros, si no acabamos con e l l a s d e s -
d e el primer momento; ¡moriremos todos , y vosotros los 
pr imeros !—No e s perdonando el crimen como se obt iene 

\ el perdón de los malvados, respondió secamente Guadet; 
una república pura ó la muerte ; este es e l c o m b a t e que 
nosotros vamos á empezar .» Danton soltó con tristeza la 
mano d e Guadet , y l e dijo con voz prefél ica : «Guadet , 
no sabéis hacer á la patria el sacrif icio d e vuestros r e -
sentimientos ; no sabéis perdonar , y sereis víctima d e 

vuestra obstinación: vamos cada uno adonde e l flujo d e 
la revolución nos impela ; podíamos dominarla unidos; 
desunidos, e l la misma nos domit ¡ara. ¡Adiós!» Rompióse 
la conferencia: Danton fué rechazado hacia Robespierre, 
y la dirección d e la Convención entregada al azar. 

Danton, no obstante, que preveía la anarquía y temía 
á Robespierre, hizo solo con Dumouriez una alianza o fen-
siva y defens iva contra los e n e m i g o s comunes . Una ojea-
da bastó al vencedor de Y a l m y para juzgar á los g i r o n -
dinos . «Son romanos fuera d é su pais, dijo á W e s t e r -
mann, su conf idente . La república como el los la e n t i e n -
den , no e s mas que la novela de una muger d e talento. 
S e a legran con buenas palabras , mientras el pueblo s e 
embriagará con sangre . Aquí so lo hay un hombre, que e s 
Danton.a Desde aquel día Dumouriez y Danton concerta-
ron en secreto todos sus pensamientos: estos dos hombres 
unidos en ade lante , tuvieron todavía una segunda entre-
vista con los g irondinos en casa d e madama Roland. Hu-
biera podido dec irse que el instinto d e su porvenir les 
advertía de los peligros de su rompimiento y trataba d e 
unirlos aun. Madama Roland cubrió de seducc iones y 
encantos el abismo que separaba los d e s p a r t i d o s . V e r g -
niaud tendió su mano generosa y pura á Danton arrepen-
tido. Louvet inmoló á í tobespierre y á Marat con sus sar-
casmos á la risa amarga de sus amigos y al desprecio d e 
su rival. Dumouriez contó su guerra , y prometió para la 
primavera dar la Bélgica á la república , si esta queria 
tan solo vivir hasta entonces Los corazones parecían e s -
playarse , y el entusiasmo d e la patria trasportó un m o -
mento los án íu iosá una región inacces ible á la d iv is ión 
d e las facciones. Pero cada vez que se volvía al terreno 
de la realidad y á la cuestión* del d ia , s e encontraba la 
sangre d e set iembre. Danton la espiaba con su embarazo. 
Los girondinos le acosaban con su horror. Evitóse tratar 
d e el la y s e .separaron con sentimiento, pero se separaron 
para siempre. 
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i . 

É m era el momento en que Dumouriez saboreaba 
el triunfo en París, y en que ' todos jos parljdos se d i s -
putaban el honor de arrastrar hacia s i , a\ .salvador de la 
república. Dumouriez con la gracia marcial de su u 
S o r de su carácter v de su talento, se prestaba a t o -
dos v no se entregaba á ninguno. Dejaba esperar a c a -
la uno de los gefes de la facción, que su espada se 

inclinaría d e su jado , interesábales as, en .su g l o r i a y 
se aseguró, por su ascendiente e n los consejos lo» liorn-
b r i 1 s a r m a s , las munic iones , l o s subsidios y la 
confianza d e que tenia necesidad para preparar sus con-

' 2 El tacto diplomático que había a d q u m d t r a -
Jando antes con las facciones de los confederados en P o -

loma, le hizo fácil el manejo de las facciones revolu-
cionarias en París. Su genio jugaba con las iutrigas, y 
el hilo de su ambición mezclado en todas sin perderse / 
en ninguna, le daba una probabilidad en la trama d e 
todos los partidos. Solo Marat le perseguía con sus ame-
nazas y con sus acusaciones anticipadas. Su instinto re-
velaba en Dumoríez un traidor antes que la traición. 

Por su parle Dumouriez despreciaba á Marat; pero 
éste desafiaba el favor público de que Dumouriez e s t a -
ba rodeado, y se adhería como los insultadores pagados 
de Roma, á los pasos del triunfador. El general "había 
hecho desarmar y castigar un batallón republicano por 
haber degollado los emigrados, prisioneros de guerra, 
en Rhelel . I n tal Pailov, arquitecto, era teniente coro-
nel de este batallón, y habia tomado parte en los e s -
cesos de los Soldados. Destituido por Reurnonville, l u -
gar teniente y amigo de Dumouriez, Palloy viniera á 
quejarse á París. 

Era esle un hombre que en todo ponía su nombre 
para hacerle sonar. Habia hecho una industria del enlu- S 
síasmo, demoliendo la Bastilla, y vendiendo las piezas 
de aquella fortaleza á los patriotas como reliquias y 
despojos del despotismo. Era amigo d e Maral, el cual 
se encargó de su causa , é hizo nombrar por los j a c o b i -
nos una comision de averiguación, compuesta de B e n -
tabolle, gritador de los clubs, de Montaut, aristócrata 
d e sangre, que rescataba su nacimiento por su exalta-
ción demagógica , y de él mismo para examinar aquel 
negocio, reprender á Dumouriez y vengar á Pallov. 

El general habiendo rehusa do tefe) bi ríos, Maraíy sus 
dos colegas hostigaron á Dumouriez, hasta en medió d e 
una fiesta triunfal que madama S imons-Caude i l l e , 
amiga de Vergniaud y de los girondinos, dabff al v e n -
cedor de Valrny. Marat interrumpiendo bruscamente la 
fiesta, en el momento que la música y e l baile e n t u -
siasmaban á todos los convidados,"entre los que s e ha-



Haba Danton, s e acercó á Dumour.ez y le interpelo con 
el tono de «n juez que pregunta á un acusado, sobre 
?os escesos del poder « p í e s e l e a t r i b u l a n , respecto de 
p a t S S robad'os. D u L u r i e z no se 
pero dirigiendo una mirada de curiosidad y de d e p r e c o 
sobre la persona y Irage de Maral, le dúo coa un acento 
v sonrisa de inso encía militar: *.Ah! ¿sois iosei que 
se llama Warat? nada tengo que Uros,» Y volvió la 
S p S Mar al s e retiró lleno de r a b e e n medio J g 
risas v de. los cuchicheos de sus enemigos . Al d ía si 
g S n í e s e vengaba en el diario de la república, que 

r e d ^ ' E S n t e para los legisladores e s c ^ a , ir 
•i buscar á casa de las corlesauas al generalísimo d e la 
república y hallarie alli rodeado de ayudantes de c a m -
m, d nos (lc é l ' Uno, Weslermann, capaz de cualquier 

espadachín honorario del duque de O i t o M , * L ^ J 
Corsas le contestaron en el mismo tono ™ ¿ 
rondines, el Centinela, y el Correo de los »eparWW 
i o s «Como está probado que la nación te mira como ep-
til venenoso, como un man iá t i co sanguinario, le dijo ro 
Ti camente Corsas, continua amotinando el pueblo contra 
f C o T e n c i o n ; continúa diciendo q u e e s n e c ^ n o q^e 
los dinutados sean apedreados y las leyes hechas a O o i 
pes: continúa pidiendo que las trHoinas s e acerquen m ^ 
ni centro del salón, para que el pueblo tenga a los repre-
sentantes mas cerca. Cuando los diputados a escepc.on 
d e dTez ó doce de tus salélites, sean inmolados, lu pueblo 

d e los ministros que tú no b a y a ^ e s c o ^ . ^ 
J k todo á la de Rol and que se negó a darte los fondos 

• f t R ^ ^ - T S p É í C en él hay de impuro. ¡Qué alegría, para t i , Maral, ver 

correr la sangre por las cal les! ¡qué delicioso e spec tácu-
lo verlas ( u b i e r t a s d e cadáveres, de miembros esparc i -
dos y de entrañas palpitantes aun! Y ¡qué gozo para lu 
alma bañarte en la sangre cal iente de lus enemigos, y 
colorear las páginas de lus diarios con la relación d e 
esas gloriosas «expediciones! ¡Puñales, puñales, mi amigo 
Maral! ¡Pero las leas! ¡las leas también! Me parece que 
descuidaste demasiado este último medio del crimen. Es 
necesario q u e la sangre se mezcle con las cenizas. El 
fuego de alegría de la matanza, es el incendio. ¡Este 
era el parecer de Masaniello, y este debe ser el luyo!» 

II. 

Mientras que los escritores girondinos subvenc iona-
dos por Roland é inspirados por su muger, de este m o -
do hollaban el nombre d e Maral con el sangriento r id i -
culo d e sus propias teorías, los soldados de Dumouriez 
que daban la guarnición á PSrís, y sobre todo la c a b a -
llería, tomaban partido por su general , é insultaban al 
feroz demagogo en lodas parles donde le encontraban. 
Colgaron su ef igie en el Palacio Real, y una banda de 
marselleses y de dragones, acuartelados en la Escuela 
militar, desfilaron juntos por la cal le de los Franciscanos 
y se detuvieron debajo de las ventanas del Amigo del 
pueblo, pidiendo su cabeza y las de los diputados de P a -
rís, y amenazando poner fuego á su casa. Maral temblan-
do, se refugió de nuevo en su subterráneo. 

Un dia que se determinó á salir, escoltado por a l g u -
nos hombres del pueblo, que fijaban sus anuncios en las 
esquinas, le encontró Westermann en el Puenle Nuevo. 
Weslermann, hombre violento , indignado por los u l lra-
g e s q u e Maral le prodigaba todos los d i a s e n sus periódi-
cos, cogió al amigo del pueblo por el brazo y le dió uno3 
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sioneros y d e los despojos q u e había acumulado en las 
cárceles y en sus depósitos , desde el 10 d e agosto. A d e -
mas d e las victimas d e aquel d ia , y de los ocho ó d iez 
mil detenidos que los asesinos de set iembre habían i n m o -
lado en las cárceles , mil y quinientos prisioneros nuevos 
por crimen d e contra-revolucion, habían s ido sentados en 
los registros d e las diferentes cárce les d e París. De es le 
número la municipal idad sola había decretado el arresto 
arbitrario d e cerca d e cuatrocientos. Las cárce les do los 
departamentos no eran suf ic ientes para contener los pre-
sos, y todas las c iudades convertían ant iguos monasterios 
en cárce les . 

S e reorganizó la municipal idad d e París , y las e l ec -
c iones para nombrar un alcalde atestiguaron la inmensa 
mayoría del partido del órden en las secc iones , cuando 
n o las intimidaban los agitadores que la dominaban. Pe-
tion, representante del partido moderado y a m i g o d e Ro-
land , obtuvo catorce mil votos ; Antonellc , R i l laud-Va-
rennes , Marat y Robespierre , candidatos de los j a c o b i -
nos , no tuvieron mas (pie un insignif icante número d e 
sufragios. Petion, sin embargo, d e c l a m e n una c a i t a á sus 
conciudadanos i que , l lamado á la Convención nacional, 
creía deber obedecer á la nación , y que no quería a c u -
mular dos cargos incompatibles . 

Espulsado de los Jacobinos, Rrissot atacó la soc iedad-
madre de París, «n una'a locución á lodos l o s d e Francia. 
Su epígrafe , lomado de Salusl io , recordaba los t iempos 
m a s desesperados de Roma. «¿Quiénes son los que quie-
ren sujetar la república? Hombres de sangre y de rapi-
ña; lo que es unión entre los buenos ciudadanos, es fac-
ción entre los perversos, i— « La'intriga , decia Rrissot, 
m e hizo borrar d e la lista de los jacobinos de París ; v o y 
á quitarles la máscara, y diré lo que son, y lo que medí-
tan. Caerá esta superstición por la soc iedad-madre , d e la 
q u e disponen algunos malvados para apoderarse d e la 
F r a u d a . ¿Quereis conocer esos desorganizadores? Leed á 



M u a t escuchad á Robespierre , Collot-d'Ocrbois y Cha-
bol en fa rilmna d e j o s Jacobinos ; v e d los 
manchan las esquinas de París ; ojead los registro* de 
proscripción de l comité de vigilancia de h m u n . c . p a h -

ad- removed los cadáveres del 2 de setiembre ; recor-
,d ' l a s uredicaciones d e ios apóstoles del asesinato en 

l o T d e S m i n l o s . ¡Y se me acusa porque y o tengo fe en 
c ï te parlido' acusad, p u e s . á la Convención que los j u z -
ga á a Francia entera q u e los detes ta , a la Kurona que 
deolora ver manchada por e l los la mas santa de las r e -

oluc ones ;Me llaman faccioso? yo pertenezco a aquella 
f a t i o n que pieria la república , y que fué durante «nn-
cho^liempo compuesta solo de Pcl .on, de Buzo , y de m 
l i e a h i l a facción de Bn>sot, la facción de la G.ronda, la 
f i cc ión nacional de los que quieren el orden v la s e g u n -
d a d d" í t ó personas! ! No conocéis a aquellos que c a -

lumn a i s po pertenecer á una facción. Guadet t iene el 
a lma te aüo acliva; Vergniaud Iteva demasiado ade-
lante esa indiferencia de l .gen io , ^ e se fia a sus uerz.a 
v nne marcha sola. ¡Ducós l iene demasiado tálenlo y es 

c S Í o: jGensonné piensa bastante profunda-
m e n t e ñor sí misino, para sostener su parecer a un gefe! 
N e a c í n le haber ¿alumniado el 2 de sel .embre D e -

cid mas b e n q u e el 2 de set iembre ha calumniado la re-
v o t o d o n d e í l O de agosto . con la que querríais c o n f u n -
d í ï e Ï U n o es el mas bello dia , el otro e mas e x e c r a -
b l e de n u e s t r o s fastos : | .ero la verdad alumbrara esle 
d ¡ T o d o s los satélites de Syla no murieron en su 
lecho' y dónde estaban el 10 de agosto nuestros calum-
n i a d o r ^ ' Marat suplicaba á Barbaroux que le condujese 

a íarsella- Robespierre q u e n a : r t e ~ -
milé de insurrección que había en la de Antoine, por le 
mor de ser acusado J e compr.cidad con l o s ^ n s p i r a d ^ 
res d o la república. Los otros s e ocultaban d e las balas 
è enfra a S a limida facción de la G.ronda nunfaba 
p i r eUos Esos Merlin , esos Chabot, ¿donde estaban en-

loncos? Ese Collol; que llamaba á los reyes soles radian-
Ies de gloria ¿dónde eslaha? Solo les faltó valor para s u -
bir al tribuna do id 1 d é setiembre sobre los cadáveres de 
Rolanñ . de Guadet , de Vergniaud y sobre el mío. ¡Me 
acusan de federalismo ! Estuchad : en el t iempo,en que 
Robespierre. que no era republicano, se defendía en síis 
discursos de l l í de jul io de 1791 , de las sospechas de 
republicanismo, yo confesaba la r e p ú b l i c a , la república 
uniiarin, y yo me burlaba del Sueño insensato qu,e traía-
se de hacer en Francia ochenta y tres repúblicas c o n f e -
deradas. Acabar de v e n c e r , derribar los. tronos , instruir 
los pueblos en conquistar y en conservar su libertad, ved 
nuéslra obra: la Europa tiene la visla fija en la C o n v e n -
ción. La impunidad del 2 de seliénibre ha separado la 
Europa de nuestros principios : que se. levante , que sé 
presente á los ojos de la Francia , el malvado que pue-
de decir : Yo he mandado esos asesinatos , y o he i n m o -
lado coíi mis manos treinta ó cuarenta de esas v ietímas; 
que se levante . y si la lierra no se abre para tragar laí 
monstruo, si la Francia 1c recompensase en lugar de c s -
lerminable , ¡sería preciso huir al lin del ,universo y p e -
dir al c ie lo anona lase hasta e l recuerdo de nuestra re-
volución ! Me equivocó , seria necesario ir á Marsella, 
porque Marsella ha borrado el hurror del 2 de se iymbre. 
Cincuenta y Ires indiv iduos detenidos alli por el pueblo, 
han sido juzgados por el tribunal popular , y absueltos; 
el pueblo ni» ha asesinado ; él mismo ejeeuló su s e n t e n -
cia ; abrió las cárceles , abrazó á los desgraciados qué 
gemían en e l las , y los ha conducido a sus casas. ¡Ved 
ahi los verdaderos republicanos! . . . . Los calumniadores 
¿guardarán ahora silenció?» 

III. 

Arrastrado Brisothasla el 10 de agjsto par la lógica 
de sus principios republicanos, presentaba despues d é l a 

( t tb i to t ica p o p u l a r . T . t u . 8 
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b r e s . tó n n U m M n , , d e « u e k ; . . > a S01 i :1A i m p a r c i a -
anos, se desvaneció a u b i e i o s o . era c i $ 
les . Su proselitismo no era , „, i ( n p e n o , 

un a p K ; '«o « S f r S S l la victoria . T a n 
ded icándose solo a> 'u .derar re ^ hon radez , 
filósofo como P P ^ ^ K S ® la moral y la j u s -
v q u e r í a dar por buse a d e toda sangre 
ti ci a . Estrano a l p o d g , pura . ^ ? años de r e -
y de todo despojo ta poh e g g u ^ à c o m b a l i r 

voluciou . corno c i % ^ . S J a Ì ì n c 6 años en un 
p o r aque l l a causa « v e g * . ^ S ( jg l l b r o e y 
cuar to piso. cas . d e s a u m e b i a d o e n u 
d e las cunas d e sus h i p * . T ^ o en | d « las 
fes taba la .ned.an.a . ^ la u ^ le d a b a 
to rmentas de l d í a y d e las ; . N

J
e r à su muger 

s u per iódico, volvía J i , a V en una pobre casa de 
y á sus t iernos mnos q u e % v a u c c o m o un 
l a i n t - C l o u d . Los £ « e n c i a esterior 
obrero del discusiones y q u e 
que se enc i ende con el ue^o u ^ 
brota en gestos y en a c e r t » J g p e n o d i -
n i a u d , habiéndose, el 1

 i n a f i n n a , , o n Camilo, 
co, en el que luchaba a - d j s c u r s o 5 , y se 
Robespier re V Marat . f g | de los 
ofrecía v o l u u t a n a ^ n t e ^ , ¡ 0 J ¡ g u á a y se 
jacobinos : ya Merec ía la injuria 
inmolaba a la pureza de ¿ J^ fc , e daban sus e n e -
de l apodo de A o ^ j j ^ J g S efecto , por lo m ~ 
inigos. Era bmnbre de L la'lo ( . o n o c i n m . n t „ de a 
fundo de sus p e n a n ^ n t o j • la cnerg.a de 
historia , por la E a í a l U d e Vergniaud 

£ ^ ^ U" S°' 

bierno á la república al dia s iguiente de su a d v e n i -
m i e n t o . 

La naturaleza le habia creado para agitar ideas m e -
jor que hombres. Su cuerpo pequeño y delgado, su r o s -
tro meditabundo y grave , la palidez y el ascetismo d e 
sus facciones., la severidad melancólica de su fisonomía 
no le permitían difundir fuera la llama antigua que ardia 
dentro. En la Convención tenia mas influencia que a c -
ción ; inspiraba y no ag i taba , y tenia necesidad de l s i -
lencio y de la soledad de su gabinete para entusiasmarse. 
Su pensamiento era como el fuego de esas lámparas 
que solo brillan entre paredes , porque las rafragas de l 
aire libre las hacen vacilar y apagarse ; pero volvía á 
encontrar toda su intrepidez en el recogimiento . donde 
Vergniaud y (lensonné concurrían todas las noches á 
¡lustrarse con su g e n i o . 

IV. 

Tal era la irritación entre los partidos y los hombres 
cuando Rrisot, Vergniaud, Condorcet y sus amigos, d e -
cidieron á Roland a que llevase á la Convención su i n -
forme sobre el estado de París. En ella se ofrecía a b i e r -
tamente el combate á las facc iones , y fué leído en la 
sesión del 29 de octubre Escuchado favorablemente por 
la mayoría, intimidó a Marat , á Robespierre y hasta 
Dauton, inspirando confianza á los girondinos. Los f e -
derados de los departamentos se presentaron al dia s i -
guíeute en la barra ; y pidieron q u e la Asamblea repri-
miese á los agitadores do París , é hiciese prevalecer e l 
gobierno nacional sobre la usurpación de algunos m a l v a -
dos ; y después se diseminaron por los lugares públ icos 
pidiendo á grandes grito> las cabezas de Marat; de Ro 
bespierre y de Dauton. Legendre denunció aquel los 



atentados d e 
d e noviembre, B e n t a b o H e r e t m . u e a • , i ^ 

se i sc ientos dragones s a f a ' I ' N a d a de fó-^Kii íksisiíIÍSS; 
ra so hermano, y por b a t e r í a h g p g ^ n 0 g 

departamentos. 
q / e golpe s e l ' r e P a r a ; V t ata de "Tgar al rey y de 
k 5 el momento en u n t a s tropas 
p e r d e r á Robespierre, ¿ i n i s l r o s es t a l , m 
I la capital. La influencia ^ t o g g g » d e s e o s sfc con-
d e s d e que aparecen en la Lonyciiuon^. i < m c o u . 
vierten en l eyes : se pro >< «en j j r e i l o s ™ 
«ra los representantes delI p u e b o . - ! } U e iffiSBsfefc»— 

Y . 

Robespierre entretanto, 
presentaba n i e n l a l onyencmn » , « ¡ a p r ¡ m e _ 
d o p o r la s u p e n o r i d a d d e Maraty u e | o s g i r o „ -
r a f c h a que tuvo ^ « J l volver á g r á n -
dinos, esperaba, 5 r t ' ^ , 0 ¿ T 0 W a d m i « a c . o n de las 
g e a r s e la est .mac.on de pueblo y ia g e n s i b l e 

tr ibunas; una caída o ^ o n a le cra q ^ 

• l - c a l
r í e ta' í i s n d e voíver I colocarse e n el P u n -

«Pido la palabra para acusar á Robespierre, dijo ino-
pinadamente el temerario Louvet .—V yo también m e 
presento de nuevo para acusarle, continuó Barbaroux » 
Notábase en su impaciencia que la acusación estaba pron-
ta y que solo espiaban un momento favorable. «Escuchad 
á uiis acusadores, respondió Robespierre con fr ia ldad.» 
L o u v e l y Barbaroux y a se disputaiian la tribuna, cuando 
Dauton se abalanzó para interponerse por ultima v e z — 
«Es va t iempo que conozcamos, dijo Danton, e s t iempo 
que sepamos d e quien somos colegas; e s t iempo d e q u e 
los nuestros sepan lo que deben pensar d e nosotros. En 
la Asamblea ex is ten gérmenes d e desconfianza mutua y 
e s necesario que cese . Si entre nosotros hay un cu lpable , , 
e s preciso q u e s é le cast igue . Yo declaro a la Convención , 
á la nación entera, que no quiero a l individuo Marat; 
hice la esperiencia de su caracter , y no solo es acerbo y 
vo lcánico , sino insociable. Despues de este parecer, s e a -
me permitido decir , que y o también estoy sin partido y 
sin faccjon;.s i alguno puede probarme que yo pertenezco 
á una facc ión, que me. confunda al momento: si por e l 
contrario es verdad, que mi pensamiento e s mío, estoy 
firmemente dec id ido a morir antes qne ser la causa »le 
un trastorno en la repúbl ica , que s e me conceda e n u n -
ciarle todo entero sobre nuestra situación actual. 

«S in duda e s muy bueno que un sentimiento d e h u -
manidad haga deplorar al ministro del Interior las d e s -
gracias irreparables de una grande revolución. ¿Pero s e 
hizo estallar nunca un trono, sin que sus fragmentos l i i -

• riesen a lgunos ciudadanos? ¿se hizo nunca una revolución 
completa , siu que esta vasta demolición del orden d e 
cosas existentes haya sido funesta á alguno? ¿deben i m -
putarse á la ciudad de París los desastres que , no lo n i ego , 
fueron qnizá el efecto d e las venganzas particulares; pero 
que es mas probable fuesen la consecuencia d e aquel la 
conmocion general , d e aquella Gebre nacional, c u y o s m i -
lagros admirará la posteridad? el ministro Roland ha c e d i -



-do a u n resent imiento , q u e y o respeto , sin duda pero s u 
a m o r a p a s i o n a d o al orden y a las l e y e s , e h .zo v e r k u o 
la apariencia d e facción y c o m p l o d e Estado lo q u e ó -
lo e s la reunión d e p e q u e ñ a s y m i s e r a b l e s m i n g a s c u y o 
o b j e t o e s c e d e los medios . P e n d r a o s d e ^ t a verdad n o 
p u e d e exist ir facc ión e n una repúbl i ca . ¿ \ d ó n t e j r t á g 
e s o s hombres que s e ' n o s presentan c o m o conju ados y 
c o m o p r e t e n d i e n t e s á la dictadura y a l t r . u n v . r o ? .Que 
s e los nombre! Yo dec laro q u e a q u e l l o s q u e hab „ d e la 
facc ión d e Robespierre , son para m. l o d o , h o m b r e s pre 
v e n i d o s ó nialos c iudadanos !» 

Y I . 

Habían s ido a c o g i d a s las primeras pa labras d e D a n -
t o a con un favor que la franqueza d e su a c t i t u d ^ «a va 
n .n i l e n e r g í a d e su pa labra , inspiraban e n orno s u y o . 
S a n d o S a í a t , daba una prenda de, reconc i l iac ión con 

b i s g i rondinos . S u s ú l t imas pa la l . ras espiraron e o m d o 
le l o s murmullos . Danto« cubría a Robespierre a q u i e n 
e B a her ir Buzot p i d i ó d e s d e ñ o s a m e n t e que R o -

t e s úerre s e g l a loí tr ibunales , sí s e cre ía c a l u m -

i ® « » pá l ido , frente serena , espres .on mela -
S c a , pero cus a tristeza en l igar . l e parecerse a abal 
^n ieu lo , recordaba la medi tac ión que p r e c e d e a las fuer 

• r i M f e f l ^ f e r l i 
y a d a ^ o b r e e l mármol , parec ía estar pronta al combate . 

su segura mirada se paseaba sobre los b a n c o s d e la 
Montaña; a g u a r d a b a so lo e l s i l enc io , fcsle j o v e n era 
L o u v e t . 

Y1I . 

Louvet era uno d e e s o s h o m b r e s , c u y o d e s t i n o p o l i -
t ico so lo se c o m p o n e d e un dia; pero e s £ 
quista la poster idad, porque une a su -'ombre e l recuer-
do d e un talento sub l ime y d e un s u b l i m e va lor . 1 ora 
dor v el héroe se c o n f u n d e n a l g u n a s v e c e s e n un s o l o 
acto"y en un solo m o m e n t o . Louvet era nalural d e P a -

hí jo d e una d e es tas fami l ias de l a . c la se med.a c o -
locadas e n l„s l imi tes d e la aristocracia y d e l p u e b l o , 
, . u e amaba el ór . len, c o m o las for tunas arra igadas , q u e 
dete^laba las super ior idades soc ia l e s c o m o % t>u t i , 
c i e n d e detesta a. super ior D e s d e ñ a n d o e r a f i c o d e s u 
padre , e l j ó v e n buscó cu las le lras el n i v e l d e MI l a l e n -
o í l i b i a escrito un l ibro c é l e b r e en tonces ( l a u h l a s ) 

manual d e l iber l inage e l e g a n t e Esle l i b r o c a ^ d o ^¡obre 
la s o c i e d a d corrompida del t i e m p o , e r a e l idea l d e 
una s o c i e d a d q u e se ríe d e sí m i s m a , y que so lo s e a d -

¡ b f e e scánda lo 5 había formado la reputac ión d e L o u -
v e f solo su talento había tomado parte e n a q u e l l a obra 
s u co iazon g u a r d o él germen d e la v ir tud , a . m e n t a n d o 
un t k v rdienle amor. Casi ado le scente había a m a d o y 

ido a m a d o con igual pas ión; pero 0 ^ 5 0 « 
toa d e d o s c o r a z o n e s , había s ido contrariada por a m b a s 
famil ias; v la m u g e r que él a m a b a , fue E s p o s a d a con 
3 r o . Los" dos amantes d e j a r o n d e v e r s e , pero n o d e 

a d ° í o t i s k a , tal era el nombre que é l la 
recobrado su l ibertad . s e había reunido a su a m a n t e 
T e n i a por las letras , por la l ibertad y por la gloria , e l 
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mismo entusiasmo que Louvet. le acompañaba en s u s e s -
tudios , y so lo tenian un a lma y un'genio para los dos . 
El amor no era únicamente para el los una fe l ic idad , era 
nua inspiración. Vivían ocultos en un pequeño retiro , en 
los l indes d e los grandes bosques reales que rodean á 
París . Lodoiska era madama Roland . mas tierna y mas 
fe l i z : la imaginación tenia menos lugar e n su vida que 
d sentimiento : lo querella adoraba en la revolución, era 
antes d e todo la fortuna y la celebridad d e Louvet : su 
amor entraba s iempre-en sus opin iones , s e entusiasmaba 
con los libros d e filosofía y de republicanismo, antes d e 
que hubiese l legado la hora d e ocuparse de el lo. Tan 
pronto como hubo libertad de imprenta , y s e abrió la 
sala de los amigos de la Constitución, Louvet dejaba por 
el día s o retirol d o n d e vo lv ía -todasdas noches y s e m e z -
claba al movimiento de los partidos. Cambió la p luma 
l icenciosa que habia escrito las Aventuras de Faublas 
por la pluma publicista y por la tribuna de los jacobinos . 
Mirabeau, l icencioso como é l , amó y animó aquel j o -
ven . Robespierre que no''comprendía la l ibertad sin las 
buenas 'costumbres, vio con sentimiento aquel escritor d e 
tocador hablar d e virtud, después de haber popularizado 
el vic io : quería que s e espulsase d e la república toda 
aquel la juventud mas infecta que perfumada de literatu-
ra y d e ate í smo: desde el tiempo d e la Asamblea c o n s -
t i tuyente . el d iputado de Arras habia tratado de la s e -
paración de Louvet de los Jacobinos. 

En tiempo d e la Asamblea legislativa Louvet se h a -
bia afiliado en el partido d e Bríssot contra Robespierre. 
Lanthenas, amigo y comensal d e madama Roland , le 
habia proporcionado la intimidad de esta muger. "Oh 
Roland, R o l a n d , decía él mas larde; ¡cuántas virtudes 
han asesinado en tí! ¡cuántas virtudes, cuántos encantos 
y cuánto genio han inmolado en tu esposa, mas grande y 
varonil que tú! > Estas palabras de Louvet manifiestan la 
impresión que habia hecho en é l madama Roland. Esta no 

pinta con menos gracia la inclinación que tenia por Lou-
vet . 'Louvet, d ice , podría algunas veces , como P h í l o p u í -
men , pagar el Iribnto d e su esterior. Pequeño, d e l g a d o , 
corlo d e vista . descuidado en el vest ido, no se parece 
en nada al vn lgo , q u e no nota al primer golpe d e vista 
la nobleza d e su frente, el fuego que se enc iende en sus 
ojos y lo impresionable de sus facciones, al espresar una 
grande verdad ó un bel lo sent imiento . E s impos ib le 
reunir mas inte l igencia , mas senc i l l ez y abandono. V a -
liente como un león y du lce como un ñiño, puede hacer 
t emblara Catilma en la tribuna, manejar el buril d e la 
historia ó difundir la ternura de su alma sobre la v ida 
de una muger amada.» 

No tardó mucho t iempo en unir una amistad firme v 
varonil estas almas una á otra. Louvet descubrió e ñ 
madama Roland ol misterio d e su amor y la hizo c o n o -
cer a Lodoiska; y las d o s mugeres s e comprendiere!: por 
la política y por el amor; se vieron poco y furt ivamen-
te, porque la querida d e Louvet ocultaba su vida e n 
la oscuridad. La casta \ ¡-espetada esposa del ministro 
no podía confesar la intimidad con una muger que el 
amor solo unía á Louvet. 

V I H . 

Louvet escribió para Roland el Centinela,^módico 
de los girondinos, en el que el mas ardiente republ i ca -
nismo se asociaba al culto del órden v d e la humanidad. 
El 1» de agosto habia sa lvado a lgunas víctimas, v el 2 
de set iembre había ablandado á los verdugos. Elegido 
para la Convención, dejó su retiro y habitaba una m o -
desta casa en la cal le San Honorato, cerca del salón 
•le los Jacobinos. Adicto por convicción v amistad á las 
opiniones d e la Gironda, formaba con Barbaroux, B u -
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701 Rebecqui , Sa l les , Lasource, Diicos., Fonfréde 1Ra-
b i a d e Sa nt-E. i t ienne, I.anthenas v a lgunos otros, la 
vanguardia d e aquel partido d e la juventud de los d -
p a r a m e n t o s , impaciente por purificar la repul ica^ 
Vergniaud, Petion, Condorcel, S . e y e s y B n s s * s e e ^ 
forzaban en vano para moderar aquel lo , j o v e . ^ El 
alma .le madama Roland ardía e n e l l o s 
táctica era que su partido empeñase a su pesar una 
lucba decisiva pareo éndoles el contemporizar, tan i m -
p £ c o c t m o ¿ a r d e . Louvet se .^rec.o p ^ pnm 
l o l p e . El discurso que l levaba consigo desde¡yai tocia 
mufl ios dias , liabia sido concertado en común en el con-
S u l o de madama Roland, que había encend ido los 
S n miento" y dictado las palabras: Louvet era soló la 
r S d i i n s o e r a menos el de un hombre , q u e la 
esp los ion d e odio d e un partido entero. 

I X . 

Mirando Robcspierre á l .ouvet. ^ ^ M S Í 

| Robespierre. Louvet despreciaba hasta ci ui> 
c o U - n / d e S ' n i s m o p a r t i d o , j o r q u é sentía en posd 
é H a mano d e madama Roland que l e . impulsaba a la 

cer la Convención nacional y s e pred>ca a lne l a r e n i u 
insurrección contra el la. Es l . c m p o d e saber m existe una 

D E L O S G I R O N D I N O S . 

facción de s ie te ú ocho miembros de esta Asamblea, ó si 
son los setecientos treinta miembros que la componen una 
facción: es necesario que d e esta insolente lucha sa lga is 
v e n c e d o r e s ó envi lec idos; e s necesario para dar cuenta á 
la Francia de las razones q u e os hacen conservar e n 
vuestro seno e s e hombre, sobre quien la opinion públ ica 
s e desarrolla con horror , ó que por un decreto so lemne 
reconozcáis su inocencia , ó que l e espulseis d e a q u i ; e s 
necesario que toméis medidas contra esa municipalidad 
desorganizadora que prolonga una autoridad usurpada. En 
vano prodigareis medidas parciales, s ino atacais el mal e n 
los hombres, que son los autores. Yo v o y á denunciar sus 
complots, y tendré a lodo París por testigo. Podría d e s d e 
luego admirarme d e que Danton, á quien nadie atacaba, 
s e haya lanzado aqui para declarar que era invulnerable , 
y para negar á Marat, d e quien se ha servido como d e un 
instrumento y d e u n cómpl ice en la gran conjuración que 
y o denuncio. (Murmullos) .—Danton: yo nido que se per-
mita á Louvet tocar el mal y poner el dcilo en la llaga.»». 
Louvet continúa. «Si , Danton, voy á tocarle; pero no s e 
grita anticipadamente. 

«En el m e s de enero último fué cuando se vio en l o s 
jacobinos suceder á las discusiones profundas y brillantes 
que nos habían honrado ante la Europa, aqnel los m i s e -
rables debales que poco falló para que nos perdiesen, y 
cuando se empezó á calumniar á la Asamblea legis lat iva. 
S e v io un hombre , que queria s i empre hablar . hablar 
sin ce sar , hablar e sc lus ivamenle , no para ilustrar á los 
jacobinos , s ino para sembrar enlre e l los la división , y 
sobre lodo, para que l e oyesen algunos centenares d e es -
espectadores , cuyos aplausos se queria obtener á todo 
precio. Confidentes de este hombre s e revelaban para 
presentar tal ó tal miembro de la Asamblea á las s o s p e -
chas , á la animadversión d e los espectadores crédulos , 
y para ofrecer á su admiración un hombre de quien h a -
cían el mas fastuoso e logio , á menos que no le h ic iese é l 



mismo. Entonces fué cuando se vieron íntn. -antes-su-
balternos d e c l a r a r . que Robespierre era el muco h o m -
b r e virtuoso en Francia » v que solo se debía confiar 
la sa lvación de la patria á aquel hombre «pie p r o d i -
g a b a las mas bajas adulac iones a aquel los centena-
res d e ciudadanos fanatizados , á quienes él l lamaba 
pueblo: e s la táctica d é todos los usurpadores desde C e -
sar hasta Cronivvell. desde Syla hasta Masamello. Nos -
otros, entretanto, fieles á la l ega l idad, avanzabamos bien 
resueltos á q u e 110 s e sust i tuyese á la patria la idolatría 
d e un hombre. Dos dias despues del 10 d e agosto, yo es-
taba en el consejo general provisorio, entra un hombre, 
y al verle h a y un gran movimiento; era el mismo, era 
Robespierre. Viene á sentarse en medio d e nosotros; me 
equivoco , va á sentaise en el asiento preferente de la mesa. 
Estupefacto m e pregunto á mi mismo, no creyendo a uus 
ojos. ¡Oné! ¡Robespierre! ¡el incorruptible Robespie.rre, 
que e n los dias de, pel igro habia dejado el puesto en que 
los c iudadanos le habían colocado, que d e s p u é s se había 
comprometido formalmeute veinte v e c e s a no aceptar nin-
gún cargo público: Robespierre ocupa d e repente un pues-
to en e l consejo general de la municipal idad! Desde e n -
tonces comprendí q u e aquel consejo estaba destinado a 

reinar. . 
«Vosotros lo sabéis . Robespierre, s e atribuye el ho-

nor del dia 10 d e agosto: la revolución del 10 de agosto 
es la obra d e todos; pertenece á los arrabales, que se han 
levantado en masa ,á los val ientes federados, q u e e n a q u e l 
tiempo ciertos hombres no liabian querido recibir en1 P a -
rís, pertenece á los valientes diputados, que aquí mismo, 
en medio del ruido de las descargas d e artillería, votaron 
el decreto de suspensión de Luis X V I ; pertenece a los 
generosos guerreros d e Brest. y á la intrepidez d e los lujos 
d e la altiva Marsella. Pero el 2 d e s e t i e m b r e . . . . . ¡conju-
rados bárbaros! os pertenece á vosotras y solo a vosotros. 
(Movimientos de, horror). 

«Sea laban e l los m i s m o s ; ellos mismos con un des -
precio feroz solo nos designan como los patriotas del 10 
d e agosto, reservándose el título de patriotas del i d e s e -
tiembre. ¡Ahí que les quede esa dist inción d igna , en 
efecto, d e la especie de valor que les e s propia'; que les 
quede para nuestra justificación durable v para su eterno 
oprobio. El pueblo d e París sabe combatir, pero no ase-
sinar: todo él estaba en las Tnllerías en el magnifico 1 0 d e 
agosto; es falso q u e s e le v iese en las cárce les en el hor-
rible 2 de set iembre. ¿Cuántos asesinos habia en las cár-
celes? no l legaban á doscientos. ¿Cuántos espectadores 
fuera? ni aun el doble . Preguntad á Pelion, él mismo os 
o confesara ¿por qué no se ha evitado? ¡Porque Roland 

báTdaba e n vano! ¡porque Danton, ministro de Just ic ia , no 
hablaba! . . . ¡porque Santerre, comandante d e las s e c c i o -
nes, esperaba! . , ¡porque los oficiales municipales con s u s 
fajas presidian, aquellas e jecuc iones ! . . . ¡ porque la Asam-
blea legislativa estaba dominada, v un insólenle d e m a -
gogo venía á su barra á decirla los decretos de. la muni -
cipalidad, \ amenazarla con hacer locar á rebato si no 
obedecía. » Ri l laud-Varennesse levanta y trata de protes-
tar. t n estremecimiento general de. indignación se difun-
dió contra é l en la Asamblea; un gran numero d e m i e m -
bros señalan con el d e d o á Robespserre; Cambon se hace 
notar por la cólera d e su actitud ; t iende su brazo hacia la 
Montaña, y grita: - ¡Miserables, ved el decreto de muer-
te del dictador! — ; /lobespierre á la barra, encámese a 
llobespierreb) gritan por todas partes voces acusadoras, 
t i presidente modera aquella impaciencia . Louvel con-
imua: acusa á Robespierre, de todos los crímenes d e la 
municipalidad: y luego, mirando á Danton: «Entonces 
fue, d ice , cuando se lijaron aquellos carteles en que s e 
designaban como traidores todos los ministros, escepto 
uno solo, uno s o l o , y s i empre el mismo. Y ¿puedes (ó, 
Danton, justificarte d e esta escepción ante la posteridad? 
Entonces fué cuando se vió con espanto aparecer á la luz 
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del día un hombre único hasta ahora en los fastos del 
crimen (miran á Maratj; v no creáis apaciguarnos negan-
do hoy este hijo perdido del asesinato. ¿Como hubiera el 
sa l ido d e su sepulcro, si vosotros uo le hubieseis sacado? 
¿Cómo le hubierais recompensado, si él uo os hubiera 
servido? ¿Cómo le presentasteis bajo vuestros auspicios a 
aquella Asamblea electoral , en que me hicisteis insultar 
por haber tenido el valor d e pedir la palabra contra M a -
ral? ¡Dios! ¡le he nombrado! (Movimiento de horror). S i , 
los guardias de. corps d e Uobespierre, esos hombres a r -
mados de sables v de palos, que. l e acompañaban por to-
daspartes , m e insidiaron al salir d e la Asamblea electo-
ral. v m e anunciaron que antes de mucho tiempo me b a -
rian pagar cara la audacia d e combatir al hombre que. 
l lobespierre protegía. Y ¿por qué camino marchaban los 
conjurados de concierto á la ejecución premeditada d e s u 
plan de, dominación? ¡Por el terror! Aun necesi taban ase-
sinatos para que fuese completo , y para separar los g e -
nerosos ciudadanos mas unidos á la l i b c . l a d q u e a la \ ida. 
S e hicieron circular listas d e proscripción firmadas por 
complacencia y á la ventura por montañeses es lraviados. 
S e codiciaba la sangre y repartían en esperanza los 
despojos d e las victimas. Durante cuarenta y ocho horas 
la consternación fué general; treinla mi l familias están 
ahí q u e pueden atestiguarlo. Cuando vi tantas atrocidades 
l iberticidas me pregunté, si en e l dia 1 0 d e agosto había 
soñado nuestra victoria, ó si Brunswick y s u s columnas 
coulrarevolucionarias oslaban ya dentro d e nuestros m u -
ros. ¡No! pero erau furiosos conjurados que querían c i -
mentar con sangre su naciente autoridad Los.barbaros 
necesitaban aun, dec ian. veinte y ocho mil cabezas. Ke-
cuerdo á S y l a , que principió por herir a los ciudadanos 
desarmados, pero que bien pronto hizo pasear ponlelanle 
d e la tribuna de las arengas y e u el foro, las cabezas de 

• los mas ilustres ciudadanos- Asi avanzaban hacia su ob-
jeto aquellos malvados, en el camino del poder supre-
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mo; pero donde los aguardaban algunos hombres d e reso-
lución, que los mas habíamos jurado por Bruto, y no lés 
hubieran dejado la dictadura de un d i a . . . 'Aplausos uná-
n imes) .—¿Quién los detuvo entretanto? Algunos patrio-
tas intrépidos. ¿Quién los combat ió? Petion. Roland fué 
quien prodigó, denunciándolos ante la Francia, mas valor 
que hubiera necesitado para denunciar un rey perjuro. . . 
¡Uobespierre! ¡yo te acuso de haber calumniado s in des-
canso á los mas puros patriota^! Te acuso d e haber di -
fundido -éstas ca lumnias en la primera semana d e se t iem-
bre, e s decir, en los días en que lasca lumniaseránpuña-
ladas. Te acuso de haber, cuanto en tu poder estaba, env i -
lec ido y proscripto á los representantes d e la n a c i ó n , su 
carácter y su autoridad. T e acuso d e haberle presentado 
s iempre tú mismo, como un objelo d e idolatría, de haber 
sufrido que delante de ti s e te des ignase como el único 
hombre virtuoso en Francia, q u e pudiese salvar al p u e -
blo, y d e haberlo dicho lú mismo. T e acuso d e haber ca-
minado directamente al poder supremo.» 

X . 

Todas las miradas, lodos los gestos se dirigen hácia 
Uobespierre, como oíros 'tantos lesl igos mudos d é la a c u -
sación que el orador fulmina contra é l . Uobespierre, p á -
lido y agitado, las facciones contraidas por la cólera, s e 
ve abandonado d e sus co legas , y s ienle en torno suyo 
aquella almósfera, donde pesa "la reprobación d e uña 
grande Asamblea, i'ero en el fondo d e su fisonomía se 
entrevee el gozo secreto de que l e juzguen digno d e una 
acusación de dictadura, que en cualesquiera términos que 
se hic iese era una prueba del poder d e su nombre, y una 
indicación nominal á la atención del pueblo. Louvel s u s -
p e n d e un momento su discurso, como para dejar caer lo-



do su peso sobre el acusado y sobre el pensamiento de los 
jueces . Continúa volviéndose con una espresión de d e s -
precio, al lado de Marat. te Pero e n medio de vosotros iiav 
otro hombre, que no mancharé mi lengua nombrándole; 
un hombre a quien no tengo necesidad de ácusar, porque 
él mismo 110 ha temido deciros que; en su opinión, e s aun 
necesario hacer caer'doscientas sesenta mil cabezas. . . ¡V 
este hombre está en medio de vosotros! La Francia se 
avergüenza de ello, y la Europa se admira de vuestra 
prolongada debil idad. Pido que espidáis contra Marat un 
decreto de acusación.» 

S I . 

Bajó de la tribuna Louvet en medio de los aplausos; 
unos celebraban su elocuencia, otros su valor, aquellos 
por odio á Robespierre y estos por odio á Marat; párecia 
que el alma del orador habia pasado á la Asamblea, í las-
ta las tribunas, por lo regular vendidas á la municipal i -
dad y disciplinadas al gesto de Robespierre , quedaron 
consternadas con el eco" de aquella voz, y creian ver en 
la Convención, puesta en pie, á la Francia levantarse en 
masa contra la tiranía de París, y arrancar el poder s a n -
griento d e manos de los dueños del ayuntamiento. R o -
bespierre, instruido por una primera derrota de la insu-
ficiencia de una palabra improvisada contra una acusa-
ción meditada y pulida de antemano, pidió que se le 
concediesen algunos dias para preparar su defensa. La 
Asamblea accedió con una indulgencia harto semejante al 
desprecio. 

Al dia siguiente Barbaroux agravó y detalló los com-
plots d e Robespierre. 

Temblaron por su idolo los jacobinos y las secciones; 
e l pueblo se paseaba todas las noches despues de estos 

b^rri!!-05 a '^? l ' e < ¡n r . d e ' »casa de Robespierre, v en los 

do No s e l e l n f , '" í é « a é s ido 'ases ina-
uo. m s e le había visto ni en los Jacobinos ni en la Con-
vención despues de la denuncia d e Lo„v e l , á l a q e d e -
b.a responder el lunes 5 de noviembre. Las tr ibinas d e 
la Convencon, sitiadas desde el amanecer por los g upos 
de los dos partidos, estaban divididas en dos c a m r L 
que preludiaban el combate de las palabras con ffS£ &Lltnru- p,"r

 ! i u - e i »«« .6 á r 0 W 

pierre a la tribuna, donde subió mas pálido que nunca 
Esperando se restableciese el s i lencio, sus d e d l có l -
' ^ U1, r i lU,KV C 0 m 0 e l "»úsioó que distraído j u - / 

guetea con las teclas de un piano. Ningún gesto, n i n i / 
afectuosa sonrisa le animaba en la Asamblea : ° 
miradas eran host.les, todas las boeas desdeñosas M o S 
l o s . o r a z 0 n e s estaban cerrados. Principió con u n a v í z 
chillona, en la que se conocía el temblor de la cólera 
ahogado por la decencia d e la sangre fría. 

XII. 

h o K > ? 1 S O y a c u s a d o ' ciudadanos? dijo desnues de 
haber hecho un corto llamamiento á la justicia T í 
colegas. De haber conspirado para llegar'ó la 
al tribunado ó al triunvirato. L c o n v e n i r e n . m e l t 1 
mejante proyecto fuese criminal, seria aun „ 4 a i r é i s 
porque para ejecutarle era necesario por d e p r o n f d S 
S r la fit a n o n a d a r 'a legislación.' y sobre todo i m p e -
S a 0 » d e u " a Convención nacional. P e r f -
umees a como he sido el primero en mis discurso* v 

y j S f f i i F 1 ™ 
la S l t ? ; 3 l 0 S m n l e s d e ' a Patria? Para l legar á 
París v suietar l n c ? e s a r , < ) W* d e pronlo ser dueño d t 
i a r . s y sujetar los departamentos; j ¿dónde están mis t e -

1 x o «¡blioleca popu la r . j ¿ g 



soros? ¿dónde mis ejércitos? ¿dónde los grandes destinos 
d e que eslov provisto? Todo esto está en • manos d e mis 
acusadores. Para que su acusación pudiese adquirir e l 
menor carácter d e verosimil itud, seria necesario demos-
trar antes d e todo que yo estaba completamente loco. Y 
si estaba loco, quedaría aun por espl icar por qué h o m -
bres sensatos pudieron haberse lomado el trabajo d e com-
poner tan bel los discursos, tan bel los anuncios, y desple -
gar tantos esfuerzos para presentarme á la Convención 
nacional como el mas peligroso de lodos los consp irado-
res. Vamos á los hechos. ¿Qué m e reprochan? ¿la amis-
tad de Marat? podría hacer mi profesion de fé sobre M a -
rat, sin deciros ni mas bien ni titas mal que lo que vo 
pienso de é l ; pero no sé hacer traición á mi pensamiento 
por adular la opinion reinante. H e tenido en 1 7 9 2 una 
sola conversación con Marat; le reprendí una exagera-
ción y una violencia que perjudicaban á la causa que él 
podia servir; declaró al separarse que no había hal lado 
e n mí ni las miras ni la audacia de un hombre de Esta-
do. Estas palabras responden á las calumuias d e los que 
quieren confundirme con ese hombre. 

¿No me hice bastanlcs enemigos con mis combates 
por la l ibertad, que aun es preciso imputarme escesos 
que s iempre lie evitado, y opiniones que 110 he cesado 
d e condenar? Pero he hablado, d i cen , sin descanso con los 
jacobinos, y he ejercido una inlluencia esc lus ivu sobre 
aquel .parí ido. Desde el 10 d e agos to no subí diez veces 
á la tribuna d e los jacobinos; antes d e ese día trabajé con 
el los , en preparar la santa insurrección contra la tiranía 
y la- traición d e la corle y de La Fayet le; pero los j a c o -
binos» entonces ¡eran la Francia revolucionaria! y v o s o -
tros q u e me acusáis estabais con La Fayetle. Los j a c o b i -
nos no seguían vuestros consejos, y vosotros quisierais h a -
cer servir la Convención nacional, para vengar las d e s -

'gracias d e vuestro amor propio. La Fayetle también p e -
dia decretos contra l o s jacobinos, ¿quereis , como é l , d i -

£ d i r el pueblo en dos pueblos; el uno adulado, v el otro 

S í i r * 1 ^ " ° m b r e s b o a r a d o s . ' l í s a n Z 
cou lo l l e , o la canal a? Pero ¿yo he aceptado el titulo d e 
empleado m u n , c . o a l ? - R e s p o n d o , por d e pronto, q u e a t 

fivqo V DE NIN 1 M E S t D E 1 7 9 1 E I E M P L É £ W -
l ivo y de ningún modo peligroso, d e acusador públ ico , 
- ^ • n l r é en la sala como dueño? Es decir , que al entrar 
IUI a iiaeer just i f icar mis poderes e n la mesa . 

I S t a ?' d e a g 0 S l ° 110 f u í " » ^ d o ; es lov m u y 
jejo» d e pretender arrebatar el honor del combate^v d e 

a n S T l n 3 < | U t ' l i W S i ! , U e e f l a b a n e " , a , n u n ' c ¡ p a l i d a d ante» que j o , en aquella noche terrible, que armaron á 
l o , ciudadanos, ,1,rigieron los movimientos, d e s c o l l a -
ron la traición, arrestaron á Mandat, que l l evaba ó r d e -
n e s pérfidas d e la córle. Dicen q u e había intriga,He, e n 
el consejo general ; ¿quién lo sabe mejor que y o ' Están 
en el numero d e mis e n e m i g o s . ¿Se achacan á'este cuer-
po arrestos arbitrarios? Cuando el cónsul de Roma a h o « ó 
la conspiración de Cat . l ina, Clodio le acusó d e haber 
violado las l eyes . H e visto aquí lales ciudadanos q u e 
no son Clpaios; pero que algún tiempo antes del día 4 0 
d e agosto, habían tenido la prudencia d e refugiarse f u e -
ra d e 1 ar.s y que denuncian, después que ella ha t r i u n -
fado por el los , a la municipal ¡dad .—¿ i c i o s i l ega le s ' S e 

salva la palr.a con el código criminal en la m a n o ^ / n o r 
que no nos criticáis también e l haber rolo las n'jrihm 
mercenarias, cuyo oficio era propagar la impostura v u f ! 
trajar la ibertad? ¿Por que no nos a c u s á i s l a m b i e í d e 
na >er relegado los conspiradores fuera de París v d e 
naber desarmado a nuestros enemigos? Todo esto era sin 
duda i legal; si, ¡ i legal como la caída d e la Bastilla l e -
gal como a ca»da del trono; i legal como la l ibertad' 

¡Ciudadanos! ¿queréis una revolución sin r e v o l a r o n » 
« u w j es ese espíritu de persecución que quiere revisar" 
por decirlo asi . a que ha roto .uieslrascadenas? v ¿ | S 
p u e d e después del go lpe , señalar el punto p r e c i é C -
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d e debían romperse las olas d e la insurrección popular? 
¿qué pueblo á tal precio podria nunca sacudir el d e s p o -
tismo? Los hombres del 10 d e agosto , no podrían decir 
á s u s acusadores: si nos negáis , negad también la v i c t o -
ria: lomad d e nuevo vuestro yugo , vuestras l e y e s y vues-
tro antiguo trono: restituidnos con la sangre q u e hemos 
derramado, el precio d e nuestros sacrif ic ios y d e nuestros 
combates . 

«Con respecto á los dias 2 y 3 d e set iembre, aquel los 
que han dicho q u e vo había tenido la menor parte en ta-
l e s acontecimientos, son hombres ó bien crédulos ó bien 
perversos. Abandono su alma á los remordimientos, sí l o s 
remordimientos pueden suponer una a lma . ¡En aquel la 
época yo habia dejado d e sentarme en la municipal idad, 
y estaba encerrado en mi c a s a ! » . . . Robespierre espl íca , 
s i i justificar aquellos horrores, la conexion del 1 0 d e 
agosto y del 2 d e set iembre, y la imposibil idad que t e -
nia e l ayuntamiento d e prevenir las consecuencias dé-
la agitación g e n e r a l . « ¡ S e asegura que un inocente ha 
perecido! ¡uno solo! ¡es sin duda demasiado! ¡ C i u d a d a -
nos, llorad esta equivocación cruel! nosotros ya la h e m o s 
llorado mucho t iempo; ¡era un buen c iudadano, uno d e 
nuestros amigos! Llorad también las vict imas cu lpables 
reservadas á las venganzas d e las l e y e s , y q u e cayeron 
bajo los go lpes de la justicia popular. Pero que vuestro 
dolor tenga un término como todas las cosas humauas; 
guardemos algunas lágrimas para ca lamidades que enter-
necen mas. ¡Llorad c ien mil patriotas inmolados por la 
tiranía: llorad nuestros c iudadanos espirando bajo sus 
abrasados techos , y los hijos d e los c iudadanos d e g o l l a -
dos en la cuna ó e n los brazos de sus madres! ¿No teneis 
también hermanos, hijos y esposas que vengar? ¡La fami-
lia d e los legisladores franceses, es la patria, e s el género 
humano entero, menos los tiranos y sus cómpl ices ! . . . La 
sens ibi l idad que g ime casi esc lusivamente por los enemi-
g o s d e la libertad, me es sospechosa. Cesad d e agitar b a -

DI: LOS GIRONDINOS. 

j o mis ojos el man'o sangriento del tirano, ó creeré q n e 
quereis volver á poner á Roma en sus cadenas . ¡ C a l u m -
niadores eternos! ¿quereis vengar el despotismo? ¿quereis 
ajar la cuna de la república? 

«Sepul temos , d ice Robespierre c o n c l u y e n d o , e s o s 
despreciables manejos en un olvido eterno. Por mi parte , 
no tomaré ninguna resolución que me sea personal. R e -
nuncio á la justa venganza con que tendría el derecho d e 
perseguir á mis calumniadores. No quiero mas v e n g a n z a 

3ue e l restablecimiento de la paz y d e la libertad. ¡ C i u -
adanos! recorred con paso firme y rápido vuestra s o b e r - , 

bia carrera , y pueda y o , á espensas de mi vida y hasta 
de mi reputación . concurrir con vosotros á la gloria y á 
la dicha de nuestra patria común!» 

XIIÍ . 

Robespierre apenas acabó de hablar , cuando Louvet 
y Barbaroux, impacientes por los aplausos que la A s a m -
blea y los espectadores prodigaban al orador y al d i s -
curso , se lanzaron á la tribuna para contestar"; pero la 
Convención ya habia votado la impresión del discurso. 
Lo inútil d e las acusaciones . la moderación d e las c o n -
clusiones d e Robespierre , la neces idad d e es l inguir , s i 
era pos ib le , un fuego que amenazaba incendiar la o p i -
mon pública, todo apuraba á la Convención para que ter-
minase el debate. A los ojos d e Vergniaud . d e Petion, 
d e Brissot, d e Cbndorcet, de Gensonné v d e G u a d e t , los 
mas prudentes d e los girondinos , su ene'migo habia s a l i -
do de la contienda demasiado grande , v í es repugnaba 
engrandecer le mas. 

Vió Márat su propia victoria en la d e Robespierre , á 
pesar de las dulcif icadas denegac iones de que habian s i -
do objeto sus opiniones. Dantoú triunfó en su interior, 



v iendo justificar la dictadura de la munic ipal idad, v cu-
brir los crímenes de setiembre con la bandera de la s a l -
vación publica. Robespierre habia disculpado á Danton 
y el partido indeciso d e la Convención . en c u v o centro 
estaba Barrero, temió tener que desdecirse , a legrándo-
se d e humillar a los girondinos , s in tener que declarar 
inocentes a sus enemigos. A lodos les convenía el s i l e n -
c i o , escepto á los acusadores. 

X I V . 

Mas indignado Barbaron* con la obstinada negativa 
d e la p a l a b r a , que s e opone á sus súplicas y á las d e 
L o u v e l , deja su asiento v baja á la barra con objeto d e 
tener la palabra co íño c i u d a d a n o , y a que se le nie^a 
como diputado: «Me oiréis, esclamó, go lpeando con am-
bas manos la baranda , c o m o para hacer violencia á la 
Convención,, me oiré is . Si uo me, oís ¿ seré reputado c a -
lumniador? Pues bien , yo grabaré mí denuncia sobre e l 
marmol!» 

Los murmul los , los sacarinos v las risotadas d é l a s 
tribunas, no dejan oir á Barbaroux.' S e le acusa d e e n v i -
lecer el carácter d e representante del pueblo , despoján-
dose de él para acusar individualmente á un e n e m i -
g o . Barrére . uno de estos hombres que observan m u -
cho tiempo la forluna, con objelo d e no pronunciarse á 
la ventura, y que nunca s e comprometen bastante para 
s e r arrastrados en la caída del partido mismo que han 
adoptado , s e levantó para pedir la palabra. Joven , d e 
formas elegantes , alto, de gesto desembarazado, con un 
esti lo Huido , s e ve ia en sus facciones aquel la mezcla d e 
reserva y de atrevimiento que caracteriza los Sejans c u -
briendo todo el eslerior d e la inspiración, todo el cálculo 
d e l ego í smo. Estos hombres son los sabuesos d e los gran-

d e s ambiciosos; pero antes de entregarse á e l los , quieren 
hacer conocer su importancia con objelo d e que s e les 
aprecie mas. Tal era Barrére: carácter propio d e la c o -
media e levada , lanzado por una equivocación d e l d e s l i -
no eu la tragedia. 

X V 

Barrére habia nacido en Tarbes , de una familia r e s -
petable; abogado en Tolosa, literato en París, adornando 
su nombre p lebeyo con el nombre, d e V i e u z a c , había 
traído del fondo d e su provincia aquel n o m b r e , aquel las 
maneras y aquel l engnage , que abrían los sa lones y que 
eran entonces una espec ie de candidatura natural á toda 
c lase de fortuna. Madama d e Genlis le acogió é introdu-
j o en la familiaridad del duque de Orleans, y este p r í n -
c ipe , con objeto d e atraerle a su c a s a , le confió la tutela 
d e una joven inglesa sumamente .bel la , que pasaba por 
su hija natural. Madama d e Genl i s cuidaba a aquella pu-
p i l a , como una madre : esta jóven se l lamaba Pamela. 
Barrere era agraciado y elocuente , pareciéndose su filo-
sofía sentimental una parodia de Bernardino d e S a i n t -
Pierre : el colorido pastoral d e las montañas , donde ha-
bía nac ido , s e reflejaba en sus escritos. Los salones , los 
teatros y las academias . afectaban entonces aquel la d e -
sidia , que era como la languidez de la agonía d e a q u e -
lla moribunda soc i edad , que Creia rejuvenecerse h a c i é n -
dose pueril ; pueril idad d e la vejez , Barrére, Robespier-
re , Coiithon, Maral y Sa int -Just , todas estas a lmas tan 
acres habían principiado por ser empalagosos . 

Bailly, Mirabeau y el duque d e Oi iéaus fueron los 
patronos d e Barrére, a fin de que le nombrasen para la 
Asamblea nacional, donde desempeñó con as iduidad y 
talento , un papel mas literato que pol í t ico; habia s e m -



b r a d o sus numerosas re lac iones d e m á x i m a s filosóficas-
edae m o d e s p u e s La Aurora (P.nnt du jour) T 2 ¿ 

S S l P m U r ° S ' | U C , , ¡ , 1 , c r o ' ' r e p ú b l i c a cuando 
u e r o n t i tubear al trono. En el día 10 de agosto envi dó 
c i m G r e g o i r e a esperar al rey en el j a r d i i f d e T u ! e as KtifdJ^c o n cari- Ireu De'é«- S 2 
p a r a l a Convenc ión , parec ían debían un i r le á los g i r o n -
d m s sus opiniones r e p u b l i c a n a . , sus es tud ios , sus re la -
ciones, su or igen meridional y su talento mas l lorido « o e 
p o p u l a r ; v e fec t ivamente se incl inaba á su lado en los 
p r imeros d . a s ; creía en su genio y a d m i r a b a su e l o c u e n -
cia conocía a d i g n i d a d d e su espír i tu v le a g r a d a b a la 

¡ ™ ( V U S 1 S , C n , a " f # h a b i a vls lo la^fuerza de l 
de l t , n I . í r a § r ° S l 0 - y ¥ Y la m i r a d a de l león le había fascinado. Temía á M a r a t , Danton le 
¡ ¡ S ' í & i } , e s 0 0 n l i i , , l , a i La eslreí la d e 
p o s t r e , hombres podía sufr i r muchos Cambios , v no 
a t W u n f a í e C e r S e C U ' U 0 ^ ^ ^ « ' v e n g a n z a , s , l l egaban 

Se había colocado á igual d is tancia d e los dos p a r -
t idos, en el centro que se l l amaba la l l anura : a l t e r n a t i -

S a S S f r t ° a ' m l Í a r - S e S t i n l o s ^ M f c el día y 
a m a j o r a . Es ta l l anura , compuesta de hombres n r u d e n -

l ^ o medianos , que ca l laban por p rudenc ia ó por medio-
c r i d a d , lema necesidad, de un orador , y l iarrére se o f r e -
u o a s e r i o . Se levantaba por pr imera vez y se ha l laba en 

* 2 B t t R f f r r , , a , a b , i l S - l , , , l a ' a ' n c e r " t i d u m b r e 
equivoca de las a lmas .jue lomaban pres tada su voz 

« C i u d a d a n o s dice Bar,-ere, al ver b a j a r á la b a r r a á 
Barba roux , uno d e nuestros colegas , no puedo menos d e 
oponerme a que se le o iga . ¿Quiere ser pe t i c iona r io ' En 
este caso olvida q u e d e b e j u z g a r como d ipu tado l a s p e -
t iciones que formulase como c i u d a d a n o . ¿Quie re s e r a c u -
sador? No en la ba r ra , sino aqu í ó ade lan te d e los t r i b u -
na les debe espl icarse. ¿Qué s ignif ican todas estas a c u s a -
ciones d e d i c t a d u r a ó de Iriumvirato? No demos i m p o r -

D E LOS GIRONDINOS. 
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S ^ S l f C , a °I? ¡ n i ü n PÚWica sabrá colocar en 
no ' í P ® ^ - ¡Ciudada-

hombre q u e con el talento de S v l a , tuviese sus nel .Vm 

s ^ s r s j » , e y j ° r a e « 
S o T K n , S l , e S t a ! | U ' u n ' e o ' s ' ; , ( ' 0 r de un gran 

m s s ? w j ^ 

tías 
X V I . 

Difundióse la noticia del triunfo de Robesnierre co 

a su tribuno, cuya presencia en aquella noche en Ins ta 
cobraos atrojo un gentío inmenso que B á r abn„ 

í l i ' T I . 6 " ' a S a , a " " a í l e ^°bespierre dice 
hecho hov r T m q a Í *'ar cuenta de !o que ta 
b o d e 0 , ^ ? ^ 0 3 R o b e s & * > responde n n L m -
día mas S o I J h I T T 0

 d e ''U(í c a I , a r á : ho.v « e ! 
bello que ha visto nacer la libertad; pues es 



brado sus numerosas relaciones de máximas filosóficas! 
edac m o d e s p u e s / . « Aurora (Po,nt du jourl V S o 

S S l F " T 0 S ' | U C , , ¡ , 1 , c r o ' ' república cuando 
ueron titubear al trono. En el dia 10 d e agosto envi dó 
conGregoire a esperar al rey en el jardi , f de Tul en'as 

na a . r ^ v e n r ^ I f c » * S 2 parata Convención, paree,an debían unirle á los g iron-
d m s sus opiniones republicanas, sus estudios, sus reí"-
ciones, su origen mend.onal y su talento mas l lorido nue 
popular; v efectivamente se inclinaba á su lado en los 
primeros días; creía en su genio y admiraba su e l o c u e n -
cia conocía a dignidad de su espíritu v le agradaba la 

¡ ™ ( V U S 1 S , C n , a " f # h ; i b i l v ls lo la^fuerza del 

del t , n I . í r a § r ° S l 0 - y ¥ Y la mirada del león le había fascinado. Temia á Marat , Danton le 

¡ ¡ S ' í & i } , e S ° 0 n l Í í a 4 La estreíla de 
estos tres hombres podía sufrir muchos Cambios, v no 
a t W u n f a í e C e r S e C U ' U 0 ^ ^ ^ « ' v e n g a n z a , s , l legaban 

Se habia colocado a igual distancia d e los dos p a r -
tidos, en el centro que se llamaba la llanura: alternati-

S a S S f r t ° a ' m l Í a r - S e S t i n l o s '10'ubres, el dia y 
a major a . Esla llanura, compuesta de hombres pruden-

tes c, medianos, que callaban por prudencia ó por medio-
cridad, lema necesidad, de un orador, y liarrére se o f r e -
u o a s e r i o , be levantaba por primera vez y se hallaba en 
e L í v o ^ , ^ " r , , a , a b r a s - l , , , l a '^"¡»certidumbre 
equivoca de las almas .jue lomaban prestada su voz 

«Ciudadanos dice Bar,-ere, al ver bajar á la barra á 
Barbaroux, uno de nuestros colegas, no puedo menos de 
oponerme a que se le oiga. ¿Quiere ser peticionario' En 
este caso olvida que debe juzgar como diputado las n e -
t i c ionesque formulase como ciudadano. ¿Quiere ser a c u -
sador? No en la barra, sino aquí ó adelante de los tr ibu-
nales debe esplicarse. ¿Qué significan todas estas acusa -
ciones de dictadura ó de Iriumvirato? No demos i m p o r -
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Difundióse la noticia del triunfo de Robesnierre co 

a su tribuno cuya presencia en aquella noche en I n T í f 
cobmos atrajo un gentío inmenso que B á r a i 

í l i " T i l 6 " ' a S a , a " " a í l e ^°bespierre dice 
hecho hov r T m q a Í ^ c u e n t a de lo que ta 
b o d e 0 , ^ ? ^ 0 3 R o b e s & * > responde a n m i e m -
día mas S o I J h I T T 0

 d e ''U(í c a I , a r á : ho.v « e ! 
helio que ha visto nacer la libertad; pues es 



el d ia en que Robespierre acusado y persegu ido como 
un faccioso, triuufa; su varonil é ingenua elocuencia ha 
confundido á sus enemigos , porque la verdad guia sn 
pluma y su corazon. Barbaroux se ha refugiado en la 
barra; el rept i lnopodiasoportar las miradas del á g u i l a . » 

Manuel pide leer el discurso que había preparado 
para d e f e n d e r á Robespierre. «Robespierre no e s mi ami-
go , d ice en su d iscurso; casi nunca le he hablado , y le 
he combat ido en e l momento d e su mayor poder ; pero 
ha salido virgen de la Asamblea constituyente. Sentado 
s iempre al lado de Petion, estos dos hombres eran los g e -
nerales d e la libertad: Robespierre puede decirnos lo que 

^ dijo un r o m a n o : — S e me ataca en mis discursos, ¡tan ino-
cente soy en mis acciones!—Robespierre nunca ha q u e -
rido ser nada: está puro d e esos dias d e set iembre , e u 
que el pueblo, perverso como los reyes , quiso también 
hacer su Sa in t -Bar lhe l emy . ¿Quién ío sabe mejor que 
yo? Elevado sobre montones de cadáveres prediqué el 
respeto á la l e y . » 

Collol d e Herbois justifica los asesinatos; Barrére los 
escusa. Admirado ya del entusiasmo popular que escita 
Robespierre, desdeñado por él aquel la mañana, dice: 
«Ciudadanos, y yo también eu el discurso que había pre-
larado acerca d e Robespierre, emitía una opinion tan po-
ítica y revolucionaría como la de C o l l o i d e Herbois. Este 

d ía , decía yo , presenta un crimen á los ojos del hombre 
vulgar, á los del hombre de Estado tiene dos efectos: 
hace desaparecer los conspiradores que la lev no podia 
alcanzar, y anonada los fuldenses, los realistas y la aris-
tocracia.» Esle arrepentimiento d e Barrére no fué bien 
acogido, y no encontró aquel dia la popularidad que iba 
á buscar hasta e n la sangre derramada por otras manos. 

Fabre d e Eglanl ine acusó á los girondinos de querer 
que la Convención nacional fuese á celebrar sus sesiones 
fuera de Paris, « ü e visto e n el jardin del ministerio de 
Negoc ios Estrangeros al ministro Roland, pá l ido , abati-

d o y con la cabeza apoyada en un árbol, pedir con gran-
d ^ m s t a n c a s que se Iras adase la Convención á Tours ó 
a Biois. He visto_ estos mismos hombres que se encarn i -

2 de setiembre, ir á casa de ffiS'y 
manifestar su alegría al oír hacer la relación de aquel las 

d S m Í i S ° M e e n ! n e , , o s ( i n d i c a a B r i *«*> e S g o 
i n m o í J t , M n a n ? e l - a u n d e s e a b a Morando fuese 
inmolado Solo Danton mostró en aquel los días una gran 
energía de carácter, y é l solo no perdió la e speranza d e 
que s e salvase la patria; hiriendo con el pie e l 'suelo, l, í 
zo brotar miles de soldados. -» 

» , , , 5 í r e I f f S f l ' n e Hevó la adulación hasta insultar 
a madama Rolaud, ante cuyas aras quemaba inciensos la 
víspera. 

Fabre, secretario d e Danton, menos su amigo que su 
cortesano había nacido en las faldas del Pirineo, como 

s u principio, amigo d e dar gusto en 
a sociedad, su disposición para tocar varios instrumen-

« N 5 U gen io que s e complacía en agradar, sus versos có-
micos y su locuacidad de calavera, hacían que le busca-
sen los hombres amigos d e divertirse. Dos comedias que 
i ! aplaudidas, consagraron su reputación de escr i tor 
la amistad d e Danton, d e la Croix y de los agitadores 
subalternos de la munic ipa l idad . había aumentado su 
íortuna y ensanchado su ambic ión; pobre antes d e los 
asesinatos d e setiembre, tuvo despues de estos dias casa 
carruages y cortesanos. Abrigado siempre detrás d e i o s 
hombres fuertes, mauifestaba mas el gusto por los g r a n -
des crímenes que el valor para cometerlos; el miedo l e 
impulsaba al menos tanto como la ambición; Danton se 
servia de é l , y Robespierre l e despreciaba. 

XVII . 

Petion, que no había podido hablar en la Convención 
y que no q u e n a hablar en ios Jacobinos, hizo imprimir 



al (lia s iguiente el discurso que había preparado, menos 
para acusar que para juzgar á Robespierre. Vi l ipendiaba 
en él á Marat; reprendía la municipalidad y rechazaba 
con horror la sangre d e se t iembre sobre los asesinos. «En 
cuanto á Robespierre, dec ia . su carácter esplícá su p a -
pel; receloso, desconfiado, viendo complots y abismos en 
todas partes, su temperamento bilioso v su imaginación 
atrabil iaria le haceu ver con el colorido'del crimen todos 
Jos objetos. N o creyendo mas que en é l , no hablando 
sino d e sí mismo, convencido siempre d e que s e conspira 
contra el , ambicioso sobre todo del favor del pueblo y 
hambriento d e aplausos; esta debil idad d e su alma por 
ser popular, ha hecho creer que aspiraba á la dictadura; 
cuando no aspira m a s q u e al amor esclusivo y celoso del 
pueblo ¡el pueblo es toda su ambición!» 

Este verdadero retrato de Robespierre era también e l 
verdadero retrato d e Petion. Había entonces entre los 
dos partidos d e la Montaña y de la « ¡ronda mas s o s p e -
chas q u e conflictos reales, y los amigos comunes que 
querían reuní ríos eran los confidentes d e sus mutuas acu-
saciones . 

Garat acababa d e ser nombrado ministro del Interior, 
despues que Danton habia dejado d e serlo d e la Justicia; 
era un escritor nacido también e n los Pirineos, r e v o l u -
cionario por filosofía y literato d e profesión, uno de estos 
hombres á quienes las circunstancias arrastran á lo c o n -
trario que su imaginación. Demasiado tímido para re s i s -
tir cou los g irondinos , demasiado escrupuloso para obrar 
con los montañeses , trataba d e introducirse, tolerado, 
amado y desdeñado pflr ambos partidos. 

«He recordado con asombro, muchas v e c e s , d i c e en 
sus Memorias, dos conversaciones que eu el espacio d e 
dos ó tres dias he tenido cón S a l l e s y con Robespierre. 
Los habia conocido á ambos en la Asamblea const i tu-
yente , y los creía sincera é igualmente dec id idos por la 
revolución: no tenia la menor duda sobre su probidad; 
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É f S É f c T r 0 q u e d u d a r d e l a uno d e e l los 
be pie r ? S ^ l e s t e s e s o s P e c h a d o ^ i é r a s ido d e R o -

p s s a t 
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tóL v a ' S c S E U ' n p a !
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L a £ ¡ r < # h a Armado ésde 
nace v a mucho l empo , el proyecto de separarse de I» 
Francia para volver á la Guyena y á u n i r e á l a ¡ L \ l 
t rra Gensonné dice claramente á W o el que l e t mfero 
K ' l t a r f ° 0 m r e P r e m a a ^ « n o plenipotencia-
una l h n í ' r 0 n ! J : B n s s ó t c o n s P i r a e a s u diario, que e s 
salíe n í V ! ' a § U e r r a G ' v i l • b a i d o á Londrés y s e 
S a S ; í ™ r e ' S U •''«'¡SO, ha conspirado toda su 
vida Roland esta en correspondencia con el traidor 
Mon.esqu i eu. Trabajan juntos para abrir la Sabo a y la 
Franca a los mamonteses . SerVan solo ha s ido n í m ¿ a -
do general del ejérc.lo de los Pirineos , para e n t r e - a r l a 

mas e á París I e f a . á ¿ ° 1 ^ ñ o z a m t Z a 
E n d X q B e 3 ' a ® ' l s ' C a y á I a U o , a " d a - ^ e c h a r -
latán d e heroísmo, a quien y o quería hacer arrestar, lo-
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dos los dias come con los girondinos. ¡ Ali! es loy bien 
cansado d é l a revolución. Esloy enfermo, nunca la patria 
estuvo en mayor peligro, y dudo que pueda sa lvarse .— 
¿No leneis ninguna duda sobre lo que acabais de decir? 
l e pregunté .—Ninguna, me respondió Robespierre. . . 

XVIII . 

«Me retiré consternado y asustado, prosigne Garat, y 
enconlre á S a l l e s , que salia de la Convención. «Y 
qué, le dije, ¿no hay ningún medio de prevenir estas d i -
visiones mortales para la patria?—Lo espero , me dijo, 
y o quitaré bien pronto la máscara que cubre los proyec-
tos d e lodos estos malvados. Conozco sus planes y sé que 
sus complots principiaron antes de la revolución; el d u -
que d e Orleans es el gefe oculto de esa banda de perver-
sos; Duelos e s quien ha urdido sus tramas; La Fayelte su 
cómplice , v quien fingiendo proscribirle, envió al d u -
que de Orleans á Inglaterra , para anudar la intriga con 
Pi l i ; Mirabeau tenia parle en estos manejos , j recibía 
dinero del rev para ocultar sus relaciones con el duque 
d e Orleans, y recibía mas de éste para servirle: neces i -
taban haber "hecho entrar á los jacobinos en sus complots , 
pero no se atrevieron y se dirigieron á los franciscanos;', 
fueron siempre el semillero de los conspiradores. Danton 
los amolda á la pol í t ica , Marat los doméstica para ios 
crímenes: negocian con la Europa y tienen relaciones-con 
todas las corles : tengo pruebas de ello. Haft sumergido 
un trono en sangre, y quieren hacer salir de una nueva 
sangre un nuevo trono: saben que el lado de la Conven-
clon donde están todas las virtudes es también el la-
do donde están lodos los republicanos : nos acusan de 
realismo , para desencadenar con éste pretesto contra 
nosotros el furor de la.multitud. Todo el lado derecho 

trono I M a r a R o l ? ^ ' , e 0 r , e a " s subirá al 

a o e s ^ b a estupefacto al ver la credulidad de sem'e 
ante hombre. «¿En efecto, se piensan l a l i c o L s en 
re vuestros am.gos?» dije á Salles. «TodoV 0

9 casi t ^ 
dos, respondió. Condorcet aun duda, S i eves se eso ana 
£ ; K Í ü ' I Í V é l a v e r d a d ; conocen que es iSdb'-

X I X . 

le I E S f I m a s l , ; n n T , i , ° - P ° r ( l u e era mas fuer-
m^d o de , S a , , ? r e r r a d e l a ''"Parcialidad , en / 
S l tiemnn f e v e , 1 C , . o n e s T | ^ s odios. Escribía en 
r S m e í Z ? . ! ^ T ^ * B u r d e o s e s l a s 
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h M M , l b : t l m ! d e ''aber hecho solos el 0 de a*os-
" ( | e r e ¿h ( ; de conducirse como s ¡ fi-

niesen <#quis l f fdo la Francia y París ; v 0 no anise h u -

dad revol ur ion aV" i ',a 0 X l f ? n c i a d c , a municipal i -
cionario se ñ?ó. ? 8 6 P r o í o " S a b a . movimiento re olu-

V ™ ' y C O n ( , " c i r í a a los mas 
¿ S f f & í l M . ^ , l a r a a r 0 U y vosotros 

re í os desno ? ^ a c , , n ! e c í ™ i e n , < « del ¿ de seliem-
d c*p 0J< J S d e , o s emigrados y de las iglesias eran 



presa d e las mas escandalosas rapiñas, yo las d e n u n c i é 
y s e me l lamó aristócrata. El 17 d e set iembre se r e n o -
varon los asesinatos ; yo tuve la fortuna de ,hacer (jpé s e 
d iese un decreto que ponia la vida de los detenidos bajo 
la responsabilidad d e la Asamblea , y me llamaron a r i s -
tócrata. Mis-amigos y yo nos ocupábamos noche y dia en 
las comis iones de los medios d e reprimir la auarquía y 
de hacer salir los prusianos del territorio, y nos a m e n a -
zaban noche y dia con el puñal de los asesinos. S e abrió 
la Convención y era fácil preveer q u e si guardaba en su 
seno á los hombres de set iembre, seria agitada con c o n -
tinuas borrascas: lo a n u n c i é , pero mi denunc ia no p r o -
dujo ningún e f e c t o . . . . 

«Jamás me produjeron la m e n o r emocion los misera-
bles clamores que se levantaron contra mí; sin embargo, 
m e di je á mi mismo, quizá estos hombres que acusan sin 
cesar la pretendida facción d e la Gironda, que desde el 
10 d e agosto provocan los puñales contra nosotros , son 
solo atormentados por la ambición d e presentarse s i e m -
pre en la tribuna: quizá el los tendrán e l talento y la d i -
cha d e servir atli la causa públ ica mejor que nosotros; 
no impidamos por orgullo el bien que ellos pueden hacer. 
¡Ah! ¿deseamos nosotros otra cosa mas que salvar n u e s -
tra desgraciada patria? Entonces y o me consagro al s i -
lencio y me limito á los trabajos de los comités: otra r a -
zón m e hace guardar el s i lencio , en el choque de las pa-
s iones personales, ¿quién puede responder que será s iem-
pre dueño de las pasiones de su alma? Tarde ó temprano 
se paga tributo á la debil idad humana, y nosotros d e b e -
mos cuenta á la repúbl ica d e todos nuestros estravíos. 
Pues bien ¿qué hacen esos eternos difamadores? R e d o -
blan su furor para calumniar en la Convención , en los 
ejércitos y en todos los puestos importantes á los h o m -
bres que han sido út i les á la repúbl ica . Acusan á todos 
d e intrigas, para que d e e s e modo la atención general se 
separe d e los complots que el los mismos fraguan; el que 

s a ^ t f i s ^ - a s a t 

text^feassi? 
semejantes hombres para pedir a 2 ? ,E l c e ' ° d e 
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continúa, como espero, marchando con paso firme por el 
mismp camino, loda la república lo deberá grandes obli-
gaciones .—¿Por q u é , amigo mió , me llamas silencioso? 
Si tu reconvención es porque me separo de la tribuna, 
te responderé, que cuando se tiene poco-respeto por su 
propia razón y mucho amor.á la causa pública, se quiere 
mas trabajar, hablar y servir, que presentarse. H e trata-
do de prestar algunos servicios, nunca de obtener a c l a -
maciones ; he satisfecho poco mi amor propio , pero he 
contentado algunas veces mi conciencia. Ademas mi s a -
lud, débil siempre desdé el mes de setiembre, no me ha 
dejado el uso de mis facultades, no diré oratorias . s ino 
discutidoras; y tú sabes que los pulmones de Duchesne 
son mas poderosos en una Asamblea, que la misma r a -
zón con una voz chilloua y aguda.» 

X X I . 

Fonfrede escribía por aquel entonces á su padre: «Es-
tamos rodeados d e traidores y sitiados por intrigas. Sié— 
yes , Brissol y Condorcet, nuestros amigos, son las únicas 
cabezas de Francia capaces de darnos una buena Consti-
tución : conocéis el talento , el patriotismo y la probidad 
de Vergniaud, yo le veo de cerca , y os aseguro qué es 
la gloria d e la Convención; es tan"inaccesible á toda 
seducción , como á todo temor: solo le conozco un defec-
to , que es un poco de apalia en el carácter , v alguna 
propensión á desauimarse. Gtíudet, hombre de "gran ta-
lento y de un sublime v a l o r , se inmortalizó el 10 de 
agosto; su vida responde bien á las calumnias que le han 
prodigado; Grangeneuve es el patriotismo en persona: su 
cabeza s e enciende demasiado pronto ; pero alumbra ar-
diendo : Gensonné es un hombre que tiene recursos, dis-

S * p e -

«Los enemigos de la libertad , J i i , , a ( " r o n d a -
sostengo dia v noche un S n ' e " a n , , e l a r g u r a -
bres que h a n l a p f i T d ? t * * , o s ® t 
convulsiones n 0 | i a „ r?P"bl;ca: nuestra* 

anarquía toma c o S n c i a " V ' , " " " 0 , a í a G C Í O n 

vencerla. Lo he dicho d e ei I ^ I Z W 
cion ; e s la tercera revolución7»,2 ° e s ! a L o n v e n -
revolucíoi, de la « la 
nocisteis que solo el orden y K " " Y , , e r s e v p r a d : 

bertad. En medio de. S f t M S ? n , , r i a >'" 
Y <iue agitan la ciudad en Z e I I ribo - ^ 
consuelo para mi contemnhr I* r , f \ u n d u , < * 

XXII . 
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esfuerzos que hacer f u e r a , para que la sobrescitacion d e 
sus fuerzas no prolongase sus convuls iones . En aquella 
reunión Condorcet era sentencioso , Vergniaud e .ocuen-
te , con aquel la e locuencia tranquila y tílosohca q u e cae 
d o ' l o a l to sobre las tempestades , como si la palabra p u -
d i e s e (taimarlas juzgándolas : Fonfrede y D u c ó s , ardien-
tes , temerarios y graciosos , como la inespenencia y a 
juventud : S i e v e s profundo, c o n c i s o , luminoso , nutrido 
d e lo mejor d é los historiadores antiguos , lanzando del 
fondo d e su taciturnidad habitual rayos d e previsión que 
i luminaban e l porvenir. «Hombre de una intuición s o b e -
rana , cuando S i e y e s hab laba , nos dice la muger que 
presidia aquel las 'conversaciones , me parecía que una 
intel igencia superior s e levantaba en mi a l m a , y me h a -
c ia comprender lo que me parecía incomprensible antes 
q u e é l hubiese hablado .» Los g irondinos escuchaban a 
S i e v e s con respeto : el prestigio d e Ja Asamblea c o n s t i -
tuyente v d e la amistad d e Mirabeau le rodeaba a sus 
ojos • le 'aconsejaba las mas varoniles e m p r e s a s ; i n f l e x i -
b l e como un principio , no contaba por nada las d i f i c u l -
tades d e l d i a , los obstáculos ni los peligros que sus p l a -
n e s suscitarían. Abstraído como un oráculo , promulgaba 
sus ax iomas , y desdeñaba discutirlos: purificar los corni-
les legis lat ivos v d e la Convención, espulsar los demago-
gos anonadar á* Robespierre , seducir ó abatir á Danton, 
reprimir á la municipal idad, concentrar vé inte mi h o m -
bres escogidos en los departamentos para rodear la Con-
v e n c i ó n y "sujetar al p u e b l o , arriesgar un d i a c o u l r a os 
arraba les , apoderarse de la casa d e la c iudad , aquella 
bastilla del despotismo p o p u l a r , concentrar el poder en 
un directorio republ i cano , lanzar á Dumouriez en bé lg i -
ca v a Custine en Alemania , hacer temblar todos los tro-
nos "todas las teocracias y todas las aristocracias d e l con-
tinente por su existencia : negociar secretamente con la 
Prusia v la Inglaterra; salvar á Luis XVI y su familia, 
guardarlos e n rehenes hasta la p a z , y condenarlos d e s -

pues á u n ostracismo eterno ; tales eran los p lanes con 
que S i e v e s adulaba é inflamaba á los girondinos. 

Tras estos planes republicanos y en la sombra d e sus 
últimos pensamientos ó d e sus reticencias, s e ocultaba 
quiza un irono constitucional y el advenimiento d e una 
dinastía revolucionaria; pero estaba muy lejos d e dejarlo 
enlreveer á los girondinos. S i eyes , que habia s ido el a l -
ma de la Asamblea constituyente de la que Mirabeau era 
a palabra, esperaba volver á tomar su ascendiente sobre 

las opiniones y sobre los negocios por medio d e V e r -
gniaud. 

«Este S i e y e s es el topo de la revolución, dec ia R o -
bespierre incomodado; el abale S i e v e s no s e presenta; 
pero no cesa de trabajar en los subterráneos d e la Asam-
blea; todo lo dirige y todo lo embrolla, levanta la lierra 
y desaparece; crea las facciones, las pone en m o v i m i e n -
to, las impulsa unas contra otras y él s e conserva s e p a -
rado para aprovecharse despues , si le son favorables las 
circunstancias. 

Condorcel, Brissot y Vergniaud no tenian p r e o c u p a -
ciones contra la monarquía, y el disgusto que causaban 
las conv uls iones populares principiaba á inclinar sus ami -
g o s , hacia la concentración d e la autoridad públ ica . 
Pero solo el nombre d e trono era una injusticia en los 
oulos d e los hombres del ! 0 d e agosto, v el odio f a n á t i -
co a los reyes era casi toda la poiítica d e los j ó v e n e s d i -
putados d e la 6 i ronda. Para e l los e l grito d e la n e c e s i -
dad , era la repúbl ica o l a muerte. 

X X I I I . 

Fronfrede , hijo d e un negociante d e Burdeos v é l 
negociante también, tenia solo veinte v s iete años. B a b i a 
pasado su juventud en Holanda, donde habia respirado la 



antigua tradiccion republicana d e aquellas provincias 
unidas , donde la riqueza y la libertad han nacido la una 
d e la otra. Fonfrede, d e s p u e s d e volver á Francia, se ha-
bía casado con una joven hermana d e DUGOS, servia d e 
nudo á aquellos dos amigos y á aquel los dos hermanos: 
v iv ían , amaban y pensaban juntos: ricos y establecidos 
e n París, daban hospitalidad á Vergniaud So entusiasmo 
revolucionario les l levaba mucho "mas lejos que á é l : 
Vergniaud permitía ¡i su republicanismo las lágrimas pol-
la suerte d e los reyes y d e los emigrados . Fonfrede y 
Ducós teman la exaltación de j ó v e n e s j a c o b i n o s . 

Los otros girondinos, Petion, Buzot, Louvet, Sal les , 
Lassource. Rebecqui , Lanthenas, Lanjuínais , Valazé'. 
Durand d e Maillane, Feraud, Va lady , él abate Fauchet, 
Kerve legan, y Gorsas, s e reunían mas hahitualmente en 
casa ile madama Roland. No tan ardientes como Fonfre -
de , Ducós y Grangeneuve, menos prudentes que V e r g -
n iaud, arreglaban sns actos por e l interés d e su partido, 
mas qué por la emocion de su alma. Triunfar de los j a -
cobinos disputándoles á lodo precio la popularidad; q u i -
tar á Danton y a Robespierre los preteslos de que s e v a -
lían para acusar á los moderados de real ismo; ahogar á 
Marat en la sangre d e setiembre removida s in Cesar para 
sublevar la indignación de la Convención; crear y g u a r -
dar en su poder una fuerza armada y un poder ejecutivo; 
introducir en masa á sus amigos en los comités, y unir la 
mayoría á sus intereses, por h i los que la mano dé Roland 
haría mover, era lodo su plan. Sin duda que los in tere -
s e s de la patria entraban mucho en sns pensamientos; 
pero confundían fácilmente la ambición de su partido con 
«I interés de la repúbl ica; tal es el pel igro d e las reunio-
nes d e este género , republicanas ó parlamentarias: e l de-
cambiar en el alma d e los mejores c iudadanos el patrio-
tismo-en facción, y e l d e reducir el imperio á las propor-
c i o n e s d e una opinion. Por el contrario, una parle del po-
d e r d e Robespierre consistía, en que se comunicaba sin 

cesar con la multitud en la sala d e los Jacobinos, m í e n -
iras q u e los g irondinos se encerraban en su propia almós-
era La unica veulaja d e las reuniones en tasa de Ho-
, . e r ; 1 , a d e disciplinar al partido g irondino, imprimir 

t-1 mismo espíritu a sus periódicos, y dirigir con una ma-
no invisible los sufragios d e la C o m e n c í o n sobre los 
nombres d e sus a m i g o s para los comités. Con esta táctica 
gobernaban los comiteá por los jacob inos ; pero R o b e s -
pierre gobernaba el espíritu público: ambos lados cono-
cían que la victoria quedaría al partido mas popular por 
consiguiente era la popularidad l o q u e se disputaba. Am-
bos partidos la buscaban por lodas parles 

X X I V . 

Los jacob inos , e n este momento creían encontrarla 
en e l 1 empie . Aquel d e los dos partidos, según el los , que 
declarase por sus aclos el odio mas irreconciliable al tro-
no , y que s irviese mejor al resentimiento y á la v e n g a n -
za d e la nación entregándole la cabeza del rev, a d q u i r i -
ría un Ululo lai a la confianza y daría una premia lai á la 
repúbl ica que la nación y la república s e le enlregarian. 
LI precio de la cabeza de Luis XVI era la dieiura; la 
ambición no regalea y el miedo aun meuos . Luego aquel 
de los «los partidos que rehusase dar esla prenda'á la r e -
pública, descubriría con solo este hecho su inclinación á 
la superstición por el trono, v esla duda se repularia co-
mo complic idad. Confesar compasion por un rev era lo 
mismo que declararse hostil á la repúbl ica , *y la p a -
tria no quena n. enemigos ni amigos dudosos: rehusarla 
s u venganza era desconocerla; por consiguiente la r i v a -
l idad dé os parl idosse cifraba en una cabeza, debiendo 
quedar ri imperio al mas implacable . Los dos partidos 
iban a luchar delante de la república, para ver quien la 



sacrificaría mas pronto y mas completamente su mayor 
víctima; siniestra reunión de circunstancias en que el 
ideal humano esta, por decirlo asi , fuera de su lugar, y 
en que el terror y el resentimiento trastornan de tal modo 
el alma de un pueblo, que eu vez de cifrar su fuerza en 
la geuerosidad, la pasión pública ve su cólera y su segu-
ridad en la inmolación. 

X X V . 

Ningún odio personal tenia Robespierre contra el rey; 
aun conservaba alguna esperanza en las virtudes de 
aquel principe, cuando su advenimiento al trono prome-
tía un reinado ñ la filosofía, y Dauton hubiera deseado 
salvar á Luis XVI. Las misteriosas relaciones d e este 
hombre con la reina y con madama Isabel; las promesas 
que las había hecho de velar por sus días en medio de 
sus enemigos , la piedad por aquel príncipe, cuyo único 
crimen era haber nacido en una época de revolución, con 
escaso .genio para comprenderla , demasiado clemente 
para combatirla y demasiado débil para dirigirla: la ter-
nura por sus hijos, que hallaban al nacer un crimen en 
su nombre y una prisión en su cuna; y e l secreto orgullo 
de salvar una familia coronada: el pensamiento político 
d e guardar aquellos grandes rehenes , y de hacer de 
su vida y de su libertad un objeto de negociación 
con las potencias estraugeras, todo inclinaba á Dauton 
á ser moderado, y 110 lo'ocultaba á sus amigos íntimos. 
— « L a s naciones se salvan, pero no s e vengan; dijo un 
dia á un grupo de franciscanos que le criticaban porque 
110 insistía sobre el proceso de Luís XVI: yo soy revo-
lucionario, pero no una bestia feroz; no deseo la sangre 
de los reyes vencidos, dirigios á Maral: n y hasta para 
Marat era indiferente el juicio de Luis XVI . No pedia 

Z : l P e n , H h r s e J ,!?S?-se a l r e y s i n 0 !»««* arrojar un 
S n L T . 3 g , r o " d i n o s , y ,,ara mostrarse mas* p o l í -
tico que Robespierre y mas implacable que Danton. 

«a en este estado era imposible á los girondinos e lu-
dir la cuestión. Proponer á la Convención la amnistía 
pura y sencil la de Luis XVI, era presentarse á £ 0 " 
del pueblo irritado, como traidores que solo perdonan al 
nrano para restituirle bien pronto la tiranía.'Su partido 
>e dividía en dos opiniones sobre esta cuestión V e r c -
maud fiotand. Lanjuinaís, Brissot, S ieyes , Condorcet, 
S S J , a u c í e í ' , e " ' a n u » a repugnancia invencible á 
l evantar el cadalso de un rey, a l a entrada de la repú-
blica. La equidad; la justicia, las fórmulas del juicio , la 
magnanimidad, y la generosidad protestaban en su cora-
ron: no desconocían, como hombres ya esperi mentado* 
en as ex igenc ias de las revoluciones, que esta concesíon 
de la sangre de Luis XVI no haría mas que traer tras sí 
la necesidad de otras, y que una república nacida en el 
comba e del 10 de agosto, inaugurada con la sangre de 
setiembre, y sancionada á sangre fría con un suplicio 
no prometía m a s que el (error en la nación v solo impr i -
miría la repulsión fuera. S e incliuaban á disputar a la 
nac,on el derecho de juzgar al rey, reconociéndola al 
m o m o tiempo el de vencerle y ponerle, preso. A sus ojos 
había en Luis W l un vencido, pero no un acusado; en 
el pueblo un vencedor , mas no un juez, v en el supl ic io 
una venganza, mas no una necesidad. 

X X V I . 

La otra opmion, aunque participando del horror de 
i S ^ confesando la inutilidad de aquella muerte 
después (JC | combate, miraba á Luis XVI como un crimi-
nal ue lesa nación, á quien ésta teuia el derecho de c a s -



f igar para venganza del pueblo y para ejemplo de os 
revés. Eoufre.de/, Ducós, Vnlazé y algunos o l i o s espíritus 
rígidos, a quienes fascinaba el ejemplo d e los Uranos an-
tiguos inmolados para cimentar la libertad de los p u e -
blos v á quienes el espectáculo de las vicisitudes huma-
uas y el enternecimiento por las victimas aun no había 
conmovido, opinaban en este sentido Luis \ N j a a de-
iar su raheza sobre el cadalso, escribía en este tiempo 
Fonfrede á sus hermanos de. Burdeos. Este acontecimien-
to, muv sencillo en sí mismo, mirado por cada uno de 
nosotros bajo diferentes aspectos, e s ésperado fcmtoeijfe 
diverso modo por cada uno. Un resto d e superst.c on 
mezclado á vo no s e q u e inquietud sobre el porvenir, ha-
ce que le teman algunas almas escrupulosas pero el ma-
vor número lo desea y la libertad y 
dan tanto como la jusltcia universal. Bl sacnl ic io e* 
l a p d e í ¡Condenar on hombre á la muerte! m» corazon 
se conmueve y g ime; pero el deber habla y h ^ o ca lar 
a mi corazon. La pena es justa, m u y justa; no quiero 
mas garantía de ello que la segundad d e .... conciencia^ 
algunos miembros de. la Asamblea creen que s e n a utd se 
sobreseyese hasta la paz; esto seria una medula a media, , 
v no valdría nada; nos per.le.nos si nos asus amos d 
nuestro valor. En el momento en que los | . « t e n i d o , de 
Europa se ligan contra nosotros, les ofrecemos el espec-
táculo de un rey ajusticiado. . j . . 

Nosotros queremos dirigir la revolución de miedo 
que nos envuelva, anadian los girondinos de te s te poto -
do. y para dirigir una revolución e s necesario es ar a la 
cabeza de la pasión que la impulsa; ^s a e la de la 1 
bertad: ta libertad quiere vengarse y defenderse, y el 
pueblo no estara seguro deser libre s inocuaiu o ha ya j a 
áado sobre el cadáver de un rey; la victima es culpab e. 
no h'av ningún cr imen en inmolarla. Los jacobinos, te 
franciscanos, la municipalidad el partido pa ño la de I 
Convención, los clubs, los periódicos y las peticiones de 

los departamentos, nos mandan juzguemos al enemigo de 
Ja nacon . Si resistimos a esta voz del pueblo, nos des -

X r a T I £ 2 £ " É ¡ ! á ^ ^ • Danton y aiarat v nuestra compasión sera nuestro crimen - el 
cadalso del rey sera el trono de su facción, y noso .n* 
pereceremos sin sa lvar la cabeza .le Luis XVI ; d e . a r T 

habrá* . 3 7 7 l 0 S T ' V ! " l 0 S - y a U 6 i l r 0 f a , a l U r ú p u l o 
lidn I T r f revolución: guardemos nuestra sens ib i -
lidad para nuestras mugeres y nuestros hijos en la vida 

> l.dad d e los hombres de Estado: algunas veces se s a l -

lágrimaT. ' n ' P e r , 0 S ^ m g 0 l a d o 8 a " % r a : J " * coo las 

X X V I I . 

Se prolongaron mucho tiempo estas dudas entre las 
r n m £ r C , 0 n e S í e l a ' V r 0 n , l a ' c u 3 ' a «"¡dad amenazaban 
romper, pero S ieyes las conci l io . Hombre siu odio v sin 

S 0 / ; / 0 ' 0 m , r a b a ¿ " s " t í S o c i « s ^ n la razón, repugnán-
la vi L ? " ! " f . V c r ^ ' a « d ^ juzgase á un rey á quien 

}a la victoria había juzgado, y no reconocía en la C o n -
I T i T - D ' ? l

l
d c r c c b o 'a imparcialidad necesaria para 

un JUICIO. Solo veía en inmolar á Luis XVI uno de esos 
a c u c i e colera nacional que mas Urde hacen avergon-
z a r e a los pueblos que los miran á sangre fría , v one 
wipican con manchas de sangre la cuna de su libertad 

a e r a b a que la renexion y la justicia c o n d u c i -
rían durante el t.etopo de un largo procedo el sentimien-
to mínimo a la opimon del ostracismo, único juic io y su-
plicio de los poderes caídos; pero S i e y e s , que tenía la -
.»an0re iría de la intel igencia, no tenía la intrepidez de l 
amia. La política y la timidez le impedían tomar partidos 
ansoiutos, y se reservaba siempre la posibilidad de tran-
sigir con el miedo, y de sufrir la necesidad de las c i r -



constancias: sus opiniones eran mas bien avisos que r e -
soluciones; aconsejó, pues, á los girondinos, sus amigos, 
« u c prorogasen la dificuliad con términos medios que de-
jasen á cada uno su libertad de opinión sobre e juicio 
del rev Y <»ue volviesen á enviar al pueblo el tallo deli-
nitivo'v ¿n última apelación. De es le modo los . g i r o n d i -
nos conservarían el crédito necesario para su influencia 
en la Convención; hablarían y volarían individualmente 
cada uno según la evallacion de su patriotismo o .a m a g -
nanimidad de su moderación, sin que la opimo? de> nin-
guno de los miembros del partido pudiese caracterizarla 
opioion del partido mismo. Las opiniones en el jincio se-
rian individuales; pero una vez dado el fallo, todos e s t a -
r ían de acuerdo e l pedir que es te fa lo fuese revisado 
por el pueblo soberano, y de e s t e modo pondrían a c u -
bierto su responsabilidad. Esto fue lo que se llame. a p e -
lación al pueblo. El juicio fué resuelto con la reserva de 
esta medida, que tranquilizaba la conciencia de los unos, 
ponia al abrigo la popularidad de los otros, y « d i a a 
as circunstancias, no la cabeza, sino el ejercicio del rey 

Concedido el proceso por el imperio de un r e g i m i e n t o 
nacional, que tres meses no habían podido calmar y ba-
jo la amenaza d e los ejércitos eslrangeros, ^ e - m p u l ^ -
ba al pueblo á medidas desesperadas. era fácil p r e v e r 
que ningún partido podría sa lvarla victima. 

XXVIII. 

Ni Robespierre, ni Danton, ni Marat, ni los girondi-
nos tenían sed d e la sangre de Luis XVI, ... criti». en-U 
utilidad política de su suplicio ; aisladamente cada uno 
de estos hombres y cada uno de estos partidos hubiese li-
bertado al rey: pero cara a cara y luchando para ver 
cuál era mas patriota y mas republicano entre e l l o s , 

tos partidos y estos hombres levantaban el guante que se 
arrojaban mutuamente. Todos hubieran preferido no h u -
biese tenido lugar tal reto; pero una vez hecho, el que 
retrocediese era perdido, y dejaba, no solo su populari-
dad, sino su \ ida en manos del otro; iban á herirse ó de-
fenderse á Iravén del cuerpo del rey. No era ninguna 
facción, ninguna opinioii, ningún hombre quien inmolaba 
al rev, sino el antagonismo de lodas estas opiniones y d e 
todas est3s facciones; su proceso venia á ser el campo d e 
batalla de los partidos; su cabeza no era el despojo, sino 
el s igno aparente y cruel del palriolismo; ninguno q u e -
ría dejar es le si^no á sus adversarios, v en esta lucha el 
rey debía caer bajo las manos de todos*. 

lina vez adoptado este parlido. losgirondiuos , y R o -
land sobre todo, quisieron apresurarse á quitar esté p r o -
testo de turbulencia y división en la república. Dueños 
del comité de legis lac ión, hicieron «pie se encargase 
primero a V a l a z é , y despues á Mailhe el relato en la 
Conv ención de los crímenes y despues el juicio del rev. 
Querían quitar á Robespierre la iniciativa d e la acusación 
e imprimir un carácter judicial al proceso del rev, para 
que la lentitud y la solemnidad de las fórmulas diesen 
tiempo a la sangré fria y la justicia y al cambio de la 
opinión en favor de la c lemencia . 

Hizo Velaze esla primera relación, largo catálogo d e 
os enménes de Luís XVI. Danton se levantó despues de 

la lectura de esta relación, y pidió su impresión v el e s -
tudio profundo de todos los autos y de todas las opin io-
nes que tuviesen conexion con aquella grande causa. La 
oculta intención de eludir la discusiou con los trámites 
de la instrucción, se manifeslaba á las claras en las p a -
labras de Danton. «En semejante maiería, decía, es n e -
cesario no ahorrar los gastos de impresión. Toda opínion 
que pareciese sensata , aun solo contuviese una buena 
idea, debe publicarse. La disertación del relator sobre 
la inviolabilidad no eslá completa, y babrá muchas ideas 



que añadir á e l la; fácil será probar q u e los pueblos 
también son inviolables , que 110 hay contrato sin r e c i -
procidad , y que e s ev idente que el e x - r e v ha querido 
v i o l a r , vender y perder la nación francesa y just icia 
eterna. 

Pelion y Barbaroux hicieron igualmente propos i c io -
nes contemporizadoras, a! mismo t iempo que cubrían c o -
mo Danton , su secreta humanidad , con imprecac iones 
contra la conducta del rey . 

XXIX. 

La impaciencia real ó fingida con respecto al ju ic io 
de Luis XVI , agitaba igualmente las secc iones , los p e -
riódicos, los jacobinos y los franciscanos , oradores e r -
rantes, levantaban tribunas portátiles en medio d e los 
jardines públicos, é irritaban á la multitud para que p i -
diesen venganza y sangre. El pueblo, dejando su trabajo 
antes d e concluirse el dia, discurría s igu iendo la voz d e 
aquel los agitadores y la inspítacion d e sús anuncios, des -
d e la puerta d e la Convención á la d e los Jacobinos y 
Franciscanos , tomando cada vez mas partido por Robes-
pierre, y pidiendo á grandes gritos la prueba u e los t ra i -
dores en el juicio del rey; La municipal idad daba p á b u -
lo á estas ag i tac iones , y por santo á las s e c c i o n e s , la 
traición d e Rolaud y d e la Gíronda. La insurrección 
permanente estaba suspendida sobre la Convención. 

Ya el rumor públ ico acusaba á los Girondinos d e t e -
ner hambriento à París, negándose á establecer el maxi-
m u n del precio d e las subsistencias en benef i c io del 
pueblo , ya d e desorganizar los e jérc i tos , y d e amorti-
guar el entusiasmo patriótico en la nación, en la Saboya, 
en el condado de Niza, en la Bélg ica y e n la Alemania; 
y a en fin, de transigir con los real istas , y de perdonar 

OE LOS GIRONDINOS. J : ; 9 
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Pero no era solo la ambición de gobernar !a repú-
blica, lo que creaba estas dos grandes facciones. Estas 
divisiones feniau su origen en la diferencia d e los d o g -
mas revolucionarios que profesaba cada uno de los dos 
partidos, y en la diferente política, que esta diversidad 
d e dogmas inspiraba a sus ge fes . Los girondinos solo 
eran demócratas de circunstancias; Robespierre v los 
monrañeses eran demócratas por principios. Los pr ime-
ros no aspiraban, como la asamblea constituyente y Mi-
rabeau, mas que á derribar las antiguas aristocracias de 
la ig les ia , de la nobleza y de la corte, para reempla-
zarlas con las aristocracias mas modernas de la inteli-
gencia, de las letras y de la fortuna. El trastorno social 
provocado por los girondinos, se detenía en las pr ime-
ras clases de la sociedad; suprimiendo un trono, una 
iglesia y una nobleza en la cumbre del Estado, querían 
conservar todo lo demás. Satisfecho su genio y su or -
gu l lo , pretendían detener la revolución, colocar el l í -
mite de la democracia detrás de el los, y dejar subsistir 
mas abajo todas las desigualdades y todas las injust i -
cias, sobre las que ellos solos s e habrían e levado (mi-
el movimiento que l e s habrían dado. 

No ocultaban su predilección hacia la forma de g o -
bierno inglés ó por instituciones.senatoriales, que cons-r 
tiluiriai^ si no la mageslad del hombre, al menos la su-
premacía de una clase. Los mas avanzados de estos 
hombres dejaban ver sus tendencias americanas y fede-
rativas, que di vidiendo la república en grupos "distin-
tos é independientes, permitiesen á las influencias v á 
las familias de las provincias, l legar á ser oligarquías 
de departamento. 

Sin descender hasta la turbulenta demagogia de 
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ses desheredadas de la fortuna y del poder, y en todas 
las esperanzas generales d e los hombres. Esta doble 
complicidad de todo lo que sufre de presente y de- todo 
lo que aspiraba al porvenir, era la Merza de Robespier-
re. El pueblo en los girondinos solo veía ambiciosos, 
y en Robespierre un libertador. 

XXXI . 

Pero los miembros de la municipalidad y de los fran-
ciscanos , tenian otro motivo para aborrecer y derribar a 
los girondinos: dueños de París desde el 10 de agosto, no 
querían ceder el mando á la Convención ; el instinto de 
la revolución les decia que era necesario dar una d ic ta -
dura á la Francia , manejar á todos sus resortes a la vez 
y comunicar á los departamentos . miembros lejanos y 
frios de la república , este calor y fiebre que se concen-
tra siempre en ciertos momentos, en la cabtza de las na-
ciones. París solo , centro y foco de las ideas revolucio-
narias desde hacia medio siglo, tenia bastante ardor pa-
sión fanatismo v autoridad sobre el resto de la república, 
para'hacerse imitar ú obedecer , y para ejercer sobre los 
diputados indecisos ó dispersos de los departamentos, una 
presión de voluntad, de terror y algunas v e c e s d e insurrec-
ción que hiciese de e l los , á su pesar , los instrumentos 
de la desesperada energía d e los principios. Eos francis-
canos , la municipalidad y Danton , acordes en esto con 
ellos despreciaban en los girondinos aquella moderación 
de espíritu v escrúpulos de legalidad , propios, según 
el los para enervarlo lodo en un momento en que todo 
debía estar tirante y violento como las circunstancias. 
\borrécia, sobre todo, en aquellos hombres de provincia, 
este espíritu de aislamiento y este esfuerzo del centro a 
las estremidades que tendían a poner cada departamento 
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LIBRO TREINTA S DOS. 

i . 

En tanto que la república . al nacer, despedazada en 
l o interior por las .acciones y amenazada e r , l o estenor 
ñor la coalición de los tronos , env.aba sus batallones a 
todas las fronteras, se agitaba en París no sabiendo con-
Ua quien dirigir su furor; pedia á grandes « . l o s una ca-
beza como para sacrificarla al gen io u n t a d o del pueblo, 
el rev v su amiba encerrados en e l .Temple , oían con-
fusamente desde el fondo de su pns ion , el rumor d e es -
l as convuls iones . De dia en d.a s e acercaban mas y los 
amenazaban d e mas cerca. 

I I . 

En estos grandes choques d e ideas y d e aconteci-
mientos que producen las revoluc ione* , hay siempre a l -

gunos seres espiatorios, algunas famil ias , algunas a l m a s , 
en quienes s e personiGca la desgracia común, y en quie-
nes por un deplorable privi legio del infortunio, los odios 
d e las dos causas encarnizadas , los go lpes que se diri-
g e n , los terrores ó furores que s e envían una a otra, l a s 
facciones que las desgarran, las calamidades , la sangre , 
y las lágrimas de todo un imper io , v ienen, por decir lo 
asi , a concentrarse, estallar , desgarrarse , l lorar , verter 
sangre, sufrir y morir en un solo corazon! Es el punto en 
q u e las revoluciones mas necesarias y las mas santas s e 
convierten en angust ias , «n tormentos y en suplicios para 
las victimas que personifican las instituciones i n m o l a -
das. Entonces_es también cuando la opim'on enmudece , 
cuando la teoría deja de ser implacable , y cuando la his-
toria misma, olvidando un momento su parcialidad por la 
causa de los pueblos, no tiene otra causa , otra gloria ni 
otro deber mas que la p iedad ; porque la historia t a m -
bién, intérprete del corazon humano, tiene lágrimas; p e -
ro estas lágrimas la enternecen, y no la c iegan. 

III. 

l iemos dejado á Luis XVI en el umbral del Temple , 
donde le hábia, conducido Pelion , s in que el rey p u -
diese saber todavía, si entraba alí i como suspenso d e l 
trono o como prisionero. Esta incertidumbre duró a lgunos 
días. 

El Temple era una antigua y sombría fortaleza e d i f i -
cada por la orden monástica d e los templarios , en t i e m -
po en que estas teocrácias sacerdotales v mil i tares , 
uniendo la revolución contra los príncipes , á la tiranía 
contra los'pueblos, s e construían casti l los para m o n a s t e -
rios, y marchaban al dominio con la doble fuerza de la 
cruz y de la espada. Despues d e su ca ida , su fortificada 



uiansion habia quedado en pie como un resto de otro 
t iempo descuidado por el nuevo. El castillo del Tem-
p l e estaba situado cerca del arrabal de San A n t o -
nio, no lejos d e la Bast i l la , y comprendía con las 
casas anejas á é l , su palacio , sus torres y sus jardines , 
un vasto espacio d e soledad y d e s i lencio en el centro d e 

barrio bullicioso d e París." Los edif ic ios eran el Prio-
rato ó palacio d e la orden, cuyas habitaciones servían 
d e hospedería pasagera al c o n d e d e Artoís, cuando este 
príncipe venia d e Versalles á París. Este palacio arruina-
do tenia habitaciones amuebladas á la antigua, con camas 
y ropa para el principe y su comitiva; solo v iv ían en él 
un portero y su famdiá . Habia un jardín que le rodeaba, 
inculto y vacío como el palacio: á a lgunos pasos d e 
aquel la residencia s e e levaba el torreon ó castillo del 
T e m p l e , fortificado en otro t iempo. Su masa tosca y n e -
« fa s e levantaba formando un solo cuerpo desde el sue lo 
hacia e l c ie lo ; dos torres cuadradas, la una mas grande 
v la otra mas pequeña unidas la una á la otra, como un 
manojo d e paredes, teniendo cada una en sus flancos 
otras torrecillas aisladas y que en lo antiguo habían estado 
coronadas d e a lmenas , formaban el grupo principal de 
aquel la construcción. Habia arr imadosae l a l g u n o s e d i l i -
c í o s bajos v mas modernos , que desapareciendo con su 
sombra servían solo para hacer que su altura s e notase 
mas . Este torreon y aquel la torre estaban.construidos con 
anchas piedras d e sillería labradas en París c u y a s esco-
r iac iones y grietas jaspeaban las murallas d e manchas 
amarínenlas v l ívidas sobre el fondo n e g r o , como las 
que imprimen la lluvia y el humo a los monumentos del 
Norte d e la Francia. 

La torre principal, casi tan e l evada como las torres 
d e una catedral, no tenia menos de sesenta pies desde la 
b a s e al remate, encerrando entre sus cuatro muros un es-
pac io d e treinta pies cuadrados. Un enorme, pilar de pie-
dra ocupaba e l centro de la torre, y subía hasta la agu-

ja del edif ic io . Este pilar ensanchándose y ramificándose 
en todos los pisos, iba á apoyar sus arcos* en los muros 
esteriores, y formaba cuatro bóvedas sucesivas, que s o s -
tenían otras tantas salas de armas. Cada una de estas 
salas comunicaba á unos gabinel i los mas estrechos a b i e r -
tos en las torrecillas: los muros del edificio, tenían nueve 
píes de espesor; los huecos de las pocas ventanas que le 
daban luz, muy anchas en la sala , iban en disminución 
hasta el marco d e piedra, dejando solo penetrar en el 
interior un poco de aire y una luz lejana , y haciendo 
aun mas sombrías estas habitaciones, gruesas rejas d e 
hierro. Dos puertas forradas la una con madera d e encina 
muy gruesa, y guarnecida d e clavos d e cabeza ancha en 
forma de diamante, y la otra con planchas de hierro r e -
forzada con barras del mismo metal , separaban cada s a -
la de la escalera por donde s e subia á ellas. Esta escale-
ra en espiral iba hasla la plataforma de! edi f ic io . * 

Para l legar hasla el terrado, era necesario abrir s iete 
postigos sucesivos ó siete puertas sólidas, cerradas con 
llave y cerrojo, y en cada una de el las habia un centine-
la y u n l lavero. En lo alto del torreón habia una galería 
estertor en la que se podían dar diez pasos por cada 
frenle; el menor viento zumbaba allí como un huracan, 
y el ruido de París subia debil i tándose. Desde allí podía 
dirigirse la vista sin hallar obstáculo por encima d e los 
tejados bajos del arrabal d e San Antonio, ó de la ca l le 
del Temple á la cúpula del panteón á las torres d e la ca-
tedral, a los tejados de los pabellones d e las Tullerías, ó á 
las verdes colinas d e Issy ó d e Cho i sv - l e -Ro i . que baja 
con sus caseríos, sus parques y sus praderas hacia la o r i -
lla del Sena. 

La segunda torre estaba contigua á la principal, y te-
nía también dos torrecillas en cada uno d e sus flancos, 
era igualmente cuadrada y estaba dividida en cuatro p i -
sos; pero entre estos edif icios cont iguos no existia ningu-
na comunicación interior, teniendo cada uno su escalera 
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separada. Sobre la torre pequeña como sobre el torreon, 
liabia un terrado en lugar de techo. El primer piso se 
componia de una antesala, un comedor y una biblioteca 
de libros viejos reunidos por los antiguos priores del 
Temple, ó sirviendo de depósito á los desperdicios de 
las bibliotecas del conde de Arlois. Los pisos segundo, 
tercero y cuarto, ofrecían á la vista la misma disposición 
de piezas, las mismas paredes desnudas y los mismos 
destrozados muebles. Allí el viento silbaba, la lluvia caía 
á través de los vidrios rolos, y las golondrinas volaban 
con toda libertad: allí no había ni camas, ni mesas, ni 
s i l lones, ni cortinas; una ó dos tarimas para los ayudan-
tes del portero, algunas sillas cayéndoselas la paja y a l -
gunos vasos de barroenuna cocina abandonada, formaban 
lodo el ajuar. Dos puertas bajas y de arco cuyas moldu-
ras de piedra de sillería imilaban un haz de columnas 
coronadas con el escudo roto del Temple , daban entrada 
á los vestíbulos de. esas dos lorres. 

Anchas calles empedradas rodeaban el monumento, 
separadas enlre sí por barreras de tablas; el jardín e s -
taba l leno de una espesa vegetación de yerbas inútiles 
y d e montones d e piedras y escombros de demoliciones. 
Una muralla alta y sombría como las paredes de un 
claustro entristecía aquel recinto, encerrándole por t o -
das parles. Este muro solo se. abria al estremo de una 
larga calle sin árboles que daba á la antigua calle del 
Temple . Tales eran el aspecto esterior y la disposición 
interior d e aquella residencia, donde los habitantes de 
las Tullerías, de Yersalles y de Fonlainebleau llegaban 
á la caída de la larde. Eslas desiertas salas no esperaban 
huéspedes desde que los templarios las habían dejado 
para ir á la hoguera de Jacobo Molay. Eslas lorres pira-
midales , vacias, frias y silenciosas por tantos siglos, 
parecían menos á una habitación que á los salones de 
una pirámide en el sepulcro de un Faraón del Occidente. 

. Al llegar al Temple , el rey fué puesto por Pclion 
bajo Ja vigilancia de los municipales y de la guardia de 
San erre. El procurador sindico del ayuntamiento. M a -
nuel, hombre susceptible de enternecimiento como de 
exaltación revolucionaria, acompañó al rey. Se veia en 
su actitud, que ya la piedad se había apoderado de él 
y (pie su respetó interior por la grandeza caida luchaba 
en el contra la austeridad oficial de su l e n g u a j e . Su 
frenle baja y lo sonrosado de su cara, d e s c u b r e n la s e -
creta vergüenza que le causaba encerrar aquel rey, 
aquella rema aquellos niños y aquella princesa en uña 
mansión tan diferente del palacio que acababan de d e -
jar i na cierta duda daba incerlidumbre al papel de 
Santerre, de Manuel y de los municipales encargados 
de instalar la familia real en el T e m p l e , instalación que 
parecía a una ejecución; los magislrados del pueblo 
estaban tan turbados como los cautivos, y los artilleros 
de las secciones que habían servido de escolla al coche 
del rey y en quienes los recuerdos del l O d c a g o s l o , la 
embriaguez del triunfo, los gritos y ademanes del p u e -
blo, durante el transito, hablan hecho perder toda clase 
de ¡"espeto, querían encerrar al rev en la torre pequeña 
y al resto de la familia real en él 'palacio. Petíon atrajo 
pilos hombres a la humanidad, y toda la familia fué co-
locada .....da en el palacio. Los porteros la recibieron s¡-
eiic.osos y instes, é hicieron con un celo apresurado 

todos los preparativos para Una larga permanencia. 
_ • f u d

1
a l , a d , r e y que esta fuese la residencia que la 

nación le destinaba hasta el desenlace de su deslino. No 
entraba allí sin esa especie de alegría interior, que l . a -

encontrar al hombre agitado por el movimiento y fe-
m a d o por la incerlidumbre una dicha en la inmóvi l . -



dad, subre el escollo misino donde se ha destrozado; y 
si no creia en la seguridad, creia al menos en la paz de 
aquella mansión; s e apresuró á lomar posesion d e e l la , 

\ v á conformar por el pensamiento los hábitos de su v ida. 
Midió con la vista ios jardines para los paseos d e sus 
hijos y para el ejercicio diario que su fuerte naturaleza 
v sus gustos de cazador le imponían á el m i s m o , como 
una neces idad. Mandó que le abriesen las habitaciones; 
examinó la ropa blanca y los muebles; escogió las p i e -
zas; señaló la cámara para la reina, la suya, la de los 
niños, la d e su hermana, la de la princesa de Lamballe 
y la d e las personas que su ternura ó su fidelidad les 
l igaban á él hasta en aquel as i lo . 

V . 

S e s irvió la cena á la familia rea l , y el comió con 
una apariencia visible de. tranquilidad de ánimo y d e 
serenidad; Manuel y los municipales asistieron en pie . 
Habiéndose dormido el del f ín en las rodillas d e su m a -
dre, mandó el rey l levarle; s e disponían á acoslar el 
niño cuando una orden del ayuntamiento provocada no 
por Manuel y Pelion sino por una denuncia de los ar t i -
lleros que estaban d e guardia, l legó á Manuel y turbo 
aquella primera alegría d e su cautiverio: era la orden 
para que evacuasen inmediatamente el palacio , y s e e n -
cerrase desde la primera noche á la familia real en la 
torre pequeña del Temple . El rey sintió este go lpe quiza 
mas ¿olorosamente que habiá sentido su salida d e las Tu-

\ l lerias; es muy frecuente unirse mas ó un despojo del des-
\ tino, que al destino entero. Todos los preparativos para 

establecerse fueron interrumpidos; los artilleros y los 
municipales trasportaron apresuradamente algunos co l -
chones y alguna ropa á las inhabitadas piezas d e la torre 

donde se establecieron cuerpos d e guardia. El r e y , la 
reina, las princesas y los niños reunidos en el salón del 
palacio , y juntando alrededor lodos los objetos n e -
cesarios á cada uno, esperaron muchas horas en s i lencio 
que su prisión estuviese pronta para recibirlos. 

A la una de la madrugada vino Manuel á invitarlos 
á que pasasen á la torre. La noche estaba oscura, los mu-
nicipales iban delante con linternas, y artilleros con el 
sable desenvainado formaban lilas. Estas débi les luces solo 
alumbraban un corto espacio delante de el los , y dejaban 
todo lo demás en una completa oscuridad; pero las l a m -
parillas colocadas en las véntanas y en las cornisas d e 
la fortaleza del T e m p l e , hacían entrever sus altas agujas 
y la masa negra d e las lorres hacia las que se dirigían 
si lenciosamente. El edi f ic io , i luminado a s i , presentaba 
perfiles giganteslos y fantásticos , desconocidos al rey y 
á sus servidores. Habiendo preguntado un ayuda "de 
cámara del rey en voz baja á uno del ayuntamiento , si 
era allí donde l levaban á su amo, le respondió: «Tu amo 
estaba acostumbrado á dorados t r e c h o s , ahora va á ver 
como se aloja á los ases inos del pueblo .» 

VI. 

Penetraron en la torre por la puerta estrecha y o b l i -
cua de la torrecilla que encerraba la escalera d e cara -
col: en cada piso iba quedando una parle de la familia 
real y los criados en la Inmolación que se les había d e s -
t inado: madama Isabel s e estableció en una cocina, 
donde solo había una tarima en el piso bajo; la reina y 
sus hijos en el segundo y el rey en el tercero, l ina cama 
d e eucina s in cortinas y algunas s i l l a s , eran los únicos 
muebles de aquella pieza. Las paredes no tenían papel; 
pero habia algunos grabados obscenos, restos del ajuar 



d e un lacayo del conde deArlo is , c lavados en los muros. 
El rey al énlrar recorrió con la visla, sin dar la menor 
señal de repugnancia ó debil idad , la habitación que le 
destinaban ; miró los grabados , los desprendió con sus 
m a n o s , y dijo volviéndolos hacia la pared : « No quiero 
dejar semejantes objetos á la vista de mi hijo.-» El cuarto 
d e la reina y d e los niños ofrecia el mismo abandono. 

El rey s e acostó y durmió; dos de sus criados, l lué y 
Chamílly, pasaron la noche sentados junto á su cama ; la 
princesa d e Lamballe , al pie del lecho d e ¡a re ina , .las 
otras mugeres d e la servidumbre de la familia real en la 
cocina sobre colchones estendidos alrededor de la tarima, 
donde dormía la joven hermana del r e y : algunos g u a r -
dias y municipales hacían centinela de visla en todos 
aquel los aposentos. 

Pasaron la noche en cuchicheos , l a reina y las pr in -
cesas, conteniendo sus lágrimas y presagiando siniestra-
mente sobre la suerte que tal envi lec imiento d e su rango 
y de su sexo , anunciaba á los cautivos. Solo los niños t u -
vieron un sueño tranquilo y prolongado, c o m o si estuvie-
sen bajo los dorados techos de Versalles . Al otro dia y 
los s iguientes tuvieron la libertad la reina v las princesas 
d e verse en la habitación del rey v d e ir sin obstáculo 
á los d i ferentes pisos del interior d e la torre. Visitaron 
todas las p i e z a s , y arreglaron definit ivamente el a lo ja -
miento d e cada una de las personas d e la familia, a m i r 

gas y criados. Estrecharon mas su vida y se plegaron á 
los hábitos, como un prisionero encadenado se arregla 
s u s hierros para sentir menos su peso. Les llevaron a l -
gunos muebles mas , s e tendieron algunos lapices sobre, 
la húmeda desnudez de lós muros, y se armaron algunas 
camas. Las d e la reina y el rey se tomaron de los viejos 
muebles del palacio del Templé , eran las d e los cabal le-
rizos del conde d e Artois; una sola, la del rey, tenía cor-
tinas d e damasco verde rotas y desgarradas," como c o n -
venia á tan miserable alojamiento. 

el , . S U e S t í d e s a 5 u n o < servido aun con cierlo lujo en 
t h > P a s ó el rey a la torrecilla 
del lado hojeo con interés los viejré libros latinos 
amontonados en aquella parle de la torre por 2 a r c h i -
veros d e la orden de los templarios , v o l ó m e , e s que v a l 
cían después de tanto t iempo sepultados en e ^ polvo 
S a l í C S , e > * * ¡ d e l I ' l a c e r i n d o l e n t e . S 
das de . .i""1 - , r °" , a d,C a i l " e , l a s grandezas des tru i -
das d e aquel las juventudes sepultadas y d e aquel las 
bellezas deslronadas. Descubrió á C i c e r o n / a q u e l l H a „ 

ía D0l l i c f e v e a S e r e n ? Ü l r f i a d 0 m í n a '«s v i d s i l u d l dS 
la política, y en que la política y la adv ersidad l u c h a n -
do en un genio digno d e contenerlas, se presentan en 
pectaculo y en lecciones á las almas que tienen que e i ? r -
a t e r s e c o n la fortuna. En fin. desenterró algunoT l ¡ b r o ¡ 
re l ig iosos , que Su p i e d a d , reviviendo e o n l desgracia 
s e hizo recibir como un don del c ie lo : v ie jos i S a S 

E í S f í S l ? , 0 f . V e r f r , 0 S d c *U S d i s t r i b u í 
be rá u n T f d ' a S í e ' a ñ o ' l o d o s l o s gemidos d e la 
tierra. «Una Imitación d e Cristo» este vaso de dolor del 
cris. ,ano , donde todas las lágrimas se cambian c o „ l a 
resignación, en tranquilidad del alma v en g o A c i -
pados de inmortalidad. El rey l levó estos libros á su á a -

d s t c l ^ l o O , 0 , - h U e , C ° , 0 m a , , 0 e " l a l 0 r r e c i l l a a l la'»o de su cuarto. Quena alimentarse él mismo v servirse de 
ellos para ejerc .Ur la memoria y la i n t e ü / e n c a d e su 
hijo con el estudio de la lengua latina. ° 

VII . 

na T 5 P r n e s a s ? n , a habitación de la rei-
na en e | s egundo piso, debajo del cuarto del rey. La rei-
na hizo armar su cama y la d e su hijo en la ¿ala m , e 
ocupaba el centro de la torre; m a d a ¿ a Isabel , í u s o b K 
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na y la princesa de Laraballe s e establecieron en una 
pieza mas pequeña y mas oscura que servia por el dia 
d e paso á los municipales, á los guardias y á los hombres 
d e servic io d e todo aquel piso, para ir á oirás piezas des-
tinadas á los mas v i les usos. Las cocinas del piso bajo 
quedaron vacías , como e l cuarto piso d e la lorre. En otra 
cocina colocada en el tercer piso y contigua al cuarto del 
rey , se pusieron las camas d e sus dos criados Mres. Hué 
v Cbamil ly . 

Permitieron á la familia real dar un paseo d e una ho-
ra en el jardin bajo una sombría cal le d e viejos castaños 
d e Indias. La comida se sirvió á las dos. Sauterre y dos 
d e sus avudantes d e campo asistieron á el la sin respeto. 
Las horas que separan el medio dia de la noche las pasa-
ron en hablar, leer, v iendo jugar, y haciendo r e z a r á los 
niños, desahogos tiernos de familia para los cautivos . A 
las nueve s e sirvió la cena en el cuarto del rey, para que 
el ruido d e esta última comida no turbase el sueño d e los 
n iños que descansaban ya en el cuarto d e la reina. D e s -
pues de cenar v de las tiernas despedidas entre el rey , la 
reina y su hermana, las princesas volvieron á bajar: y el 
rey entrando en su gabinete d e lectura, s e encerró para 
reflexionar, leer y orar hasta media noche. 

VIII . 

v Ji-jL: 

il 
1 1 

ir» -

De este modo pasó el primer dia de cautiverio: la pre r 

sencia v los consuelos d e la princesa d e Lambal le; la asi-
duidad* el cariño d e la duquesa d e Tourzel y d e su hija 
Paulina, el afecto probado de los criados, que volunta-
riamente s e habian encerrado con sus a m o s , creyéndose 
fel ices con hacer aquel los sacrificios, el culto piadoso de 
madama Isabel por su hermano, la novedad de la desgra-
c ia , las diversiones, las tristes sonrisas q u e proporciona-
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ios V eTÍr , , C S ' l 0 S , , n s i 0 n T s e I a r r e S ° de. sus cuar-
T J ! d ? S ? S c o s l u n , b r e s a ( l u e l l a Irisle man-
sión, el cansancio d e los pasados tumultos, el creer mas 
segura su v.da en aquella fortaleza, el ver cumpl ido asi 
providencialmente el voto manifestado por la 're ina á 
Danton cuando le dijo: «Es preciso encerrarnos po .Tres 
meses en una torre:» la aproximación cierta d e los estran-
geros, el ignorar los" triunfos de Dumouriez, el ver tanto 
carino, tanta compasión y tantos votos como les seguían 
desde el fondo de la nación á sus calabozos, la esperanza 
S ^ P e r o confiada de un cambio posible en las dispos i -
ciones del pueblo, diiundierou algunos encantos sobré su 
tiempo y alguna dulzura sobre su tristeza. Mientras que el / 
infortunio tiene testigos que l e contemplen, confidencias / 

ue e escuchen, y amistades que participen de él , p u e -
den tener hasta alegrías. Aquella familia, aquella^ a m i -
gas, aquellos criados encerrados juntos dentros d e a q u e -
llos muros, s e daban recíprocamente algún consuelo? 

I X . 

. A fin de distraerse algo ios prisioneros, fueron al dia 
siguiente a visitar las salas mas g r a n d e s de la torre del 
l e n i p l e , donde les había anunciado Sanlen-d; se les p r e -
paraba su habitación definit iva. .Manuel, Santerre y una 
numerosa escol lade municipales l es acompañaron en a q u e -
I . r , V f su futura nrision. y d e s p u e s á los jardines Al 
atravesar las filas d e los municipales y los grupos d e l'os 
guardias nacionales que s e hallaban en el camirio, el rey 
y la reina oyeron susurros amenazantes contra la p r e s e n -
cia d e la princesa de L a m b a l l e , de madama Tourzel y 
Í l 7 r

a" i a S de serv i c io que se Ies dejaba como una sombra 
m j 0 , ,<<qa .e 110 s e P o d i a , o l e r a r después d e los c r í -
menes d e la corle, y que parecía hacerse un ultraje al 



Ciueblo conservando una apariencia de superstición hacia 
a soberanía.» 

Estos rumores, que al momento llegaron á oídas de 
la municipalidad, fueron causa de que se diese un decre-
to que mandaba espulsar todas aquellas personas; pero la 
humanidad de Manuel suspendió algunos días la e j e c u -
ción de aquella crueldad, esperando que podría hacer re-
vocar aquella orden que iba á despedázartantos corazones; 
pero en la noche del 19 al 20 de agosto, durante el p r i -
mer sueño de los prisioneros, un inusitado ruido desper -
tó con sobresalto á la familia real. Los municipales entra-
ron en los cuartos del rey y de la reina, y les leyeron un 
decreto mas imperativo, que mandaba la espulsion inme-
diata de todos los iudividuos que no perteneciesen á la 
familia real, sin escepluar las damas deserv ic io y los dos 
criados adictos ¡i su persona. Esta orden notificada á tal 
hora, con términos y gestos que hacían mayor su c r u e l -
dad, l lenó á lodos los detenidos de estupor y de conster-
nación. Hué y Chamilly precipitándose medio vestidos en 
el cuarto de su amo, se tenían cogidas las manos, y per -
manecieron en pie delanle de la cama del rey, manifes-
tando con esta actitud el horror que les causaba separar-
se . «Tened cuidado , les dijo un empleado municipal, 
la guillotina está permanente, y hiere de muerte á los 
criados de los reyes .» 

Madama Tourzel, aya del delí in, l levó el niño dor-
mido sobre la cama de la desconsolada reina. La señori-
ta Paulina de Tourzel estaba abrazada á la jóven prince-
sa real, á quien la edad y la amistad la unían como á 
una hermana. Madama de Navarre, dama de honor de 
madama Isabel, y las tres damas d e servicio de la reina, 
las princesas, los niños, madamas Saint-Brice , Thibault 
y Bazire, lloraban amargamente á los pies de su señora. 
María Antonieta y la princesa de L a m b a l l e , abrazadas 
una con olra, suspiraban de dolor, y solo la violencia 
pudo separarlas. Los municipales llevaron á madama de 
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TSs s s l i l r F B> 
amistad. ' 1 ac¡»>aban de arrebatará la 

X. 

e s t a te 

« t e s i s t A 

y el. temor de que este n o L J t n l . T ? h r e i n a 

. a su marido. Pasaba s i n c e S r dé ¡ T C ? ° U n c r i m e " 
traición, v de verter J complacencia á la 
- n a . á ir á d e C á s í a m f Su t a " ? * ! ! * * d e 

ro el ver á Ja reina de p , „ •' a u . c o r a z ° n era bueno, p e -

del (error en un espírSu d S ¿ „ 5 3 s e n s i b , ' ' d a d v 
i 3 de aquella muger v Z t o Z T * W * * * ™ 
d ' 0 lugar á que se ¡ m p u t s e / á M . ríaTT" " é < ¡ U e 

nes contra la naturaleza „ ! 1 , A , l o m e l a c r íme-
aquella desgraciada ' | e r 3 n , o s ^ l i r i o s de 

cípZzt;: tst f r ¡ « f o t - « * -
1 2 1 m 0 J Z ' p

a Z . 6 , 0 S ' r a b a j O S ' e r a
T

e l « d e 



los .municipales que nunca fué relevado del servicio del 
Temple . Este hombre daba las órdenes á todos los c r i a -
dos, carceleros y llaveros. Obrero que se avergonzaba 
del trabajo, y que deseaba representar un papel, aunque 
fuese el mas abyecto, intrigaba para que le hiciesen car-
celero, y lo ejercía como verdugo ; tenía por ayudante 
un antiguo sillero llamado Rocher. 

X I . 

Rocher era uno de esos hombres para quienes el i n -
fortunio es un juguete, y que se complacen en ladrar á 
las víctimas, como los perros á los andrajos. Se le había 
escogido por su estatura, por su siniestra apariencia, y 
por la ferocidad de sus facciones: era el mismo que h a -
bía forzad» el cuarto del rey el 20 de junio, y levantado 
la mano para pegarle. Rcpügnaule en su rostro, de m i -
rada insolente, de gesto grosero, obsceno en su lenguage, 
l levando una gorra de pelo y una larga barba, con una 
voz ronca v sepu:cral, oliendo continuamente á tabaco y 
á vino, rodeándole siempre la nube formada por el humo 
d e la pipa, que jamás separaba de la boca, hacían de él 
la personificación vis ible del calabozo. Arrastraba un gran. 
sable sobre las baldosas y los pasos de la escalera de 
piedra v l levaba colgando d e la cintura un enorme ma-
nojo de l l a v e s , cuvo ruido, que él aumentaba á propósi-
to, el estruendo d é los cerrojos que no cesaba de abrir 
v cerrar, le complacían como complace á otros el ruido 
d e las armas. Parecía que aquel sonido que hacia reso-
nar su importancia, hacia también resonar la cautividad 
mas pesada en los oídos d e los prisioneros. Cuando la 
familia real salía para dar su paseo á m e d i o d í a , Rocher, 
finiendo escoger entre su manojo de líaves y ensayar en 
vano las cerraduras, hacia esperar al rey y a las prmce-

- a l e r a dando 'a es-
se de centinela en la ú l n a J l 6 ' b a á 

Y obst ruyendo la s í l i d a W ® ^ » a , \ d e P¡e . 
nubes de humo de su pina á 2 M ^ y l a , , z a b a 

animaba á que ¡ E ^ T ^ S * 
nacionales que estaban deservic io ^ . ^ a r d i a s 
n.rse s iempre que salía el re" n i " 1 T - d ° d e r e " -
« o de la dignidad real 1 ? ° 
llavero. Aquellos á b n i e n ^ J f f i ^ í d c S ' ' r e c ,

1
0 , d e u " 

centraban en su a l m i la ?nd¡ L J ' " c o m o d a b a con-
oide un crimen t Z c o m p a ^ Z ^ ' T 
mas curiosos hacián que l £ S S l n ^ T ^ " hs 

guardia v se sentaban ¡ f e ¡ S Z É ffi? ^ d e 

rey pasaba, estrechando con S S C - u a , , d o e l 

P = ) ahoga r an tes q u ^ J ^ ^ -

los S S ^ K S e ! 3 É , ! e r 0 S d e j a n d 0 S ü s P i e z a s - y 
ca posible de Í í i W r r n v ' . S ' f l

r e ü D , a n l o ce l -
iando coplas r e ^ E S J V o ' c a n ~ 
la inocencia de i * — > 1 « * 

• • • 



XII . 

Estos momentos de comunicación con el cielo y la 
aaturaleza , que la piedad de las leyes mas severas con-
c e d e á los mavores cr iminales , se había trasformado de 
este modo en momentos de humillación y de torturas p a -
ra los cautivos. El rey y la reina hubieran podido librar-
s e d e el los permaneciendo encerrados en su habitación; 
pero sus niños hubieran sufrido con es la reclusión e in-
movil idad : á su edad necesitaban respiración y m o v i -
miento ; sus padres pagaban voluntariamente al precio 
d e sus ultrajes el poco aire , sol y ejercicio necesario a 

s u s tiernas vidas. i , - : 
Precedían en sus paseos a la familia r e a l , y la v ig i -

laban de cerca mientras estaban fuera , Santerre y os 
«e is guardias municipales de servicio en el l e m p l e : los 
numerosos centinelas por delante de los que era preciso 
pasar hacían el saludo militar al comandante de la fuer-
z a armada de París , y echaban armas al hombro a los 
municipales ; bajaban los fusiles , volviendo las culatas 
hacia arriba , en señal de desprecio , cuando se aproxi-
maba el rev . . . , . , . „• 

La familia r e a l , no podía pasear en e jardín . sino 
basta la mitad de una calle de castaños de Indias : las 
demol ic iones , las construcciones y los trabajadores ot»s-
ini ian la otra mitad. Este corto y estrecho espacio recor-
rido lentamente por el rey, su esposa y su hennana, ser-
v i a para que corriesen y jugasen la joven princesa y su 
hermano. El rey aparentaba recrearse con aquellas di-
versiones: para animarlos, jugaba al tejo y a la p e l o t e « » 
el delfín ; y ponia al último de la cal le el premio de la 
carrera. Entretanto , la reina y su hermana hablaban en 
v o z baja, ó se esforzaban para distraer a los n i n o s , para 
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que no oyesen las canciones escandalosas , que los p e r -
s i g u e n hasta debajo de la sombra de los árboles. P 

r e i n i ( í r V T ? 3 - 5 ^ f f ^ ^ a S e o . hablando te SSES¿T? feJ* , n u l , l , d a d d e , o s esfuerzos que l a 
¿ S f r W ' D t e n ^ d 0 ' P a r a a''I-indar ó corromper l'os r ¿ 
publ ícanos , y sobre todo á Petion, Danton v Lacroix l e 

é ' se atestiguarlo algún dia, ü u ' a í 

l d v ^ n a í r e l q ' , e P a r e C ' a l , r ° f u n ( ' a m e n t e con— 

W r $ * , o s "omentos de una de aquellas crisis d e s e s p e -
E t f r h í S q U e L U ' S X ? a S ° , a d o s « r ^ . r s o s , b S S l 
ha su ultima esperanza de salvación en la adhesión d e s -
" 2 S 5 d a j e n el bolsillo de algunos amigos , e l c í 
mendador <le Esfourmel, descendiente de uno de a q u í 
los c i a d o s que habían subido los primeros en el a s a t 

Malta en Park" V * * r T ^ F ™ * d e , a ó r d e " 
cas ímras P e r e z a del rey, y realizó en po-

S í L u , s . - X U E r e y , a aceptó, empleándola en p a -
S í S f r l 0 S ' " ' « d i a r i o s q-'e le respondían 

mlLPin n l / . q U e í e n p a ñ a r o n - E s , a deuda de reconoci -
miento pesaba sobre el corazon del rev y de la reina e n 
a prisión del Temple; se echaban en L a con R e a c i a 

el haber aceptado tantos sacrificios inútiles , y arrastra? 
en su catástrofe la fortuna de los amigos de su casa. A l -
gunas veces Uimb.en , y sobre todo en un principio las 

< ! U ? 3 n , e a ' | U e l l ° S p a S e ° S d u , c S ¡ n t e l C 
S S 2 Ü ? d-e a , f u e r a - P ° T e , o s v e r d n " o s n o podían 
i u e r o t f h n ? ' r a d a S , D I Ú , 0 S P i s o s a l , ü i d e l a ' 
OÍOS n a e • C e r

J
C a d o d e l T e m ' , l e " s e d i r ig í an muchos 

S i a , n!» q " e l J a r d " í ' a ( ' u e , l a s # s hab i tadas por f a -
n e S n P t ! ' " ° , ° f r c c , í n ? I a munic ipa l idad n i n g ú n 

m e r S e r f W f * V Í 0 , e n c i a - P ^ ' o d e 
— ? b r T ° ! y d e ^vendedores no podía ser 
I r T h l J o i P°! n P' , c | dad con la tiranía, ni de traínas con-
'ra ia igualdad .-y asi no se habían atrevido á prohibir e l 
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que se abriesen aquellas ventanas. Tan pronto como se 
supo en París la hora en que salía el rey á paseo, la c u -
riosidad, la piedad, y la fidelidad las llenaron de nume-
rosos espectadores, cuyas facciones no se podian recono-
cer á tan larga distancia; pero cuya actitud y gestos m a -
nifestaban la tierna curiosidad y la compasion. La fami-
lia real dirigía furtivas miradas á sus desconocidos ami-
g o s ; la reina, por corresponder silenciosamente á los d e -
seos de aquellas visitas , separaba con toda intención d e 
su rostro el velo , se detenia para hablar con el rey, cuan-
do miraban los mas curiosos , ó dirigía los pasos y los 
juegos del joven DelGn , como por casualidad , del lado 
en que podia ser mejor vista la agraciada figura de l n i -
ño. Entonces se inclinaban algunas frentes , algunas m a -
nos acercándose una á otra , hacian el mudo ademan del 
aplauso. Algunas llores caían , como por casualidad de 
los jardincillos, colocados sobre los tejados de los pobres, 
y algunos escritos en caractéres grandes se desarrollaban 
en una ó dos bohardillas, donde se leía una palabra t ier-
na . Un presagio fel iz, una esperanza ó un respeto. 

Repetidos gestos, pero mos inteligibles respondían de 
abajo. Una ó dos veces el rey y las princesas creyeron ha-
ber reconocido entre aquellas caras las facciones de 
amigos adictos, antiguos ministros, señoras de alto ran-
go unidas á la corte, y cuya existencia era incierta para 
el los . Esta misteriosa inteligencia, establecida asi entre la 
cárcel v la parle fiel de la nación era tan dulce para los 
cautivos, que les hizo arrostrar para gozar todos los diasde 
el la la lluvia, el frío, el sol , y los masinlolerables insul-
tos de los artilleros que daban la guardia. El hilo de su 
existencia proscripta les parecía asi anudarse con el alma 
de sus antiguos subditos: creían estar en comunicación 
con aquellos corazones, y el aire esterior impregnado de 
adhesión por ellos les llevaba de fuera al menos aquella 
piedad que se les negaba dentro. Subían a la plataforma 
y se asomaban muchas veces á la ventana d e la torre: 
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formaban in t imidades á g r a n d is tanc ia , y amis tades ano 
mmas; la reina y su hermana s e decían una á otra ? a 

es § 

XIIÍ . 

Mas si a lguna a legr ía rec ib ían d e a fue ra , también les 
legaban la tristeza y el terror con el eslrue do d é T r u í -

do de la c iudad . Hab ían oído has ta al p ie d e la torre ios 
au l l idos de los ases inos de se l iembre , q u e r i e n d o orzaP 
las consignas, corlar la cabeza de la re ina ó al m e n o s 
L a m b a l l e . S U S P ' e S c u e r P » mut i lado de la c o n d e s a d e 

, E )
I - 1 s e [ i e m b ,

1
e ¿ ' a s cua t ro de la ta rde , h a b i e n -

t e dormido el rey d e s p u e s d e comer al lado d e las 
princesas, q u e ca l laban p o r no in te r rumpi r su sueño vi-

ú n a U e ^ T l " m m c T l ' | M < > Lubin , acompañado d e 
m i rt t S e " ' a r , n e r i a a cabal lo y de u u a l u m u l -
S t * » P u e b , ° : á p roc l amar al p ie de la torre la 
abolición del Irono y el e s t ab l ec imien lo 'de la repúbl ica 
d e ^ r . ! U f S a S H(! T á ' e i % d ^ P e r t a r al rey y le contaron 
ue»pue> lo que habían oído. «Mi r e i n a d o / d i j o á la re ina 
con una tr iste son r i sa , pasó como un sueño; ¡pero no f u e 
un sueno feliz ¡Dios me. le habia impues to , ' / p u e b l o m e 

i S f t , i U e S e a f e , i z , a r r a " c i a v v o 110 ' l i -jare. Aquella misma noche vino Manu¿l ' á visitar los 
O H * ' y, d , J r a l r e - V - ¿ S a b e i s ^ principios 
democ aUcos t r iunfan , que el pueblo ha a b o l i d i el trono 
y adoptado el gob ie rno republ icano? Lo oi dec i r , repl icó 

Senúhl??? u n a s e r e D a ' ud i f e r enc i a , é hice votos po rque l a 

El rey l levaba aun su espada, este celro del noble en 



Francia y las insignias de las órdenes de caballería de 
que era el gefe; se vcian todavía sobre su frac. «Sabréis 
también, continuó Manuel, que la nación ha suprimido 
estos juguetes; debieran haberos-dicho que los quitaseis; 
habiendo entrado en la clase de los demás ciudadanos 
debe is ser tratado como ellos; en cuanto á lo demás, p e -
did á la nación lo que os sea necesario, y os lo c o n c e d e -
rá .—Gracias , dijo el r e y , nada necesito ,» y continuó 
leyendo con tranquilidad. 

XIV. 

Para evitar toda pena inútil y toda degradación v i o -
lenta de la dignidad personal; del rey, Manuel y los c o -
misarios se retiraron haciendo una seña al ayuda de c á -
mara para que los s iguiese. Encargaron á aquel fiel s e r -
vidor, quitase las insignias de la casaca del rey, cuando 
l e desnudase por la noche, y enviase á la Convención 
aquellos despojos del trono y blasones d e la nobleza; pe-
ro el mismo rey dió á Clery'la orden de hacerlo; solo se 
negó á separarse de aquellas insignias, que había recibi-
do en la cuna con su vida y que le parecía pertenecer 
mas á su persona que al trono. Las hizo encerrar en una 
caja y las guardó, sea como nn recuerdo sea como una es-
peranza. Él fogoso Hebert tan famoso despues con el 
nombre d e Pere Duchesne, miembro entonces de la mu-
nicipalidad, p id ió estar de servicio aquel día para gozar 
de aquella rara burla de la suerte, y para contemplar en 
las facciones del rey, el suplicio moral del trono degra-
dado. Hebert escudriñaba con la vista, y con una sonrisa 
cruel la lisonomía del rey; pero la calma del hombre, 
que manifestaban las facciones del soberano caído des -
concertó la curiosidad de Hebert. El rey no quiso dar á 
sus enemigos el placer de que sorprendiesen en su rostro 
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familia en los muebles y en las ocupaciones de la cárcel, 
aquellos alivios que la forluna privada de los detenidos, 
deja penetrar hasta en los calabozos de los criminales. 
Habiendo sal ido inopinadamente de las Tullerias, sin mas 
vestidos que los que tenían puestos en la mañana del 10 
de agosto: saqueados sus guarda ropas, sus trages y sus 
gavetas, l levados desde allí al Temple , sin mas ropa 
blanca que la que habia enviado al Picadero la embaja-
dora de Inglaterra, y la que algunos d e sus servidores ha-
bían prestado á la familia real: los prisioneros á la entra-
da d e un riguroso invierno presentaban la apariencia de 
una verdadera desnudez. La reina y madama Isabel, p a -
saban les d¡as como pobres obreras recosiendo las c a m i -
sas del rey y de los hijos, y remendando sus vestidos de 
verano. 

En el momento en que los negociadores prusianos ha-
bien exig ido d e Dumouriez, para difrazar su retirada, una 
relación secreta sobre lo que pasaba en el Temple y de 
los respetuosos consuelos propios para disimular la pri-
sión á los ojos de la Europa, Manuel y Petion, á instan-
cias de Wester i /ann, fneron al Temple y cumplieron con 
sus miramientos las órdenes de Dumouriez. Ni uno ni 
otro de estos dos magistrados superiores del ayuntamien-
to tenían la vergonzosa necesidad de venganza y de 
crueldad que los municipales, contra el que, habia sido 
su rey. La elevociou de las ideas da dignidad á los re-
sentimientos y decencia al odio. Petion y Manuel, hom-
bres de ideas republicanas, veian en Luis XVI un princi-
pio que debia proscribirse; pero un hombreáquiendebia 
perdonarse; en la reina, en las princesas y e l en delfín, 
mugeres y niños, victimas de una vicisitud de las cosas 
humanas, que el pueblo debia compadecer y sostener 
mas bien que pulverizar en su caída. Tuvieron una con-
versación secreta con el rey, en la que al propio tiempo 
que confesaban ser republicanos, no negaban ni su inte-
rés por sus desgracias, ni la esperanza de ver sus dias 

NE LOS GIRONDINOS. J 8 7 

hasta la reina, recordando el terror de seíjemhre ní' Y 

sssámst ^mmm fe 

S ^ s a s s e H B i K 

XVI. 

S S a r o a a t e a : 
renresalia iV P G r ° JaS, , n s P ' r ^ < > • y el espíritu d e 
represal a s , de venganza y de sospecha y de baja nersecu-Z tiZ£3"*",e?os' p r * v a , e c ' a e n 8 E B S -
a S e e n £ d i a $ y e , m a n n u e v o s delatores á populari-
S u ® " '? e °nse jo del Í juntamiento con denuncias « , ¿ -
£ £ prisioneros del Temple. El consejo general e s c o -
fc-^elegadosporél para v i g i l i a L u i s ^ V I 
C b r í Z r v e ' " d r y l o s , H a s encarnizados. Los 
lonibres que tema» alguna generosidad renunciaban 



aquel las odiosas funciones , que debian por consiguiente 
recaer e n corazones abyectos y en manos implacables . 
Aquel los carceleros s e escedian unos á otros en las m e -
d idas d e rigor y d e vejamen , necesarias s e g n n e l los , 
para evitar la evasión d e los cautivos y sus correspon-
denc ias con el estrangero. A pesar de que con frecuencia 
estas medidas repugnaban al buen sent ido y á la h u m a -
nidad del consejo g e n e r a l , n inguno se atrevía á contra -
riarlas d e miedo d e que se l e acusase d e unidad ó d e 
compl ic idad con los realistas y lo que individualmente 
repugnaba á cada uno, era volado por todos. Guando el 
terror está suspendido sobre una época , no pesa menos 
sobre e l cuerpo que le ¡aspira que sobre la nación que 
l e sufre. . . , 

La administración y régimen interiores d e l Temple , 
s e veian por lo lanío entregados á un Gorto número de 
hombres, la hez del consejo d e la muc ipa l idad , casi t o -
dos artesanos sin educación , sin m a g n a n i m i d a d y sin 
p u d o r , gozando con orgul lo d e la arbitrariedad que la 
fortuna les daba sobre un rey caido mas abajo que el los , 
y creyendo haber sa lvado la patria cada vez que le a r -
rancaban uua lágrima. 

X V I I . 

Hácia fines de set iembre, en el momento en que el 
r e y iba á sal ir del cuarto d e la reina d e s p u e s d e cenar, 
para subir al suyo , entraron con aparato en la torre seis 
of ic iales m u n i c i p a l e s : leyeron al rey un decreto del 
ayuntamiento que mandaba trasladarle á la gran torre v 
separarle completamente del resto d e su familia. La rei-
na, madama I s a b e l , la princesa real y el joven dellin, 
estrechando al rey e n sus brazos y cubriendo sus manos 
d e besos y d e lágrimas, trataron en v a n o d e conmover a 

os munic ipa les , y d e obtener aquel último consuelo d e 
los infortunados, el de sufrir juntos . Los municipales S i -
món y hasta Itocher, aunque enternecidos, no s e a trev i e -
ron a modificar la inf lexibij idad de la orden. S e r e g i s -
traron los muebles con la mas esquisi la inquisición , las 
camas y los vest idos d e los prisioneros ; se les quitaron 
todos los medios de poder tener correspondencia con los 
de afuera, papel , tinteros , plumas y lápices , haciendo 
cesar las lecc iones que el principe real principiaba á re-
cibir d e sus padres , y condenando al heredero de un 
trono a la ignorancia del arte d e escribir, d e la que s e 
avergüenzan los úl l imos hijos del pueblo. 

Luego que arrancaron al rey d e los brazos y en m e -
dio de los gritos d e su familia, fué conducido á la hab i -
tación , apenas concluida , que se le habia dest inado en 
la torre principal, donde aun trabajaban los obreros Una 
cama y una s i l la en medio de la c a l , de los escombros, 
de las tablas y de ladril los componían todo el ajuar. El 
rey s e acostó completamenle v e s t i d o , y pasó las horas 
contando los pasos d e las cent inelas q u e s e relevaban á 
su puerta, y en enjugar las primeras lágrimas que la pri-
sión había arrancado á su firmeza. Clerv , su ayuda d e 
camara pasó la nocbe sobre una silla en el hueco de una 
ven lana , aguardando con impaciencia que amaneciese 
para saber si l e permitirían ir á prestar á las princesas 
los servicios, á que estaban acostumbradas: él era quien 
peinaba al delfín y arreglaba los largos cabellos d e la 
reina y d e madama Isabel, despues d e su cautiverio. 

Pidió permiso para ir á prestar este servicio , v el c o -
misario d e la municipalidad , Veron , l e respondió b r u -
talmente. «Ya no tendréis mas comunicación con las pr i -
sioneras. ni vuestro amo debe volver á ver á sus hijos .» 

Habiendo dirigido el rey algunas sentidas o b s e r v a -
ciones a os comisarios sobre una barbarie que ultrajaba 
la naturaleza, que heria cinco corazones por castigar uno 
solo, y que daba á seres v ivos e l tormento de una s e p a -



ración mas cruel que la muerle, los comisarios no s e d ig -
naron responderle, le volvieron la espalda, como h o m -
bres q u e no oian y á quienes incomodan las súpl icas . 

XVIII . 

Un pedazo de pan que no bastaba para el alimento de 
dos personas, y una botella d e agua en la que habian 
echado el jugo de un l imón, fué todo el d e s a y u n o que 
l levaron al rey aquel dia; el principe se adelantó hacia 
su criado, partió el pan y le u ió la mitad. c S e olvidaron 
que todavia somos dos, l e dijo el rey; pero y o no lo o l -
v ido ; tomad esto, yo tengo bastante con lo restante.» 
C l e r y lo rehusaba; pero el rey insistió, y el criado tomó 
a l fin la mitad del pan d e su amo; las lágrimas regaban 
los pedazos que l levaba á la boca; el rey le vió llorar y 
no pudo menos d e hacer otro tanto. Asi comieron, lloran-
do y mirándose, sin decirse nada, el pan de las lágrimas 
y d e la igualdad. 

Supl icó d e nuevo el rey á un municipal le d iese no-
ticias d e su muger y de sus h i jo s , y le proporcionase al-
gunos libros para aliviar el cansancio d e espíritu causa-
do por su aislamiento. Luis XVI indicó algunos vo lúme- , 
nes d e historia y d e filosofía rel igiosa; este municipal, 
m a s humano qué los otros, consultó á sus co l egas y los 
g a n ó para poder cumplir aquella comísion cerca de la 
reina. Esta princesa habia pasado la noche lamentándo-
se en su cuarto, entre los brazos d e su cuñada v de so 
hija: la pal idez d e sus labios, las marcas d e las lagrimas 
que habian corrido por sus megi l las , su espesa cabellera 
donde se .ve ian venas blancas d e cabel los muertos, como 
despojos d e su juventud, la inmovil idad d e sus ojos se-
cos, la obstinación con que se habia negado á tocar los 
al imentos de su desayuno, jurando que se iba á dejar 
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X I X . 

La sensibilidad del rey se desarrollaba en los infor-
tunios; el alma de la reina se santificaba en la advers i -
dad; todas las virtudes de m a d a m a Isabel se convertían 
en piedad activa por su hermano y por su cuñada: la ra-
zón de los niños se enternecía en los calabozos regados 
constantemente por las lágrimas de sus padres. Un dia de 
cautiverio les enseñaba mas de la vida que un año de 
corte; el infortunio apresura la madurez de sus víctimas: 
aquel la familia sufría, y gozaba de todos como un solo 
corazon. La municipalidad no reclamó contra la reunión 
de los prisioneros, motivada por el temor de que la reina 
se suicidase, y desde aquel dia fueron conducidos tres 
veces á la gran torre para comer con el rey , pero los 
municipales presentes á aquellas entrevistas, intercepta-
ban la dulzura de ellas, oponiéndose á toda conGdencia 
intima de los prisioneros entre sí . Les estaba severamen-
te prohibido hablar bajo ó en lenguas eslrangeras, d e -
b iendo hablar alto y en francés. 

Madama Isabel s e olvidó una vez de aquella prohi-
bición, y dijo algunas palabras en voz baja á su herma-
no, por lo que un municipal la reprendió con violencia. 
«Los secretos de los tiranos, le dijo aquel hombre , son 
conspiraciones contra el pueblo; hablad alto ó callaos, la 
nación debe saberlo todo.» 

Estas dos prisiones para una sola familia aumentaban 
las dif icultades de la vigilancia y las sospechas de los 
carceleros; pero aumentaban también las faci l idades pa-
ra que los servidores del rey pudiesen engañar las con-
signas de la cárcel . Clery, á quien sus opiniones revolu-
cionarias habian hecho que Petion le escogiese entre los 
ayudas de cámara de l rey como un hombre mas adicto á 
la nación que á su amo, habia dejado enfriar su patrio-
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los dias d e Luis X I V , había s ido educada con la pr in -
cesa . La vida habia unido sus corazones y su suerte 
d e s d e la infancia. Casada, por los benef ic ios d e m a d a -
ma Isabel , con un noble, d e las primeras familias d e la 
Loreua, la marquesa d e Raigecourt s e habia visto o b l i -
gada á ir á unirse con su marido, que estaba emigrado; 
la misma madama Isabel lo habia ex ig ido por creerlo 
necesario, hal lándose en un estado de embarazo muy 
adelantado, temiendo que las desgracias previstas por 
el la desde los primeros trastornos de la monarquía no 
recayesen sobre oíros corazones. Las dos amigas s e e s -
cribían diariamente, y sus carias manifestaban el cariño 
d e hermanas á través de las tristes aprensiones del 
t iempo. Esta correspondencia, único consuelo d e m a d a -
ma Isabel , duró hasta el día 10 d e agosto: las últ imas 
palabras d e la princesa á su amiga hasta manifestaban, 
en aquel último momento, esperanzas d e salvación que 
las horas s iguientes habían cruelmente engañado. 

Clerv consiguió hacer l legar á la marquesa d e Raige-
court, uno ó dos suspiros d e la prisiou; luego el s i lencio 
d e la tumba se interpuso entre aquel las dos a l m a s , y 
precedió g n año al cadalso. 

La reina recibió y logró hacer pasar por el mismo 
medio algunas raras comunicaciones: todas frases d e 
doble sentido; pero en las que s e encerraban volúmenes 
d e angustias y de ternura: aquellas palabras solo podían 
traducirse por ojos acostumbrados á l eer en e l corazón de 
donde habían sal ido, 

Clerv pudo asimismo informar a lgunas veces al rey 
del estado de las cosas públ icas , haciéndole leer los 
diarios introducidos en el postigo con as tuc ia , y trans-
mitiéndole al oido los hechos del día al t iempo d e acos-
tarse ó levantarse. Cuando faltaron estos medios á la fa -
mil ia real , venian vendedores d e papeles públ icos de 
confianza, y pagados por los amigos d e afuera, pol-
la noche cuando mas s i lencio reinaba en las cal les , á 
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para martirizar dos v e c e s al prisionero, representaba el 
interior d e una cárcel , con carceleros, cadenas , gri l los 
y todo el horrible aspecto d e los calabozos. La odiosa 
imag inac ión del arquitecto Palloy había añadido con 
pér f ida malicia los tormentos de la vista a los d e la 
r e a l i d a d . 

La habitación d e la reina colocada sobre la del rey , 
estaba dispuesta con igual escasez de luz , d e aire y de 
e s p a c i o : María Antonieta dormia en el mismo cuarto que 
su hija ; María Isabel en uno muy oscuro; al lado el car-
ce lero Tison y su muger e n un retrete cont iguo , y los 
munic ipales eñ la primera pieza , que servia d e a n t e -
s a l a . Las princesas s e veian obl igadas á atravesar esta 

Sieza para pasar las unas ai cuarto d e las otras, en medio 
e las miradas y los cuchicheos d e sus guardianes . Dos 

post igos , rodeados de centinelas y de l laveros, se encon-
traban entre el cuarto d e la reina y el del r e y , sub iendo 
la escalera. El cuarto piso estaba .inhabitado, y la p la ta -
forma que habia encima del cuarto del rey estaba d i s -
puesta para servir d e deshogo ; pero d e miedo d e que se 
l e s v iese d e s d e las casas d e París , ó q u e su vista s e ale-
grase con el horizonte d e la c i u d a d , se habían c o n s l n i i -
d o altos tabiques de tablas para escatimar hasta el c ie lo 
á las miradas d e los prisioneros. 

X X I . 

Tal era definitivamente e l alojamiento d e la familia 
real T u v o esta, sin embargo , una satisfacción en verse 
instalada en él por estar reunidos todos sus miembros 
dentro d e los mismos muros ; mas esta corta alegría se 
combió en lágrimas aquella misma noche por un decreto 
d e la municipalidad , que mandaba quitar al de lhn a su 
m a d r e , y alojarle en el cuarto del rey . En vano el cora-

S t S r e i n a P'onimpió en súplicas y llanto : la m o . 
S : fe» , a - f ' r o alimentase mas t iem-

po al nino con el odio a la revolución. » Entregaron e l n l 

S imon fe ! ' e g a b a e l d i a d e entregarlo á 
s i m ó n . A pesar de todo , la reina y las princesas con ser 
S J n • ? d e v e r a l d e l , ' n «>*<* l o í d i a ' e n é l 
cuarto del rey a las horas d e c o m e r , y á las d e paseo e n 
~ s d u e ¿ l r ° m Í S a r Í 0 S - r a r e c i f d » ' c i f i c a r s e s u v ¡ d a 
} reposar su d o l o r , como para poder respirar en amie l 
^ojannento. Los cautivos to'maron alli s u s L L b r e ' í e 

ñeros de' % ? ^ I * 

m i l i f ' r f b r e V Í V Í a a l r,e-v e n L u i s X V | - el padre d e f a -
h l m , • í r ' " ^ s a s « ' " t a b a n q u e habían s ido reina 
S f f S Z í 7 d e r 0 , : . . P a I a b o r d a r so lamente q u e 
eran muger , hermana o hija d e un marido, de un h e n n a -
enlprami i P^ e cautivo. Sus corazones s e limitaban 
S S 1 d , C b I r e S - * l a s , v á las a l e -

d e u n i ! ! 3 : e S t a d , n a s l í a n o e r a n , a s 1 u e e l i n t e r i o r 
ue unos prisioneros. 
t,n ¿ f M i f f i e l r , e y . a l 0 ñ el dia, y rezaba un Jar-
4 S , d e r o " " 3 s , a pie de su cama. I)espues s e a c e r -
a b a <, ventana o a la llama d e su chimenea en el ¡n-
vierno , y le,a con recogimiento los salmos en el fírevia-

^ ' e f ' . 0 n - d e . ' ' i ' , l i c a s 5 d c c a n l i c o s indicados para 
este mi! i a ,"° • , l 0 S fie,es P° r , a ' i 'orgia catól ica. De 
S i i r ? i S Q í , l , a a , a c o s { u m b r e ( I u e tenían las reyes d e 
asistir todas las mañanas al sacrificio del altar en su p a -

' t U m , e h a b i a n e o ' " ' ° la presencia d e 
sin !n„ .-e- • , a s ceremonias d e su fé . Piadoso , pero 
Dios s?„ C , ° ? y S l " d e b i l i d a d . Luís XVI se dirigía á 
c í a l a S . e r i n , e r m e d i a r i o d e otro hombre , y s e c o m p l a -
de r f e n s e r v | r s e para sus rezos de las palabras y 
v de J , ™ a S C 0 , n s a S ^ por la religión de su familia 
y ue su trono : la rema y su hermana hacian lo m i s m o . 

S s o r Prendia muchas veces con las manos juntas . 



sus libros .de devocion mojados de„ lágr imas , rezando 
cerca de su c a m a : familia como precipitada de su a l t u -
ra , d e rodi l las por el go lpe de su desesperación , y la 
otra como prosternada naturalmente al pie de su Dios, 
cuya mano reconocia y besaba en todas parles. Despues 
d e su rezo , el rey leia en la torrecilla , tan pronto obras 
l a t i n a s , tan pronto á Montesquieu , tan pronto á Buffon, 
tan pronto historia , tan pronto relaciones d e v i a g e s alre-
dedor del mundo. Aque l las páginas parecían ocupar 
completamente su imaginación , y a porque fuese para él 
un medio d e evitar la importunidad d e los comisarios 
s iempre presentes , y a porque buscase efect ivamente en 
la naturaleza , en la política , en las costumbres d e los 
pueblos y en su historia, distracción á sus penas, instruc-
c ión para su rango ó analogías con su situación. A las 
n u e v e bajaba la familia para desayunarse con é l . El rey 
besaba en la frente á su esposa, á su hermana , y á sus 
hi jos; despues de almorzar, como las princesas no tenían 
damas de tocador , hacían que Clery las peinase en el 
cuarto del rey. E s t é , mientras tanto daba á su hijo pr i -
meras lecc iones d e gramática, de historia , d e geograf ía , 
d e latinidad, evi tando con cuidado en estas, todo fo q u e 
podía recordar al niño habia nacido en un rango superior 
al d e los ciudadanos , y proporcionándole solo los c o n o -
c imientos apl icables al deslino del último d e sus súbdíy 
tos . Hubiérase podido decir que el padre s e apresuraba á 
aprovecharse de Ja adversidad y del alejamiento d e las 
cortes , para educar á su hijo, no como principe, sino co-
mo hombre , y para formarle un alma que s e adaptase á 
todas las fortunas. 

X X I I . 

El niño, precoz como los frutos d e un árbol dañado, 
parecía esceder por su inteligencia y su espíritu á la en-

señanza del pensamiento y á la del icadeza d e la s t n s i b i -
l idad. Su memoria lo retenía todo, y su sens ibi l idad le 
hacia comprenderlo todo. Las conmociones que tantos 
acontecimientos siniestros habian impreso en su i m a g i -
nación y en su corazon, aquel las lágrimas que cont inua-
mente sorprendía en los oíos de su madre y de su h e r -
mana d e mas edad que él , aquel las escenas trágicas d e 
que había sido testigo estando en brazos de su aya, aque-
llas fugas d e Versal l es y de las Tullerias, aquella esposi-
cion de. (res días en medio d e las armas, d e las a m e n a -
zas y d e los cadaveres en la Iríbuna d e la Asamblea l e -
gislativa, aquella prisión, aquellos carceleros, aquel las 
degradaciones d e su padre, aquella reclusión de lodos ios 
instantes con los seres cuyas penas veia , sin c o m p r e n -
derlas todas, aquella obligación d e vigi lar sus gestos y 
hasta sus lagrimas de lante d e los enemigos que los e s -
piaban, le había iniciado como por instinto en la s i tua -
ción d e sus padres y en la suya; hasta sus juegos eran 
graves, sus sonrisas tns les se aprovechaba d e los momen-
tos de inatención d e ios carceleros para dec ir en voz baja 
algunas palabras á su madre y á su tía: eraíel cómplice 
diestro de aquel las piadosas astucias, que las*víctimas in-
venían para ocultarse á la vista y á las denuncias d e los 
que las v ig i lan. Temía agravar sus penas, y gozaba al 
ver la menor alegría sobre su frente. Evitaba con un 
tacto superior á sus años, recordarles en la conversa -
clon las dolorosas circunstancias d e su v ida, ó los fe l i ces 
tiempos d e su esplendor, como si hubiese adivinado que 
la memoria d e los d ias fe l ices sirve d e amargura en las 
desgracias. 

Cierto día que creyó reconocer á uno de los c o m í s a -
n o s d e la municipalidad eu e l cuarto d e su padre, el co-
misario se l e acercó y l e preguntó, si recordaba haberle 
visto y en que circunstancias. El niño hizo un s igno a f i r -
mativo con la cabeza; pero rehuso obstinadamente r e s -
ponder. Habiéndole l levado su hermana á un rinconapar 
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tado del cuarto, le pregunto por qu<j se negaba á decir 
cuando habia visto á aquel comisario, y el delfín la c o n -
testó al oido: «En el viage de Varennes; no he querido 
decirlo alto de miedo de recordárselo á la reina, y de 
hacer llorar á nuestros padres.» 

Cuando veía en la antesala de su padre un comisario 
mas respetuoso con los prisioneros y menos odioso á la 
reina que sus colegas, se apresuraba á salir al encuentro 
de su madre cuando bajaba al cuarto del rey para anun-
ciarla palmeteando, que ibanátenerun buen dia. La vis-
ta de aquel niño enternecía casi todos los odios: la s o b e -
ranía bajo la figura de un niño inocente y prisionero, no 
tenia mas enemigos que los brutos: los comisarios-mas pre-
venidos, los artilleros de la guardia, los carceleros, y 
hasta el mismo feroz Roéher, jugaban con el delfín: solo 
Simón le hablaba toscamente, y le miraba con ojo d e s -
confiado y siniestro, como á un tirano oculto en uu niño. 
L a s facciones de aquel joven principe, recordaban c o n -
fundiéndolas, la gracia un poco afeminada de Luis X V , 
su abuelo, y la alt ivez austríaca de María Teresa. Los 
ojos de un azul de mar, la nariz aguileña con las venta -
tanasun poco levantadas, la boca rasgada, los labios al-
go* encorvados, la frente ancha en la parle superior y es-
trecha en las s ienes; los cabellos rubios separados en dos 
ondas en lo mas elevado de la cabeza y cayendo en ri-
zados bucles sobre los hombros y hasta sobre los brazos, 
retrataban á su madre antes de los años de lágrimas. Pa-
recía que loda la belleza de su doble estirpe florecía de 
nuevo en aquel último váslago. 

XXIII . 

Todos los dias á las doce iban á buscar á la familia 
real para.que respirase e l aire del jardín. Los prisione-

- r i ^ ^ i j f i l f 1 ' d e ¡ a « - a , v 
ultrajes c o m i y d e los 
cau t iv idad . El ejercicio v¡nlZ¿ , d ebe re s d e s u 
del niño con su herma „ V é n el i u " ' ° S , o s Í u e S < * 
vida regu la r y s S a ' o s es f 8 a p ° S e " l ° ' í a 

ent re las rodil las de su p l d r f f Z E S Y 

aquel las tres m u - e r e s l e S S r í ¿ E f " ° cu idados d e 
'a fresca t e z - d e E í S S S Í S » B , e , . a n I ? r d e vida v 
riciaba hasta enlon es S « . e - , a c a r c e l l e a c a -
de S a i n t - C l o u d r S i r a d S S n ? e ' ° s b o s ' J u e s 

con Ira han v se rá d i ! . e l r e y * d e la re ina se e n -
ei rigor d e los Z S R * 1 ' C " d A 
aumentase y e m b e I . p ^ S Í ^ | e ^ ^ ^ s e 

<a 4 
vumenlo: Pensativa l i 5 • ? m , s m a s u nio-
d re , piadosa com'o S S ^ Í 3 S u 

f u e l l a s t res a l m ^ n L r , r e , n e J a b a n en su a l m a 
S i b e l I e z a S a l S ° ¿ , , a s 1 u e " a b í a mec ido , 
"cas de la A l e m á n ! S ¡ ' » « P f n c H » « » l a n l a s -
rial. Unida s i emnré al h r n ^ , ' u e d e m a t e -
Pecho de su m Z ó i e su t í T ° ^ ^ ba->° 
l a v í d a ' s u s e - . l , p l L i - l ' a , parec ía i n t imidada d e 
l>ros conio fos de un S ? j U o s » » sobre los b o m -
ba desde el fondo d é ^ T , a , r ° d e . a b a n ' oda ; hecha -
bajaba ¿ o i o s i m n r S S 1 V C ' ° ' l í m , ' d a S n , i r a d a s ó 
los mas S S E ? , ^ ^ admirac ión á 

apartaban para deiTrli H m « ! , 0 8 " a v e r o s & 
conmocion r e l S ' ? í„ f i ' y T u n a c*P e c>* d e 
^ P a b a n su r o o i T n ' l , ? °i S " v « ? l , d o 6 sus cabel los 
completaba su vlf. - í e S C a i e r a s ( í , o s Pasadizos. Su lia 
ciencia y e l p e r d o i r n * ^ D d o , a , a la pa-! 
innato J s S E l ' S n ' s e n , , m ' e n l o de su rango 
Plicios de s ^ n a Ir'e ! i l U T , ! a C , o n é s do su pad re y l o s su -
'rices que sin c e t r - n g r a b f b a n P í a m e n t e e n e i c a -

que sin cesa r s ang raban e n su corazon, donde so 



recogían, sino como resentimientos á lo menos como 
una eterna tristeza. 

X X I V . 

A las dos s e retiraba la familia real para comer; 
pero las íntimas alegrías y los encantos familiares de 
que estas comidas son la señal e n la casa del pobre, les 
eran rehusadas: ni aun el rey podía l ibremente entre-
garse á satisfacer el apetito que le daba su robusta natu-
raleza: muchos ojos contaban los bocados que llevaba a 
la boca y muchos gestos se los echaban en cara: la fuer-
za y la salud del hombre, eran una vergüenza ma< 
para el rev. La reina y las princesas comían poco I 
despacio para dejar al rey e l pretesto d e satisfacer se 
apetito y prolongar la comida . , ,, 

D e s p u e s se reunia la familia y el rey jugaba con la 
reina á aquellos juegos d e naipes, inventados para diver-
tir la ociosidad d e un rey prisionero; pero con mas frecuen-
cia al pensativo j u e g o del ajedrez, j u e g o en que las pie-
zas principales por sus nombres d e rey 6 de rema 
las maniobras sobre el tablero, que tienen por obje» 
hacer al rev prisionero, estaban l lenas d e alusiones sig-
ni f icat ivas , 'v con frecuencia siniestras, a su propia pri-
sión. Buscaban menos en estos juegos una maquinal de-
tracción á sus penas que una ocasion de hablar eon pa-
labras encubiertas sin despertar el inquieto espionage« 
sus guardianes. A las cuatro el rey dormía un poco e 
un si l lón, mientras que los n iños , haciéndoles un $ P 
la madre, cesaban en sus bul l ic iosos juegos , y las prin-
c e s a s volvían á coger su obra d e costura, reinando « 
mas profundo s i lencio en e l cuarto durante e l sueno a 
monarca. So lo se oía el pequeño crujido d e la s e » 
frotarse las cortinas que hacian la reina y su Bernia» 
la respiración del rey y e l paso regular de los cenüoe-

las á la puerta de la h a b i t a c i ó n , y al pie de la torre 
Podía decirse, que los perseguidores y la cárcel e n m u -

í a a W S h - ^ 31 f e y l , r Í S Í O í W l a
 »»¡cahora qüe 

volvía la libertad a sus pensamientos, v la ilusión d e ^ 
os sueños a su alma A l a s se is .volvía el rey á L a r 

feSS?* 3 S " T y s e d i v e r l i a « » é l hasta Ja hora 
¿S?5£PmS

 ' a r e Í " a , e d e s n u d 3 b a el la misma , 5 hac a rezar sus oraciones y le l levaba á la cama. 

b e s a r l e ^ i T l ' f a T t a d o ' s e i n d i n a b a como para 
f ¡ ? ™ £ . 7 d C C a a l 0 , d o u n a corla oración, que el n i -
ño repetía muy bajo para que los comisarios no p u d i t 

Esta oración. compuesta por la reina, la retuvo en 

m e S i s n 7 '« reVe1,1 S U h í a : * D i ü S omnipotente que 
Z i S y r e s 5 a l a d o ' ¡ - v o 0 8 amo! ¡Conservad 

P a d r e , y d e m i f a m i l i a ! Protegadnos c o n -
e r m ™ ° f e n e

f
m , S 0 s ! ¡ D A D Á M ¡ N , A D R E . * ® ¡ * V á m i 

S j o s ' » S f U e r Z a f q u e necesitan para soporto r sus 

X X V . 

. l m „ j S l i l | S e n - ' i " a súpl ica d é l o s labios de un niño, p i -

madrt0 ir V a Para f , Padre y la Paciencia Para su madre, era un crimen del que necesitaban ocultarse. Des-
pues que se dormía el niño, la reina leía e n alta voz 
p a : a ' f ' , r U , r 8 • " h ' j a i! e n , r e t e n e r al rey y las prince-
sas. por lo regular era a lgún libro d e historia, que d i r i -
h 1 Pensamiento á las grandes catástrofes de los pue-
n ro l J ° S C u a n d o s e presentaban en la l e c -

t l „ f n demasiada frecuencia alusiones á su propia 

S S ? V 0 Z d e , a , r e i n a s e c u b r i a - ó se sumergía en 
V 1 ? 3 5 » ' tenores y Jos prisioneros s e lanzaban una 
mirada, como si e l libro, d e intebgencia con el los , l es 



hubiese revelado el temor ó la esperanza oculta en el 
corazon de lodos. El rey al fin del dia subía un rato 
al cuarto de su esposa, la cogía la mano, y mirándola 
tiernamente s e despedía de ella: besaba despues á su 
hermana y á su h i j a - y volvía á bajar á encerrarse en 
la torrecilla al lado de" su cuarto, donde leia, meditaba 
ú oraba basta media noche. 

El cielo únicamente poseia el secreto de aquellas ho-> 
ras nocturnas consagradas por el príncipe al recogimiento 
en la soledad de su propio corazon. ¿Reflexionaría quiza 
sobre los actos de su reinado, sobre las faltas de su polí-
tica, sobre sus alternativas de confianza escesiva en su 
pneblo, ó de desconfianza poco diestra contra la revolu-
ción? ¿Trataría quizá d e hacer conjeturas sobre la suerte 
d e la Francia, v sobre el porvenir de su familia después» 
d e la crisis del momento , á la que no se hacia la ilusión 
d e poder sobrevivir? ¿Se arrepentiría quizá de las luchas 
desiguales en pro y en contra de la l ibertad, y se recon-
vendría de no haber elegido heroicamente desde el pri-
mer dia, entre e l antiguo y el nuevo r é g i m e n , y de no 
haberse declarado gefé del nuevo pueblo? Porque esle 
príncipe en el fondo había pecado mas bien por falta de 
comprensión que porque no amase la revolución. ¿Se re-
servaría quizá aquellas horas secretas para derramar li-
bremente, delante de aquellos desiertos muros, lágrimas 
por su ínugér, por su hermana, por sus hijos v por el 
mismo; aquellas lágrimas que ocultaba por el dia a sn 
sensibilidad y á la alegría de los q u e le vigilaban? Cuan-
do salia de aquel gabinete para acostarse, su rostro esta-
ba sereno, y aun algunas veces se veia en él la sonrisa; 
pero su inclinada frente, sus miradas melancólicas, y ta 
marca dé-sus dedos impresa sobre sus megi l las , anuncia-
ba á su ayuda de cámara, que habia apoyado mneh» 
tiempo la cabeza en sus manos, y que graves pensamien-
tos habían ocupado s u imaginación. 

XXVI. 

« J i ? • ! , e f P r e , e rey. antes de dormirse á que l l e -
gase el municipal del día siguiente que se relevaba á 
. n o c h e ' P ^ el nombre d i su nuevo 7 ® ¡ í ¡ 
te, y para conocer por éI qué dulzura ó qué torpeía p o -
día presag,ar tendría al otro dia su familia. S e d o r m í 
después con tranquilidad, porque el peso de los días J e 

for unio no cansa menos al hombre fe la f a . L de los 
d m felices. Desde que este principe estaba cauiivo os 
defectos de su juventud habían ido'desapareciendo p o S 
a poco. La bondad un poco tosca de su ¿ráete,• se l . E 
cambiado en sensibil idad y en gracia para aque l o s í u e 

rodeaban. Parecía querer rescatar a f u e r z a ^ pacien! 

S U f m , S m ° ; y d e , i e r " ° ¡ n l e r é s l J O r los otros la t n -
juslicia de q u e s p n e s e n por su causa : v va no se conocía 
n d . s p b c e n c a d e r ey : todos sus d e f e c t o d e c 3 S * Z 

gica solemnidad d e su abat imiento , daba á su persona h 
g n d a d que e trono le habia rehusado; h ^ d T j " 

a S i S S " í a s t , r ° - i a c í r c e l l e h á b i a ennoblecido V ,a 
aprox.mac.on a la muerte le consagraba. Reunía en a o u e t 
pequeño espacio, en aquel círculo* de familia, t 
Pocos d as que le quedaban, todo lo que la naturaleza S 

^ T % í r a 4 ? ' su aliña d e t e rnu-
e ' r l n . l t L í d e í ; i r t u d f " ^ u s hi jos le a d o r a b a n , y su 

nermana le admi raba ; y la re ina , aun mas, la dulzura v 
tuerza que descubr í a en su corazon: S ¡ „ se. í m , í 

a t a s * , , a s e n tan ,arde -v s o , ; e K 3 
- í l o de i ? - ^ r e C o n v e m a á s í amargamente y 
S í a s i a d o e n f I ™ 3 ! ' 3 ' P o r haberse d e j a d o ° l i son jea í 
uemasiado en los d í a s de prosper idad , y por no haber co 
»ocido bastante entonces jo que valia'el amor del rey 

At acercársele, sus mismos carceleros no reconocían en 



él al hombre sensual y vulgar q u e la preocupación p ú -
blica les habia pintado. Al ver OH padre tan bueno, un 
esposo tan tierno, un hermano tan complaciente, princi-
piaban á no creer que semejante hombre hubiese podido 
contener un tirano. Hasta parecía que algunos l e amaban 
al mismo tiempo que le perseguían, y martirizarle con . 
respeto. Su bondad amansaba los hombres mas groseros, i 
instrumentos pasivos d e su cautividad. 

S e hallaba cierto día d e centinela un habitante délos 
barrios, vestido de paisano en la antesala del rey , y el 
avuda d e cámara Clery notó queaquel hombre le con-
templaba con respeto y compasion. Clery s e adelanta ha-
cia é l , el centinela se' iucl ina, presenta las armas y tarta-
mudea con temblorosa voz y como con sentimiento. 
«No podéis sal ir .—¿Creeis que yo soy el rey? respondio 
C l e r v . — P u e s q u é , replicó el hombre del pueblo, ¿no 
sois el r ey?—No sin duda, ¿nunca le habéis visto?—¡Ah! 
no, y y o quisiera verle en otra parte y no aquí. —Ha-
blad bajo, voy á entrar en su cuarto, dejaré la puerta en-
treabierta y podréis verle: está sentado junto a la ventana 
con un libro en la mano» Clery advirtió a la reina déla 
benévola curiosidad del cent inela , y la reirá hablo d« 
el la al rev, que interrumpió su lectura y s e paseo coa | 

* bondad muchas veces de un cuarto al otro, afectando ra-
sar cerca del centinela, y d ir ig iéndole un s igno mudo He 
inte l igencia . «¡Oh! dijo aquel hombre a Clery cuando el 
r e y s e retiró, ¡que bueno es e l rey! ¡cómo ama a sus hi-
jos' ¡No, yo no creeré n u n e a q u e nos hizo tanto mal!» M 
joven colocado de centinela á lo último d e los castaños 
manifestaba por la benevolencia pintada en su fisonomía 
v por s u s lágrimas, el dolor que l e inspiraba a cautiu-
dad d e la familia d e sus reyes . Madama Isabel se acerco 
á aquel joven para dirigir algunas palabras furtiva, 
aquel amigo desconocido de su hermano, y el hizo 
á la princesa d e que habia un papel debajo de los escom-
bros que cubrían aquella parte d e la ca l l e . Clery se IB-

K l í n n 3 n e C O g e r T Í . f 1 * * » finSiendo buscar l a d r i -
llos llanos para que el delfín j u g a s e a l tejo- los artillero* 
notaron el semblante del centinela, acu^ndoTe sus hú 
medos ojos. S e le condujo á la Abadía v d e a H i a ribu-
S i r ^ f " 0 ' q U e , e h ¡ 2 0 ^ a r lágrimas 

X X V I I . 

da 5 « í i S ' a m ' l , a e n f e r m a ' v , é n d o s e o b l i g a -
da1 a guardar cama sucesivamente, con motivo d e la h u -
medad de las paredes y de los primeros frios del i n v i e r -

malídade™ á ' T !de d * * * d e " ' ^ h a s fo -
™ , , a M r L e m o p n i e r , primer médico del rey 
Para que entrase en la prisión. Sos conocimientos r e s t ó -
bleceron monto á la reina, á madama Isabel y á los n l 
fios pero la enfermedad del rey se prolongó mas, y t a s ta 

v « s t ^ m ^ m ^ S¿ t 

ez los deberes d e una madre, levantaba, v e s l ^ L ! 
naba a su hijo. El niño pasaba lodo el día en el c i a r l o 

K d ° i l K í * C k r i ' d a " d 0 , e d e 'Jcber v préstándo^ 
en i 1 J - r . - , C , 0 S q u • S U e d a d ? s u debi l idad p e r m i -

van L L l d ' f p e n s a r á u n e n f e r m o - El mismo rey, l e -
i o?ue v t ó f l J 3 r h e y C ' í p Í a n d ü 6 1 s u e ñ 0 d e l ^ i ' a -
5 í l S ? 3 a " ^ 3 l a ' , b a d e s c a l z " 7 e " camisa 

decía cuánio ^r l i s a n a á su criado. ¡Pobre1 Clerv, le 
5 o - ñero ve¡^ 3 * ™ V e Z a l P i e d e ™'<¿tro p e r o v e i s c o m o "os observan; lened ánimo y c o n -



servaos para vuestros amigos, porque ya no teneis seño-
res! El criado enternecido cubría de lágrimas las manos 
del rey. 

XXVIII . 

La municipalidad mandó que se estrechase aun mas 
el cautiverio en el mismo recinto de la torre, y en áu 
consecuencia hicieron subir un cantero, que abrió aguge-
ros en el alféizar de la puerta de la antesala del rey para 
colocar cerrojos. A medio dia bajó el hombre para comer, 
y el de lGnse puso á jugar con el martillo y el ciucel que 
el obrero había dejado junto á la puerta: vino el rey y 
cogió de las manos del niño los instrumentos, y recordan-
do su antigua habil idad para las obras de cerragería y 
SUÍ inclinaciones de artesano . enseñó á su hijo como 
se debian coger los útiles y abrió él mismo el agugero 
principiado. Cuando subió el obrero y vio al rey hacer 
su obra con la seriedad de un hombre del oficio, no pudo 
mirar sin conmoverse lo que podia un cambio de fortuna. 
«Cuando salgais de esta torre, dijo al rey con un instinto 
de compasion que daba la esperanza por certidumbre. 

' podréis decir que vos mismo habéis trabajado vuestra 
prisión.—¡Av! amigo mió, respondió el rey entregándole 
el martillo y e l c incel , ¿cuándo y cómo saldré?«Cogio a su 
hijo por la mano y volvió á entrar en su cuarto, donde se 
paseo un largo rato en si lencio. 

X X I X . 

Insensible á las privaciones que solo recaian sobre el 
mismo, se presentaba con frecuencia á su mente y se es-
capaba algunas veces de su pecho , la comparación del 

pasado esplendor en que había visto -i s„ 
hermana con su desnudez a i , - , 1 1 • e s p o s ? -v a s u 

fel ices días, de S c S S f % i * ^ ' . ^ r s a r i o s do sus 
cimiento d e s r h i j a ^ S M w ^ ^ ' 0 - d e l 

eran para é N i a ^ a í c a ^ ^ M ^ 

c o p i a lanib/en por los uür'ajes. Fd dia dé S a i / í S í * " 
federados v os artilleros HA * i- - 0 L u , s ' 'os 
•^gría cruJl a danzar ° o n o Í ' É ? 
ra iza fea)« debajo de sus v e „ L n " Kl r

 S l ° " ) a r f h a -
«¡eláncólicamente á la r e L ^ S h , r >3 r e « l 
de su felicidad, y l e e d í n e l n d c s u u n i « " ) 
bahía cambiado" M ^ V ) 1 S U e r l , > ' ( l" e '<* 
<«•>• le decía una S S / B U ^ ^ ^ ' " a d a -

vest idode a ' I S l M l É 5 1 T t — ^ b a el 

SUS únicos recuerdos de . r s , o s f u e r o n 

choque del a b ¡ I , , ! P K ' ; l ü S e v , t a b a C O f f i" un 

c lamacioná sú firmezá a r r a n C a ' ' U n a i a v 0 , u « ' a « a e s -

X X X . 
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presencia diaria d e seres amados , Ja ternura mutua mas 
conoc ida desde que la etiqueta d e las corles no s e .n e r -
ponia entre los sentimientos d e la naturaleza; la regula-
ridad de los mismos actos á las mismas horas ,_e l paso 
d e una habitación a otra, las lecc iones d e los n inos . sus 
i u e - o s las sal idas al jardín que consolaban con frecuen-
c ia°miradas comprendidas , comer juntos las conversa-
ciones, las lecturas, aquel s i lencio profundo en los muros 
en torno de los prisioneros, mientras que tanto ruido 
s e hacia lejos d e el los en torno d e sus nombres algunas 
cara« d e comisarios enternecidos, a lgunas inteligencias 
furtivas con el esterior, algunos complots oscuros de 
evas ión engrosados por la esperanza y aquel la vista 
continua d e c a í m o s . acostumbraban insensiblemente a 
los-deten i dos á su adversidad y hasta les hacían desca-
b r i r e l l a d o consolador de la desgracia, cuando un au-
mento d e rigor en su prisión y de aspereza en sus earce-
leros v ino a agitar dé nuevo su v ,da interior y hacerla 

conjeturar siniestros acontecimientos 
Llegó á ser odiosa y ofensiva aquella vigi lancia para 

el pudor de las princesas. S e partía el pan de los prisio-
neros para descubrir bil letes ocultos; s e abrían la , fru-
tas se rompían hasta los huesos d e los melocotones 
miedo que una diestra astucia no hubiese introducido e 
el os eo r e spou . l enaas . Despues de todas las comidas , 
retiraban los cuchil los y los tenedores necesario^ par 
trinchar ios al imentos, s e media lo largo d e las agujas 
as princesas bajo pretesto de qne podían t ras formmj 

armas d e suicidio . Se trato d e acompañar a la reina 
5 S de madama Isabel, donde iba s ; empre a me 
día á quitarse su bala de mañana, y sitiada sien p r e F 
aquella injuriosa mirada, renuncio a c a j . t e e h « J 
S e desplegaba pieza por pieza, y s e registró al rey qm 
fándole líasla los p e ! p . e L utensi l ios 
con que rizaba su pelo y cuidaba sus g g f f i s . 
ob l igado á dejarse crecer la barba, que s iendo fuerte y 
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M Ü T A ^ m ^ ^ ^ i y te 
T.son y su muger espiaban S S 8 K J ' ' ' 8 " a f r e s c a -
mísariós I ^ 
S e dejaba entrar en el palio del T e S • Ji 3 5 m , r a ( l a s -
que pedían á g r a n É ? í ™ ^ ? ^ »os A f o r e s 
del rey. R o e h | canTab T C r n n S V 
rey. v enseñaba al ' '"»anota al oído del 

- á d r e y t 4 » su 
cernemente v hacia ruborizará S , ' J a s , L

r e p e ." a i ü o -
blaudado uu'mon.enlo h a b ?a v „ e l o ^ r X ' ^ ^ h a " 
leza y bebía con el vino m n S í ' . C 0 , , r a r S ü " a , u r a -
SUez que le b a c i a M S S S í i á r ' 3 5 

trabajaban en el esterior i í p l | V ' S S e * q u e 
de amenazar al re í « i l V a „ h™! « ? * » 

de 4 ¡ cabeza, y Z ' É ^ ^ S B T ^ « • * • » 

• » desviado el arma J J ° " « "» k « b l V 

ssansm 



los niños se pusieron pálidos, y creyeron ver aquel genio 
malo que habia aparecido á Bruto, la víspera de tai-sa-
lta Chabol v Drouet se sentaron sin ningún respeto d e -
lante de las'princesas, que estaban en pie; hicieron pre-
s u n t a s á la reina que no se dignó responder; luego pre-
guntaron al rey si tenia que hacer alguna reclamación. 
«Yo no me quejo de nada, respondió el rey; pido solo 
que llagan traer á mi m u g e r y á mis hijos la ropa blanca 
v los vestidos, de que ya veis tienen necesidad.» Los 
vef l idos de las princesas se caian á pedazos , viendose 
obligada la reina para que el rey no fuese vestido de an-
drajos á echar piezas á su frac mientras dormía, lodos 
estos rigores y toda esta desnudez había sido consecuen-
cia de las órdenes cada día ma; severas d é l a municipali-
dad Tison v su muger denunciaron la familia real a la 
Convención, - afirmando que los prisioneros mantenían 
una correspondencia con el estertor: que teman cu-
chicheos sospechosos con algunos comisarios; que ma-
dama Isabel, cenando u n a n o c h e dejo caer un lápiz que 
tenia en su pañuelo, y qne se habían hallado en el apo-
sento de la reina obleas y una pluma. Con esto volvieron 
á empezar los registros, deshaciendo hasta las almohadas 
Y los colchones, y sacaron al delfín que dormía de su ca-
ma para registrarla. La reina cogió al n.uo dnranle 
aquel tiempo en sus brazos y le calentó, pues estaba 
desnudo y tiritando de frió. 

XXXI . 

Sin embargo de lodo , cuando mas aumentaban el 
odio v la persecución en torno de los cautivos, la emo-
ción de su ca ida , y lo triste de su situación inspirabas 
mas interés á algunas a l m a s , y temeridad a algoo» 

adictos. La yisla continua de los padecimientos, la d i g -
nidad y quiza también la encantadora belleza d é l a 
rema, habían hecho traidores en la misma municipalidad 
Si los grandes crímenes tientan á veces almas ardientes' 
los grandes sacrificios tientan también á corazones - e n e -
rosos, porque la compasion liene su fanatismo. Arfancar 
de su prisión, a sus perseguidores y al cadalso la familia 
S H X Y01™1-'3 P° r ^ d i o de una astucia heróica 
t i v a S a - a l a , d , c h a -V r z á s a l t r o " ° ; era una tenta-
T l ^ L T f d u c , r , . P ° r l a magnitud misma de las d i -
ficultades y de los peligros , y encontrar imaginaciones 

S a C n í r e ^ ^ T ^ ' ^ ¿ 

m ? ; í ' r e , n , a ( í u e l t i e n i P ° • entre los miembros de la 
mumcipahdad, un joven llamado Toulan , natural d e 
xoio3a y d e humilde cond.cion. Apasionado por los e s -
tudios literarios que ennoblecen el corazon, vino á e s t a -
n e S e 3 a rrS '- ( ! o , l d e o l comercio de libros de que se 
ocupaba, satisfacía a la vez sus gustos y sus necesidades, 
sus volúmenes, hojeados sin cesar á causa de su tráfico, 
üabian comunicado a su imaginación la pasión de la l i-
l l r u ' y a ( l u e l

1
, a s emanaciones novelescas que salen d e 

Z l í ° S . y e"»1 ,1 1 '^3" el entendimiento. Habia tomado 
par e en la revolución como en un sueño en acción : su 
S l ñ e l . o c u c , , c l a ^ popularizaron en su sección; 
ano de os primeros en el asalto de las Tullerías , e l 10 

, h a t "a S'do también uno de los primeros en e l 
«>^ejo de la municipalidad. Habiéndole nolado sus c o -
K f U 0 ( 1 , 0 f ° S o s o e » " 1 ^ 'a tiranía, fué por lo mis-

P a r a comisario en el Temple , en donde e n -
s a i i S É ° . r r o r d e l t i r a n o y d e s u familia, y de donde 
n«r 1« p n m e r d i a » 0 0 1 1 u , i a adoracion apasionada 
Parlas victimas. La vista de María Antonieta s¿bre todo, 
™ i a magestad aumentada por su degradación, aquella 

, e n ( l u e , a ' anguidezde una cautiva templaba 
ainvez de una reina, aquella tristeza esparcida de r e -
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pente como un ve lo sobre facciones en que bril laban aun 
tantas gracias, aquel último resplandor de la juventud 
que iba á estinguirse con la humedad d e los calabozos, 
aquel la cabeza d e que tan cerca habia estado suspensa 
e l hacha, y que l e parecia ya ver cogida por los cabellos 
para ser presentada al pueblo por el verdugo: todo esto 
Había conmovido profundamente la sensibi l idad de Tou-
lan. Era una de aquel las almas que las emociones arro-
jan del primer go lpe al estremo opuesto d e su pensamien-
to, y q u e no discuten contra lo que s iente su corazon. 
Todo lo que era bel lo l e parecia posible; buscó é intrigó 
con falsas demostraciones de furor contra el rey, misio-
nes mas frecuentes y mas «arduas e u la torre del Temple, 
y s e les habian prodigado. Procuró en todas las ocasiones 
que la reina notase los s ignos mudos que la d i r i g í a , que 
sin dar sospecha á sus c o l e g a s , la hiciesen conocer que 
tenia un amigo entre sus perseguidores; por fin lo con-
siguió. 

T o u l a n , muy joven , d e pequeña estatura y delgado, 
tenia una d e esas Gsonomias del icadas y espresivas del 
Mediodía , en que el pensamiento habla en los ojos y en 
que la sens ib i l idad palpita en la movi l idad de los mús-
culos del rostro; su mirada era un l enguage , y desde 
hacia ya tiempo la reina le habia ya comprendido. 1.a 
presencia d e otro comisario, unido s iempre á los paso? 
de Toulan, le impidia esplicarse mas. Consiguió seducir 
uno de sus co legas del consejo de la'municidalidad , lla-
mado Lepitre, y arrastrarle, por lo grande d e l proyecto 
y por el brillo d e la recompensa, en un complot de eva-
s ión d e la familia real. 

V io la reina los dos comisarios d e servicio juntos en 
la prisión penerse de rodil las ante e l la , y ofrecerla en 
la oscuridad de su calabozo, un sacrif icio que el lugar, 
el peligro y la presencia d e la muerte hacían superior a 
todos los prodigados á su prosperidad. La reina l ó acepto 
y les animó, d i ó c o n su propia mano á Toulan un rizo de 
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sus cabel los , con esta div isa en lengua italiana: «Eí que 
teme morir no sabe amar.» Era la carta d e crédito dada 
por ella á Toulan, para con sus amigos d e fuera; poco 
despues añadió á el la un bil lete de su mano para el c a -
ballero de Jarjais, su corresponsal secreto v g e f e i n v i s i -
ble de su complot. «Podéis tener confianza.' le d e c i a , 
en el hombre que os hablará de mi parte ; conozco sus 
sentimientos, que desde hace c inco meses no han v a -
riado.» 

Cierto número d e realistas seguros , ocultos en París 
y diseminados en los batal lones .de la guardia nacional, 
fué vagamente iniciado en aque l plan de evas ión , que 
consistía en corromper á fuerza d e dinero a lgunos c o m i -
sarios de la municipal idad, encargados d e la v ig i lanc ia 
de la prisión ; hacer una lisia de los realistas mas d e c i -
didos entre los batallones de la guardia nacional d e cada 
sección; tomar medidas para que estos hombres, i n d i c a -
dos como por la casualidad,1 s e hallasen en un dia s e ñ a -
lado en el destacamento que d i e s e la guardia en la torre 
del Temple; hacer desarmar por estos conspiradores d i s -
frazados el resto del destacamento durante !a noche , l i -
bertar la familia real .y conducirla, teniendo relevos pre-
parados, hasta Dieppe , donde una barea pescadora la 
esperaría y la l levaría á Inglaterra con sus principales 
libertadores. 

Intrépido é infatigable por su ce lo Toulan , provisto 
de sumas considerables, q u e una firma del rev habia 
puesto á su disposición en París , maduraba su plan con 
el mayor misterio , haciendo saber á la reina las tramas 
d e s ú s partidarios : decia afuera las intenciones del rey; 
sondeaba con reserva á los principales g e f e s del partido 
en la Convención y e n la municipalidad; trataba d e a d i -
vinar por todas partes secretas complic idades hasta e n 
Marat, Robespierre y Danton; tanteaba la generosidad 
de los unos, la avaricia de los otros, y mas fe l iz cada dia 
en sus empresas y mas seguro del buen éxito , contaba 
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II,: 

va machos guardas de la torre y cinco miembros de la 
municipal idad, entre los cómplices de sus peligrosos 
designios. Por esta parle penetraba un rayo de luz en 
las sombras de la prisión, y conservaba en el alma de 
los cautivos, sino ta esperanza, á lo menos el sueflo de 
la libertad. 

I ' 

^ i 

1 1 
i m. 

m.' 

libro treinta y tres. 

Montaña.—Sij idea.—Tomás ^ muerte del rej.-La 

i . 

ciones de Brissof M T ^ i las . m è n -
de Giìadet v rfp £ J ^ d e • ^ t l 0 n ' d e ^ o n d o r c e t , 
aonAii. - e G e n s ° n n e ; ans iaban ver con clar ida, ì a<piellas r epugnaoc ia s y aquellos escrupulos para quo 
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va machos guardas de la torre y c inco miembros de la 
munic ipa l idad , entre los cómpl ices d e sus peligrosos 
designios . Por esta parle penetraba un rayo d e luz en 
las sombras d e la prisión, y conservaba en el alma d e 
los cautivos , sino ta esperanza, á lo menos el sneflo de 
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libro treinta y tres. 

Moniafia.-Si, i d e a . - T o m á s P a l n T l a . f f l u e r ' e del rej . -La 

i . 

eiones de Brissof l T ^ i las ¡ • t e l -
ile Goadet v d i ' £ J ^ d e • ^ t l 0 n ' d e ^ondorcet , 
aoi .Aiir - e " e n s o n e e ; ansiaban ver con clarida,i 

< | U e l l a S r e P u g n a n c i a s y aquellos escrnpulos para quo 



2 1 8 H I S T O R I A 

sirviesen de signo de reprobación contra os amigos de 
Rol and. El proceso del rey iba á separar los debites de 
los fuertes; el pueblo pedia aquel juicio como una sat i s -
facción; los partidos como un postrer combate; los a m -
b i c i a o s como lo prenda del gobierno de la república 
puesta en sus manos. 

Petion pidió el primero en la Convención que se 
sentase la cuestión de la inviolabilidad del rey , y que 
s e deliberase autes de todo sobre aquel preliminar in-
dispensable en lodo juic io . ¿P-jede el rey ser juzgad* 
Morisson pretendió que la inviolabi ulad, declarada po 
ia Constitución de 1 1 0 1 , ponía á cubierto la persona del 
soberano coutra lodo juicio que no fuese e. de la victo-
ria v que toda violencia contra su vida seria un crimen. 
« S i ' e l 10 de agosto , d i j o , hubiese yo encontrados 
Luis XVI con el puñal en la mano, cubierto con la san-
gre de mis hermanos; si hub i e se visto claramente aque 
dia que había sido él quien d io la.orden d e degollar a 
los ciudadanos, hubiera ido a herirle yo mismo ; pero 
desde aquel dia han pasado muchos meses; esta en nues-
tras manos, está sin armas, sin defensa y nosotros sorna* 
franceses. Esta situación e l la ley de las leyes .» 

Saint-Just, que desde entonces era como el pensa-
miento de Itobespierre , á quien este hacia marcharai-
gunos pasos delante de é l , se levanto al escuchar e ^ 
palabras. Este joven , mudo como un oracnlo y senten 
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Í Í É Í S É a , x r , a ' [ , a r e c i a ha»>erse despojado de 
toda sensibilidad humana para personificar en é la fría 
mlel igencia y el implacable impulso de la revolución 
í L Z ! m i r a m ! e n , o s «< o i d o s , „i oorazoh para ñ a d í 
de lo que le parecía ser nn obstáculo para el e s tab lec i -
miento de la república universal. Reyes , ronos s n ' r é 
mugeres , niños pueblo y cuanto se ^ncon ase e m í e 

S i r T . * é V d e s a r , r e c i a Ó d e b i a desaparecer Su 
u S r T h * £ ' h f b ' , a sus entrañas, y 

m J r l S i i i- f 0 ? t r a , ( ' ü , a impasibilidad de un me ra y , a b r ü i a U á d d e , a f u e r z ; | n ) ; U e r i a j ^ 

en las largas e intimas conversaciones que tenia por la 
h a b i í ^ m b i t i d o mas fo que 

llamaba debil idades del alma de Robespierre v su r e p í g ! 

bu fr;n e / r a m a r . s a " g r e del rey. Inmóvil en la ' . r f -

flotando n„r r T , S U S , a r S ° s G a b e , , o s '"bios 
h £ h r ° ' > f , . a d 0 S d e l c u e l , ° y hasta sobre sus 
hombros, la calma de la convicción absoluta difundida en 
T , I ™ ™ * , c a s ' ^ m e n i n a s , comparado al San Juan 
ríLuTJ, l p , U f M o , , ü r S U S a í ® ' > a d o r e s , iá Conven-c o", a m e l l a inquieta fascinación que 

í ? , ! ^ 5 6 ' 6 8 , ? ° l o C a d o s C D , o s l í m i , e s indecisos 
de la demencia y del genio. Unido solo á los pasos de 
S n E i s e c o m u n i c a , b a niuy poco con los' demás 
Abandonaba su asiento; en la Convención para aparecer 
como un precursor de las opiniones de su maestro. A p e -
nas terminado su discurso, se volvía silencioso é i m p a l -
pable, no como un hombre, s ino como una voz. 

IV. 

«Os dicen , murmuró friramente Saint-Just , que el 
rey debe ser juzgado como ciudadano , v yo trato de 
probaros que debe ser juzgado como enemigo: no l e n e -



mos que juzgarle , tenemos que combatirle. La tardanza 
mas funesta de todas las que nuestros enemigos nos acon-
sejan, seria la que nos hiciese contemporizar con el rey. 
Un dia, pueblos tan distantes de nuestras preocupacio-
nes , como nosotros lo estamos de las preocupaciones de 
los vandalos, se admirarán de que un pueblo haya d e l i -
berado para saber s i tenia ó no el derecho dejuzgar á sus 
tiranos; se admirarán de que en el s iglo XVIII hayamos 
estado mas atrasados que en tiempo de César. El tirano fué 
inmolado en pleno senado, sin otra formalidad que vein-
te y dos puñaladas, sin otra ley que la libertad de Roma; 
y hoy se hace con respeto el proceso de un hombre, a s e -
s ino del pueblo , cogido in fraganti delito. Los que dan 
alguna importancia al justo castigo de un rey, nunca ha-
rán una república, s iendo entre nosotros la debil idad de 
caractéres un gran obstáculo para la libertad. Unos p a -
rece temen sufrir algún dia la pena de su valor, y los 
otros no han renunciado de l todo á la monarquía ; estos 
temen un ejemplo de virtud , que seria un lazo de r e s -
ponsabilidad común y de unidad de la república. ¡Ciu-
dadanos! si el pueblo romano, despues de seiscientos años 
de virtudes y de odio á los reyes, si la Inglaterra, d e s -
pues de muerto Cromwell vieron renacer los reyes á pe-
sar de su energía , ¿qué no deben temer entre nosotros 
los buenos ciudadanos viendo temblar el hacha en nues-
tras manos, y un pueblo, desde el primer dia de su l i -
bertad , respetar el recuerdo de sus cadenas? ¡Se habla 
de inviolabilidad ! existia , quizá , esta inviolabilidad 
mutua de ciudadano á ciudadano ; pero de pueblo á rey 
no hay relación natural: el rey estaba fuera del contrato 
social que unia entre si á los ciudadanos; no puede estar 
garantido por este contrato al que él solo hacia una tirá-
nica escepcioñ. 

¡Y s e invocan las l eyes en favor del que las ha des-
truido todas! ¡Qué proceso, qué información quereis ha-
cer de sus crímenes, que por todas partes están escritos 

con la sangre del pueblo? ¿no pasó antes del combate re-
v isla de las tropas? ¿no huyó en vez de impedir se d s n a -
rase sobre la nación? ¿Pero para qué 
L l f n ' S e n e r 0 S a h , a y * ' n e dirá e n otro t . e m p o q u e S 
debe formar causa a r ey , no por los cr ímenes de s u 4 -

la m a , , ^ S ° ° C r í m C n < , e h a b e i ' *"><> " V , p o r q Í 

magestad es un crimen toda vez que el usurpador éltá 
sujeto a ser juzgado por todos los ciudadanos. Todos tos 
hombres han recibido de la naturaleza la secreta misión 
de eslcrminar el dominio; no se puede reinar ¡nocen e -
mente; todo r e y j s un rebelde; J qur.justicía podr a h t 
cerle e l tribuna a quien encargaseis su juicio* ;tehdria 
facultad de restituirle la patr iad de c i ta / ante él na a 
h cerle reparación, la voluntad general? ¡Ciudadanos'? el 
tribunal que debe juzgar á Luis XVI es un consejo poli 
hco; es e derecho de las naciones quien j u S a ? ^ V e -
j e s . No olv,deis que según el espíritu con que juzgareis 
a vuestro señor, será el espíritu con que establécele ! 
vuestra república: la teoría J e vuestro j 2 i d o será l í de 
vuestras magistraturas, y la medida de vuestra filosofía 
en este j u i c o sera también la de vuestra libertad en v u £ -
í l ~ T f f T " ¡ i a c e r "" » ^ m i e n t o al p u ? -
blo? El derecho de los hombres contra los revés es p e r -

d?d ,n - P U C l , l ° T ™ n ° . P ° , l r i a o W Í § a r >"' solo C iu -
dadano a que perdonase a sú tirano. Pero apresuraos 
porque no hay ciudadano que no tenga sobre é el d e r e -
cho que tenia Rru'.o sobre César; el derecho de Ankars -

nr a i t l ^ ' 0 ] i 0 ^ 0 Ca,'h"a-El ^sino^-
¡ n Z ¡ - , i o ü , n S u l d e R o m a > 1 " e b a v i v a d o la patria 
inmolándote. Hrfbeis visto'sus pérfidos designios, habéis 
contado su eiercito; el traidor no era el rey de los f ran-
g e s sino el rey de algunos conjurados: hacia l evanta-
miento d e tropas, tenia ministros particulares, habia 
proscripto secretamente todos los hombres probos y d e 
d e ° M a H f t

e L T ' ' ! r 0 í Nancy, de Courtrai, 'del Campo 
de Marte, de las fu l l er ías . ¡Qué enemigo estrangero nos 



hizo lanío mal! ¡Y se traía »le remover la piedad! ¡Bien 
pronto se comprará" con lágrimas, como en los entierros 
de Roma! ¡tened cuidado con vuestros corazones! ¡pue-
blo! si el rev llega á ser absuello, recuerda que ya no 
somos dignos de tu confianza, y no debes ver en nosotros 
s ino traidores!» 

S e apropió estas palabras la Montaña por el entusias-
mo con que las aplaudió. Hubiera podido decirse que 
una mano atrev ida acababa de rasgar la nube de las l e - j 
y e s escr i tas , y de hacer aparecer la jurisdicción dé la 
cuchilla sobre la frente de lodos los reyes. Fauchet , ar- I 
rastrando el delirio de la Asamblea, pronuncio . pero sin 
poder hacerse oir , enérgicas palabras sobre la inutilidad 
de la muerte v sóbre la virtud política de la magnanimi-
dad. « N o , dijo ; conservemos este hombre criminal que 
fué rey ; que q u e d e , como un vivo espectáculo de lo ab-
surdo y del envilecimiento del trono, y diremos á las na-
ciones: Veis esta especie de hombre antropófago, que ju-
gaba con nosotros v con vosotras ? Era un rey : ninguna 
l e v interior habia previsto su crimen : ba traspasado lo? 
limites de los alentados previstos en nuestro código pe-
nal • la nación se venga imponiéndole un suplicio mas 
terrible que la muerte: le expone para siempre al uni-
verso , colocándole sobre un cadalso*de ignominia.» 

En una de las sesiones siguientes , Gregoire ataco la 
teoría de la inviolabilidad de los reyes. «Esta ficción no 
sobrevive á la ficción constitucional que la crea , » y pi-
dió no la muerte, sino el juicio con todas sus consecuen-
cias , aunque fuese la muerte y prejuzgo el decreto con 
estas terribles palabras. «¿Hay un pariente, un amigo de 
nuestros hermanos inmolados en nuestras fronteras , que 
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no tenga el derecho de traer su cadáver á los pies de 
Luis XVI , v d e c i r l e , «¿H e aqui tu obra?» ¿y este hom 
bre no estara sujeto al juicio del pueblo/ f f " 0 m 

«Reprueho la pena de muerle, continuó Gregoire v 
5 i " ? 3 " 6 desaparecerá § e 9 ¿ 

M f e - S C ' e d a > l a H í , a <I"e e l culpable no pue-
• f m d e n í ' . V * « S * " » S1" ('uda á la existencia, 

Í e t r i f P n i . T 0 r ' ! , T n l ° y l , o r r o r de sus maldades 
e persiga en el si encio de su cauliverio : pero ¿pueden 

I ? / n ^ ? r r e f e , ; l ' r S e ? 1 3 b i s t o r i a «?«e Arabafa s u s c n n . e -
nes po ra pintar le con un solo rasgo. El 10 de agosto en 

S J f f i í ' f e r - " ( , e S ° , , a d 0 S ' " i l e s de hombres f el e í 
T , , c , a b a m , a e s P a » t o s a v 

aquí, en esta sala, el rey comia! vi lin sus Iraic io iU 
acarrearon nuestra libertad; el impulso está dad I mu, 
do el cansancio de los pueblos llegó a su colmo, v t o -
dos se lanzan hacia la libertad ; el volcan va á ha<L su 
W U t m W - surrecc ión p o í S de S obo. 6Que sucedena s i en el momento en que los p u e -

S í b l T l ^ ' f ^ S 6 " 3 ! impuní -
dez v l r d í U i E U r ° p a d " d a r i a d e v u e s t r a ««rept-
i l ? J ¿ / ^ P t ó Y ° , V e r ! a n á , e u e r esperanza en ¿que-
de Wos y d e s u e s p a d a d ' l U ( ' ™ 

i S E ^ S m S l f « ¡ e n l e s se leyeron numerosas espo-
de ase i i ' M ? e r / ' r a m e n l O S ' pidiendo lodos la cabíza 
d e l ! ® P e b ' ° ; p a r f a *»ue , a Pr ¡mera necesidad 
de la nación, no era tanto defenderse como vengarse. 

m. 

ba I f e £ S I d e ' a C«n>'encion nacional, toma-
ne na, i , P n e i T f r 0 " E r a e s , e ' e l Tomás Pay-
ne, nacido en Inglaterra , apóstol de la independencia 



americana, amigo de Franklin , autor del Huen sentido, 
de Los Derechos del hombre y de La Edad de la razón, 
tres páginas del nuevo Evangelio , en las que había l l e -
vado las instituciones políticas y las creencias religiosas 
á la justicia y á la luz primitivas , teniendo su nombre 
una sran autoridad entre los novadores de los dos mun-
dos: su reputación le había servido para naturalizarse en 
Fraiicia; la nación que entonces pensaba y combatía, 110 
por ella sola, sino por el universo entero, reconocía por 
compatriotas á lodos los celosos por la razón y la l iber-
tad: el patriotismo de la Francia, como el de las religio-
nes, no consistía ni en la uniformidad de lenguage, ni eu 
la comunidad de las fronteras, sino en la comunidad de 
las ideas Payne, unido con madama Roland, con Con-
dorcet v Brissot, había sido electo por la ciudad de Ca-
lais; los girondinos le consultaban y le habían introducido 
en el comité de legislación. El mismo Robespierre afec-
taba por el radical ismo cosmopolita de l»ayne el respeto 
de un neófito por las ideas que vienen de lejos. 

El rev habia tenido muchos miramientos a Payne, 
cuando fué enviado á París para implorar los socorros de 
la Francia en favor de la América. Luis XVI hizo dona-
tivo de se is millones á la joven república. Pavne no tuvo 
ni la memoria ni el decoro que convenía a su situación. 
No pudiendo producirse en francés en la tribuna, escribió 
é hizo leer á l a Convención una carta innoble en lo» 
términos, y cruel en la intención: larga injuria arro-
jada hasta el fondo del calabozo al hombre de quien en 
otro tiempo habia solicilado generosa asistencia y a quien 
d e b í a l a salvación de su patria adoptiva. «Considerado 
como individuo, e se hombre no es digno de la atención 
de la república; pero como cómplice de la conspiración 
contra los pueblos, debeis juzgarle, decía Payne; en cuan-
to á la inviolabilidad, no hay necesidad de hacer mención 
de este motivo. No veáis en Luis XVI , mas que un hom-
bre de escaso talento; mal educado, como todos sus ig<w-

, 1 M & S SSL' * 

VII. 

¡ a a g ^ j s s a s t i B f c -^iiiliSHi iiligllips 
H ü » i 
traerla á la influenc í le ln n J- l , S , ( ¡ 0 I ) a r a s u s ~ SSSfSgSSsS 

m i hija en l , i .-lale Í L ; ? , P 0 l i e r o S a s A t e n í a n á "o h t d e j a d W S r « V f e ? 1 " « é r c í t o - V o 

Puedo decir uue v^ v m? . C" m e d l ° d e e s o t r o s , v 
1 2 4 ¡ Z J 7 r I U J 0 S U 0 s o m o s ciudadanos » . tote« p o p u l a r . x > t g 
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que hubieran corrido menos peligro, si no 1mbiese triun-
fado la causa de la libertad. Es imposible, e , absurdo, 
m i r a el viage de mi hija como una em.gracm.r pe o 
nara atormentar á un padre, basta la mas pequeña du la, 
T s u p i™, pues, ciudadanos, que calméis n.is .nq.netu-
des Si lo pie no poe lo creer por parccerme >niposible 
S o n é i s el rigor de la ley á mi hi ja , por cruel que sea 
^ t e decreto para mí, los sentimientos de la naturaleza no 
S t n los deberes de ciudadano, y alejándola de la 
pa t r i a por obedecer á la l e y , probaré de nuevo lo que 
aprecio el título de ciudadano, que prehero a- todo o • 

Acordo desdeñosamente, la Asamblea, q u e pagase a 
s Ú D l i S del d u q u e - d e Orleans al comité de legislación 
La Convención, (pie no tenia necesidad de cómplices. -
i r i n S « inquietarse por contar un Bprbon en su s e -
S Demasiado cercano al trono para poderle servir de 

í s i n n e U demasiado fiel á la revoluc.on para alrever-
Í T a c S , e cubria con una tolerancia que sé parecía 
al o l v X queria eclipsarle, él quena eclipsarseja s i . -
L pero s i nombre era demasiado brillante y le denun-
Saba P á la atención -le la república; era s u orneo c « ^ 
de que su postración a n e e l pueblo no. podía a b s o l « 
aSuel nombre, aunque repudiado, le anonadaba. La 
c?a y la Europa, atentas se preguntaban como su no-
tismo sufriría la terrible prueba del proceso de su pane 

f v d e s u r e v la .Naturaleza le rechazaba, a opimo., 
pedi t funa cabéza, y se temblaba decir quien triunfar,, 
si la naturaleza ó la opinion. 

VIII . 

París y los*depártamenos amenazados entonces por _ 
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Francia estiba',, « W d<? , a 

n o s de la Convención ,,ue se e n v i a h t ? £ i , C O m , s a -
eran injuriados, a m e L z a d o s v í s m . f e i f f e I , e r r e " ° 
el pueblo les pedia pan V curas PV I ' * * f U e - r z a ' >' 
cion á manife'MaF sus a"arm-w V • 3 l a C o , , v e n -
e ia , «Se nos e o „ d « 3 T a l f f i , , , ® 7 ^ ^ ^ 
despedazamos con nuestra« nr?r'? ' , a P e l , ° " ; «os 
ocultas para estos S fi* ^ c a u s a s 

&CÍOS, d i i i á la < w ? l T ' s l'w" ' •» « k » . 
« f e . ¡ fe « • i» 



consuelos . Yo creo, pues, que s e n a útil que la Conven-
c ión diese una proclama para persuadir al pueb lo , que 
no quiere destruir nada sino perfeccionarlo todo y que 
«i persigue el fanatismo, es porque quiere la libertad 
d e las opiniones rel igiosas; pero aun hay un objeto que 
e x i - e la pronta decisión de la Asamblea, anadio Danlon, 
mas° obligado que deseoso de hacer esta manifestación 
contra Luis XVI; el juicio del e x - r e y se espera con im-
paciencia. El republicano, por una parte se indigna de 
ver aue este proceso parece interminable; por otra, e l 
realista se agita en todos sentidos, y como aun tiene su 
f o r t u n a y su orgullo, vereis quiza, con gran escándalo 
d e la l ibertad, dos partidos chocar entre- si . l o d o o* 
manda que apresuréis el juicio del rey .» 

I X . 

No queriendo dejar á Danton la primacía de su m o -
cion, Robespierre se unió á él para pedir que «el u timo 
tirano de los franceses, el punto de unión de .todo» »os 
conspiradores, la causa de todas las turbulencias de la 
república fuese condenado inmediatamente a la pena que 

merecían sus maldades .» Marat, i ^ f - S n a c Ö v 
S a i n t - A n a f é , dieron el mismo gr. o de . impacienc.a y 
lanzaron contra el rey solo la oleada de cole e ', 
quietud y de agitación que amenazaba a la r e p u b i c a w 
proceso fué la orden del día permanente de la Con 

4 ' 1 1 También era la de l o s Jacobinos Aqui Chabot d ñ g 
« ia invectivas contra Brissot, le echaba en cara haberle 
alegrado secretamente de los asesinatos d e setiembre con 
ja esperanza de que su cómpl ice de otros Ucmpos i sa 
e n e m i g o entonces, el libelista Morande denositanp do 
« n s secretos, perecería ba o el hacha del pueblo. «,Y tu 
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™ S a i S n T l ü S a m i g 0 s ' l e d c c i a Chabot, de ser e l h é -
roe de 10 de agosto! tu, q U e te has ocultado en c í con,i 

p f i ^ I S S H 

Rni'n« L » r 3 a 'mecer la nación hísla 1 " E d a d e 

¡ S J E S S p Ä i s w B 
S S f r f i F E e l K s . v 5 s

d ' i 

lií^nii^c i ? Brissot!» La conclusion de todas esta^ 
d.picas de los jacobinos contra Roland, Brissot l'elion v 

A.. .«» i ^ e l P r°ceso de Luis XVI v de n e a r 
aquellarçabeza al pueblo á menos de c o n f e s a d t í a i d o í s 

c h a z Â ï ne,„e,n l a , ' I T s e s i o n l o s J a cob inos r e -
„ ' c o m o V a n i o n io había hecho en la Convención el 

s u e , d ° ' i u e Ä t 
por i n t e S (i í n ' 7 , e y o l r ü s retrocedían con timidez. 
^ g m a de h liulp p , ' . a n ¡ e a aplicación racional de l 
de lä „ • - p e n ' 0 , " Í i a d e l a s c reencias re l ig iosas y 
« t S S S M a b s ? , u í a d c l a de los pueblos 
g on d l f m i l " , , 0 r ' a l , b e r U , d - ü e d a " ( l " e 'a r e l i -0 6 1 P u e l ) l ° era una ment i ra , y p e d í a n que la r e p ú -



blica pagase sacerdotes encargados d e predicar y de 
administrar lo que e l los l lamaban una mentira. Asi los 
hombres mas firmes en la fé revolucionaria, que 110 retros 
c e d i a n ni delante de la sangre d e sus conciudadanos, ni 
los ejércitos d e la Europa, ni d e su propio cadalso, retro-
cedían ante el poder d e un hábito nacional y dilataban la 
verdad e n las relaciones d e l hombre con Dios, mas bien 

\ q u e suspendían su poder. ¡Cuán cercana está la d e b i l i -
dad d e la fuerza! «Mi Dios, decia Robespierre en una 
carta á sus comitentes, e s aquel que creó todos los h o m -
bres para ser iguales y fe l ices; aquel (pie protege los 
oprimidos y eslermina á los tiranos: mi culto es el d e la 
humanidad"; yo no quiero mas que otro alguno el poder 
d e los clérigos; e s una cadena mas para la humanidad; 
pero e s una cadena invis ible unida á los espíritus; el l e -
ais lador puede ayudar la razón á libertarse d e ella, pero 
no romperla; bajo este concepto nuestra situación me pa-
rece favorable; e l imperio d e la superstición está casi 
destruido: ya es menos el sacerdote, el objeto de la v e -
neración, que la idea de la religión que aquel personifica 
á los ojos d e la multitud. Ya la antorcha de la filosofía, 
penetrando hasta las c lases mas tenebrosas, ha disipado 
todos los ridículos fantasmas que la ambición de los c l é -
r igos y la política d e los reyes nos mandan adorar eu 
nombre del c ie lo . Ya apenas quedan en los ánimos mas 
que aquel los d o g m a s eternos, que prestan un apoyo a las 
ideas morales , v la doctrina subl ime y tierna d e la cari-
dad v d e la igualdad, que el hijo de María enseño cu 
otro t iempo á sus conciudadanos. Bien pronto sin duda, el 
evange l io de la razón y de la libertad será el evang 10 
del mundo: el dogma de la div inidad está grabado en las 
almas y e l pueblo l i g a este dogma a l culto que ha profe-
sado hasta ahora: atacar este culto, es atentar á la mora-
l idad del pueblo; recordad q u e nuestra revolución esta 
basada en la justicia, y que todo lo que t iende á debilitar 
e s te sentimiento moral en el pueblo, e s an t i -revolúc iona-

no. Recordad con qué prudencia los mas grandes l e g i s -
ladores de la ant igüedad, supieron manejar estos resortes 
ocultos del corazón humano; con que arte subl ime t e -
niendo consideración á la debi l idad ó a las preocupacio-
nes de sus conciudadanos, consintieron en hacer sancionar 
por el cielo la obra d e su gen io . Cualquiera que sea 
nuestro entusiasmo, no hemos l l egado aun á los l ímites 
de la razón y d e la virtud humana': pero ¡que impolít ico 
seria arrojar nuevos gérmenes d e discordia en los ánimos 
haciendo creer al pueblo q u e atacando sus sacerdotes s é 
atacaba al mismo culto! No d igá i s que 110 s e trata d e 
abolir el culto, sino solo de 110 pagarlo; porque aquellos 
que creen en el culto creen también que no pagarle ó 
dejarle perecer es lo mismo. Por otra parte, ¿no veis q u e 
entregando los c iudadanos á la individual idad d e loo 
cultos, levantais la señal de la discordia en cada c iudad 
v en cada aldea? Los unos querrán un culto," otros q u e r -
rán pasar sin é l , y todos v endrán á ser los unos para los 
otros objetos d e desprecio y odio .» 

X . 

De este modo Danlon y el mismo Robespierre, por 
una eslraña y cobarde concesion de sus principios, q u e -
rían establecer en nombre d e la república, aquella u n i -
formidad olicial de las conciencias , que ellos echaban en 
cara á la política de los reyes . ¡Quitaban un rev al pue -
blo y no se atrevían á declarar que dejarían de 'pagar al 
clero! ° 

Esta inconsecuencia d e Robespierre, ocultando su d e -
bilidad bajo un sofisma, le presentaba á los sarcasmos d e 
sus enemigos. Carra, Corsas y Brissol, redactores d e los 
principales periódicos d e la'Gironda, s e apiadaron d e 
«su superstición» y pusieron su complacencia en r idículo. 
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«Tocios pregualan, decian, ¿por qué van tantas mugeres 
detrás de Robespiérre, á su casa, á la tribuna de los Jaco-
binos, á los Franciscanos y á la Convención?—Es porque 
la revolución francesa es una religión, y Robespierre 
quiere formar una secta: iiay una especie de sacerdotes, 
que tienen sus devotos, sus .Marías, sus Magdalenas como 
Cristo Todo su poder está en la rueca; Robespierre pre -
dica, Robespierre censura; es. furioso, grave, melancóli-
co, exaltado ó frió, seguido en sus pensamientos y en su 
conducta; se enfurefce contra los ricos y los grandes, e l 
testo de sus sermones es el de Cristo: «Es necesario d e s -
pojar todos los picaros acomodados de Jerusalen para 
vestir los desnudos.» El v ive con poco, no conoce las ne-
cesidades físicas, no tiene m a s q u e una sola misión, que 
es la de hablar siempre: crea discípulos y tiene guardias 
para su persona: arenga en los Jacobinos cuando quiere 
hacerse sectarios allí; y calla cuando su voz pudiera p e r -
judicar á su popularidad: rehusa los empleos en que p o -
dría servir al pneblo, é intriga para obtener aquellos en 
que puede pursnadirle: aparece cuando quiere hacer s e n -
sacio», y desaparece cuando la escena está llena por 
otros. Tiene todos los caracteres de un g e f e de religión, 
y se ha creado una reputación de santidad; habla de Dios 
y de la Provideucia, se llama el a lma d é los pobres y de 
los oprimidos; hace que le sigan las mugeres y los débiles 
de espíritu. ¡Robéspíerre es un sacerdote y jamás será 
otra cosa!» 

Marat por su parle, ausente de la Convención, y me-
tido de nuevo eñ su subterráneo de los Franciscanos, 
desde el irísullo de Westerinann y las amenazas de los 
federados, denunció desde allí al pueblo la facción de 
la Gironda, como una conjuración permanente contra la 
patria. «No soy yo solo, escribía, á quien el los obligan 
á buscar su seguridad en una oscura cueva para ponerse 
al abrigo del hierro de sus asesinos; esta atroz facción 
se encarniza contra Robespierre, Danton, Pañis y todos 

de su patrono Roland. Y ¿ q E l g r a u s P ' . c , 0 S 

públicos de todo hombre de' £ Í M T ^ ^ 
Asamblea constituyente han sacrificad T f & , a 

rectos y los intereses 
re, los Roland, los S í e v e s V l o s Rozo • £ ' I o s , p r e S O i -
en la Asamblea l e « i 2 S Y i ' n ! Z ° L s o " que 
ejecutivo y b é J l ^ ^ ^ ^ f W ^ 
concierto con Narbonne I a FivJii» , n -í s l r 0 ; , a 

q«e piden la Bmsm^m mmM m 
cubipriñtt í S, í ' , r grupos de niños y mu-eres 

centi" K ? S l " ° I , a r a , P Í e r v a r d e í a n g r e too-

« » e s S f b l i v S l f 0 8 ' , e l « ™ t r o l""M'">- ' ~ 



Yer-niauJ", S i eyes v Condorcet: a l l í forman sus proyec-
tos °Cnn mas frecuencia aun estos conjurados se reúnen 
en casa de la Sainl-IIi laire, querida de Sil lery esta 
casa es una de sus madrigueras habituales, donde se 
principia por el conciliábulo y s e concluye por la orgia, 
porque las ninfas d é l a emigración van all. para cor-
romper aquellos padres conscriptos de la Convención. 
Satadin ha comido allá el 2 7 . con muchos diputados de 
la trinca, tales como Ruzot y Kersainl .Lassource ha ce -
nado allí con sus cortesanas contra-revolucionarias y 
Véimerange, antiguo administrador d e correos .en-cuya 
casa de campo de Thil les , 'cerca de la vida de Gonesse, 
se reúnen una vez á la semana los gc fes de esta facción 
en el mismo sitio v en-la misma m e s a donde se reunían 
hace dos años Chapelier, D indre , Máury y Cazalés!» 

XI . 

En la misma época . Camilo Desmoulms asociándose 
con Merlin de Thionvi l le , publicó un diario para defen-
der la causa de Robespierre con este epígrafe, que revela-
ba todos los dias á sus lectores ei pensamiento colidian» 
de los Jacobinos. No hay víctima mas agradable^ i» 
dioses que un rey inmolada, «Yo no se , decía (.auno 
Úesmoulins, si R o b e s p i e r r e debe-temblar por.el feliz éxi-
to que ha obtenido contra sus cobardes acusadores. -
segunda filípica . ese sublime discurso de Cicerón < « 
. luvena l , es quien hizo asesinar aquel grande borní» 
Robespierre lambien ha vencido demasiado sus enemi-
gos están harto anonadados para que tan felices resui 
Fados no presagien una catástrofe. No es posible l 
humillado mas á sus enemigos . Louvet estaba en la W 
lia Petion parecía sacrificado al triunfo de su rival. ¿y» 
es 'la Virtud si Robespierre no es su imagen ? ¿que es 
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elocuencia y el talento sí el discorso de Robespier re no 
es Ja obra maestra esle discurso en q u e he encontrado 
reunidas la .roma de Sócrates á la delicadeza de P a i a l / 
con dos o tres rasgos comparables á las mas bellas insp l 

S f c f l f n ° S , e n e ? ? 0 b f P i e 4 - r e ' L a c r o i x ' e acusaba 
de haber dicho una palabra digna de condenarse ; perd 
tal e» la idea que yo tengo de tu virtud, que saqué la L -
secuencia de que esa palabra no era criminal sup„Ts?o 
que tu la habías dicho. En cuanto á Maral. qué me'llan a 
algunas veces su hijo el parentesco no impide que a™ 
gimas yo me conserve a cierla distancia de t il padre- pe-
ro Marat no es un partido; Marat vive s o l o ^ K t 

n S T e S p a r t i d 0 - T e n d e d la vista p o H o s 
comilés de la Convencon . Brissot está en lo das partes 

s a ® * ? n r f ¿ S a b e i s f l" e reúnen l o s a r o n ! 
Pa P a n s ! , ¡ e l °L

d Í 0 d e l Pueblo! ¡aborrecen 
a París, porque París e s la cabeza de la nación y encier-

i s t i r 0 ' q , , e e s e l i e , r o r d e , o s ^ y 

XII. 

v mo inopinadamente á dar á los jacobinos nuevas ar-
In.t Y v , r a l o s S i r o n d i o o s y nuevos testimonios contra 

: M I ona de esas casualidades que la fortuna arro-
desenl , d e

n
l o s acontecimientos , para agravarlos ó 

ÍÍTTI r i i H é n , o s V i m 1 " e este príncipe , d e s c e ñ -
es , t i l a . f £ u n c , a d d c l a s Tullerías, algunos días an-

' ' f a S ° S l ° ' h ¡ Z 0 P r a c , i c a r en la pared de un 

secíe.n ? K U r ? ' q U e C ü n d u c i a á s u S a b i n e t e - u " a ™ a r i o secreto cubierto con una puerta de hierro, y una c a -
cion Hol C r a ^ h a b i a e l r e Y s e rv ido para esta opera -
^'on del companero de sus trabajos de m a n o s , cuando 

ios días de su ociosidad , descansaba de ser rey c o n -
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virtiéndose en herrero. Este hombre d e quien ya hemos 
hablado, l lamado Gamain, era un cerrajero d e Yersalles, 
q u e habia ainado tiernamente á Luis XVI , y nada hubie-
ra podido decidir le á la traición, si la demencia ó las im-
portunidades de su muger no hubiesen desarraigado pu-
co á poco de su corazon, el cariño que tenia al rey; pero 
aquel robusto obrero fué atacado d e una enfermedad de 
languidez casi inmediatamente despues d e haber sellado 
la puerta d e hierro ; buscó con la inquietud d e una ima-
ginación febril , cómo su cuerpo , joven y vigoroso hasta 
entonces , habia podido d e repente enervarse y enflaque-
cerse , como si la sombra d e la muerte hubiese pasado so-
bre é l , ó como si s e hubiese tendido por toda su existen-
cia uno de esos encurtios que son las siniestras credulida-
d e s del pueblo. 

Concluyó por volcanizarse s u cabeza á fuerza de dar 
vueltas á sus ideas . Su memoria fiel ó engañada le re-
cordó una circunstancia bien ins ignif icante en apariencia, 
pero que él convirtió en sospecha. De la sospecha á la 
acusación en el a lma de un hombre senc i l l o y enfermo, 
no hay mas que el espacio de un sueño , y su imagina-
c ión lo atravesó. Gamain recordó que abrumado por el 
cansancio y la sed mientras forjaba el hierro , el rey le 
habia al iviado dándole d e beber con su propia mano un 
vaso d e agua fria. Sea que el fresco del agua hubiese 
he lado sus sent idos , sea que el principio del marasmo de 
aquel hombre hubiese co inc id ido naturalmente con aque-
l la época d e su vida , Gamain s e c r e y ó envenenado por 
mano d e su amo y d e su a m i g o , inleresado, decia , en lia-
cer desaparecer el único testigo del depósito oculto en 
los muros d e su palacio . 

Confió Gamain sus sospechas á su muger , que las cre-
y ó y las aumentó ; luchó mucho tiempo contra aquella 
obesion de su a l m a ; pero ai fin, venc idd por la desespe-
ración d e morir victima d e una odiosa traición , conmo-
vido ademas por las crecientes sacudidas d e la revola-
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cion , y temiendo que algún dia le ¡ m n , , t , . „ 
men su si lencio, r e i o l v i ó ' V e n g a í s e a K ¡ S í 5 ? M 0 c n " 
velar el misterio en que h a b i d o « 2 5 
del ministro de Interior Itól™,l ó „ r u ® 3 tasa 
ración ; y sea que ¿ f f i d « f e E f e < , P d a ~ 
nuevas piezas de convicción contra e l T ó „ l '' C ° - e r 

perase hallar en aquel las c o n l E c t ' T . t i ^ T 

mmm 
a s a - — r 1 - ~ ipasxsss 

s a dp| n r i • , ^ P 9 P e . , e ? d e l armario d e h erro á la m e -

descobrimfenlo "v ' d e ¿ 2 * ? J e * *> «rimiento, y d e haberlos revisado antes de e n t r e -



garlos, le hacia sospechoso de sustracción y de parciali-
dad . La Convención encargó á su comité de los Doce que 
l e hiciese una relación de aquellas piezas y de aquellos 
d e sús-miembros que pudiesen hallarse complicados en 
el los . Entre estos papeles estaba el tratado secreto de la 
corte con Mirabeau, y . las pruebas irrecusables de la 
corrupción de aquel grande orador. La verdad salra de 
los muros de palacio,' donde habia sido sel lada, para ve-
nir á acusar su memoria en su tumba. Barrere, Merliu, 
DuquesnoV y . R ó u y e r , los miembros mas eminentes de 
la Asamblea iegislaliya, y bajó "cuya denominación se 
comprendía Guadet, Vergniaud'.y Gensonné , eran, si no 
acusados, al menos designados por haber tenido relacio-
nes con Luis XVI. Las correspondencias en su mayor 
parle, descubrían mas bien esos plaues vagos (juelos 
aventureros políticos o f r c c e n e n cambio dc-un poco «i« 
oro á los poderes caídos, que planes decididos y compli-
c idades efectivas , concluyendo casi todos porped ir mu-
chos millones al tesoro del rey, y ofreciendo á este prin-
cipe nombres y conciencias, que ni siquiera sabían <JUÍ 
se las trataba de ajustar. Bairere, Guadet, Merliu y Du-
tíuesnoy, se' disculparon sin dificultad d e .quimérica 
acusaciones. Solo habia un, hombre en la Asamblea quí 
habia negociado su palabra y su crédito con la corlo: 
este' hombre era Danlon. Pero la prueba de sus relacio-
nes con la monarquía estaba, en Inglaterra .en manos de 
un ministro de Luis XVI. El armario de hierro nada re-
velaba contra é l . 

XIII . 

Para disipar' las sospechas-que se suscitaban conln 
Rolaud, pidió Barbaroux que Luis XVI fuese el priotf 
acusado. RoTiespierre, mudo hasta entonces, tomo la {«-
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labra, no como un juez loma la balanza, sino como un 
enemigo la-espada. No reconoció entre Luis X V t y l 

5 5 T r , l a " , 0 r , f l entre el señor y el 
S í / .?;, i,' a H d ° 9 U e - é n o e r a s i n 6 «» hombre o b l i g a -
do a consultar en sus juicios, no solo las leyes ¿ser fas 
sino las no escrilas de la misericordia- y d e ^ e S a d 
coloco freme a frenle la salvación de la repóbl ca v h 

m l e o n o c i S n ' o J I - a 
mutrie del rey e r a ind i spensab le al pueblo . Al menos 

d e ° b 2 d o 7 a h S J " " ' I 0 M P a r a r d e 

4 n ? í : v v C S i a d e l a s f " r u , a s d e l proceso. C o n -
v e elèi tó - C ü m V l é l ' , u b i , ; s c W!® e l supremo. 

• L nr - .no E ' L Q ' S X V I n o h u b ^ s e á i d o mas qaè 
t i r í o franqueza y audacia toé lo que á 
d o t t i X n S | n ' - S - Y 1 0 ^ a los adnnra-
oue eri ai!uol i f i ' U e t>u a ' Í u e l P ^ c q i i o había un-rey. 
bre habia I ! i "!' Y -que en este; honf* 
uádie ñor ..I d 'a .vida que. la sociedad- no quita á 

Luis"™ i " " d C ¿ ! C " e s l i o n ' a f l u i »o hay proceso, dijo; 
o l e d i . í Í S r , d 0 ' V O S ü l r 0 3 l , ü J ; no teneís 
2 hom ; . ' s c , " e n c . a ni e n pro ni en contra de 

U n ^ i d a d e saívacion pública 
Ì S B K ? » d e í , C , : v , i l e n c i a nació;«! . (Se aplaude). 
cimmitTr l i m 1'"° - - a n a P°lk™ Prescribe'para 
aíeiTe en ^ f i P u b , , c a ' f f j e n l é ? El de grabar profuSda-
asoi bro n! , C O r f ° n C S d , d e s P r e c i o del trono, v llenar de 
ahmívpr « d ° S ' - S I ' ; , r , , d a r i o s d f l rey. Lue^o presentar 

í n o E o d e d C n m e n . C O m ° '"" ü b l e m a - S l l c a " ^ como 
posa n e fcí?^0". la mas i m p o n e n t i , la mas r e l i -
S l - t J a m a s ' ,P° ü é r u n a distancia incomen-
dadan! ' ^ C u e r d o d e l o <*« ^ Y «-'I Ululo de c í u -

! ' a l l a r <'e hacerle mas 
l l b e r , a d ' L u , s X V t [ u é m Y 'a repu-

j a esta fundada: con esta sola frase está* decidida |a 
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famosa cuestión que os ocupa. A Luis XVI s e . l e destronó 
por sus crímenes, ha conspirado contra la repúbl i ca , ó 
s e le condena ó la república no está absuella. (Aplausos). 
Formar causa á Luis XVI es lo mismo q u e encausar la 
revolución; si puede ser juzgado , puede ser absuelto, 
p u e d e ser inocente, y si e s inocente ¿en qué v i ene á pa-
rar la revolución? Si él e s ¡nocente ¿qué somos nosotros . 
mas que unos* calumniadores? Los manif iestos d e las cor-
tes estrangeras contra nosotros son jus tos , su misma pri-
sión e s una crue ldad , los "federados, el pueblo d e París y 
todos los patriotas del imperio francés son culpables , y 
el gran proceso pendiente en el tribunal d e la naturaleza' 
d e s d e hace tantos s ig los entre el crimen y la virtud, en-
tre la libertad y la tiranía, e s dec id ido al fin en favor 
d e l crimen y del despotismo. 

«Tened cuidado, c iudadanos, éstais engañados por 
fa l sas nociones. .Los movimientos magesluosos d e un gran 
pueblo , los . sub l imes arranques d é l a virtud se presentan 
á nosotros como las erupciones d e un volcan y como el 
trastorno'de la soc iedad política. Cuando una nación se 
v e obl igada á recurrir al derecho d e insurrección, vuelve 
á entrar en el estado d e la naturaleza respecto del tirano. 
¿Cómo podrá éste invocar e | pacto social? ¿Cuáles son las 
l e v e s que le reemplazan? Las d e la naturaleza, la salva-
c ión .del pueblo: el derecho d e castigar al tirano y el de 
destronarle, es uno mismo, no t iene mas formas el uno 
que el otro. El proceso del tirano es la insurrección, sa 
juic io es la caida d e s u poder, y su castigo es el que exi-
g e la libertad del pueblo. Los pueblos lanzan el rayo, 
b é ahi su decreto ; no condenan á los reyes , pero los su-
primen v los r e d u c e n á la nada. ¿En qué república fue 
l i t igiosa la neces idad de castigar á los reyes? ¿Fue lla-
mado á juic io Tarquino? ¿Qué hubiera dicho Roma si los 
c iudadanos s e hubiesen declarado sus defensores? V ¿no-
sotros l lamamos abogados para defender la causa tie 
Luis XVI? Podrá l l egar el dia e n que tengamos que con-
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d o . solo p r e S S K a É Í l m , r t & r ' d e o , r ^ -
media de justicia s H o l a u d " í ^ T n d í c n , a c o ~ 
blar de república! ' . Í J * a f e " s á 

opresores, que no tenemos entrañas n , S¡ S p 3 r a , o s 

¡Qué república es á S f K i f j M ? 
san. v a ¡á m . e e l los « 'I"e fundadores encau-

¿quién hubiera podido sospechar s n L d ° S , m e s e *> 
na aquí d e la i n v i o l a h i l X X s e h a b l a -
brod'e la C o n v e c on n a c i l « f e 1 " ° y n"" m í e m -
présenla esa idea como el o S i C , u d ? d

1
a

I
n o P e l , o n os 

crimen! ¡v er^üenza " a d e l , b e ^ n . ¡Oh 
sonado con el ^ X f t f e ^ ^ ña r e -
ceñirá n o s o l r d s ' d e s i e fondo de s V e d S ? " " C ° m b a l e 

a ' s s , es culpable b alarle orno e , e m í í k ? 

>e f i i ^ S i re
nr¿SU,,8d

 ¿ a * pena 

2 ¡ f ° C r U e J ; , 1 0 ' ' ' ice olro la v ida es n n n U e r l e 6 8 d e , n a ' 
necesario condenarlo á Vivir Ahn ° . " , a s es 
sion ó por crueldad J r 1 1 ¿ é s Por comna-
Pena de sus crimen e s ^ P o r m ^ ^ l ' J " e r e Í S S U ' , r ; i e r ¿ a 

y no tengo de muer-
r e z «> sus crímenes. H e Id J h ' T 8 °dio; so1» « b o r -

dona Mes ¿porqué f i i í I l i ¡ " ' ""».viduales v p e r . 
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n a l e s ' ; P e d i s una escepeion á la pena d e muerte para el 

I & f e j ^ s r t t a r ^ g 
inocente su ex isleño ¡ a ! Pronuncio con sentimiento e» a • 

c S falal Mas bien debe morir Luis, que c e a mil c u -
dadauos virtuosos. Luis debe morir porque es preciso que 
l a patria v i v a . » 

X I V . 

I n t e r r u m p i d o por siniestros aplausos e) discurso j l c 

R n h e S e c a v ó en la opinion como un peso de hierro 
e n t a b ï rnza La e locuencia y el atrevimiento del soli -mmmm-
m e n t e 

x v . 

S x á n I t e s 4 r -
<ratas, do restablecer el fee '<"e 

•?»• I-» alucio., que hac, 'a„™L,s S I S « f l ' i u w a f o r -
teinio de Itobespierrc v d e ios E S S " 1 J ° 
lento Inmulto, | § s e ¡ Í - Ü W * » esc"<> un v io -
sobre el rey ^ l ó el furor d e inll ¡ s l ™ F e ' echando 

™ L d e ove « a " e°v S Í f r P1" 

hasta que se hubiese í - í v d n í n i . p r a C l , c a s s a n , a s 



Fayet te engañaba al pueb lo , M.rabeau tema re lac iones 
cu lpables con la corte. Creo que ha recibido d e l o Ion 
una suma d e cuarenta y ocho md libras; pero cualesquie-
ra que sean los indicios y la persuasión en que. estoy d e 
estos hechos, no tengo pruebas S e ha visto un plan de 
Mirabeau para que el rey marchase a R o u e n ; e j . c rto 
que iba con frecuencia ó S a . n t - C l o u d , y que había allí 
conferencias secretas. Por estos motivos no asistí a los 
honores que se hacían á su féretro.» 

X V I . 

Agitado el pueblo entretanto por el len or d e a esca-
«ez v de la invasión, s e impacientaba con la lentitud de 
t Asamblea, se reunia en grandes grupos a sus puertas, 
d ic i endo qué ni el trigo se presentaría en los mercados 

a victoria en las fronteras hasta que la nme e d e 
I u i s XVI hub ie se espiado sus maldades y quitado la e s -
neráiiza á los logreros v á los conspiradores. Grupos t u -
E C s o s fuero , fá las ¿ m e d i a c i o n e s d e l . T e m p l e , Y ame-
nazaron con forzar la prisión para sacar de ella a b s pr 
l ioneros v estas agdac iones sirvieron de pretesto al 
p a r S d e U e s p i e r í e para pedir el fal lo sin j u i c o y la 

T S & f S * uombró veinte y un miembros p a , 
redactar las preguntas que s e debían hacer a Lui X M , 
V su acta d e acusación. Decidió ademas que el rey se 
bresenlaria en la barra para oir la lectura d e aque la 
acusación, que s e l e darían dos días para responder a 
X v que al dia s iguiente en que hubiese comparec do 
y respondido s e pronunciaría sobre su suerte por l lama-
miento nominal d e todos los miembros preSenles 

Lanzándose Marat á a tribuna después d e la lectura 
d e este decreto, denunció á Roland y a sus amigos de 

cansar sistemáticamente el hambre del p u e b l o , para d e 
este modo hacer que comet iese escesos; y despues v o l -
viéndose inopinadamente háeia Robespierre y S a i n l - J u s t 
dijo: « S e traía d e que los patriotas de esta Asamblea l o -
men medidas inconsideradas p id iendo que votemos por 
aclamación la muerte del tirano; pues yo os invito á la 
mayor calma, e s necesario pronunciar con prudenc ia .» 
(La Asamblea s e admira, los d iputados se dirigen unos á 
otros miradas que indican la duda d e lo mismo que han 
oído) Marat, l evantando mas la voz, continúa con g r a -
vedad. «¡Si , no preparemos é los enemigos d e la l i b e r -
tad el pretesto d e las calumnias atroces que harían l lover 
sobre nosotros, si nos abandonásemos con respecto á 
Luis XVI al solo sentimiento d e nuestra fuerza v d e nues-
tra colera. Para conocer los traidores, porque los hay e n 
esta Asamblea (muchas voces: ¡nombradlos!), para c o n o -
cer con certeza los traidores, os propongo un medio i n -
falible, que es que se publ ique el voto d e todos los d i -
putados sobre la suerte del tirano.» (Los aplausos d e l a s 
tribunas no cesan hasla que Marat vuelve á su asiento) . 

X V I I . 

0 D motivo d e la denuncia de un tal Aqui les Viard, 
aventurero que buscaba su importancia en las relaciones 
equivocas con todos los part idos , Chabot acusó á los g i -
rondinos, y espec ia lmente á madama Roland, d e e n t e n -
derse con Narbonne, Malouet y otros constitucionales re-
fug iados en Londres, para salvar al rey é in t imidará la 
convención con una reunión d e diez mil republ icanos 
moderados que no querían la muerte del tirano. Esta 
conspiración imaginaria soñada por Chabot, Razire, Mer-

y algunos oíros miembros exaltados del comité d e v i -
gilancia d e la Convención , ocasionó una escena d e i n -



Favet te engañaba al pueb lo , M.rabeau tenia re lac iones 
cui pables con la corte. Creo que ha ree .b.do d e l o Ion 
una suma d e cuarenta y ocho mil libras; pero cualesquie-
ra que sean los indicios y la persuas.on en que estoy d e 
estos hechos, no tengo pruebas S e ha visto un plan de 
Mirabeau paVa que I rey marchase a R o u e n ; e j . c rto 
que iba con frecuencia a S a . n t - C l o u d , y que había allí 
conferencias secretas. Por estos motivos no asistí a los 
honores que s e hacían á su féretro.» 

X V I . 

Agitado el pueblo entretanto por el len or d e a esca-
«ez v de la invasión, s e impacientaba con la lentitud de 
t Asamblea, se reuriia en grandes grupos a sus puertas, 
d ic i endo que ni el trigo se presentar,« en los mercados 

a victoria en las fronteras hasta que la ^ u e e d e 
I OÍS XVI hub ie se espiado sus maldades y quitado la e s -
l i e r a n ? a á los logreros v á los conspiradores. Grupos t u -
E E o s fuero , fá las ¿ m e d i a c i o n e s d e l . T e m p l e , Y ame-
nazaron con forzar la prisión para sacar de ella a b s pr 
l ioneros v estas ag daciones sirvieron de pretesto al 
¡tailklo d e \ lobespierre para pedir el fal lo sin j u i c o y la 

^ ¿ r v í c t n u o m b r ó veinte y un miembros p a , 
redactar las preguntas que s e debían hacer a L m s X M , 
V su acta d e acusación. Decidió ademas que el rey se 
presentaría en la barra para oir la lectura d e aque la 
i cusac ion , que s e le d a ñ a n dos días para responder a 
X v que al dia s iguiente en que hubiese comparec do 

Y respondido s e pronunciaría sobre su suerte por l lama-
miento nominal d e todos los miembros presentes 

Lanzándose Marat á a tribuna después d e la lectura 
d e este decreto, denunció á Roland y a sus amigos de 

cansar sistemáticamente el hambre del p u e b l o , para d e 
este modo hacer que comet iese escesos; y despues v o l -
viéndose inopinadamente hacia Robespíerre y Sa in t -Jus t 
dijo: « S e traía d e que los patriotas de esta Asamblea t o -
men medidas inconsideradas p id iendo que votemos por 
aclamación la muerte del tirano; pues yo os invito á la 
mayor calma, e s necesario pronunciar con prudenc ia .» 
(La Asamblea s e admira, los d iputados se dirigen unos á 
otros miradas que indican la duda d e lo mismo que han 
oído) Marat, l evantando mas la voz, continúa con g r a -
vedad. «¡Si , no preparemos é los enemigos d e la l i b e r -
tad el pretesto d e las calumnias atroces que harían l lover 
sobre nosotros, si nos abandonásemos con respecto á 
Luis XVI al solo sentimiento d e nuestra fuerza v d e nues-
tra colera. Para conocer los traidores, porque los hay e n 
esta Asamblea (muchas voces: ¡nombradlos!), para c o n o -
cer coQ certeza los traidores, os propongo un medio i n -
falible, que es que se publ ique el voto d e todos los d i -
putados sobre la suerte del tirano.» (Los aplausos d e l a s 
tribunas no cesan hasta que Marat vuelve á su asiento) . 

X V I I . 

0 D motivo d e la denuncia de un tal Aqui les Viard, 
aventurero que buscaba su importancia en las relaciones 
equivocas con todos los part idos , Chabot acusó á los g i -
rondinos, y especialmente á madama Roland, d e e n t e n -
derse con Narbonne, Malouet y otros constitucionales re-
fug iados en Londres, para salvar al rey é in t imidará la 
convención con una reunión d e diez mil republ icanos 
moderados que no querían la muerte del tirano. Esta 
conspiración imaginaria soñada por Chabot, Bazire, Mer-

y algunos otros miembros exaltados del comité d e v i -
gilancia d e la Convención , ocasionó una escena d e i n -



H I S T O R I A 

v e c t i v a s entre los dos part idos , en la que las palabras , 
los gestos y las miradas envi lecieron la d ignidad d e los 
representantes d e la república al nivel d e l tumulto mas 
abyecto . 

La lengua cambió d e s d é aquel dia como las costum-
bres , tomó la aspereza y la tr ivial idad , que -es la c o r -
rupción del pueblo, en vez d e la blandura y la a f ec ta -
c ión, q u e es la d e las cortes. La cólera d e los partidos 
reunió para ultrajarse m ú t u m e n l e , los términos innobles 
empleados por e l populacho; el pugilato había r e e m p l a -
zado á la espada, y el cercano cadalso s e presentaba en 
las amenazas d e los oradores. La sangre de setiembre 
perdia su color en las discusiones. « S o n imbéc i l e s , b r i -
bones , infames , e sc lamó Marat, señalando con el d e d o á 
Grangeneuve y sus a m i g o s . — A n t e s d e todo , d i ce Gran-
g e n e u v e , te pregunto: ¿qué pruebas t ienes tú d e mi i n -
famia?» Las tribunas toman partido por M a r a t , y se l e -
vantan l lenando d e imprecaciones á los girondinos. «Ha-
ced mirar en el lado derecho , d i c e Montaud , si aun no 
están ali i Ramond ó C a z a l é s . — Y o me atrevo á probar, 
contesla L o u v e t , que Catilina está en el vuestro .—Los 
hombres puros no temen la luz, d ice Marat .—Ni s e ocul-
tan en los subterráneos, l e responde Bo i l eaa .» S e d e c i -
d i ó q u e dos comisarios acompañarían á Marat á su res i -
denc ia para asegurarse d e qué no alteraría las piezas, 
bases de su denuncia . S e des igna para esta m i s i o n a 
Tal l ien , amigo d e Marat, y á Buzot, su enemigo . «No 
creo, d ice Buzot eon un gesto y un acento d e desprecio, 
que la Convención tenga el derecho d e mandarme ir á 
casa d e Marat.» 

X V I I I . 

Madama Boland, l lamada por la Convención para ser 
careada con su acusador Viard, s e presenta en la barra 
en medio d e estos tumultos y d e estos mutuos ultrajes. 

D E L O S G I R O N D I N O S . 

El aspecto de una muger joven , b e l l a , g e f e de un 
partido, reuniendo en sí las seducc iones de . la naturaleza 
al prestigio del g e n i o , avergonzada y altiva á la vez d e 
un papel que la daba tanta importancia e n la r e p ú b l i c a , 
inspira el s i lencio , la decencia y la admiración en la 
Asamblea. Madama Boland se esplica con la senc i l l ez y 
la modestia de una acusada, segura d e su inocenc ia , y 
que desdeña confundir á su acusador por otros med ios 
que por el brillo d e la verdad. Su voz conmovida y s o -
nora tiembla en medio del atento y favorable s i lencio d e 
la A s a m b l e a . Aquella, voz d e muger , q u e por pr imera 
vez sucede á los roncos clamores de hombres irritados, y 
que parece dar una nota nueva á los acentos d e la t r i b u -
na, añade un encanto mas á la graciosa e locuenc ia d e 
sus espresiones. Viard, convenc ido d e impudenc ia , c a -
lla, y los aplausos absuelven y vengan á madama R o -
land, que s a l e d e la Convención en medio d e las m u e s -
tras d e respeto y de entusiasmo. Todos los diputados s e 
levantan é inclinan á su paso, y ella l leva en su a lma y 
muestra involuntariamente en su actitud, la secre ta a l e -
gría d e haber comparecido en medio del s enado d e s u 
patr ia , de haber fijado un momento los ojos de la F r a n -
cia, vengado á sus amigos y confundido á sus contraríos. 
«Ves este triunfo, dec ía Maral á Camilo Desmoul ins , s e n -
tado cerca d e él en la sala , estas tribunas que q u e d a n 
frías,, este pueblo que guarda s i l enc io , son mas prudentes 
que nosotros.» El mismo Robespierre despreció la r i d i -
cula conspiración soñada por Chabot, y sonrió por últ ima 
vez a la inocencia y á la bel leza d e madama Roland. 

X I X . 

Los girondinos á su v e z quisieron eludir ol proceso d e l 
rey y desafiar á los jacobinos , proponiendo la espulsion 



d e l territorio d e l o d o s los m i e m b r o s d e la casa d e Borbon, 
y par t i cu larmente d e l d u q u e d e Orleans , Buzot se encargó 
d e proponer es te os trac i smo. '¿Ciudadanos , d i jo : el trono 
está d e r r i b a d o ; b ien pronto e l t irano no ex i s t i rá ; pero e l 
d e s p o t i s m o v i v e todavía , c o m o los romanos q u e d e s p u é s 
d e haber e c h a d o á T a r q u i n o , juraron no sufrir j a m á s re-
y e s e n su c i u d a d , vosotros d e b e i s á l a s e g u r i d a d d e la re-
p ú b l i c a el destierro d e la fami l ia d e Luis X V I , y si p u -
diera hacerse a lguna e s c e p c i o n , sin d u d a q u e no seria eu 
favor d e la rama d e Or leans . D e s d e e l pr inc ip io d e la re-
v o l u c i ó n , e l d u q u e d e O r l e a n s fijó las miradas de l p u e -
b l o ; su busto p a s e a d o por las c a l l e s d e P a r í s el m i s m o 
dia d e la insurrección, presentaba un nuevo ído lo ; b ien 
pronto fué a c u s a d o d e proyectos d e usurpación , y si e s 
v e r d a d q u e no los haya c o n c e b i d o , al m e n o s parece que 
ex i s t ían y que se c u b r i e r o n con su n o m b r e . I na forluna 
i n m e n s a , ín t imas re lac iones con los g r a n d e s d e Inglater-
ra, e l nombre d e Borbon para las potenc ias e s l rangeras , 
e l d e I g u a d a d para los f r a n c e s e s , sus h i jos , c u y o j u v e n i l 
y ard iente va lor p u e d e f á c i l m e n t e ser s e d u c i d o por la 
a m b i c i ó n , e s d e m a s i a d o para q u e F e l i p e pueda exist ir 
e n Francia s in alarmar la l iber tad . S i la ama , si la ha 
s e r v i d o , que c o n c l u y a su sacr i f i c io y nos l i b r e d e la pre-
s e n c i a d e un d e s c e n d i e n t e d e l o s pr is ioneros . P i d o q u e 
F e l i p e , s u s hijos, s u m u g e r y s u hija sufran e n otra parte 
y no en la r e p ú b l i c a , la desgrac ia d e haber n a c i d o cerca 
d e l trono, d e haber conoc ido sus m á x i m a s , rec ib ido sus 
e j e m p l o s , y d e l l evar un nombre q u e p u e d e servir de 
bandera á los facc iosos , y que no d e b e herir los o ídos de 
un h o m b r e l ibre .» 

Esta proposic ion apoyada por L o u v e l , combat ida por 
Chabot , aceptada d e n u e v o por Lanjuinais , y sospechosa 
para Robaspierre , ag i tó a l g u n o s d ias la Convención y los 
Jacob inos , y s e ap lazó por lo concern iente a l d u q u e de 
Orleans , hasta d e s p u e s d e l proceso de l r ey . Los g i r o n -
d i n o s al hacer es ta proposic ión tenían u u * d o b l e objeto, 
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X X . 
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discursos, acogidos mientras los pronunciaban por los sar-
casmos V los gestos amenazadores d é las tribunas, se 
perdían en el clamor genera l ; pero debían hallar mas 
tarde un eco honroso para su nombre en la conciencia 
d e l pueblo mismo cuando ya estuviese tranquila, Esperar 
e s toda la venganza d e la verdad. 

X X I . 

Al votar la muerte como castigo de los cr ímenes de 
Luis X V I , Buzot reservó también la apelación al pueblo. 
« E s t á i s colocados entre dos esco l los , l o s e , dijo a sus 
co legas : si rehusáis la apelación al pueblo, tendréis un 
movimiento en los departamentos contra la ejecución de 
v uestra sentencia; si la concede is , habra un movimiento 
en París y los asesinos intentaran degol lar sin vosotros 
á la víctima: pero el que los malvados puedan asesinar a 
Luis X V I . no es una razón para q u e nosotros aceptemos 
la responsabilidad de . su crimen. En cuanto a los ultra-
í e s , q u e en este caso nos alcanzarían, aunque yo d e b i e : 

l e ser la primera victima de los asesinos , no m e fallara 
valor para decir la verdad, y tendré al morir la esperan-
za d e que mi muerte será vengada . ¡Hombres jus os! dad 
vuestro voto en conciencia respecto a Luis, y asi llenara» 
vuestro deber!» , . 

En olro discurso Robespierre acuso a los _ girondino» 
que atentaban perpetuar el pel igro d e la. patria, prolon-
g a n d o un proceso, que querían hacer ta lar por cuarenta 
y ocho mil tribunales. Después dejando la cuestión para 
c o s e r cuerpo a c u e r p o á sus enemigos y volver contra 
el los la indulgencia que mostraban por el t'rano esdan o 
al concluir «¡Ciudadanos! os ha dicho una grande ve.dad 
el que os d i jo ayer que marchabais a la d iso lución de la 
Asamblea por la calumnia; ¿necesitáis mas pruebas que 

esla discusión? ¿no es ev idente q u e no e s á Luis XVI á 
qu.on s e forma causa, sino á los mas ardientes d e f e n s o -
res de la libertad? se clama contra la tiranía d e Lnfe X V I ' 
No, sino contra la pretendida tiranía de un pequeBo n ú -
mero d e patriólas oprimidos. ¿Son los c o m p l l d e a 

2 S 1 q « e s e denuncian? N o ; es la I l L a d a d ic -
tadura d e no s e qué diputados del pueblo que están ahi 
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v a r a l Urano para oponerle a los patriólas sin poder ¡pér-
lidos! ¡disponen d e toda la autoridad p ú b l i c a , d e lodos 
los tesoros del Estado, y nos a c u s a n d o d e s p o t i s m o ^ 
hay un punió e „ la república donde no nos hayan ¡ u f a -
n í a s v i o ? ! ? i . , e S r ü , , b ! Í C 0 difundir sus c a l ü m -
n7rS

|; ° n
1

e ' , S e C r e l ? d e l a c o r r e s P o n d e n c i a para de l e -
i d l 0 S p a , n o l a s ' y S , i t a n ¡Calumnia! S i , s in 
duda ciudadanos ex . s t e un proyecto de envilecer y qu í -
z d e d i s o l v e r la C o n v e n c e n con motivo de es le proceso: 
existe este proyecto, no en el pueblo , no en aquellos" que 
como nosotros lo han sacrif icado todo á la l i b e S % u ! o 
S a i r f p V ' ® " e n a f , n t n S a n t e s I " 6 hacen mover estos 
resor es, que guardan s i lencio , que s e abstienen d e ma-
m i l a r su opinión sobre el último rey , pero cuya sorda 
y pe^ud,c ia i act ,v .dad i producé lodos los tumultos que 
no5 agitan. Pero ¡consolémonos! la virtud s iempre estuvo 
en minoría sobre la tierra. (La Montaña s e levanta con 
entusiasmo y los aplausos d e las tribunas interrumpen 
'argo tiempo a Robespierre) . . . . La virtud estuvo s iempre 
t n m , n o n a Sobre la t ierra. . . . y ¡sin el la estaría la tierra 
poblada de Uranos y esc lavos! Hampden v S i d n e y 
eran de la miñona porque espiraron en un cadalso. Los 
pesares y los Clodios eran d e la mayoría ; pero Sócrates 
de la minoría porque bebió la cicula: Calón, d e la m i n o -
ría, porque desgarró sos entrañas. Yo conozco muchos 
nombres aquí que servirían la libertad del modo q u e 

ten y S idney (Aplausos en las tribunas). Pueblo, 
continua Robespierre, evítanos al menos esla espec ie d e 



desgrac ia , guarda tos aplausos para el dia que hayamos 
hecho una lev útil á la humanidad; no ves q u e aplaudién-
donos das á nuestros enemigos prelestos de ca lummacon-
tra su causa sagrada que nosotros defendemos? ¡Ah! huye 
del espectáculo de nuestros debates; quédate en tus talle-
res- lejos d e tu vista no combatiremos menos por ti; y cuan-
do el ultimo d e tus defensores haya perecido, entonces 
v é n g a l e si quieres v encárgate tú mismo d e hacer . I rmn-
far. . tu causa ¡Ciudadanos, cualesquiera que seá is , y e t a ! 
en torno del Temple! ¡ D e t e n e d , si e s necesario, la perhüa 
malevolencia! ¡Cunfundid los complots d e vuestros e n e -
migos' ¡Fatal deposito! continuó con ua gesto d e desespe-
ración, ¿no era haslante que el despotismo hubiese pesa-
do tanto tiempo sóbre la tierra? ¿Es necesario que su cus-
t o d i a sea para nosotros otra calamidad?» 

Robespierre ca l ló , dejando en los ánimos el ultimo 
dardo que habia lanzado, y la impaciencia d e terminar 
con una muerte pronta la s i tuación que pesaba sobre la 
repúbl ica . 

X X I I . 

Vergniaud , cuyo s i lencio habia acusado bien termi-
nantemente Robespierre, Yergniaud dec imos , estaba in-
deciso entre el temor de producir disensiones irreconci-
l iables , y el horror que l e iuspiraba 'el inmolar a sangre 
fria un r e y á quien habia abatido. Este orador no conce-
día nada á la emocion, nada á la ambición ni al miedo. 
T e n i a en sí aqnel poder d e genio que se e leva hasta a 
imparcial idad v lo veia lodo bajo el punto dev i s ta de la 
posteridad. Cedió en fina las súpl icas de sus amigos, a la 
urgencia del próximo supl ic io , al grito d e su sensibilidad 
y pidió lo palabra; la atención públ ica le preparaba los 
Ánimos, y las t r ibunas /aunque vendidas a Robespierre. 
sentían al menos una espec ie d e emocion involuntaria 

con la voz d e su rival. París palpitaba con la impac ien-
cia d e oír á Vergniaud. Mientras este guardó s i lencio , s e 
creía que grandes cosas estaban por decir. 

Despues d e haber demostrado que el poder de la Con-
vención no era mas que una de legac ión del poder d e l 
pueblo; que si la retilieacion tácita d e la nación sanciona-
ba los ac'os secundarios d e gobierno y administración no 
sucedía lo mis ino con los grandes actos constitucionales, 
para os que e l pueblo s e reservaba el ejercicio directo d e 
su soberanía: despues de haber probado que la c o n d e -
nación o l a absolución, el supl ic io ó la gracia del g e f e 
del antiguo gobierno era uno d e estos actos esenciales d e 
soberanía que la nación no podia enagenar; en fin, des -
pues d e haber hecho resaltar lo inútil d e los objecciones 
«jue s e oponían á las Asambleas primarias á quienes s e 
diferiría la apelación al pueblo, e! orador girondino s e 
volvió con todo el poder d e su dialéctica y d e su pasión 
contra Robespierre. 

»Os dicen que la intriga salvará al rey porque la vir-
tud nunca tiene mayoría en la tierra. Pero Calilina fué 
una minoría en el senado romano, y si esta minoría i n s ó -
lenle hubiese prevalec ido, ¿qué hubiera s ido d e Roma 
del senado y de la libertad? También en la Asamblea 
constituyente, Cazalés y Maury fueron una minoría, y si 
esta minoría mitad aristocrática, mitad sacerdotal hubiese 
conseguido ahogar la mayoría, no s e hubiera hecho, la 
revolución, y vosotros os arrastraríais aun á los pies d e 
ese rey, que solo t iene de su pasada grandeza los remor-
dimientos de haber abusado de e l la . Del mismo modo los 
reyes que están en minoría sobre la tierra; y para e n c a -
denar los pueblos dicen, como vosotros, que la virtud 
esta en minoría. Así en el pensamiento d e aquellos que 
ennlen esta opin ion , no hay en la república nombres 
verdaderamente puros , verdaderamente virtuosos , ni 
verdaderamente adictos al pueblo, mas q u e el los mismos 
y un centenar d e sus amigos, que tendrán la generosidad 

I ) E L O S G I R O N D I N O ^ 



d e asociarse á su gloria. De modo q u e para que el los 
puedan fundar un gobierno digno d e los principios que 
profesan, seria necesario desterrar del territorio francés , 
todas aquel las famil ias , cuya corrupción e s tan profunda; 
cambiar la Francia en un vasto desierto, y para su mas 
pronta regeneración y su mayor gloria, entregarla a sus 
subl imes concepciones? S e creyó seria muy fácil disipar 
todos estos fantasmas con que se nos quiere -intimidar. 
Para alendar d e antemano la fuerza d e las respuestas que 
«;e preveían, s e recurrió al mas v i l , al mas cobarde d e os 
medios; á la calumnia. Nos comparan a los Lamelh, a los 
LaFavet tes , y á lodos aquel los cortesanos del trono, que 
tanto hemos avudado á derribar: nos acusan , y c i e r t a -
mente no me "admiro, porque hay hombres de quienes 
cada soplo es una impostura, como e s natural a la s e r -
piente vivir solo para destilar su veneno: nos acusan, nos 
denuncian como hacían el 1 d e se t iembre , al hierro de 
los asesinos; pero nosotros subemos que Tiberio (.raco 
pereció á manos de un pueblo eslraviado, á quien cons-
tantemente habia de fendido . Nada hay en su suerle que 
nos asuste, nuestra sangre pertenece al pueblo. Derra-
mándola por él solo nos quedará un sentimiento; el d e no 
poder ofrecerle mas . 

S e nos acusa de que intentamos encender la guerra 
civil en los deparlamentos, ó á lo menos d e provocar tu-
multos en Paris, sosteniendo una opmion que desagrada 
á ciertos amigos d e la libertad: pero ¿por qué una opi-
nion podría escilar tumultos en París? Porque esos ami-
gos d e la libertad amenazan d e muerte a los ciudadanos 
que tienen la desgracia de no raciocinar como ellos? ¿Nos 
querrán probar de este modo que la Convención nacional 
e s libre? Habrá desórdenes en París, y s o i s vosotros lo» 
q u e los anunciais , ¡Admiro la sagac idad d e semejante, 
profecía! ¿No os parece, en efecto muy di f íc i l , c iudada-
nos, que pueda predecir el incendio d e una casa , el nm-
mo que l leva la lea que debe abrasarla? 
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de hacer las potencias estrangeras; sin embargo, á fuerza 
de oir decir que nosotros obrábamos en este juicio como 
poder político , creí que no seria contrario ni á vuestra 
dignidad, ni á la razón hablar un momento de política. 
Sea que Luis XVI viva ó muera, e s posible que la Ingla-
terra v la España se declaren nuestros enemigos ; pero si 
la sentencia de Luis XVI no es la causa d e esta dec lara-
ción de guerra, e s eierlo á lo menos, que su muerte será 
el protesto. Creo que vencereis estos nuevos enemigos, 
asi me lo garantizan el valor de nuestros soldados y la 
justicia de nuestra causa. ¿Mas qué reconocimiento os 
deberá la patria por haber hecho correr innecesariamente 
arroyos de sangre sobre el continente y sobre los mares, y 
por haber ejercido en su nombre un acto de venganza, que 
ha venido á ser la causa de tantas calamidades? Os atre-
veríais á ensalzar ante el país vuestras victorias , porque 
y o alejo de mi pensamiento los desastres y los reveses; 
pero por el curso de los acontecimientos aun mas prós-
peros, serán vanas por sus resultados: temed que la Fran-
c ia en medio de sus triunfos , no se parezca á aquellos 
monumentos famosos que en el Egipto han vencido al 
tiempo. El estrangero al pasar se admira de su grandeza; 
pero ¿si penetra en el los qué encontrará? Cenizas inani -
madas y el s i lencio del sepulcro: ¿ciudadanos; aquel que 
entre nosotros cediese á temores personales seria un c o -
barde , pero tos temores por la patria honran el corazon: 
os he espuesto una parle de los mios , aun tengo otros y 
voy á decirlos . 

«Cuando Cromwell quiso preparar la disolución del 
partido, con cuyo apoyo había derribado el trono y h e -
cho subir sobre el cadalso á Cárlos I , presentó al parla-
mento á quien quería arruinar, proposiciones insidiosas 
sabia bien debían conmover la nación ; pero tuvo cuida-
do de hacerlas apoyar por aplausos pagados y por gritos. 
El parlamento cedió; bien pronto la fermentación se hizo 
g e n e r a l , y Cromwell rompió sin esfuerzo el instrumen-
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Y para qu ienes los med ios d e trabajo s e destruirían, ¿que 
ser ia de vosotros? ¿Cuáles vuestros recursos? ¿que manos 
l levarían socorros á vuestras familias desoladas? ¿Iriíus a 
buscar esos falsos amigos , esos pérfidos aduladores que 
os habrían precipitado en el abismo? ¡Ab! antes bien huid 
d e e l los , t emed su respuesta ; voy a decírosla : — M a r -
chad á las canteras a disputar á la tierra a lgunos pedazos 
sangrientos de las vict imas que hemos degol lado. ¿O que-
reis sangre? Tomadla , vedla a q u í : sangre y cadaveres , 
no tenemos otro alimento* que d a r o s . — T e m b l á i s , c iuda-
danos , ¡oh patria mia! ¡pido acta á f f l í vez , para salvarte 
d e esta crisis deplorable! 

„Pero no ; jamás lucirán sobre nosotros e s o s días de 
luto - Son cobardes estos asesinos , son cobardes nuestros 
pequeños Marios. Conocen bien , que si s e atreviesen a 
intentar una ejecución d e sus complots contra la seguri -
dad d e la Convención , París saldría al fin de su apatía; 
que todos los departamentos s e reunirían a París para 
hacerles espiar las maldades con que ya han manchado 
demasiado la mas memorable d e las revoluciones. Lo sa-
ben v su cobardía salvará ta república d e su encono: e s -
tov seguro al menos , que la libertad no esta en su poder; 
q u e teñida d e s a n g r e , pero victoriosa, hallaría un impe-
rio é invenc ib les defensores en los departamentos. 1 ero 
la ruina d e París , la divis ión en gobiernos federativos, 
q u e seria el resultado d e e l lo , todos estos desordenes mas. 
probables que las guerras c iv i l e s con que nos amenazan, 

no merecen ser colocados en la balanza en que pesáis 
Ja vida d e Luis? E n lodo caso declaro, cualquiera que sea 
el decrelo dado por la Convención, q u e mirare como trai-
dor á la patria al que no Se someta á él Q u e si en efecto 
la opinión d é consultar al pueblo vence , y los sedic io-
sos levantándose contra este triunfo d e la soberanía na-
cional , se ponen en espado d e rebe l ión: he ahí vuestro 
puesto , he ahí el campo dónde esperareis siu temor a 
vuestros e n e m i g o s . » 

B E L O S G I R O N D I N O S . 



LIBRO TREINTA Y CUATRO. 
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K1 flfemíüé -Lilis XVI en la barra (le la f,onveiicíon.-Su vuelta al 
Temple".-Mr. ile Malesherb.rs.-Su retrató.-Mres. Desrte y Tron-
rtseí.-Tesiamenlo de Luis X V I . - Di¡>.cusij»nes sobre el J U I C I O del 
rey.—Laujumáis. 

I . 

¿ | rey se acostumbraba á su cautiverio. Su a lma, for-
mada para el reposo y el s i lencio , s e recogía. al abrigo 
d e aquel los muros, se fortificaba con la .medi tac ión , s e 
libertaba con las oraciones, y s e consolaba desahogándo-
se á todas horas con los únicos seres á quienes s iempre 
había amado, en aquel pequeño círculo d e adictos que el 
calabozo estrechaba en torno suyo . Olvidando fáci lmente 
las grandezas cuyo peso le h a b í a anonadado , Luis X î I 
solo' tenia un deseo; e l d e s e r o lv idado eu aquel la torre 
basta que la invasión estrapgera ó la calma devuelta al 
pueblo por las victorias d e la república ó las inconstan-
tes vic is i tudes d e una revolución, le re in tegrasen , no en 

OE LOS GIRONDINOS. 

el trono, sino en la oscuridad de un destierro mas dulce 
restituyéndole la libertad d e su familia. El haberse s u a -
vizado su prisión, e l acento de compasión v la fisonomía 
menos severa de sus guardianes , le hacían entrever d e s -
d e bacía algún tiempo una dulce esperanza. Creía r e c o -
nocer eu aquel los síntomas que la cólera se apaciguaba 
juera, y era as i , en efecto, por la satisfacción cuya reali-
dad veía próxima. No merecía la pena d e ser aborrecida 
una victima que tan pronto iba á ser inmolada 

Ü 

II. 

El día 11 d e dic iembre, mientras almorzaba la f a m i -
lia real, s e o y o un ruido inusitado en las inmedaciones 
del l e m p e . Los tambores tocando l l a m a d a , el re l incho 
d e Jos caballos, los pasos d e numerosos batal lones m a r -
chando sobre el empedrado del palio, admiraron y c o n -
movieron á los prisioneros. Preguntaron varias v e c e s á 
los comisarios que asistían á la comida, mas no o b t u v i e -
ron respuesta a lguna. Por último, anunciarou al rey que 
et a lcalde de París y el procurador d e la municipal idad 
vendrían aquella mañana á buscarle para conduc ir le á 
ia barra d e la Convención , con objeto d e que sufriese 

11,1 •nterrogalorio, y que aquel las Iropas eran su 
acompañamiento. S e l e notifico al mismo tiempo la orden 
para que subiese a su habitación v s e s eparase .de nuevo 
de su hijo, debiendo también en adelante estar privado 
a e toda comunicación con su familia hasta el día d e su 
sentencia. 

Aun cuando los prisioneros creían que aquella sepa-
ración solo seria momentánea, no por eso s e verif icó sin 
derramar muchas lágrimas. S e l l evó la cama del niño 
ai cuarto de la madre; e l rey se enlerneció al abrazar a 
su iamil ia, y volviéndose conmovido hacía los c o m i s a -

. ' * > ; 



rios, l es dijo: « ¡Pues qué, señores, m e quitareis mi hijo, 
un niño de siete años !—La munic ipa l idad ha j u z g a d o , 
respondió uno d e los comisarios , que debiendo vos estar 
incomunicado todo el t iempo que dure vuestro proceso, 
era necesario que vuestro hijo es tuviese confinado t a m -
bién , sea con vos, sea con su madre , y ha impuesto la 
privación á aquel á quien su s e x o y su valor hacían s u -
puner mas fuerte y mas capaz d e soportarle. •> 

Guardó s i lencio el rey y s e paseó largo ralo en su 
cuarto , con los brazos cruzados y la cabeza incl inada; 
después s e sentó e n una si l la cerca d e la cama , d o n d e 
permaneció s i lencioso con :a frente apoyada en sus m a -
nos durante las dos horas que tardaron-en l legar los d e 
la munic ipa l idad . Informado secretamente por la a c t i v i -
dad d e Toulan, d e las borrascosas discusiones que h a -
bía habido en la Convención, respecto d e é l , L u i s X V I 
repasaba su reinado en la memoria y s e preparaba á r e s -
ponder ante sus j u e c e s y anle la posteridad. 

A medio d ia . Chambón, poco antes nombrado a lca lde 
d e París, y Chaumetle, nuevo procurador s indico d e la 
municipal idad, enlraron en el cuarto del rey a c o m p a -
ñados d e San lerre , d e un grupo d e of ic iales de la g u a r -
dia nacional y d e municipales adornados cou s u s fajas 
tricolores. Chambón, sucesor d e Bailly y de Petion, era 
u n méd ico entendido y humano, á quien el aprecio p ú -
bl ico , mas que el favor revolucionario, habia h e c h o que 
la capital le e l i g i e se para la primera magistratura d e Pa-
rís. Moderado en su o p i n i o n , como un corazon bueno y 
acostumbrado por su profesion á la conmiseración para 
todos los sufrimientos d e la humanidad; ejecutor forzado 
d e una orden q u e repugnaba á su sensibi l idad , s e leía 
en su fisonomía y en su mirada el enternecimiento del 
hombre á través de la impasibi l idad del magistrado. El 
rey no conocía á esta nueva autoridad, y la examinaba 
con aquel la inquietud que trata d e adivinar el l enguage 
y los sentimientos en el eslerior , y la actilud del h o m -

bre d e quien depende una parle d e nuestro des l ino . 
Chaumelte, lujo d e un zapatero del M e d i o d í a , q u e 

había s ido suces ivamente grumete , seminarista , e s c r i -
biente en casa d e un procurador, fraile novicio, per iodis -
ta en París y orador e n los c lubs, era uuo d e esos a v e n -
tureros de ¡deas y d e condicion , á quienes la fortuna v 
su inquietud natural conmueven d e s d e los dos estremos 
del orden social hasta que los han l l evado á la cumbre 
liara derribarlos y arrojarlos desde lo mas al io . Su e s -
t r a v e da fisonomía, baja é insólenle á la vez, l l evaba e l 
sello d e todas las situaciones que habia atravesado antes 
d e l legar á la segunda magistratura de París. No tenia e l 
pudor d e la fuerza ante la debi l idad. S e veia en sus 
facciones, se oia-en su acento que"estaba orgulloso con 
aquel violento trastorno d e las situaciones d e s q u e Cham-
bón se avergonzaba; y que triunfaba inleríormenle, p e n -
sando en el humilde estado de su padre, al humillar e l 
trono anle su t ienda, y al hablar como señor á un r e y 
caído. 

III . 

Antes d e notificar al rey por el secretario d e la muni-
cipal idad, Colombeau, el decreto que llamaba á « L u i s » 
á la barra, Chambón le habló con la dignidad triste y e l 
conmov ido acento , propio de un magistrado que habla 
en nombre del pueblo, pero qne d i r i g e la voz á un prín-
cipe destronado. Colombeau l e y ó el decreto en alta voz. 
La Convención, para borrar lodos los litulos monárquicos 
y para l lamar al rey como á un s imple ind iv iduo , Con e l 
so lo nombre primitivo d e su famil ia , le apel l idaba Luis 
Capelo. El rey mostró senlir mas esla degradación d e l 
nombre d e su esl irpe, que la d e los otros l i tulos , é h izo 
un movimiento d e indignación al oirlo. «Señores , r e s -
pondió: Capelo no es mi nombre , e s el d e uuo de mis 



antepasados: hubiera deseado que s e me dejase á mi 
hijo, al menos, durante el tiempo que pasé esperándoos; 
pero este tratamiento no es mas que una continuación 
de los que sufro aquí desde hace cuatro meses : voy á 
seguiros , no por obedecer á la Convención, sino porque 
mis enemigos tienen en su mano la fuerza » Pidió áCIery 
una levita oscura que se puso encima del frac, tomó e'l 
sombrero y siguió al alcalde, que fué siempre delante de 
é l , hasta que al llegar á la puerta de la torre subió en 
el coche de éste, que llevando los vidrios bajos permitían 
ver el interior. El carruage marchó lentamente por los 
patios, y su ruido sobre el empedrado hizo saber á la 
reina y á las princesas la salida del rey; pero los p e d a -
zos de encina interpuestos entre la ventana y el pie de la 
torre, las impedían ver el acompañamiento. Seguíanle, 
s in embargo, con el oido y el corazon. Permanecieron de 
rodillas d'danle de la ventana lodo el tiempo q u e duró 
la ausencia del rey, con las manos juntas, la frente sobre 
la piedra , pidiendo para él el v a l o r , la sangre fría y la 
presencia de alma de que tanta necesidad tenia en m e -
dio de sus enemigos . 

IV. 

' Se asemejaba París aquel día á un campamento; el 
aspecto de las bayonetas y de los cañones lo comprimía 
todo, hasla la curiosidad. Parecía eslar suspenso el m o -
vimiento de la vida. Se habían doblado todas las guar-
dias, y á cada hora se pasaba lisia para asegurarse de 
la presencia d e los guardias nacionales. Un piquete de 
doscientas bayonetas; vigilaba en el palio de cada una 
de las cuarenta y ocho secciones, y una reserva con c a -
ñones eslaba acampada en las Tuflerías; numerosas p a -
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á su boca toda espresion y hasta¿oda melancolía. Su v i s -
la baja vagaba' indec isa e incierta sobre la nuiliilud , Co-
mo una mirada que busca eii vano una frente amiga para 
fijarse. Su precoz corpulencia , adelgazada por el fuego 
d e sus inquie tudes y d e sus, v ig i l ias , s e habia disminui-
do. Sus vest idos , demas iado anchos , parecían prendas 
prestadas, co locadas por la Caridad púldica sobre e l 
cuerpo de un miserable. Todo su aspgcto parecía c a l c u -
lado por él odio ó combinado por la casualidad , para 
presentar a las miradas del pueb'o a lgo .de tosco y d e re-
pugnante mas bien que de triste y l i irno. Era el espectro 
del Irono conducido al suplicio,* ves t ido de modo que 
hic iese olvidar su se l lo y su recuerdo en la multitud. 

V. 

• .S igu ió la comitiva por el Boulevart, la ca l l e d e las 
Capuchinas y la plaza d e Vendóme, para l legar á la 
Convención. Un profundo s i l enc io reinaba entre la m u l -
titud pareciendo que cada uno recogia su emocion y sn 
respiración en el pecho; s e conocía que pasaba sobre la 
Francia una grande hora del des l ino. El rey parecía 
mas impasible que el pueblo; miraba y reconocía los 
barrios, las ca l l e s v los monumentos , y s e los dec ia en 
alta voz al alcalde! Al pasar por de lante las puertas de 
San Dionisio y San "Martin, pregunto" cuál de los dos ar-
c o s d e triunfó debía ser derribado por orden d e la Con-
venc ión . 

Al l legar al palio de ' los Fuldenseü, Sanlerré s e apeo, 
y d e p ie en la puertecil la puso la mano en el- antebrazo 
del prisionero, y le condujo a la barra de la Coíivencion. 

«Ciudadanos d e las, l i i b u n a s , dijo el presidente; 
Luis está en la barra; vais á dar una grande lección a 
los reyes; un grande y útil e jemplo á las naciones. 

Acordaos d e l s i lencio que acompañó á Luis cuando se 
le trajo d e Yarennes: s i lencio precursor del ju ic io d e los 
r e y e s por los pueblos .» 

El rey se sentó frente á la presidencia, en el mi smo 
recinto donde había jurado la Constitución; s e l evó e l 
acta d e acusación, que era la dilatada enumeración d e 
todas las faltas de que las facc iones de la revolución h a -
bían suces ivamente inculpado á la corona, comprendien-
do en e l las sus propios actos desde los días » v 6 d e o c -
tubre en Versal les , hasta el d í a 10 de agos lo! Todas las 
tentativas de resistencia del rey al movimiento q u e p r e -
cipitaba la monarquía, se l lamaban conspiraciones v 
traiciones todas sus debi l idades . Era mas bien el acta d é 
acusación de su carácter y d e las circunstancias, q u e la 
d e sus crímenes; nada habia culpable mas que su n a t u -
raleza; pero el tiempo, demasiado pesado para lodos, lo 
hacia recaer lodo sobre é l , que pagaba por el Irono, por 
la aristocracia, por el sacerdocio, por la emigración, por 
La r a y e l l e , por los girondinos y aun por los mismos j a -
cobinos. Era el hombre emisario d e los tiempos ant iguos 
destinado á sufrir por las iniquidades d e lodos. 

A medida que s e desarrollaba anle sus o ios aquel cua-
dro d e las faltas d e su reinado, y s e removía la sangre 
del Campo d e Marte, del 2 0 de junio y del 10 d e a g o s -
to, para que la responsabil idad cayese sobre él s o l o " a l -
gunos de. los conspiradores d e aquel los días, d i s e m i n a -
dos entre sus j u e c e s , como Petion, Barbaroux, Louvet, 

• Carra, Marat, Danton y Legendre , no podían menos d e 
ruborizarse y bajar los ojos. Su conciencia les dec ia i n -
teriormente que era vergonzoso declarar autor de a q u e -
llos alentados al mismo que habia sido su v í c t i m a , y s in 
embargo, s e jactaban en alta voz a lgunos dias antes «te 
haber urdido aquel las conspiraciones contra e l trono; 
pero el sentimiento del derecho es tan fuerte entre los 
hombres, que aun cuando l e violan, l e aparentan con h i -
pocresía, y los conspiradores mas acérrimos, no c o n t e n -



los con obtener la v i c tor ia , quieren tener d e su parte la 
l e g a l i d a d . 

VI . 

Escuchó el rey aquel la lectura, en la actitud d e una 
impasible atención. Solo en dos ó tres puntos en que la 
acusación traspasaba los l ímites d e la injusticia y de la 
verosimil i tud, y en que se echaba en cara la efusión de 
sangre del pueblo, tan rel ig iosamente evitada por él d u -
rante todo su reinado, no pudo menos d e manifestar, con 
una amarga sonrisa y un movimiento involuntario d e hom-
bros, la contenida indignación que l e agitaba. S e c o n o -
cía que lodo lo esperaba, escepto ta acusación d e haber 
s ido un principe sanguinario. Levantó los ojos al c ie lo y 
tomó á Dios por testigo contra los hombres . 

V I I . 

Presidiendo en este dia la Convención Barreré , r e a -
s u m i ó cada uno d e los testos razonados de la acusación, 
procedió al interrogalorio del rey . Valazé, uno d e los se-
cretarios d e la Asamblea , s e aproximó á la barra, y fué 
presentado á la vista del acusado todos los documentos-
q u e lenian relación con el asunto. El presidente p r e g u n -
taba al rey si los reconocía, y así s e l e presentaron todos 
los papeles concernientes á la" traición de Mirabeau v de 
La Fáye l l e , hallados en el armario de hierro, d o n d e los 
había colocado él mismo: su carta confidencial á los obis-
pos para desdecirse d e la a'ceptacion d e la constitución 
c ivi l del clero; otras cartas acusadoras firmadas por él ó 
escritas todas de su propio puño; y en fin, notas secretas 

wmgam 
mmm ec ámenle un arreglo con las potencias immrnm enc.o, o como hombre d e Eslado por la confesión . i r i v 

j W ^ d & f t S f y 
• S S M t i a . a s f t L a s S f f 

pueblo, sino un acusado que disputaba con sus j u e c ¿ " 



y que dejaba interviniesen los abogados culre la m a g e s -
ìad del Irono y la del cadalso . 

V i l i . 

D e s p e e s .leí interrogatorio, Sanlerre 
rev ñor e l brazo v le condujo al salón d e descanso de 

ü n v e n c i « . . , a b a ñ á n d o l e Chambón y C J - e . 
i „ u,-.r„ dp la sesión y a agitación d e espi Uu l aman 
í , t e d í l a V f u e S ^ e * a c u s ó l o ; se caía d e inanición y 

S ú m e t e le preguntó si q u e n a tomar a lgún ahájenlo 
S T ey l o í e h u s ó . i n -.'omento despues , v e n e d e . p o r 
h naturaleza y v iendo á un granadero d e la escolla 
o frece" al pro curado r d e la -nunicipalulad medio pan 
T u U XV se aproximo á Chaumet te , y l e p i d » en voz 

g l & í f e í s a W s B « 

mag*&m 
escaso — V ¿cómo sabéis q u e esta esta-,o?» te p n u" 
tó Ch iuu ie t t e .—Poique el que yo como hue l e a polvo. 
— M i abuela , repitió Chaumette con jov ia l fanal ,andad, 

me 'decía cuando era niño: «110 tires nunca una m i g a d e 
pan, porque 110 sere i scapaz d e hacer producir otro tanto. 
—Monsieur -Chaumette , dijo el rey sonriendo , vuestra 
abuela tenia un buen sentido , el pan v iene d e Dios.» 
La conversación continuó asi serena y casi a legre d u r a n -
te la vuel la . 

El rey contaba y nombraba todas las cal les . «¡Ali! 
esta es la ca l le d é Orleans , esc lamò al atravesar la .— 
Decid la ca l le d e la Igua ldad , replicó bruscamente 
Chaumette .—Si , s i , dijo el r e y . . . p o r q u e . . . » N o concluyó 
y quedó por un momento triste y s i l enc ioso . 

Al poco rato Chaomelte, que no habia lomado nada 
d e s d e por la mañana se sintió mal en el carruage. El 
rey prestó algún auxi l io á s u acusador. »Sin duda, le d i jo , 
os incomoda el movimiento del c o t h e ¿habéis esperi m e n -
tado alguna vez el balance de un barco?—Sí , respondió 
Chaumette, hice la guerra á las órdenes del almirante 
Lamottc-Piquet .—¡Ah! dijo el rey era un b r a v o hombre 
Lamolte-Piquet Mientras continuaba asi la conversación 
en el interior del coche, los mozos del mercado d e g r a -
nos y los carboneros formados en batal lones, cantaban en 
torno de él , las estrofas mas terribles d e la Marsellesa. 

Ttrans ¡y'una sang impur abreuoe nos sillons! 

Desaforadas voces d e ¡ V i v a ¡a revolution', «alian d e e n -
tre la multitud al acercarse e l acompañamiento , pro lon-
gándose por toda la linea hasta la Bastilla, formando solo 
un grito desde las Tullerias al Temple . El rey a p a r e n -
taba 110 oír aquel los augurios d e muerte ; al entrar en el 
palio d e la fortaleza, levantó los ojos y miró tristemente 
ñor largo tiempo los muros de la torre y las ventanas d e 
la habitación de la r u n a , como si su mirada interceptada 
por las tablas v las rejas, hubiese podido comunicar sus 
pensamientos à aquel los á qu ienes amaba. El a lca lde le 
condujo d e nuevo á su cuarlo, y le l eyó el últ imo decreto 



d e la Convención que mandaba su separación y el a i s l a -
miento absoluto de su famil ia; el r e y , suplico al a lca lde 
hic iese revocar una orden tan cruel, y obtuvo que al 
menos informasen á la reina de su vuelta , concediendo 
Chambón lodo lo que d e el d e p e n d í a . El ayuda d e cama-
ra d e Clery, que dejaba al rey , tuvo una ultima comuni -
cac ión con las princesas . y las c sp l i c? los permenores 
cpie su amo le habia confiado sobre su interrogatorio. 
Clery aseguró á la reina de la intervención de los g a b i -
netes eslrangeros para salvar al r e y ; dejo entreve, que 
la pena s e limitaría á la deportación a España , por ser 
pais q u e no h a b i a declarado la guerra a la Francia. ¿Han 
hablado de la reina? preguntó con ansiedad madama I s a -
be l . Clerv contestó que no s e la había nombrado en el 
acta d e acusac ión . ¡Ató respondió la princesa como a l i -
viada del peso d e una grande inquietud ; quiza miran al 
rev como una victima necesaria á su segur idad; pero ¡la 
reina' pero ¡estos pobres niños! ¡de que obstáculo pueden 
serv ir estas vidas á s u ambic ión! . . . E n esta entrevista con-
tra las órdenes d e la municipal idad, Clery convino con las 
princesas en las relaciones fur l ivasque la generosa compli-
c idad d e un guarda, l lamado (Turgy, proporcionaría a os 
prisioneros. Vestidos, muebles y la ropa blanca , pedidos 
o env iados d e un piso a otro, fueron las cifras secretas .le 
aquel la correspondencia, por medro de las cua les el rey 
conocía el estado del alma y del cuerpo de las princesas 
v de los niños; y e l las por su parle sabían los principales 
actos del proceso del rey . El príncipe despues de l o m a -
das estas precauciones . que consolaron un poco su cora-
zon, cenó y s e acostó; pero sin cesar un instante de vol-
ver la vista hacia el sitio d e donde habían quitado la c a -
ma d e su hi jo , y pidiendo á los comisarios que s e le t ra -
j e sen . 

Enlretanlo, Petiou y Treilhard apenas el reV .había 
salido d e la Convención consiguieron que s e le permit ie-
se como a l . , d o acusado , escoger .los defensores. En vano 

• D , , , t ' m . Bdlaml-Varennes v Charles protestaron 
con s u s clamores conlra e l derecho d e la defensa , p i -
diendo alrev.dameule una escepcion á la humanidad con-
tra el-Urano rebelde a la nación. En vano esc lamó T h u -
nol: "l-.s necesario q , e l tirano suba al cadalso ,» La 
Convención se había sublevado casi unánimemente c o n -
ra aquella iinpacicncía d e verdugo , v habia conservado" 

la dignidad de juez. Cuatro de sus miembros, C a n . b a e c -
res, I liuriot Dupont d e Bígorre y Dubois d e Crancé fue-
ron encargados d e l levar al Temple el decreto q u e •per-
mi ha a l rey escoger un consejo d e defensa. La lev aulo-
iizaba al acusado á formarle d e dos d e f e n s o r a 

El ig ió el rey l o s d o s abogado« mas célebres de París 
Mres I r o n c h e t y Target.. Fl mismo dió-á lo . comisarios-
la dirección de. la casa d e campo que habitaba Tron. het 
> dijo ignoraba la residencia d e Target . Pronunciados 
e4os nombres en la sesión d e la Convención el mismo 
día el ministro d é la Justicia, (Jaral, fué encargado d e 
notificar a los dos defensores, la elección q . f M rtey habia 
. 1 0 « e , e l l o s Para aquel último ministerio dé la a d h e -

sión v de la salvación. 

Tronche!, abogado acostumbrado á las luchas po l í t i -
cas por las tormentas d e la Asamblea conslituvente de 
que había s ido un miembro acl ivo, aceptó sin du.l i la 
nnsion gloriosa que le encomendaba el corazon Ue un 
proscripto. 

Sis? 
Bibhaleca popular. T j g 



vención «na carta inspirada por la crueldad y cobardía 
en la q u e separaba de ' s i , coi , un miedo v is ib le , un cargo 

% principios, dee ia , no l e permit ían aceptar. Esta 
debi l idad lejos d e popularizar á Target , ¡e atrajo cas. e l 
desprecio d e todos los partidos. 

Diversos nombres s e ofrecieron para xecmglazar a 
Target el rey escogio á Desézeg.abogado «le Burdeos es -
t a b l e ? d o en P a r i s E s l e joven debió á aquella e lecc ión, 
d e q í e era d igno , porque s e gloriaba d e e l la , la ce c b n -
d i i ^ d e una larga villa, la primera magistratura de la jus-
S t ' o otro reinado y la' ilustración d e su nombre per-

^ t í Z Z S o m b r e s no eran'mas que l o í a b o g a d o s 
rev, V este tenia neces idad d e o u ^ ' ^ o M ' a r a j ' o n -

suelo d e sus últ imos dias y gloria del corazon humano, ha-

l ló este amigo . 

X . 

F n una soledad cerca de Parts, había entonce , un 
anciano l lamado Lamoignon, nombre ilustre y consolar 
e n S a S m a g i s t r a l e s de la antigua mimarquia. Los 
Lam ó 'iion cran tle aquel las ant i cuas familias n . r lamen-
tória" que se*elevaban de s ig lo en s ig lo hasta los pr m e -
os de . « o í del reino, por continuados serv ic ios prestados 

T í a S o n . y no por los favores d e c r i o » por los caprl-
í h i d e lo" ¿ v e s Asi e< que.esl vs famil ias conservaban 
? . „ í „ ^ r i n i o n e s v en s u s costumbres, a lgo d e popular. 
U S E S r e t a m e n l e queridas á I . nación, v p a -

, r s P m a 5 bien á las grandes famil ias » » " c « a , d e las 
recer>e mas huí » , „ ,1 i lares ó sal idas de la 

S S l f e monarquías. El débil r f t o d e «a libertad que 
c i m b r e s dejaban subsistir en la-antigua monarqtf a, 

S S 2 sobre aquella fami l ia . Solos esto. 

magistrados; recordaban de tiempo en tiempo á los revés 
por medio de respetuosos representaciones, que aun h a -
bía una oposicion públ i ca , la oposicion hereditaria d e l 
país . 

Este anciano, d e edad d e setenla y cuatro-afio* l l a -
mado Malesherbes, había s ido dos" veces ministro d e 
l u i s a V i . bus ministerios, d e corta duración, fuerou p a -
gados con ln ingratitud y e l destierro, no por e l rey s ino 
por el odio del clero d e la aristocracia y d e las n írtes . 
Liberal v filosofo, Malesherbes era uno de esos precurso-
res que s e adelantan en un régimen de. arbitrariedad v d e 
abusos a la aplicación d e las reglas d e justicia y d e 
razón, que as ideas llaman, pero que las cosas se r e s i s -
ten. Si hambres semejantes se hallasen siempre á la c a -
beza de los gobiernos, apenas habría necesidad d e léves-
enos mismos son leyes , porque son la luz, la justicia v ía 
virtud d e su t iempo. 

Marlesherbes, discípulo d e J. J. Rouseau y a m i s o d e 
I ourgol, el primero que había introducido la fil.-sofiá e n 
la administración, se habia hecho amar de los Glósofos 
del s iglo X V I I I , favoreciendo como director general d e 
imprentas, la introducción en ^rancia de la Enciclmwdia 
este arsenal d e nuevas ideas . Bajo una legis lación d e 
tinieblas legales y de censura. Malesherbes había d e s -
p i e r t o atrevidamente los abasos reinantes, d e c l a r á n -
dose el cómplice de la luz. La Iglesia y la aristocracia 
no le perdonaron; y era uno d e aquellos hombres á qu ie -
nes mas se acusaba d e haber atacado la religión y el p o -
der, creyendo haber combatido la superstición y la t i ra -
nía. El fondo de su corazon era republicano en efecto 
pero sus. costumbres y sus sentimientos aun eran m o n á r -
quicos. Ejemplo vivo d e aquella contradicción interior 
que ex i s t e en estos hombres nacidos, por dec ir lo asi 
en las fronteras d e las revoluciones , c u y a s ¡deas son 'de 
un tiempo y sus costumbres pertenecen á otro. El r e p u -
blicanismo d e Malesherbes era á la Repúbl ica del m o -



mentó l o ^ u e la idea filosófica del sabio es á los movi-
mientos tumultuosos de un pueblo. Su leona tem.a y se -
indignaba ante la práetiea. No negaba la* doctrinas d e 
su víilu; pero se cubría el rostro para no cm.lemp ^ u 
^ ' o s v las desgracias del rey le arrancaban lagr mas 
S ; « 5 principe babia sido la esperanza y a g u -
«as U'ces la ilusión le Malesherbes. Testigo f c o n b d e n -
te d e sus v'otos por la dicha del pueblo y por. la reforma 
1 l a monarquía, .Malesherbes había creído ver en e j o -
ven re upo de estos soberanos reformadores q u e a b d i -
• n- ,o ' s i mismos el despolis.no, qne 
za é? las revoluciones para cumplirlas y m o d e r a r l a s / ^ 
í l l e » i t i m a n e l l r o n o por ¡os beneficios que proceden 
S a i n t de un rey benéfico. Malesherbes; « » " f » 
S había dejado de serlo sin perder su adlie*ion al 

que la influencia de la corle, le había ar-
S c a d O su d scípulo; pero había dejado un amigo s e -
creto e-n stt sef.o'r. Del fondo de- su destierro de bab a 
seguitlo con los ojos, desde los Estados generales hasta 
ni H ibozo del Temple. Una correspondencia secre a, 

pero ¿ largos intérvalos, babia l levado á U K s X V los 
reeuerilos. los votos y conmiseraciones ck su a n , g u a 
servidor. Al saber la noticia del proceso del rey, Males 
herbes abandonó su retiro campestre y cscr.b.o la Con-
vención. El presidente Barreré leyó su carta a. la 

Ciudadano presidente, decia Malesherbes; no sé si 
! a Convención dirá a Luis XVI un consejo para d e -

^ á t a s » 

cuando se presenta un cargo que muchos creen peligro-
so: si supiese un medio de hacerle conocer mis d i spos i -
ciones, no me hubiera tomado la libertad de dirigirme á 
vos. í le-peñsado, q u e en el lugar que ocupáis, tendríais 
mas medios que . otro alguno para comunícale este 
aviso.« 

Toda la Convención al oir el nombre de Malesherbes 
sintió la conmocion eléctrica que imprime á las reunio-
nes el nombre d e un ciudadano virtuoso, y la emocion 
que-esperimenta la muchedumbre al ver un acto de v a -
lor y de virtud. Hasta el odio reconoció los santos d e -
rechos de la amistad en la-súplica de Mr. de Malesher-
bes, y se accedió á e l la . Algunos mieínbros protestaron 
contra el sistema de lentitud, que las formalidades de l 
proceso iban á perpetuar entre el culpable y el cadalso. 
«Se quiere con estas dilaciones prolongar el negocio 
durante un mes» dijo Thuriot. Los reyes, esclama Legen-
dre, no dilatan sus venganzas contra los pueblos, y ¡vos -
otros dilatareis la justicia de un pueblo contra el rey! 
Preciso es derribar el busto de Bruto, continuó B i l l aud-
Varennes, mostrando con el gesto la estatua de aquel ro-
mano, por q u e no titubeó como nosotros en vengar á un 
pueblo de un tirano!» 

X I . 

Introducido, aquel mismo dia en la torre donde gemía 
su señor, Malesherbes se vio precisado á aguardar en el 
último postigo; los comisarios de la municipalidad en-
cargados de impedir la introducion furtiva de toda arma 
qué'pudiese sustraer al rey por el suicidio al cadalso, 
le detuvieron largo rato ep aquella pieza. El nombre 
y aspecto del anciano inspiraron algún respeto á los 
guardianes, y é l mismo "se registró didante de el los, no 



l l evando mas sobre si que algunos documentos d i p l o -
máticos, y el diario de las ses iones de la Convención. 
Dorat-Cuhiéres , miembro d e la municipal idad, hombre 
mas vano que cruel, jactancioso d e libertad, escritor d e 
tocador, fuera d e su lugar en las tragedias d e la revolución 
estaba d e servicio en la antesala del rey. Dorat Cubieres 
eonoeia á Mr. d e Malesherbes, y respetaba en él un fi-
lósofo que Volta'rre, su maestro, habia señalado con f r e -
cuencia al reconocimiento d e los sábios. Hizo acercar al 
anciano á la chimenea y le habló familiarmente. «Males -
herbes , l e dijo, sois el amigo de Luis XVI , ¿cómo podéis 
traerle diarios en donde verá toda la indignación que el 
pueb lo manifiesta contra é l ? — E l rey , respondió Males-
herbes , no es un hombre como cualquiera: t iene un 
a lma fuerte, y una f é q u e le hace superior á l o d o . — V o s 
sois un hombre honrado, le contesta Cubieres, pero si no 
l o fueseis podríais prestarle una arma, veneno , y acon-
sejarle una muerte voluntaria.» La fisonomía d e Mr. d e 
Malesherbes manifestó, al oír estas palabras, una reticen-
cia que parecía ind icaren él el pensamiento de una d e es -
tas muertes ant iguas, que arrebatan el hombre á la f o r -
tuna, y que le hacían, en el colmo de s u desgracia , su 
propio*jues y su libertador; despues como volv iendo s o -
bre si d é sñ pensamiento dijo: «Si el rey profesase la 
religión d e los filósofos; si fuese un Cantón ó un Bruto, 

• podría, su ic idarse; pero es piadoso y cristiano;. sabe que 
su religión le prohibe alentar contra su v ida, no se dará 

J la muerte. »Estos dos hombres se lanzaron algunas miradas 
d e inte l igencia , v callaron como si rel lexionasen i n t e -
riormente cuál d e las dos doctrinas era la mas enérgica 
y mas santa: sí aquella que permite libertarse d e la suer-
te , ó la que manda sufrir su des l ino aceptándola. 

S e abrió al fin la puerta del aposento del rey , y Ma-
lesherbes , con un paso indeciso se adelantóhácia su señor. 
Luis XVI estaba se iüado juntó á una mesi la , teniendo e n 
la mano y l eyendo con a leac ión 'un lomo d e Tácito, e s e 

evangel io rpmano d e las grandes muertes. El r e v a l v e r á 
su antiguo mínislro, dejó el libro, s e levantó y d ir ig ió con 
los brazos abiertos y los'ojos l lenos de lágrimas hacía el 
anciano. ¡Ahí le dijo abrazándole, ¿dónde m e encontráis? 
¿y dónde me ha conducido uii pasión por el bienestar d e 
éste pueblo, que tanto hemos amado los dos! ¡Dónde v e -
nís á verme! Ese cariño e spone vuestra vida y uo sal-
vará la mia! 

Cubriéndose las manos .de lágrimas, Malesherbes ma-
nifestó al rey el placer que sentía en consagrarle lo que 
le quedaba d e v ida, y en mostrarle en su prisión un amor 
siempre sospechoso en el palacio. Trató de \ o l v e r al pri-
sionero la esperanza en la justicia d e sus jueces , y en la 
piedad d e un pueblo cansado d e perseguirle , « N o , r e s -
pondió el rey, estoy seguro de que :ne quitarán la v i d a , 
porque, tiene'n el poder y la voluntad de hacerlo: pero no 
importó, ocupémonos do mi proceso, c o m o si su fallo d e -
biese serme favorable, y en efecto será, pues dejaré una 
memoria sin manc i l l a . 

Entraba lodos los días en el Te'mple con M a l e s -
herbes, Tronchel y Deséze, qu ienes preparaban los e l e -
mentos d e la defensa . El rey recorría con e l los los testos 
de acusac ión , y las diferentes circunstancias d e su reina-
do que en su pensamiento la refutaban, y pasaba muchas 
horas haciendo á sus defensores la relación d e su vida 
públ ica . Tronchel -y Deséze venian á las c inco y salían á 
las nuevo , Malesherbes venia s iempre antes, y era intro-
ducido todas las mañanas ea e l cuarto del rey. Llevaba 
al principe los papeles públ icos , y los leía cou él y p r e -
paraba el trabajo d e la noche . 

El alma del rey s e enternecía y dilataba con l ibertad; 
en estas conversaciones particulares, el cariño d e Males-
herbes cambiaba algunas veces aquel los desahogos en 
esperanzas, y s iempre en consuelos . La aspereza de los 
comisionados de la municipal idad, suspendía con frecuen-
cia aquellas conversaciones , e x i g i e n d o que la puerta d e l 



rey estuviese abierla para poder oirías. El rey y el an-
ciano se retiraban entonces al interior d e la torrecil la, y 
cerrando la puerta evitaban la odiosa inquisición d.e aque-
l los hombres; q u e buscaban crimen entre el odio d e la 
v ict ima y la boca del consolador. 

Por la noche, despues que se retiraban Mrcs. d e Ma-
lesherbes , Tronche! y Deséze, el rey leía los.discursos, 

Iironunciando en pro ó e n contra de él en la Convención, 
'odia creerse por la imparcialidad de sus observaciones , 

que leia la historia de un reinado lejano. «¿Cómo podéis 
leer con sangre fria esas invectivas? le preguntó un día 
C l e r y . — Aprendo hasta dónde puede l legar la maldad d e 
los hombres, respondió el rey; porque no creia que 
los pudiese haber tan malos:o sin dec ir mas s e 
durmió. 

Un ovil lo de hi lo , en . e l que había envuelto un .papel , 
d o n d e con picaduras de aguja s e trazaban letras, s e n ia á 
las princesas para "estar en correspondencia con el c a u t i -
vo . Turgy, que s e n i a á la mesa en el cuarto del rey V 
en el de la reina, ocultaba el ovi l lo en un armario d e l 
comedor . Alli hallaba Clery y volvía á colocarlo en su 
lugar, el ovi l lo que contenía la respuesta del rey . De es le 
modo, las mismas esnéranzas y los mismos lemores desl i -
zándose á través; de los muros, palpitaban á la vez en los 
dos pisos y confundían en un mismo pensamiento las al 
mas d e los prisioneros. 

Despues la reina dejaba caer un bramante , á cuyo 
es lremo habia un b i l l e t e , sobre el cobertizo en forma d e 
embudp que guarnecía la ventana del rey , colocada d i -
rectamente debajo de la s u y a , y volvia á recogerle c a r -
g a d o con las conf idencias y ternuras para su muger y su 
hermana. 

Desde que estaba aislado, el rey no habia querido ba-
jar al jardín á tomar el aire. «No puedo resolverme á sa-
lir solo , decia ; m e agradaba el paseo cuando disfrutaba 
d e él con mi muger y mis hijos .» El 1 9 de dic iembre, 

dijo a la hora d e a lmorzar , á C lery , delante d e los c u a -
tro municipales de guardia. «Hace catorce años madru-
gásteis mas q u e hoy .» Una triste sonrisa reveló á Clerv 
el sentido d e aquel las palabras. El criado enternecido 
callo por economizar la sensibi l idad d e un padre. «Es e l 
día, continuo el r e y , en que nac ió mi hija , ¡hov día d e 
su c u m p l e a ñ o s , estoy privado de verla! y mojo el pan 
con sus lagrimas. Los municipales mudos y enternecidos, 
parecía respetaban aquel recuerdo d e días fel ices , que. 
atravesaba la prisión como para hacerla mas sombría. 

x i r . 

El día s i g u i e n t e , Luís s e encerró solo en su gabinete 
y escribió mucho l iempo. Fué su" testamento , , último 
adiós a la esperanza: desde entonces -so lo e speróen- la in-
mortalidad. Legaba en paz todo lo que podia'en favor dp 
su alma ; su ternura á áu famil ia , su reconocimiento á 
sus criados, y sil perdón á sus enemigos . Despues apare-
ció mas tranquilo ; habia firmado comó cristiano la ú l t i -
ma página de su dest ino. 

«i'D, decia en términos t e s lua le s , pero mas estensos, 
«esta confesion pó>tunia en que el hombre parece hablar 
«de otra vida : yo , Luís XVI do es le nombre , roy d e 
arrancia , encerrado desde hace cuatro meses con mi' f a -
«nnlia en" la torre del Temple en París, por aquel los que 
«eran m i s s ú b d i l o s , y privado d e toda comunicación d e s -

líe hace once días aun con mi familia ; implicado a d e -
f inas en un proceso, cuyo rejullado es imposible proveer 
«a oausa d e las pasiones de los hombres : teniendo solo 
"a Dios por testigo d e mis pensamientos y á quien poder 
««fingirme , declaro aquí e n su presencia , mi úUima vo-

luntad y mis sentimientos. Dejo nii alma á Dios mi cria-
«dor, y l e ruego la reciba en su misericordia ; muero en 



«la fé d e la Iglesia y en l a .obed ienc ia d e espíritu á sus 
«dec i s iones ; suplico á Dios perdone lodos Ufts pecados: 
«he tratado d e reconocerlos escrupulosamente , d e d e t e s -
«tarlos v humillarme de lanle de é l . l luego a todos aque-
«l íos á qu iénes haya podido haber ofendido involuntaria-
«mente , ( porque no recuerdo haber hecho á sabiendas 
«ofensa a lguna á nadie) , me perdonen el mal que crean 
«pueda haberles ocas ionado .— R u e g o . á todos aquellos 
« q u e t ienen caridad . unan sus súpl icas á las mías — 
«Perdono d e todo corazon, á los q u e s e h a y a n declarado 
«mis e n e m i g o s sin haberles dado ningún motivo , y pido 
«á Dios les perdone lo mismo q u e á aquellos, q u e por un 
« c e l o falso ó mal entendido, m e causaron mucho mal 
«Recomiendo á Dios mi esposa y mis h i jos , mi hermana, 
«mis l ias , mis hermanos , y lodos aquel los «pie me eslan 
«un idos por los la/.os de . la sangre ó do cualquiera otro 
«modo . Supl ico á Dios particularmente dirija sus ojos-mi-
«sericordiosos á mi esposa, mis hijos y hermana, que des-
ude hace tanto tiempo sufren conmigo; que los sostenga 
«con su g r a c i a si me p ierden , e n tanto que permanezcan 
«en es te mundo perecedero. . . 

• • Recomiendo mis hijos á mi esposa, porque jamas he 
' .dudado d e su "ternura por e l l o s : y sobre todo q u e uo les 
•-lm-a mirar las grandezas de es le mundo si eslan desl i -
« n a d ' s á probarlas, s ino como bienes peligrosos y pasa-
d e r o s v que v u e l v a n sus ojos hacia la única gloria so-
l i d a v durable d e la eternidad. Ruego á mi hermana 
«cont inúe d i s p e n s a d l o su ternura a mis hijos, y ocupando 
«el lugar d e madre, si tuviesen la d e s g r a n a d e perder la 
« v e r d a d e r a . — S u p l i c o á mi esposa m e perdone lodos los 
«males que sufre por mi , y los disgustos que pude ha-
«berla dado durante .nuestra unión; como puede eslar s c -
«gura que no l l e v o ningún resenti inieulo contri e l la , si 
«crevese tener alguna cosa que echarse en cara. 

«Recomiendo mucho á mis hijos, después d e lo que 
«deben á Dios, que es antes (pie lodo, permanezcan siem-

•ipre unidos enlre si-, sumisos y obedientes ¡i su madre , 
«reconocidos á lodos los cuidados que les lia prodigado 
«en memoria mia; les ruego miren a mi hermana como 
«una segunda madre. 

«Recomiendo á mi hijo, si tuviese ja desgracia d e 
«llegar á ser rey. p iense que s e d e b e todo á la' fe l ic idad 
«de sus conciudadanos; o lv ide todo odio v resentimiento, 
«y particularmente lo que tiene réiacion~c0n las d e s g r a -
«cias y disgustos que yo esperimento. Q u e recuerde .pie 
• no puede Jiacer la dicha del pueblo sino reinando segun 
«las l e y e s ; pero al mismo tiempo qué un rey 110 puede 
«hacerlas respetar y el bien que desea su córazon, s ino 
«mientras l iene la autoridad necesaria ; v que de otro 
«modo, s iendo contrariado en sus actos y no inspirando 
«respeto, es mas dañoso que útil . . . que piense he c o n -
t r a í d o una deuda sagrada con los hijos d e aquel los q u e 
«han perecido por. mí y con los que son ilesgra. iados por 
«nn causa . . . le recomiendo á Mrcs. Ilue v Chamil ly , 
»cuyo cariño hizo s e encerrasen conmigo en esta triste 
«mansión; le recomiendo también á CÍery, que m e ha 
«cuidado cuanto ha podido desde que está c o n m i g o , y 
«como me acompañó hasta el fin, supl ico á la m u m e i p a -
«lidad le entregue mis ves l idos , mis l ibros , mí reloj, mi 
«bolsillo y los otros muebles que me quitaron y fueron 
«depositados en su c o n s e j o . . . . perdono á mis guardianes 
«los malos tratamientos y las incomodidades que han 
«creído deber proporcionarme.. . . he hallado entre e l los 
«algunas almas sensibles y t iernas . . . . gocen en su c o r a -
«zon d e la tranquilidad que debe proporcionarles su pro-
veedor. Supl ico á Mres. d e Malesherbes, T r o n c h e t y D e -
«séze. reciban aquí todo mi agradecimiento y la espresion 
«de mi sens ib i l idad , por todas las atenciones y tojlos los 
«trabajos q u e s e lian lomado por mí . 

«Concluyo declarando en presencia d e Dios, y p r o n -
«lo á parecer ante é l , que no creo haber cometido" ningu-

no d e los cr ímenes que me han atribuido 



« H e c h o por dupl icado e n la torre del Temple , e l . , . . . 
« d e eneró de 1 . 7 9 3 — Luis. » 

XIII . 

D e este modo, aquella a lma, abriéndose en su ult ime 
examen al dia escrutador de la inmortalidad . nada 
leia e n sus mas secretos pensamientos sino intención 
recta y perdón. El hombre y el cristiano se hal lan sin 
mancil la; todo el c r i m e n . ó mas bien toda la d e s g r a -
c ia estaba en su s i tuación. Este papel se l lado por la t e r -
nura, bañado con sus lágrimas y .b i en pronto con su san-
gre , era e l irrecusable testimonio que su conciencia m i s -
ma l levaba ante Dios. ¿Qué pueblo no hubiese adorado a 
este hombre , jsino hub ie se s ido un rey? pero¿quépueblo 
á sangre fria no hubiese absuelto á un rey que perdonaba 
y amaba tanto?Este testamento, el acto mas grande de la 
v ida d e Luis X V I , porque fué el d e su alma sola, j u z g a -
ba mas infal iblemente su vida y su reinado, que el fallo 
inf lexible pronunciado bien pronto por hombres u n t a d o s . 
Descubriéndose asi él mismo al- porvenir, Luis acusaba 
involuntariamente la dureza de los t iempos -que iban á 
condenarle ni supl ic io . Creía haber perdonado, y por la 
misma subl imidad de . su dulzura, s e habia vengado para 
s i empre . 

X I V . 

Aquel mismo dia vinieron s u s defensores a presentar-
l e el plan completo de su de fensa . Malesherbes y el -mis-
m o rey habían suministrado los documentos d e hecho, v 
Tronchet los argumentos d e derecho: Deséze había redac-
tado la de fensa , y la l eyó . La peroración s e dirigía al al-

ma del pueblo,, y se esforzaba por conmover á los jueces 
con el cuadro patético de las . v ic is i tudes de- la familia 
real. Este apostrofe á la nación, hizo llorar á Malesher -
bes y Tronchet; y el mismo rey estaba conmovido con la 
piedad que su defensor quería inspirar á sus enemigos; 
sin embargo, su altivez s e avergonzó al implorar de e l los 
otra justicia míe la d e su conciencia . «Es necesario q u i -
tar esta introducción, dijo Luis á -Deséze , -no quiero e n -
ternecerá mis acusadores » Deséze resistió; pero la d i g - y 
nidad d e su muerte pertenece al moribundo, y el d e f e n -
sor cedió, y cuando s e retiró con Tronchet, y el rey s e 
quedó solo coii Malesherbes, y parecía poseído de un pen-
samiento-secreto. «Tengo un gran pesar añadido á tantos 
otros, dijo á su amigo. Desoze y Tronchet nada me deben , 
me dan su tiempo, su trabajo, y quizá su v ida ; ¿cómo 
pagar este servicio? Nada tengo, y aunque les hic iese un 
legado, no se lo.pagarian; ademas, no son los b ienes d e 
fortuna los que pagan deudas de esta c la se -—Señor , d i jo 
Malesberbes, su conciencia y la posteridad se encargarán 
de su recompensa, pero podéis d e s d e ahora concederles 
una, que apreciarán.mas que vuestros mayores favores 
cuando erais feliz y poderoso.—¿Cuál? preguntó el r e y . / 
—Señor , abrazadlos.» Al dia s iguiente , cuando Deséze y • 
Tronchet entraron en el cuarto del prisionero para acom-
pañarle á la Convención, éste, s i lencioso s e acerco á el los , 
abrió sus brazos y los tuvo estrechados largo rato; el acu-
sado y los defensores no s e hablaron porque los sollozos 
se lo- impedían,-pero el rey s e s int ió al iviado; daba todo 
cuanto tenia, que era un abrazo contra su cora/.on. D e s é -
ze y Tronchet s e creyeron pagados , habían recibido cuan-
to ambic ionaban: el salario d e lágrimas d e un J e s - , 
graciado, abandonado de todos sus subditos, y e l recono-
cimiento d e un moribundo. 



X V . 

Santerre, Chambón y Chaumel le , vinieron algunos 
instaitles despues á buscar al rey y á conducir le por s e -
gunda v e z á la Convención con el mismo aparalf) de fuer-
zas. La Convención le hizo esperar cerca de-una hora 
como á un-cl ieute o/dinario, en lá anlesaja d e r s u s d e l i -
beraciones . El esterior del rey era mas decente , su trage' 
menos raido que en su primer interrogatorio; y su rostro, 
manifestaba menos que v ivia en un calabozo. Sus a m i -
g o s le habian aconsejado no s e afe i tase , á fin de que la 
crueldad d e s ú s carceleros escrita en su rostro, es t i lase á 
la vista la indignación y el interés del pueblo. El rey re-
chazó con desden este medio teatral «le conmover en su 
favor cifrando su derecho á la compas ión en su alma y 
no en sus vestidos. Los comisar ios . á instancias suyas , 
consintieron en dar unas tijeras á Clery para que corlase 
la barba á su amo. Su fisonomía estaba tranquila y sus ojos 
serenos. Mas á propósito para resignarse que para c o m -
batir con la suerte; la-proximidad de la última* desgracia 

• engrandecía á Luis X V I . 

Se. paseó con una actitud d e indiferencia -entre sus 
dos defensores , en medio d e los grupos de di pil lados cu-
riosos que salían d é l a sala para mirarle. Hablaba sin ca-
lor y sin turbación con Malesberbes, y habiéndose éste 
servidose al responderle del título d e mageslad , mas 
respetuoso á medida qne la fortuna era más insolente, lo 
comprendió Treilhar, y co locándose entre el rey y Ma-
l e sherbes , dijo al añliguo min i s t ro .—«¿Quién os da 
la pe l igros , audacia de pronunciar aqui títulos p ios -
cripios por la nación?—El desprecio d e la vida ,» res-
pondió desdeñosamente Malesberbes, y continuó la con-
versación. 

XVI. 

Luego que Imbo hecho entrar al rey acompañado d e 
sus defensores, la Convención escuchó con religioso"silen-
cio el discurso d e Desézé. S e veía en la actí lud de la 
Montaña que no había mas agitación, porque va n o había 
dudji, teniendo los jueces la paciencia de la* c e r l i d u m - X ' 
bre, y daban una hora á aqu.-I rev , á quien en su pensa-
miento ya habían quitado una v ida . Deséze habló con 
dignidad, pero sin e locuencia;-conservó la sangre fría d e 
la razón ante el ardor d e una pasión pública: su de fensa 
al nivel d e sus deberes de .defensor, so lo en a lgunas fra-
ses se e levó al d e las circunstancias, discutió cuando era 
necesario herir , o lv idando que hay otra convicción para 
un pueblo mas q u e sus emociones; que la temeridad d e i 
las palabra, es en ciertos casos la soberana prudencia , y 
que no hay en los momentos supremos más que una e f e - \ 
cuencía desesperada ttúe pueda salvar, al mismo tiempo 
que s e arriesga á perderlo todo. 

Fué una de las fatalidades inherentes á la vida d e 
Luis XVI , no haber encontrado para disputar y para r e -
convenir por s u \ ida al pueb lo , una d e esas voces q u e 
clo.\an la piedad á I;» altura del infortunio y hacen r e s o - / 
nar.de s ig lo en s ig lo las caídas d e los tronos" las catástro-
fes de los imperios y el go lpe del hacha que corla las 
cabezas d e lo's reyes , con palabras tan altas, tan g r a n d e s 
y solemnes c o m o los mismos acontecimientos. Si un B o s -
suel . un Mirabeau, un Vergniaud , s e hubiesen hallado 
en el lugar de Deséze, Luis XVI no hubiera sido de fend i -
do con mas ce lo , mas prudencia v lógica; pero su p a l a -
bra enteramente política y no judic ia l , hubiese resonado 
como una venganza sobre la cabeza d e los j u e c e s , y c o -
mo un remordimiento sobre el corazon del pueb lo ; y si 
ante el tribunal, no hubiese s ido fallada favorablemente 



la causa, hubiera s i d o ilustrada para s i empre 3n !e la pos-
t er idad . En la s . causas q u e n o son d e un d í a , e s una fa l ta 
hab lar al l i empo; e s necesar io hablar al porvenir , porque 
é l e s e l verdadero juez,, y e s t o lo o lv idaron d e m a s i a d o 

V Luis X V I y s u s defensores . A pesar d e todo , q u e d ó d e 
a q u e l l a d e f e n s a una palabra s u b l i m e , q u e reasumía en 
una acusac ión directa toda l a s i tuación: < ¡ B u s c o entre 
vosotros j u e c e s y so lo veo a c u s a d o r e s . » •- "-

X V H . 

El rey q u e liabia e s c u c h a d o s o propia d e f e n s a con un 
in terés q u e parecía m a s b ien por su d e f e n s o r que "por.il 
m i s m o , s e lévanló" cuando D e s é z e c o n c l u y ó d e h a b l a r . 
« A c a b a n . d e esponeros , d i jo , m i s m e d i o s d e d e f e n s a y y o 
n o los renovaré . Al hablaros , quizá por ú l t ima v e z - , o s 
dec laro q u e mi conc ienc ia nada m e r e m u e r d e , y que ñ u s 
d e f e n s o r e s os han d icho la v e r d a d . - J a m á s temí q u e nu 
conducta f u e s e e x a m i n a d a p ú b l i c a m e n t e ; pero mi c o r a -
zon está destrozado al ha l lar e n e l acta d e acusac ión , 
q u e s e m e imputa haber quer ido s e derramase la sangre 
d e l pueblo , y sobré todo que s e me atr ibuyan las d e s g r a -
c i a s de l 10"de"agosto. Conl ieso que las m u l t i p l i c a d a s 
p r u e b a s q u e había d a d o e n lodos t i e m p o s d é mi amor al 
p u e b l o , níe parecían h a b e r m e puesto fuera d e l a l c a n c e 
d e toda incu lpac ión , cUando me h u b i e s e .espuesto yo 
m i s m o por economizar una gola d e s a n g r e d e e s e p u e -
b l o . » S a l i ó c o n c l u i d a s es tas pa labras . 

« Q u é se l e j u z g u e e n é l ac to .» p i d i ó B a z i r e . — « E l 
l l a m a m i e n t o n o m i n a l , . a l m o m e n t o . » e s c l a m a B u h e m . Ya 
e s l i empo d e q u e la nación sepa , si l i e n e razón e n q u e -
rer ser l ibre , ó si e s l e d e s e o e s un c r i m e n . — Y y o , c o n -
t inúa Lanjuinais , p i d o que nos a t e n g a m o s al decreto por 
e l - q u e nos h e m o s const i tu ido j u e c e s d e ' L u i s X V I ; nu 

respuesta á la proposicion q u é sfe os hizo, e s que Luis X V I 
sea j u z g a d o ; s i , es dec ir , que la lev sea e s p í í e á í n S 
proceso; que las formas sa l , ¡dables y „ . „ e c C a s r serv . 

• a c i u d a d a n o , le sean c o n c é d a l a s c o m o á n , a í -
qu.era olro; pero que sea j u z g a d o por la C o n v e n c i ó n na 
cmna ; que lo sea por los consp iradores q u e s e 1 "i de-" 
S I í ; l , Tn m , ' S m " S C " M ' r i t ó n a . los aulore d e la 

en a Monta na — O s dec lará i s d e m a s i a d o ab ier tamente 
partidarios , le la t iranía, d i c e T h u r i o t . - E s u V r e a l S f 
ha h e c h o e l proceso de l IO d e a - o s l o •'riHn .l , ' 
h e m p o Duliem, L e g e n d r e , f g 
prontova a t ras formarnosen a c u s a ¿ ¿ y a T Cy ¿ n I e / 

observa i rón icamente Ju l i en - Yo, j 3 T n r S 4 e 
j«nna,s que vosotros los e o n s p í r a . l o ^ s d e d ' a n i d S d í ?0 
de agosto ser ía is a a vez los e n e m i g o s , los acusadores 
el jurado d e acusac ión , el jurado d e j u i e i o y l o ^ u e e s 

guerra c i v i l q u i e n hab a ¡p ido 

w V ¿ 3 8 ' # a 5 e n , a J W d i c e Chou I cu 
- M e e scuchare i s , cont inúa L a n j u i n a i s . - N o no | S 

¡ M * r % • ] ' a , |
b a [ f a f J o ^ c u J h s , g r ^ ñ t ó l 

^ - h e f " . « " « n a d o , d i c e fr íamente L a n i u í n a i s la 
S S 1 * * 'I'"' h a y conspiracítH-
nes santas contra la Urania: s e que e s e Bruio c u va i m á -
gen, veo fue uno d e esos i lustres y santos c o n s rado es -
perocon inuo m, razonamiento y Jigo p o p o d e S i g l 

que quiere q . e T l o d o f Í 5 P | , l l L í ' • P ^ » * . 
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la causa, hubiera sido ilustrada para siempre 3n!c la pos-
teridad. En las.causas que no son de un día, es una falta 
hablar al tiempo; e s necesario hablar al porvenir, porque 
él e s el verdadero juez,, y esto lo olvidaron demasiado 

V Luis XVI y sus defensores. \ pesar de todo, quedó de 
aquella defensa una palabra sublime, que reasumía en 
una acusación directa toda la situación: < ¡Busco entre 
vosotros jueces y solo veo acusadores.» •- "-

X V I i . 

El rey que liabia escuchado s o propia defensa con un 
interés que parecía mas bien por su defensor que "por.il 
mismo, se levantó' cuando Deséze concluyó de hablar. 
«Acaban.de esponeros, dijo, mis medios de defensa y yo 
np los renovaré. \ l hablaros, quizá por úllima vez , os 
declaro que mi conciencia nada me remuerde, y que mis 
defensores os han dicho la verdad. -Jamás temí flue mi 
conducta fuese examinada públicamente; pero mi cora-
zon está destrozado al hallar en el acta d e acusación, 
que se me imputa haber querido se derramase la sangre 
d e l pueblo, y sobré todo que se me atribuyan las desgra -
cias del l o ' d e agosto. Confieso que las multiplicadas 
pruebas que había dado en lodos tiempos dé mi amor al 
pueblo, nfe parecían haberme puesto fuera del alcance 
de toda inculpación, cliando me hubiese .espuesto yo 
mismo por economizar una gola de sangre de ese p u e -
blo.» Sal ió concluidas estas palabras. 

«Qué se le juzgue en él acto.» pidió Bazire.—«El 
l lamamiento nominal, .al momento.» esclama Buhem. Ya 
es tiempo de que la nación sepa, si ( iene razón en que-
rer ser libre, ó sí este deseo es un crimen.—-Y yo, con-
tinúa Lanjuinais, pido que nos atengamos al decreto por 
e l - q u e nos hemos constituido jueces d e ' L u i s XVI; nu 

respuesta á la proposicion qué sfe os hizo, es que Luis XVI 
sea juzgado; si , es decir, que la lev sea esp í ícá ía S 
proceso; que las formas saludables y p r o t e c C a f r serv. 

• a ciudadano, le sean conced das « orno á c u a l -
quiera Olro; pero que sea j u z g a d o por la Convención na 
ciona ; que lo sea por los conspiradores q u e se I "i de-" 
S I í ; l ,Tnm , 'S m"S C" M 'r i tóna. l i s aulore «le la 

en a Monlana — O s declarais demasiado abierláment« 
part,danos de la Urania, dice T b u r i o t . - E s uV r e a l S f 
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nosotros 110 podemos permanecer jueces; si es verdad que 
muchos otros y yo queremos mas morir que condenar á 
muerte, violando la justicia, al mas abominable de los li-
rános. (Se o y e una voz) Luego ¿queréis mas la salvación 
del tirano que la del pueblo?—Lanjuinais busca con la 
vista al interruptor como para darle gracias por la red q u e 
l e t iende. Oigo hablar de la salvación del pueblo, prosi-
gue , esa es la feliz transición que yo necesitaba. S e os 
llama á discutir ideas políticas y no ideas judiciales; he 
tenido, pues, razón en deciros, que no debíais sentaros 
aqui como jueces sino como legisladores. ¿Quiere la po-
lítica que la Convenciou se deshonre? ¿Quiere la política 
que la Convención ceda á a borrascosa volubilidad de la 
opinion pública? Ciertamente que en la opinión pública 
no hay mas que un paso del odio y del encono al amor y 
la piedad, y yo os digo también, ¡pensad en la salvación 
del pueblo! La salvación del pueblo quiere que os a b s -
tengáis de un juicio que producirá horrorosas ca lamida-
des para la nación; de un juicio que servirá á vuestros 
enemigos en las terribles conspiraciones que traman 
contra vosotros.» Lanjuinais baja en medio de los mur-
mullos . 

« S e os pregunía, responde Amar, quienes serán los 
jueces . Se os dice: lodos sois partes interesadas. Pero ¿no 
os dirán .también que el pueblo francés es parle interesa-
da, porque sobre é l cayeron los golpes del l irauo?¿A 
quién será necesario apelar? A los planetas sin duda.— 
No , á una Asamblea de reyes, añade Legendre con una 
risotada que resonó en las tribunas. «Juzguemos sin l e -
vantar mano, repite Duhem; cuando los austríacos bom-
bardeaban á Lila, en nombredel tirano, no descansaban. 
—Cesen esas declaraciones, repliea Kersaint; nosotros 
somos sus jueces y no sus verdugos.» Algunos miembros 
fat igados ó indecisos, piden se prorogue la discusión para 
otra sesión; el presidente lo poneá volacion y la mayoría 
lo aprueba; ochenta diputados de Ja Montaña pasan de 
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rónimo Pel ion,» gritan aquellas mismas tribunas que cua-
tro meses antes proclamaban á Petion el rey del pueblo . 

Barbaroux, Serres , Rebecqui , Duperret y lodos los d i -
putados jóvenes , amigos d e Roland, se dirigen hacia los 
bancos de la Montaña, d e donde salen los apostrofes con-
tra Petion; y se cruzan los gestos , las amenazas y las i n -
vect ivas: ¡apelamos ai pueblo! ¡nosolros apelamos á los 
deparlamentos! ¡cobardes! ¡ladrones! ¡asesinos! ¡realistas! 
Las palabras no bastan á la esplosion de la cólera, las 
actitudes suplen á las palabras. El presidente se cubre en 
señal del couQicto d e la Asamblea: la Convención s e a d -
mira y renace el s i l enc io . 

X V I I I . 

"¡Ciudadanos! continúa Pel ion, ¡se tratan asi los gran-
d e s intereses de un ifnperio? ¿Asi por diferencias de opi-
nion entre nosotros nós motejamos mutuamente de e n e -
migos de la libertad y de realistas? ¿ S o hemos jurado to-
d o s q u e no volveríamos á tener rey? ¿Quién será capaz 
d e faltar á sus juramentos? ¿quién querría ser rey? n o s o -
tros no q u e r e m o s . — ¡ N o , no, nadie! j a m á s , esclama l e -
vantándose toda la Convenc ión . El duque d e Orleans en 
medio d e un grupo d e diputados d e la Montaña, prolon-
g a mas tiempo que sus co legas este juramento de odio al 
trono, y agita en el aire su sombrero para asociarse con 
mas e v i d e n c i a al entusiasmo que repudia á los reyes . 

« P e r o , continúa Pel ion, no se trata aqui ni de delibe-
rar sobre el trono abolido, ni sobre la suerte del rey, por-
que Luis Capelo no lo es , s e traía d e deliberar sobre la 
suerte d e un hombre. Vosotros os habéis constituido sus 
j u e c e s , y e s necesario que podáis juzgar con plena con-
vicción d e los hechos: los verdaderos amigos d e la l iber-
tad y d e la just ic ia , son aquellos que quieren examinar 

antes d e juzgar Muchos miembros desean c¿mo Laniui 
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Sos barrios populosos, hizo creer al rey que s u s amigos 
v ig i laban . Al dia s iguiente , un comisario l lamado Viceut , 
q u e solo trataba al ejercer s u s funcionas d e buscar m e -
d ios de du lc i f i car la suerte d e los prisioneros, s e encargó 
d e l l evar secretamente á la reina un ejemplar impreso 
d e la defensa d e Deséze . 

Cuando el rey volv ió á entrar en el T e m p l e , v i e n d o 
q u e nada tenia que ofrecer, s e quitó el corbatín y s e l e 
d i o á su abogado. 

El 1.° d e enero al despertar, Clery, con motivo de 
la entrada d e año, l e ofreció en voz baja los votos que 
hacia por el tiu d e sus desgrac ias . E l rey los recibió con 
ternura, y levantó los ojos al c ie lo recordando aquellos 
d ías e n que los mismos homenages murmurados aquel 
d ia .en voz baja por el "tínico compañero de su calabozo, 
l e eran tributados por todo un p u e b l o en las galerías de 
su palacio. S e levantó, rezó al parecer con mas fervor 
q u e d e ordinario, y suplicó á un municipal fuese á infor-
marse ele la salud de su hija que estaba enferma, y á de-
c i r á la reina y á su hermana los interceplados deseos de 
u n prisionero, líasta el 16 d e enero nada cambió en las 
costumbres diarias del rey , sino el q u e .Mr. de Males -
herbes se presentó inúti lmente á la puerta d e la torre. 
El viejo en sus diferentes tentativas para ver al rey , iba 
acompañado de un j o v e n realista, á quien una generosa 
atracción hacia la desgracia arrastró desde sus primeros 
a ñ o s , y que fué despues , en mejores días, el ministro y 
consejero austero de la monarquía d e los Borbones, que 
é l quería reconciliar con la l ibertad. Este j o v e n se l la -
maba H y d e de Neuv i l l e : daba el brazo á Mr. d e Males-
herbes , y sostenía sus trémulos pasos cuando el venerable 
defensor d e Luis XVI iba al temple ó á la Convención. 

El principe pasaba su tiempo leyendo la historia de 
Inglaterra, y particularmente el tomo que contenia el jui-
c io Y la muerte d e Carlos 1, como si tratase d e consolar-
s e , hal lando sobre el trono un s e g u n d o ejemplo d e sus 

infortunios y como si hubiese querido ejercitarse" para la 
muerte y modelar sus últ imos momentos sobre los d e uu 
rey decapitado. 

X X . 

Durante aquellos d ías en q u e nada d e lo q u e pasaba 
fuera penetro en la prisión, los dos partidos que s e d i s -
putaban la Convención , continuaron destrozándose entre 
si por disputarse su vida Sa int -Just volvió á tomar la 
palabra el 2 7 de dic iembre, y refutó con axiomas breves 
y corlantes como el hacha , la defensa pronunciada la vís-
pera. Reasumió su discurso en estas palabras: «Si el rey 
es inocente , el pueblo es culpable . Habéis proclamado 
la ley marcial contra los tiranos del inundo, y ¡perdona-
ríais al vuestro! La revolución no principia sino cuando 
el tirano concluye. . ; Barbaroux habló sin concluir, y ma-
nifestó con una reticencia, tan contraria á la e n e m a d e 
su carácter, el primer síntoma de la lluctuacion desanimo 
d e los girondinos. 

Lequinio contestó á Barbaroux: «Si vo pudiese , d i jo 
con esta mano asesinar d e un solo go lpe á todos los t ira-
nos, le daría al momento.» Resonaron prolongados aplau-
sos en la sala , y habiendo amenazado el presidente con 
llamar la fuerza para restablecer el o r d e n , prorumpió e n 
descompasadas voces toda la Asamblea. Vergniaud se 
quejo d e aquel los tumultos que presentaban la república 
naciente bajo la horrorosa forma d e la anarquía: pidió 
que el nombre d e los diputados censurados s e enviase á 
Jos departamentos. «Nosotros no somos la Convención d e 
París, dijo Buzot, sino la Convención de la Francia y d e 
los departamentos.» 

En la sgsion del 17 el ministro d e Negocios e s t r á n -
geros , Lebrun, comunicó notas d e la corle de España. £ 1 



embajador d e esta potencia inlcrcedia por la vida d e 
Luis X \ I , y promelia á e s e precio alejar las tropas que 
la España lema reunidas en h s fronteras de los Pirineos . 
"Lejos de nosnlros toda influencia eslrangera . respondió 
T h u n o l . — N o tratamos con los reyes , sino con los p u e -
blos , anadio "Charles; declaramos.que en lo suces ivo nin-
g u n o de nuestros agentes tratará con ninguna lesla coro -
nada antes que haya reconocido la repúbl ica .» 

La orden del dia respondió desdeñosamente 4 las ten-
tativas del embajador de España. 

Se continuó la discusión sobre el ju ic io del rey: Bris-
sot y Buzot sostuvieron la apelación al pueblo. Carra, 
aunque g irondino , la combat ió , y Gensonné en un dis-
curso directo apostrofó eslensameii le á Robespierre. 

«Hay, decís , un partido que quiere quitar la Conven-
ción de París y hacer degol lar á los c iudadanos por los 
c iudadanos . ¡Tranqui l izaos , Robespierre! No sere is d e -
gol lado, y hasta creo que 110 haréis degol lar á nadie . La 
ingenuidad con que reproducís s in cesar aquella dulce 
mvocac ion , me hace temer solo que este no sea el mas 
grande d e vuestros sent imientos . Es demasiado cierto que 
el amor d e la libertad l iene también su hipocresía y sus 
hipócritas; sé les reconoce en el odio que tienen á las lu-
ces y á la filosofía, y en su destreza para halagar las 
preocupaciones y las pasiones del pueblo , y y a e s l i e m p o 
d e señalar esta facción á toda la nación. Ella es la que 
reina en los jacobinos d e París , v sus principales g e f e s 
s e sientan entre nosotros. ¿Qué quieren? ¿Cuál es su o b -
jeto? ¿Qué estrato gobierno se proponen d a r á la F r a n -
cia ¿No dicen q u e ningún republicano quedará en el t er -
ritorio francés , si no se env iá á Luís al supl ic io , y que 
sera necesario entonces nombrar un defensor á la r e p ú -
blica? Pues qué ¿no formáis una facción v vosotros m i s -
mos os des ignáis con el uombre d e diputados d e la .Mon-
taña, como si hubiéseis escogido esta denominación para 
recordarnos aquél tirano d e Asia , que solo tís conocido 

en la historia por la horda d e ases inos que l levaba tras 
de m, y por la obedienc ia fanática á las órdenes ? . n f 
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Iterar entre el sacrif icio d e la vida d e Luis y su propia 
abdicac ión . Dn partido que v ivía por el aura del favor 
del pueblo, no podía perderle sin morir; quiso vivir, y 
era necesario que el rey muriese . 

X X I I . 

Camilo Desmoul ins , que mezclaba siempre la ironía 
á la muerte, y que nunca hallaba la sangre de las v i c t i -
mas bastante amarga, á menos que no fuese realzada con 
un sarcasmo, combatió la apelación al pueblo con un dis-
curso que no pudo oirse, pero que s e hizo imprimir. He 
aqui el provecto d e decreto que reasumía este discurso. 
« S e levantará un cadalso en la plaza del Carrousel á don-
d e s e conducirá á Luís con un cartel con estas palabras 
escritas delante: traidor >/ perjuro á la nación, y detrás 
rey. La Convenc ión decreta ademas que el panteón f ú -
nebre que tienen los r e y e s en San Dionisio, sea donde se 
entierren en adelante los ladrones, los asesinos y los trai-
dores.» 

Merlin de Thionvi l l e , Hausmann y Revvel, c o m i s a -
rios d e la Convención en los ejércitos , escribieron tam-
bién d e s d e las fronteras. «Estamos rodeados de heridos y 
d e muertos;»en nombre d e Luis Capelo d e g ü e l l a n los t i -
ranos á nuestros hermanos , y sabemos que Luis Capelo 
v i v e todavía.» Cambaceres pidió la apelación al pueblo, 
y Danlon presentó un modo d e deliberar que sujetaba á 
discusión cuanto hasta entonces había s ido decretado: de 
este modo creia Danlon ocultar la secreta intención de 
sa lvar al rey, favorecido por la confusion que aquellas 
cuest iones multipl icadas harían nacer. «Es cosa bien 
afl ictiva, observó Couthon, ver el desorden que s e ocasio-
na á la Asamblea . Hace.tres horas que estamos perdien-
d o t iempo por un rey. ¿Somos republicanos? N o , ¡somos 

v i les esc lavos!» En fin, á propuesta de Fonfrede, la C o n -
vención decretó la volacion nominal sobre cada una d e 
las tres cuestiones suces ivamente sentadas; la primera: 
¿Luis e s culpable? la segunda: ¿La dec i s ión d e la C o n -
vención s e someterá á la ratificación del pueblo? la t e r -
cera: ¿Cuál será la pena? 

Sobre la primera cuestión, e scep luandoá Lalande d e 
la Meurlhe, Baraillon d e la Creuse, Lafont de la Corréze, 
Lhomond del Calvados, Enrique Larivíére, Isarn Valady , 
Noel d e los Vosgos, Morison d e la Vendée , W a u d e l i n -
court del Alto Marne, y Rouzet del Alto Garonnc, que 
se recusaron alegando su incompetencia y la incompai i -
bilidad d e las funciones d e leg is ladores y d e j u e c e s , t o -
dos, es decir, seiscientos ochenta y tres miembros r e s -
pondieron: S i , Luís es culpable . 

X X I I I . 

En la cuestión d e la apelación al pueblo, doscientos 
ochenta y uno votaron por e l la , cuatrocientos veinte y 
tres en contra d e todo recurso á la nación. En e l numero 
de los primeros se notaban: Rebecqui , Barbaroux, D u -
prat, Durand de Mai l lane. Duperret, Fauchet, Chambón, 
Buzol, Petion, Brissot, Vergui'aud, Guadet, Gensonné, 
Grangeneuve, Lañjuinais, Louvet, Sa l les , Hardy, Molle-
vault , Yalazé, Manuel, Dusaulx , Bertucat de S a o n - e t -
Loire, y S i l lery , el amigo del duque d e Orleans , que 
principiaba á separarse d e los jacobinos y d e aquel prín-
c ipe , y á inclinarse hácia las doctrinas y el cadalso d e 
los girondinas. 

Entre los segundos: lodos los miembros de la M o n t a -
ña , y algunos del partido girondino , en quienes la j u -
ventud, el ardor y la embriaguez revolucionaria a h o g a -
ban lodo escrúpulo. El resultado d e esta prueba cons l er -



no á los hombres resueltos d e aquel partido y dec id ió á 
los dudosos. 

Danton, mudo y observador hasta entonces , aprove -
chó desde, el dia s iguiente 16 , la primera ocasion de 
acentuar enérgicamente la impaciencia de la sangre que 
no tenia en el alma ; pero la fingía para conservarse al 
n ive l de s í m i s m o . 

S e deliberaba sobre unaórden para cerrar los teatros, 
espedida por el consejo ejecutivo. «Os lo confesaré, c i u -
dadanos , dijo Danton levantándose y tomando la ac t i -
tud del hombre d e setiembre , creía q u e debíamos o c u -
parnos de otros objetos mas b i en que de la c o m e d i a . — 
S e trata d e la libertad , responden a l g u n o s . — S i , s e 
trata d e la libertad, repl ica Danton, s e trata de la trage-
dia que debe i s representar á las nac iones , s e trata d e ha-
cer caer bajo el hacha de los reyes , la cabeza de un tira-
no. Pido que fallemos s in levantar la sesión , sobre la 
suerte d e Luis .» 

S e voló la proposicion.de Danton ; y habiendo p r o -
puesto Lanjuinaís despues , que se-volase la pena por las 
dos terceras partes y no por mayoría abso luta , Danton 
volv ió á tomar la palabra como un hombre impaciente de 
que s e concluya una situación que le agobia. « S e p r e -
tende , d i ce , que es tal la importancia d e esa cuestión, 
que no bastan para decidirla las formas ordinarias d e to-
da Asamblea del ibéraute . Yo p r e g u n t o , ¿ cuándo por 
una s imple mayoría se ha pronunciado sobre la suer-
te d e una nación entera? ¿cuándo ui siquiera se ha p e n -
sado en suscitar esta cueslion cuando se trató de abolir 
el trono , s e quiere dec id ir sobre la suerle d e un i n d i v i -
duo , d e un conspirador con formas mas escrupulosas y 
solemnes? Nosotros sentenciamos como representantes por 
derecho d e soberanía. Y os pregunto ¿no I*abeis volado 
por mayoría absoluta la república v la guerra? Y pregun-
to, si la sangre que s e viejte en niedio d e los combates , 
¿uo corre defmil ivámente? ¿los cómplices , de Luis X V I no 
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LIBRO TREINTA Y CINCO. 

Aspecto do la ciudad y de la Asamblea.-Condenación del rey.— . 
Vergaiaud.—Luis XV I . -E l abale Firinoul.—Lflima entrevista del 
rey con su familia.—Comitiva.-Ejecución.—Aprecia*ion del juicio 
de Luis XVI. 

I. 

El aspecto de la c iudad era amenazador, el aspecto 
del recinto era siniestro. La municipalidad y Jos j a c o b i -
nos, decididos á oblener la condenación de Luis X V I co-
mo una victoria personal sobre sus enemigos, y - á llevar 
la violencia moral hasta -la física, habían reunido desde 
hacia muchos días en París todas las fuerzas de que sus 
periódicos, sus correspondencias y sus re lac iones en los 
departamentos les permitían disponer. Los agitadores de 
los arrabales habían reciulado sus bandas d e mugeres y 
de muchachos andrajosos para gritar la muerte del tirano 
por las cal les inmediatas de la Convención. Theroígne 
de Mericourt y Saint-Lluruge, los asesinos de Aviñon, 
los degolladores de setiembre, los combatientes del 10 
de agosto, los federados acumulados en Paris antes de 
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uno q u e pasaba, d e que distribuía escritos favorables á 
la apelación al pueblo, y asesinado, dándole treinta p u -
ñaladas los que paseaban por el jardín. Las bandas de 
malhechores libertados de las cárceles de la Conserge.-
ria y del Chatelet por los asesinos d e set iembre, habían 
formado grupos d e malvados , que buscaban en la e m o -
cion pública la ocasion y el ve lo de cr ímenes impunes. 
Los dragones d e la república forzaron las consignas d e 
sus cuarteles, y s e div idieron sable en mano por los l u -
gares públ icos , en el Palacio Real y en las Tullerías , 
b landiendo sus armas y cantando canciones patrióticas. 
D e alli fueron á la iglesia de Y a l - d e - G r a c c , donde esta-
ban encerrados en urnas d e plata sobredorada, los cora -
zones d e muchos reyes y reinas d e Francia. Rompieron 
aque l los vasos fúnebres , pisotearon aquel las reliquias 
del trono, y las arrojaron á un sumidero; este fanatismo 
de profanación que vengaba , c o m o lo hace el bruto, s o -
bre restos inanimados, la larga paciencia y las cont inua-
das superst iciones de la serv idumbre, anunciaba menos 
la fuerza que la demeucia d e la libertad; y anunciaba 
bastante, con tales síntomas, la p iedad que podía esperar 
la magestad v iva , cuando la muerta escitaba tales resen-
timientos. 

I II . 

Las inmediaciones y el interior d e la sala d e la Con-
vención parecían dispuestas mas bien para una ejecución 
que para un juic io . La hora, el s i t io , las estrechas a v e -
nidas , los patios tortuosos, las bóvedas sombrías del a n -
tiguo monasterio , los pocos faroles, que luchaban con las 
t inieblas de una noche de invierno y hacían pal idecer los 
rostros, las armas que brillaban y resonaban en todas las 
puertas; los cañones que los artilleros, con la mecha e n -

cendi/ la, parecían guardar á las dos entradas principales 
menos para intimidar al pueblo que para volverlos ¿ontra 
la sala s. el decreto fatal no salia de el la; el sordo m u r -
mullo d e una innumerable multitud, que velaba en pie 
en las ca l l e s adyacentes , oprimiendo por todas parles los 
muros como para arrancarles el decreto ; el movimiento 
t e las patrullas que hendian con trabajo aquel océano 
(le hombres para abrir camino á los representantes r e z a -
gados; los Irages, las fisonomías, los gorros encarnados 
tas carmanolas , los rostros contraidos , las voces los 
gestos atroces y s ignif icat ivos , todo parecía calculado pa-
ra hacer entrar por los sentidos en el alma de los jueces 
el inexorable decreto dado de antemano por el pueblo 
«U su ma rte o la- luya » Estas eran las únicas p a l a b r a 
que se dec ían por lo bajo, pero con mi acento ini¡»erati-
vo, al o ído d e cada diputado, que atravesaba los '-runos 
para ir a s u puesto. a i « 7 

Muchos d e los habituales asistentes de la C o n v e n -
c ión , y que por lo lanío conOcian á los diputados, s e c o -
locaron «le distancia en distancia. Aquel los espías del 
pueblo nombraban ;! los diputados en alia voz. indíca-
. 1 dudosos , amenazaban á los l ímídos ,i n^ullaban 
a los indulgentes y aplaudían á los inf lexibles . Al o ir 
os nombres de Marat, de Danlon, Robospierre. do Co-

J l o l - d e - ü e r b o . s y d e Camilo Desmoulíns, s e abrieron las 
li las con respeto y dejaron pasar la cólera y la confianza 
, !» i e l>'o; pero cuando oyeron los nombres de Brisot 

de Vergniaud. de Lanjuinais y de Boisv d e Anglas las 
»»ondinas irriladas, los puños cerrados, iSs picas y los ca-
bles levantados sobre sus cabezas, anunciaron c l a r a m e n -
te que el pueblo quería ser obedec ido ó uvsnmulo.» 
«aéta los cent inelas co locados all í para proteger la s e g u -
ridad de los represen la n les, dieron el ejemplo del insulto 
y d e la v io lenc ia , h l antes marqués d e Yí l le le , discípulo 
y amigo d e Vollaire, miembro ahora d e la Convención 
reconocido en el pasadizo d e l Picadero que conducía á 
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la Asamblea, fué cogido por el vest ido, y v io V» "punta 
d e v e n t e sab les prontos á entrar en sa corazon si 110 s e 
comprometía á votar la muerte del Urano.» Vi Hete, q u e 
en un cuerpo débil encerrá1)a un corazón intrépido y qüe 
no creia que la filosofía tuviese por pedestal los cadalsos, 
pudo desprenderse del pueblo, separó con ambas manos 
las hojas d e los sables -pie amenazaban su pecho y m i -
rando con serenidad á sus provocadores . « ¡No, dijo 110 
volaré la muerte, y vosolro ; no me degol lareis! r e s p e -
tareis en mí, mí conciencia , la libertad y la nación.» 

Y P L a s p l e n a s d e la Convención entregadas á los ge fe s 
mas sanguinarios de las sedic iones de Paris, estaban obs-
truidas igualmente por grupos armados. Estos hombres se 

. mantenían allí en orden y Cn s i l enc io por respeto del 
Ju^ar- pero s e los habia apostado como síntomas vivos 
del terror, que sus nombres; sus armas, y sijs recuerdos 
debían imprimir e n los j u e c e s del rey . Maillard, l our-
n i e r , e l Americano, v Jourdrn Corta-cabezas, daban orde-
nes por s ignos á sus'anliguos cómpl ices , y les des ignaban 
con una ojeada los nombres v los rostros q u e debían o b -
servar v retener; era preciso desf i lar á su vista para 
entrar-en la sala , parecía que escribían las senas en su 
memoria Eran las estatuas del asesinato co locadas a las 
puertas del' tribunal del pueb lo , para mandar la muerte; 
todos M diputados tenían que tropezar con el los al 
entrar 

IV. 

Hasta l a sala estaba iluminada con des igua ldad . Las 
lámparas de la mesa y la araña g t ó pendía de la bobeda 
arrojaban sobre a lgunos pues íos una bril lante luz, v n e -
jaban otros e n la .oscuridad Las ir.bunas publicas, 
c u y a s graderías en anfiteatro bajaban cerca d e los eie-

vados bancos d e la .Montaña, con los que s e confundían 
co no en los circos-romanos, estaban atestadas d e e s p e c -
tadores. Como en los espectáculos antiguos, s e veian s e n -
tadas en Jas primeras filas d e aquel las tribunas, m u c h a s 
mugeres jóvenes , adornadas con lazos tricolores, hablando 
en ire . ellas con indiferencia, gest iculando, y sonriendo 
sin recobrar su seriedad y s u atenta actitud sino para 
contar los votos y marcarlos sobre una targela con la pun-
ta d e un alhler en el momento en qué fofos votos sa l ían 
d e la tribuna. Los criados d e la sala circulaban entre las 
gradas- con bandejas l lenas d e sorbetes, d e helados v d e 
naranjas, que distribuían á aquel las mugeres . Sobré las 
g i a d f e mas e levadas , los hombres del pueblo con los tra-
g e s d íanos d e sus diversas condiciones , s e mantenían e n 
pie y repitiéndose e n a l t a voz los unos á los oíros el 
nombre y el voto del diputado á quien acababan .de l l a -
mar; y s iguiéndole Con aplausos ó con murmullos hasta 
q u e l legaba a su banco. Los primeros d e aquel las tribu-
nas populares, estaban ocupadas por ios muchachos d e 
as.carnicerías con sus mandi les ensangrentados, le v a n -
ados de un lado y sujetos á la cintura, y el mango d e los 

largos cuchil los d e su profesión, sal iendo como á p r o ! 
funda p l i egues d e la tela que les servia d e 

El espacio vacío al p ié de la mesa , la barra, las c e r -
canías de las puertas, y las entradas que conducían á 
os bancos d e l o s diputados y á las tribunas públ icas 

todo estaba agi tado con el paso continuo d e diputados 
mezc lados con los espectadores, que no había« podido 
bailar sitio en as tribunas, penetraron en el recinto r e -
servado a los legis ladores . Estos grupos que s e abrían 
para dejar pasar a los representantes l lamados a la t r i -
buna o a los que bajaban de e l la , parecían menos un 
auditorio de lanle d e un tribunal, q u e la confusion d e 
una plaza publ ica . 

Solo .cesaba el movimiento cuando el nombre d e un 



diputado inf layente , pronunciado por la voz del ugier, 
hacia levantar ia vista hacia el vota'nte para sorprender 
con anticipación en su actitud y en el movimiento d e sus 
lab ios la vida ó la muerte que iba á pronunciar. "Los 
bancos d e los diputados estaban casi vacíos; cansados d e 
una sesión d e quince horas, que debia durar sin i n t e r -
rupción hasta el fiu del juic io , los unos repartidos en 
pequeños grupos á lo último de los bancos e levados h a -
blaban entre sí á media v o z , con la actitud d e la pacien-
cia res ignada; otros con las piernas estendidas y el cuer-
po echado atrás con los codos apoyados en el respaldo 
d e su desierto banco, s e adormecían bajo el peso d e sus 
pensamientos , y s o l o . s e despertaban con los grandes 
c lamoreos que "de t iempo en t iempo producía un voto 
mas enérgicamente motivado. El mayor número impel i -
do continuamente de un sitio á otro por la agitación i n -
terior de sus ideas, no hacia mas que salir d e la sala y 
v o l v e r á entrar. S e les veía pasar d e un grupo á otro, 
dec ir rápidamente y en voz baja med ias palabras á sus 
co legas , escribir sobre sus rodi l las , borrar lo que habian 
escrflo, escribir d e nuevo su voto, volver le á borrar, 
basta que el l lamamiento del ugier , sorprendiéndoles en 
esta indecis ión, les arrancaba de los labios la palabra 
fatal, que un minuto mas hubiera cambiado por la c o n -
traria, y d e la que s e arrepentían quizá antes de habci la 
pronunciado. 

Y . 

Los primeros votos que oyó la Asamblea , dejaban la 
ini cri idumbre en los ánimos. La muerte y el destierro 
parecían balancearse en número igual en el alternativo 
sonido d e los votos. La suerte del rey iba á depender 
d e l primero que pronuncíase uño d e los ge fe s del parti-
d o girondino; y este voto significaria s i n duda e l voto 

probable d e lodo el partido, y el número de los hombres 
unidos á é l , determinaría irrevocablemente la mayoría. 
Por consiguiente la vida y la muerte e s taban , en cierto 
modo, se l ladas en los labios d e Yergniaud. 

S e esperaba con ansiedad que el órden al fabét ico 
d e la votaoion nominal d e los departamentos, l l egando á 
la letra G . , l lamase los diputados d e la Gironda á la 
tribuna. Yergniaud debia presentarse el primero; se r e -
cordaba su inmortal discurso contra Robespíerre para 
disputar el juicio del rey destronado á sus enemigos; s e 
conocia su repugnancia y su horror por el partido q u e 
quería suplicios: s e repetían las conversaciones c o n f i d e n -
c ia les en las que habia confesado veinte veces su s e n s i -
bil idad por la suerte de un príncipe, c u y o mayor crimen 
á sus ojos era una deb i l idad , que casi l l egaba á la i n o -
cencia; s e sabia que la víspera, y aun algunas horas a n -
tes del escrutinio, comiendo Yergniaud con una muger 
que s e compadecía d e los cautivos del Temple , había 
jurado por su e locuencia y por su v ida, que salvaría a l 
rey . Ninguno dudaba d e su valor; e s l e estaba escrito e n 
aquel mismo momento, en la calma d e su frente y en los 
p l iegues severos d e su boca cerrada á toda' c o n f i -
dencia . 

Al oir el nombre d e Yergniaud cesaron todas l a s 
conversaciones, y todas las miradas se dirigieron á é l ; 
subió lentamente las gradas d e la tribuna, s e recogió un 
momento, los ojos bajos, como un hombre que r e f l e x i o -
na por última vez antes de obrar; despues con una voz 
sorda, y como resistiendo en su alma á la sens ib i l idad 
que le gritaba, pronunció la muerte. 

El s i lencio d e la admiración eomprimió.e i murmul lo 
y hasta la respiración de lodos. Robespierre s e sonrió 
casi ímpercepl iblemenle, y en esta sonrisa s e creyó d e s -
cubrir mas desprecio que alegría. Danton encogió los 
hombros y dijo por lo bajo á Brissot: «Alabad á vuestros 
oradores; palabras subl imes , actos cobardes! ¿qué hacer 



con tales hombres? no m e hablé i s mas de el los: e s un 
partido muerto.» 

Desapareció la esperanza del a lma del pequeño n ú -
mero de los amigos del rey , ocultos en el salón y en las 
tribunas. Conocióse "que" la mano de- Vergñiaud habia 
entregado la víctima; en vano pareció retener su voto, 
despues dé haberle emitido, pidiendo como Mailhe, que 
despues d e haber volado Ja muerte, la Asamblea , d e l i -
berase si convenia á la seguridad pública conceder un 
plazo á la e jecuc ión . Los jacobinos conocieron q u e una 
vez concedida la justicia del decreto, los g irondinos no 
l e s disputarían la urgencia. El mismo Vergñiaud declaró 
q u e su voto d e muerte era independiente del plazo o b -
ten ido ó rehusado, lo cual era quitarse d e antemano á s í 
m i s m o la posibil idad d e vo lver Á coger la cabeza que 
abandonaba. Descendió con la frente baja, los escalones 
d e la tribuna, y fué á confundirse entre la multitud, 

V I . 

Prosiguió la votacion. Todos los g i rond inos , Buzot, 
Pel ion, Barbaroox, Isnard, I .assource, Sal les , Rebecqui 
y Brissot, votaron con él la muerte. La mayor parte un ie -
ron á su voto la condicion d e que s e pusiese un plazo pa-
ra la e jecución. Fonfrede y Ducós votarou la muerte sin 
condic ión . S i e y e s q u e en los consejos y en las c o n f e r e n -
c ias secretas de su partido habia insistido mas e n negar 
aquel la alegría á Bobespicrre, aquel triunfo á los jacobi -
nos, y aquel la 'sangre estéril y peligrosa para la revolu-
c ión : S i e v e s , despues d e la victoria d e los jacob inos e h 
la votación nominal , juzgó inúti l toda resistencia. Dejar 
á Robespierre solo este título sangriento á la d e s e s p e r a -
da confianza del pueblo , era á sus ojos, abdicar d e s d e e l 
pr imer paso el gobierno de la repúbl ica y quizá la v ida . 

D E L O S G I R O N D I N O S . 3 1 1 

,. . . . , . 
Supuesto que no s e podía contener el movimiento, j u z g a -
ba era necesario tomar parte en él para dir ig ir le aun . 
S i e v e s subió cuando le locó el lurnó á la tribuna y solo 
pronunció una palabra: la muerte. La pronunció con 
sentimiento y con la frialdad d e un geómetra que e n u n -
cia un axioma y con el abat imiento d é un venc ido que 
cede á la fatal idad; 110 añadió á aquella palabra la iró-
nica que se l e imputa; su voto fué "lacónico, no cruel . 
Condorcet, fiel á sus principios, rehusó verter s a n g r e , p i -
dió que Luis XVI fuese condenado á la pena mas fuerte 
d e s p u e s d e l a muerte. Laiijuinais, Dussaulx. l ío issy, d ' A n -
glas, Kersaint, Rabaut -Sa in t -E l imine , Si l lery y S a l l e s 
resistieron al e jemplo d é l o s g e f e s d e su partido y á la 
intimidación d e los jacobinos; volaron casi todos la rec lu-
sión durante la guerra y el ostracismo despues de, la paz . 
El mismo Manuel venc ido por el espectáculo d e los i n -
fortunios rea les , que contemplaba de mas cerca e n e l 
T e m p l e , voló por la v ida . DauiiOn, filósofo republ icano, 
que solo tenia, según él , dos pasiones desinteresadas en 
su alma, Dios y la l ibertad, separó en alta voz en su voto 
el derecho d e juzgar y d e deponer los reyes , del d e i n -
molarlos cómo victimas.. Demostró que las letras fortifican, 
la justicia en el eorazon del escritor ilustrando la i n t e l i -
g e n c i a , y que él habia bebido en el trato literario d e los 
antiguos, con sus máximas de magnanimidad, el valor d e 
practicarlas ante la muerte. La Montaña, casi sin e s c e p -
cion, voló la muerte. Robespierre reasumiendo en pocas 
palabras su primer discurso, trató de concil iar su hor -
ror á esta pena con la condenación que sal ía d e sus labios . 
Lo hizo d ic iendo qué los tiranos eran una escepcion en la 
humanidad y declarando q u é su ternura por los oprimidos 
vencía en su alma la piedad por los opresores. 

Los diputados de París, Marat, Danlon, V i l l a u d - V a -
rennes, Legendre , Pañis, Sergent, CoIlot-d'Herbois, Fre-
ron, Fabre d'Eglanl ine , David y Robespierre e l j oven , 
siguieron el e jemplo d e Robespierre, y repitieron como 



un ca> monótono, ve inte y una v e c e s s e g u i d a s la p a l a -
bra muerte .d ir ig iéndose a la tribuna. 

El duque d e Orleans fué l lamado e l último; al oir su 
nombre reinó un profundo s i lencio. S i l l e r y , su c o n f i d e n -
te y favorito había votado contra ja muerte". S e esperaba 
que el príncipe votaría como SU a m i g o , ó que s e recusaría 
a sí mismo en nombre d e la naturaleza y de la sangre, y 
basta para co-i los jacobinos estaba recusado, pero' no lo 
hizo; subió lentañienle á'la tribuna, desdobló un papel 
que t e s ia en la mano y l e y ó con acento estoico las p a l a -
bras s igu ientes : «Unicamente.ocupado d e mi deber , con-
venc ido d e que todos aquellos que han alentado ó atenlen 
despues á la soberanía del pueblo merecen la muerte, yo 
voto la muerle .» Estas palabras merecieron1 s i lencio y sor-
presa al mismo partido, al que el duque de Orleans p a -
recía concederlas como una prenda. No se halló en la 
Montaña una mirada, un gesto ni una voz para aplaudir. 
Aquel los montañeses sentenciando á muerte á un r e v 
cautivo y desarmado podían herir la justicia y conster-
nar la humanidad pero ño la naturaleza; esta s e s u b l e v a -
ba contra el voto del primer principe d e la sangre. La 
conmocion se manifestó en seguida en los bancos y en las 
tribunas de la Asamblea . El duque d e Orleans bajó d e 
la tribuna lurbado, dudando, al ver aquel los primeros 
s íntomas del acto míe acababa d e consumar. Él v e r d a d e -
ro heroísmo d e la libertad no hace es tremecer al corazon 
humano, ni s e t iene horror á lo que s e admira: las v i r t u -
d e s como h de Broto, están tan próximas al cr imen, que 
la conciencia de los mismos republicanos se turbó en pre-
sencia d e este aclo. Sacrificar la naturaleza á las l e y e s 
parece bel lo á primera vista; pero la consanguinidad tam-
bién es una l e y , y no h a y virtud cojilra una virtud. 

Si este voto era un sacrificio á la libertad , el horror 
d e la Convención hizo ver al duque d e Orleans , que 110 
aceptaba el sacrif ic io'; si lyia prenda , no se le pedia tan 
grande; si una concesion á su seguridad, pagaba su vida 

demasiado cara. Atacado ya por los girondinos , apenas 
tolerado por Robespierre, y c l iente de Danton , si hubie-
se rehusado algo á la Montaña , esla hubiera pedido su 
cabeza , y no tuvo bastante grandeza d e alma para o f r e -
cérsela. El porvenir s e la hubiera pagado mas d e lo q u e 110 
valia su nombre. El mismo Robesp ierre , cuando entró 
por la noche en casa d e Dupla y hablando del juicio d e l 
r e y , parecía protestar contra el voto del duque d e O r -
leans. «Desgraciado, dijo á sus amigos , nadie mejor que 
él podia haber escuchado su corazon y recusarse, pero 110 
ha quer ido , ó 110 se .ha atrevido á hacerlo: la nación h u -
biera sido mas magnánima que é l . » 

VII . 

; El resumen del escrutinio fué largo , y l leno d e duda 
y ansiedad. La muerte y la v ida, como en una lucha, g a -
naban ó perdían alternalivamenle , según la casualidad 
había agrupado los sufragios en las listas hechas por los 
secretarios. Parecía que l e costaba trabajo al destino pro-
nunciar la palabra fatal. Todos los corazones.palpitaban, 
unos con la esperanza de ey ilar aquel lulo á la r e v o l u -
ción , otros por el temor d e perder aquella vict ima. Por 
último se levantó el presidente para pronunciar el fal lo. 
Era Vergniaud ; estaba pál ido. , s e veían temblar sus l a -
bios y sus m a n o s , que tenian el papel en que iba á leec 
el número de los votos : por un siniestro azar ó por una 
burla croe! d e la e lección de sos co legas , el desl ino d e 
presidente condenaba á Vergniaud á proclamar el decre -
to de destitución en la Asamblea l e g i s l a t i v a . y e l d e 
muerle en la Convención. Hubiese querido l ibertar , á 
costa de su sangre , la monarquía templada y la vida d e 
huís XVI , y era l lamado dos veces en Ires 'meses para 
desmentir su corazon y servir d e órgano á las opiniones 



de su5 enemigos . Su falsa y cruel situación en estas dos 
c ircunstancias , eran el s ímbolo de la d e lodo su partido; 
Pílalos de la monarquía y del rey ; entregando la una al 
pueblo , s in estar convencidos d'e sus v ic ios ; y el otro á 
los jacobinos , sin estarlo d e su crimen; vertiendo en p ú -
bl ico una sangre , que lloraban en secreto; s int iendo en 
su lengua combatir el remordimiento con la sentencia. , y 
lavándose las manos ante la posteridad. 

VIII . 

Un dipnlado, l lamado Dúchate! , s e presentó en aquel 
momenlo eij la. Convención , habiéndose hecho conducir 
envuel to e n las manías d e su cama , y en medio de las 
amenazas, voló con moribunda voz contra la muerte. Se 
anunció una nueva intervención del rey d e España en fa-
vor d e Luis XVI . Danton lomó la palabra sin pedirla. 
«Aun no eres r e y , Danlon, le d ice Louvet .—Estoy admira-
do , continúa Danlon , de la insolencia d e una potencia 
q u e no teme la pretensión de ejercer un influjo sobre 
nuestra de l iberac ión. Si lodos s iguiesen mi d ic tamen se 
volari,a al momento, solo por esto, la guerra á la España. 
¡No reconocen nuestra república y quieren dictarla l e - : 
yes! S in embargo , ó igase si se quiere á ese embajador;-
pero que e l presidente le dé-una respuesta d igna del pue-
b lo d e quien es órgano; que le diga que los vencedores 
d e Jemmapes , no desmentirán la gloria que han adquiri-
do, y volverán á encontrar su fuerza para esteiminar l o -
dos los reyes conjurados contra nosotros. Nada d e transac-
c ión con la tiranía: el pueblo juzgaría á áus representan-
tes , si estos le h u b i e s e n vendido . •> • 

Vergniaud, con el acento del dolor , dijo: «Ciudada-
nos , vais á ejercer un g r a n d e acto de justicia; espero que 
la humanidad os hará guardar el mas profundo silencio: 

D E L O S G I R O N D I N O S 

cuando la justicia ha h a b l a d o , d e b e á su vez escucharse 
á la humanidad. <> 

Leyó el resultado del escrutinio. La Convención con-
taba setecientos veinte y un votantes. Trescientos treinta 
y cuatro habían votado por el destierro ó la pris ión; tres-
cientos ochenta y s iete por la muerte , contándose en este 
número los votos d e aquel los que la habiañ volado con 
condicion que seria aplazando la e jecución. La peña d e 
muerte tenia por lo lanío cincuenta y "tres votos mas que 
Ja del destierro; pero d e d u c i e n d o los cuareuta y se i s , q u e 
la habian pronunciado p id iendo que la e jecuc ión s e s u s -
pendiese , solo quedaba una mayoría d e s iete votos . Asj 
Ires hombres fuera d e su l u g a r , variaron el número y 
cambiaron el ju ic io . Eran los doce ó quince g e f e s d e la 
Gironda, cuya mano habia echado el peso dec i s ivo en una 
balanza casi igual . La muerle , deseo de los jacobinos , 
fué el acto d e los g irondinos ; Vergniaud y sus a m i g o s s e 
hicieron los ejecutores d e Hobespierre ; y la muerte del 
Urano anhelada con pasión por el p u e b l o , fué una c o n -
cesión en la Gironda. Los unos pedían aquella cabeza 
como la señal de salvación d e la república , y los oíros 
la daban por salvar su partido ; - s ¡ el deseo d e los unos 
era c iego-e implacable , ¿qué nombre dar á la concesion 
de los otros? Si en el asesinato por venganza hay un c r i - / 
men, hay dos en el asesinato por cobardía. 

Mientras se hacía este escrutinio, el rey, privado d e 
comunicación con el esterior d e s d e el día en que s e p r e -
sentó por últ ima vez á sus j u e c e s , solo sabia que su vida 
y su muerte estaba en aquel momento en mailos de estos 
hombres. A fuerza de desgracias , d e ref lexiones, y d e 
conformidad interior con la voluntad de Dios, habia H e -



g a d o á e s te estado d e subl ime indiferencia , en que el 
hombre, imparcial entre el temor y la esperanza, solo 
t iene preferencia por la decis ión del c ie lo ; estado sobre-
natural de nuestra alma, en que la humanidad, hacién-
dose superior á sus propios deseos, arrostra lodos los i n -
sultos d e la fortuna, "solo sufre en su cuerpo, y no liene 
mas deseo que cumplir el decreto de la Providencia . La 
filosofía daba estos consejos e n las advers idades á los sa-
b ios d e la ant igüedad; el Catolicismo hacia d e esta re* 
s ignacion un d o g m a , dando desde lo alto de una cruz el 
e jemplo d e ella al mundo moderno. 

Contemplaba sin cesar Luis XVI aquel la c r u z , y d i -
v inizaba por ella su suplicio. Hubiera podido estar en 
comunicación durante aquel los últimos dial* con su fa-
mil ia si lo hubiese sol icitado. Oía los pasos y la voz de 
su esposa y d e sus hijos, á Iravés de las bóvedas que le 
cubrían; pero lemió que la transición cruel de la vida á 
la muerte, d e la esperanza á la desesperación, mas sen-
s ib le aun por la presencia de unos seres amados, no en • 
terneciese demasiado su alma, y lacerase repetidas veces 
los corazones d e aque l los que amaba. Quiso mas beber 
solo el cáliz d e la separación d e nn solo trago, que hacer-
lo gustar gota á gota á su familia. 

S e abrieron las pueitas de la torre la mañana del 19, 
y el rey vio dirigirse hácia él á Mr. de Malesherbe?; se 
adelantó para salir al encuentro d e su amigo. El ancia-
no, echándose á los pies d e su señor y bañándolos con 
sus lágrimas, permaneció mucho tiempo sin poder hablar. 
Como el pintor anl iguo.qi ie cubrió el rostro del dolor, te-
miendo no manifestase bastante" al vivo el quebranto del 
corazon humano, .Mr. d e Malesherbes , iñudo, encargó á 
su actitud y á su s i lencio , q u e hiciesen comprender la 
palabra que se eslremecia al pronunciar. El rey la com-
prendió V la repitió sin palidecer; hizo levantar á su ami-
g o , le estrechó en su* s e n o , y solo pareció ocuparse de 
consolar y animar al venerable meusagero d e su muerte. 

D K L O S G I R O N D I N O S . 

Se informó con tranqui la curiosidad, v como si fuese e s -
traño a su propia suerle , d e las circunstancias, d e i n ú -
mero de sufragios y del voto de algunos de los hombres 
que conocía en la Convención. «En'cuanto á Petíon y á 
Manuel, dijo á Mr. d e Malesherbes, no tengo, que in for -
marme, estoy bien seguro que no han volado mi muerte.» 
Pregunlo como había volado su primo el duque d e O r -
leaRs, y Mr. d e Malesherbes s e lo dijo: «Ató respondió-
este voto me allije m a s q u e lodos los demás .» Eran estas 
las palabras d e César al reconocer el rostro d e Bruto e n -
tre sus ases inos; aquel fué el único que le hizo hablar 

X . 

Los mmislros Garal y Lebrun, el a lcalde Chambón y 
el procurador d e la municipal idad, Chaumette, a c o m p a -
ñados d e Santerre, del presidente y del fiscal del t r ibu-
na criminal, vinieron á notificar al rey su sentencia con 
todo el aparato de la ley cuando condena á un culpable 
a perder la vida. De píe, con la frente erguida, la vista 
nja en sus j u e c e s , e s c u c h ó l a sentencia d e muerte que 
debía ejecutarse dentro d e veinte y cuatro horas, con la 
intrepidez d e un justo. Una sola mirada dirigida al c ie lo 
pareció ser la apelación interior de su alma,' al juez i n -
falible y soberano Terminada la lectura, Luis XVI se 
adelanto hácia Grouvel le , secretario del consejo e j e c u t i -
vo, lomo el decreto d e sus manos, le dobló y guardó en 
sui cartera; despues volv iéndose hacia el lado dónde e s -
aba Garat, le dijo con una voz en que se notaba el acen-

10 real en el acto del que supl ica . «Señor ministro d e 
Jiisl.cia os ruego entregueis esta carta á la Convenjion.» 
y andando Garat tomar el papel , cont inuó el rey: «Voy 
a leérosla. P ido á la Convención un plazo d e tre's d ias 
para prepararme á comparecer delante d e Dios; pido pa-



ra e l l o poder ver l ibremente a l e c l e s i á s t i c o q u e y o ind i -
c a r é á íos comisar ios d e la m u n i c i p a l i d a d , y q u e esté á 
cub ier to d e toda pesquisa por el acto d e c a r i d a d q u e ejer-
cerá c o n m i g o ; pido q u e s e m e l ibré d e la 'perpétua v ig i -
l a n c i a q u e c o n m i g o sé o b s e r v a d e s d e hace a l g u n o s dias. . . 
P i d o poder ver á mi famil ia durante e s to s úl t imos momen-
tos c u a n d o Ío d e s e e y s in tes t igos . Desearé qué. la Con-
v e n c i ó n se ocupe a!, momento d e la suerte d e mi familia, 
y q u e la permita retirarse / l i b r e m e n t e d o n d e juzgare con-
v e n i e n t e buscar un a s i l o . . . R e c o m i e n d o á la benevo len-
c ia d e la riacionr todas las personas q u e cs'tán u n i d a s i 
m i . . . H a y entre e l l a s muchos anc ianos , m u g e r e s y niños, 

. q u e no tenían m a s m e d i o s d e v iv ir que mis benef ic ios , y 
d e b e n estar m u y n e c e s i t a d o s . — E n lá torre de l T e m p l e , el 
2 0 d e e n e r o d é 1 7 9 3 . » 

El rey entregó al mismo t iempo á Garat otro papel, 
. q u e c o n t e n i a las señas d e la casa de l e c l e s i á s t i c o , cuya 
' c o m p a ñ í a y c o n s u e l p s deseaba é n s u última hora. Este 

p a p e l , q u e no estaba escrito d e s u mano , dec ía : «Mon-
s i eur Edgevvorth d e Firmont, c a l l e d e l Rae ,» Garat tomó 
a m b o s p a p e l e s / , e l rey d ió a lgunos pasos hác ia atrás, in-
c l i n á n d o s e c o m o c u a n d o d e s p e d í a a l g u n a audiencia de 
corte , para indicar q u e queria es tar s o l o . Los ministros 
sa l ieron. 

X I . 

E n s e g u i d a c o m e n z ó e l rey á pasearse tranquilamen-
te e n su cuarto y p i d i ó d e c o m e r ; c o m o no tenia cuchillo 
partió los a l imentos con la cuchara , y e l pan con los de-
dos . Estas precauc iones d e IQS m u n i c i p a l e s l e indignaban 
m a s q u e el decreto d e la muerte . «¿Me creen bastante 
c o b a r d e , d i jo e n a k a voz , para arrebatar mi vida á mis 
e n e m i g o s ? Me imputan c r í m e n e s ; pero s o y inocente y 

moriré sin d e b i l i d a d . Quis iera que mi muerte labrase la 
fe l ic idad d e los f r a n c e s e s , y [Midiese conjurar las d e s g r a -
cias que p r e v e o para la n a c i ó n . » 

Volvieroni á las s e i s , Sanlèrre . v Garat á traerle la res-
puesta d e la Convención á sus pe t i c iones . A pesar d e los 
reiterados es fuerzos d e B a r b a r o n * , d e Brissot, d e Bnzot 
de Petion, d e Condorc'et, d e Chambón, y d e T o m á s P n v -
ne, la Convención había ya d e c i d i d o l a víspera que s e 
rehusaría todo plazo á la e j e c u c i ó n . Fournier el a m e r i c a -
no , Jouraan C o u p e - T e l e v sus sa té l i t e s , levantaron, sus 
sab le s sobre la cabeza d e Barbaroux y d e Brissot e n e l 
pasadizo d e la Convención / d á n d o l e s la e l e c c i ó n , con la 
punta d e l hierro en e l p e c h o , entre e l s i l enc io ó la m u e r -
te. Aque l lo s va l i en te s d i p u t a d o s arrostraron esta v l u -
charon e m e o horas para obtener e l p lazo . Cazfenave, 
Brissot, M a n u e l , y d e Kersaint , es te ú l t imo en una carta , 
que era e n aquel m o m e n t o uno d e los m a s hero icos d e s a -
líes a la muerte , que podía sal ir del a lma d e un c i u d a -
dano , protestaron en vano. U n a mayoría d e treinta v 
cuatro votos , reunidos por Thuríof , Couthon, Marat v R o -
bespierre , n e g ó el p lazo . He aquí la carta d e K e r á i n l : 
« C i u d a d a n o s , m e e s impos ib le soportar la v e r g ü e n z a d e 
sentarme por m a s t i empo e n e i recinto d e la Convenc ión 
con hombres sanguinar ios , c u a n d o su d i e t á m e n , a p o y a d o 
por e . terror, Vehce al d e los hombres d e b ien ; cuando 
Marat v e n c e a -Petion. S i e l amor d e mi pais me ha h e -
cho tolerar la desgrac ia d e s e r c o l e g a d e los panegir i s tas 
y lie los promotores d e los ases inatos dè i 2 d e se t i embre 
quiero al m e n o s d e f e n d e r mi memoria d e haber s i d o s u 
complice . Para e l l o no tengo m a s q u e e s t e momento : m a -
ñana y a no s e n a tiempo" » 

Mas irritada que conmov ida con ta les pa labras , la 
t o n v e n c i o n encargó al ministro d e la Justicia r e s p o n d i e -
se a las pe t i c iones d e Luis- X V I , que tenia l ibertad para 
l lamar al ministro de l c u l t o que designase- , y ver á su fa-
mil ia s in t e s t igos ; pero que s e le negaba e l p lazo d e tres 



días para prepararse á la muerte, y q u e la ejecución ten-
dría efecto en el término d e las ve inte y cualra1 horas. 

XII . 

Recibió el rey esta comunicación del consejo e j e c u -
tivo sin murmurar siquiera. No disputaba los minutos á 
Ja muerte: lodo lo que pedia era retirarse a lgunas horas 
al finalizar el tiempo entre la vida y la eternidad , pues 
y a hacia m o c h a s semanas q u e s e ocupaba d e santificar 
su sacr i f ic io . Eu una d e sus conversaciones encargó ¡i 
Mr. d e Malesherbes h ic i e se entregar t i n ménsage secreto 
á un venerable sacerdote estrangero, oculto en París -¿ y 
cuya asistencia imploraba en caso de tener que morir. 
«Es una comision es tr iña para un filósofo, dijo con triste 
sonrisa á Mr. d e Mabsherbes ; pero yo he conservado 
s iempre mi fó d e cristiano, como un freno contra los ex-
travíos del supremo poder y como un consuelo en mis 
advers idades: la encuentro en el fondo de mi prisión, y 
si alguua vez fueseis dest inado á una muerte parecida á 
la mía, deseo hal lé is el mismo consue lo en vuestros últi-
mos momentos. o 

Averiguó Malesherbes la residencia d e aquel director 
d e la conciencia del r e y , é hizo l l e g a s e á sus manos la 
súpl ica d e su señor. E l hombre d e Dios esperaba la hora 
en que e l calabozo s e abriese á su car idad, y aunque 
d e b i e s e costarle la v ida no dudaba . .Ministro d e la ago-
nía , debia su sagrado ministerio á los úll imos momentos; 
este e s el heroísmo del sacerdote cristiano: ademas una 
santa amistad unia desde mucho tiempo al sacerdote y al 
r e y . Introducido furtivamente en las f u l l e r í a s en los días 
d e so lemuídad cristiana, aquel eclesiást ico habia confe-
sado muchas v e c e s al rey. La confesion cristiana, que 
prosterna al hombre á los p i e s del sacerdote, y al rey á 

los pi.-s del súbdi lo , esbíblece entre el confesor y el p e -
nitente una confidencia paternal por un lado v filial por 
olro, que aunque sobrenalural en su principio" se Iras-
forma muchas veces en afecto humano entre dos almas 
que s e han hablado de lan cerca. Dios e s el lazo d e es las 
uniones espirituales; pero es le lazo formado en el c ie lo 
110 s e rompe s iempre del todo sobre la lierra. En aquel 
cambio completo de almas con frecuencia s e mezclan tam-
bién los corazones; así sucedía con Luis XVI -y el s a c e r -
dote El rey tenia en el abad de Firmón! un amigo , c o -
locado en secreto entre este mundo y el olro, le l lamaba 
en los días d i f íc i les , v l cTeservaba para los ú l l imos mo-
mentos d e su suerte. 

XII I . 

El miércoles 2 0 d e enero al anochecer, un d e s c o n o -
cido l lamó inopinadamente á la puerla del retiro i g n o -
rado, donde aquel pobre sacerdote ocultaba su v r d a ° y le 
suplicó le s igu iese al lugar donde s e celebraban las s e -
siones del consejo d e miníslros. Mr. d e Firmonl s iguió al 
desconocido y-cuando llegaron á las Tullerías se le intro-
dujo en el gabinete , donde los ministros del iberaban s o -
bre la ejecución del supliólo que la Convención había 
puesto bajo su responsabilidad. Garat, filósofo s e n -
sible; L e b r u n , diplomático fr ió ; R o l a n d , republ i ca -
no c lemente y que no podía menos d e amar al hombre 
en el rey, hubieran querido separará todo precio d e sus 
corazones, d e sus nombres y de su memoria , la misión 
sm.oslra que el destino les encargaba : pero ya no era 
tiempo. Solidarios d e ios jacobinos; rehenes de los ¡ a c o -
binos en el ministerio, era indispensable ejecutar ó morir. 
Ni lisonomía, su ag i tac ión v su estupor revelaban e l 
horror d e su situación. Procuraba disimularse á si mismo 
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el rigor á fuerza d e miramientos*y d e p i e d a d . S e l e v a n -
taron, rodearon a¡ sacerdote , honraron su valor y p r o t e -
g ieron su mis ión. Garat lomó al eonfesor en su coche y l e 
condujo al T e m p l e . Durante el camino el miuistro d e 
la Convención desahogó su desesperación en el s eno de l 
ministro d e Dios. —«¡Gran Dios, e sc lamó , de que horro-
rosa misión me v e o encargado! ¡Qué hombre! añad ió ha-
b laudo d e Luis X V I . ¡Qué resignación! ¡qué valor! No , 
la naturaleza sola no podria dar tantas fuerzas, ahí hay-
a lgo d é sobrehumano.» El sacerdote cal ló temiendo o f e n -
der af ministro ó desconocer su fé . El s i l enc io reinó 
d e s p u e s d e estas palabras entre aquel los dos h o m -
bres hasta la puerla d e la lorie q u e s e abrió apenas 
fué pronunciado el nombre de Garat. Despues d e a tra -
vesar una sa la l l ena d e hombres a r m a d o s , el ministro y 
el confesor fueron á otra mas grande . Las bóvedas , 
l o s degradados ornamentos d e arquitectura , y las e s -
ca leras d e un aliar derribado, manifestaban ser una 
capil la antigua d e s d e largo • l i empo profanada. Doce 
comisarios de la municipal idad tenían su consejo en 
aquel la sala; sus fisonomías, sus palabras, la ausencia lo-
lal d e sens ib i l idad y aun d e decenc ia ante la muerte, que 
careeterizaban los ros l fo sdeaque l lo s hombres , descubrían 
en e l los esas naturalezas brulales incapaces d e respetar 
nada en un e n e m i g o , ni s iquiera el dolor supremo y la 
muerte . So lo uno ó dos rostros mas jóv e n e s que los oíros, 
ocultaban á sus co l egas a lgunos s ignos furtivos d e inte l i -
genc ia con los ojos del sacerdote . Él ministro subió mien-
tras registraban al abad de Firmont, y d e s p u e s c o n d u j e -
ron al confesor al cuarlo de l rey, quien al ver á Mr. de 
Firmón!, corrió hacia é l , le l levó á su cuarlo y cerró la 
puerla para gozar sin testigos d e la presencia del hombre 
que lanío habia daseado . El sacerdote s e puso á los pies 
d e su penitente y lloró antes do consolar. El rey tampoco 
pudo contener sus lágrimas y dijo al ec les iás t ico l e v a n -
tándole: «Perdonadme este momento d e deb i l idad; vivo 

desde h a c e lanío l i e m p o en medio d e mis e n e m i g o s , que 
la costumbre me ha hecho insens ib le á su odio, v m i c o -
razon s e ha cerrado á los sen l imientos d e ternura ; pero 
la vista de un amigo fiel me vue lve mi sens ib i l idad, q u e 
creía es l inguida , y me enternece á mi pesar .» S e le l l evó 
despues a la torrecilla retirada, d o n d e s e ocultaba o r d i -
nariamente con sus pensamientos. Una mesa , d o s si l las 
una pequeña eslufa de loza parecida ¿ estos pequeños h o -
gares portátiles d o n d e las mugeres de los obreros pobres 
calientan sus bohardil las; a l g u n o s libros, v una imagen 
d e Crislo en la cruz esculpida en marfil , amueblaban aque-
lla ce lda . El rey hizo sentarse á Mr. d e Edgevvorth y s e 
sentó enfrente del otro lado d e la e s lu fa . « V e d m e a q u í 
le di jo el condenado, e n el solo y grande negoc io u u e 
debe ocuparme en la vida: dejar le puro ó perdonado an-
te Dios, a fin de prepararme á mí y á los mios otra m e -
j o r . . . . » Al dec ir estas palabras, sacó del pecho un p a p e l 
y rompí o el se l lo . Era su testamento; le l evó dos v e c e s 
despacio apoyando sobre todas las s í labas , para q u e n i n -
guno d e los sent imientos que manifestaba en é l , e s c a p a s e 
a la censura alenta del hombre d e D i o s a quien'reconocia 
por juez . El rey manifestaba temer que en ios mi smos 
términos con que había l egado su perdón á este m u n d o 
se hubiesen des l izado contra su voluntad a lgún r e s e n t i -
miento ó reconvención que d i sminuyese involuntar iamen-
te a lguna dulzura y santidad á su despedida . Su voz no 
se enterneció ni sus ojos se humedec ieron, sino en las lí-
neas doude pronunciaba el nombre d e la reina d e su 
hermana y d e sus hijos. S e ve ia q u e toda su sens ib i l idad 
dominada o amortiguada por él mismo, solo s e encontra-
ba en el nombre, cu la imagen y en e l des l ino de los s u -
yos. Nada tema v ivo ni que sufriese en él sobre la tierra 
mas q u e su famil ia . 

Una conversación franca y tranquila sobre las c ircuns-
tancias ignoradas por el rey d e aquel los últ imos m e s e s 
s e s igu ió á esla lectura. S e informó d e la suerte d e m u -



chas personas que amaba, entristeciéndose con las p e r s e -
c u c i o n e s d e los unos, y a legrándose de la fuga y la s a l -
vación d e los otros: hablando d e lodos, no con la i n d i f e -
rencia d e un hombre que abandona para s iempre su p a -
tria, s ino con la curiosidad del que acaba d e l legar y so 
informa d e lodo lo que ha amado. Aun cuando oia "dar 
las horas d e la noche al reloj d e las vecinas torres, y aun-
que su vida solo s e media por horas, retardó e l .momento 
d e ocuparse de las prácticas piadosas para las que había 
l lamado al confesor. Debia lener á las s ie te la última e n -
trevista con su familia, y la aproximación de este m o -
mento, á la vez tan deseado y tan t emib le , le agitaba 
mil v e c e s mas que el pensamiento del cadalso . No q u e -
ría q u e aquel las últimas angustias d e su vida v iniesen á 
turbar la calma d e su preparación á la muerte , ni que 
sus lágrimas s e mezclasen con su sangre en el sacrif icio 
d e si mismo, que iba á ofrecer un momento despues á 
Dios y á los hombres. 

X I V . 

La rejna y las princesas , enlrelanlo, con el oido apli-
cado s iempre á las ventanas, habían sabido durante el 
d ia la negativa del plazo, y que la ejecución seria d e n -
tro d e las veinte y cuatro horas, por las v o c e s de los pre-
goneros que divulgaban-la sentencia por todos los barrios 
i le l'an's. Ya no quedaba ninguna esperanza, y ya una 
sola duda causaba su ansiedad: ¿moriría el réy sin v o l -
verlas á ver , sin abrazarlas y bendecirlas? l 'n postrero 
y supremo desahogo d e ternura á s u s pies; un último 
abrazo sobre su corazon; una palabra que oir y que r e -
tener; una mirada final que guardar en su alma; á esto 
s e limitaban toda s u esperanza, todo su d e s e o , y todas 
s u s s ú p l i c a s . Agrupadas desde la mañana e n si lencio, y 

orando bañadas en llanto en la c a m a r a d e la reina, inter-
p e l a n d o con el corazon hasta el ínas pequeño ruido; pre-
guntando con la vista á lodos los rostros, no supieron s ino 
después, que un decrelo de la Convención las permitía 
ver al rey; fue un gozo en la agonía, y sé prepararon á 
el mucho tiempo antes d e l legar este momento. En p i e , 
y arrimadas á la puerla, suplicaban á los comisarios y á 
los carceleros, á quienes no cesaban de preguntar, p a r e -
ciendolas que su impaciencia apresuraría las horas, y que 
los latidos de sus corazones forzarían aquel las puertas á 
abrirse mas pronto. 

X V 

Mas tranquilo aparentemente, el rey por su parte, no 
padecía en su interior menos turbación. Nunca habia pro-
fesado mas que un amor, el d e su esposa"; una amistad, 
la de su hermana; una alegría en su v ida, su hija y su 
hijo. Estas ternuras del hombre distraídas y enfr iadas , 
aunque nunca es l inguidas sobre el trono, s e habían r e -
cogido, exal tado y como incrustado en su alma despues 
de los ataques de la adversidad, y mucho mas aun d e s -
pues de los ataques de la soledad de la prisión. ¡Hacia 
lanío tiempo que el mundo ya no existia para é l , s ino 
en aquel pequeño número d e personas en que se m u l t i -
plicaban sus aféelos, sus alegrías v sus dolores! Ademas , 
haber temido, esperado y sufrido tanto, s i empre juntos , 
es tener una comunidad d e vida y de pensamientos. Las 
lagrimas reciprocamente vertidas, son el c imiento d e los 
corazones; los mismos sufrimientos unen mil veces mas 
que las mismas alegrías; aquel las c inco a lmas no tenían 
mas que una sola sensibi l idad, y una cosa sola turbaba d e 
antemano aquella conversación, que era la idea d e que la 
ultima entrevista en qué la naturaleza débia manifestarse 



«on la libertad d e la desesperación y el abandono d e la 
ternura, tendria carceleros por espectadores; que las mas 
secretas palpitaciones del corazón del esposo, d e la espo-
s a , del hermano, d e la hermana, del padre y de la h i ja , 
serian contados, saboreados, y quizá acriminados por la 
vista d e sus enemigos . El rey se fundó en las palabras 
d e l decreto de la Convención, para pedir que la e n t r e -
vista fuese s in testigos. Los comisarios responsables d e 
la municipal idad, y que , sin embargo, no se atrevían á 
desobedecer abiertamente á la Convención , deliberaron 
para concil iar las intenciones del decreto con el rigor de 
la l e y , y convinieron en que la entrevista fuese én el co-
medor, que tenia una puerta d e cristales contigua á la 
habitación donde estaban los Comisarios; la puerta debia 
cerrarse después d e entrar el rey y su familia; pero aque-
llos podrian ver á los prisioneros á través d e los cristales. 
De este modo, si las act i ludes , los gestos y las lágrimas 
•eran profanadas por miradas eslrañas, al menos las pa la -
bras serian inviolables . El rey , un poco antes del momen-
to en que las princesas debían bajar, dejó á su confesor 
en la torrecilla, y le supl icó no bajase , t emiendo que el 
aspecto del ministro de Dios pusiese demasiado d e m a n i -
fiesto la muerte á los ojos de la reina; pasó al comedor 
para preparar los asientos y el espacio necesario para la 
última entrevista. «Traed un poco de agua y un vaso, di-
jo á su criado.» Había encima de la mésa una botella con 
agua helada, y C l e r y s e la enseñó. «Traed agua que no 
e s t é he lada, porque si la reina beb ie se d e esta podría 
hacerla mal .» Al fin s e abrió la puerta, y la reina, que 
traía d e la mano á su hijo, se lanzó la primera en los 
brazos del rey , é hizo un rápido movimiento como para 
arrastrarle á su habitación y sustraerle á la vista de los 
espectadores . «No , no, dijo el rey con voz sorda, sos te -
niendo á su esposa sobre su corazón, y dirigiéndola hácia 
la sala; solo puedo ve'ros aquí .» 

Madama Isabel v e n i a e n pos d e la princesa real, y 

Clerv cerró la puerta apenas entraron El rey hizo á la 
reina que s e sentase en una silla á la derecha, su herma-
na e n otra á la izquierda y él s e sentó en medio . Las 
sillas estaban tan inmediatas que las dos princesas, so lo 
con inclinarse, rodeaban los hombros del rey con sus bra-
zos, y tenían las cabezas descansando sobre su seno. La 
princesa real, con la frente baja y los cabel los tendidos 
sobre las rodillas d e su padre, estaba como prosternada 

-sobre su cuerpo; el rey tenia al delf ín sentado sobre 
su muslo, con uno d e sus brazos pasado alrededor d e l 
cuel lo . Estas c inco personas, agrupadas asi por el instinto 
de su ternura, y estrechándose convuls ivamente las unas 
en los brazos de las oirás, con los rostros ocultos sobre e l 
pecho del rey , so lo dejaban ver un grupo de cabezas , d e 
brazos y d e miembros palpitantes que agitaba el estre-
mecimiento del dolor y d e las caricias, y de donde s e 
escapaba en mal articuladas y comprimidas palabras, e n 
sordo murmullo ó en desgarradores gritos, la d e s e s p e -
ración d e aquel las cinco a lmas confundidas en una para 
ahogarse, para despedazarse y morir en un solo abrazo. 

X V I . 

En mas d e media hora, no pudo salir una sola pala-
bra de sus labios. Solo s e oía una lamentación, en que 
todas aquel las voces de padre, d e inugeres y niños, s e 
perdían en e l gemido común; s e l lamaban, s e respon-
dían, s e provocaban las unas á las oirás por sol lozos que 
se renovaban, y acrecían por íutérvalos en gritos tan 
agudos y penetrantes, que atravesaban las puertas, las 
ventanas y paredes d e la torre, y s e oian en los b a r -
rios inmediatos; por último, la extenuación de fuerzas aba-
tió hasla aquellos síntomas d e dolor; las lágrimas s e s e -
caron sobre los párpados; las cabezas s e juntaron á la 



cabeza del rey , c o m o para suspender todas las almas á 
sus labios, y una conversación en voz baja, interrumpida 
d e t iempo en f e m p o , por los besos y los abrazos, se pro-
longó durante dos horas, que p u e d e decirse fueron un 
solo abrazó. Nadie de fuera o y ó aquel las confidencias 
del moribundo con los sobrevivientes-, el s'epulcro y los 
calabozos las ahogaron en pocos meses con los corazones. 
Solo la princesa real guardó las reliquias en su memoria, 
y mas tarde reveló lo:que la confidencia, la política y la 
muerte pueden dejar traslucir d e las ternuras d e un pa-
dre, de la conciencia de un moribundo y d e l a s secretas 
intenciones d e un rey. Relaciones mutuas de sus pensa-
mientos despues de su separación; recomendaciones r e -
pet idas d e sacrificar á Dios toda venganza , si alguna v e z 
la inconstancia d e los pueblos que es la fortuna d e los 
reyes , pusiese á sus e n e m i g o s en sus manos; arrebatos 
sobrenaturales del alma d e Luis XVI hacia el c ie lo; e n 
ternecimientos repentinos y recuerdos d e la tierra al 
aspecto d e aquel los seres queridos, cuyos brazos e n t r e -
lazados, parecían atraerle y retenerle en e l la; una espe.r 
ránza vaga , exagerada por una piadosa ficción, a fin d e 
moderar el dolor d e ' l a reina; resignación d e todo en 
maños de Dios; votos subl imes para que su vida no costase 
una gota d e sangre á su pueblo; lecciones aun mas c r i s -
tianas que rea l e s , dadas y repetidas á su hijo": todo esto, 
interrumpido por los besos , las lágrimas, los abrazos, las 
oraciones.en común, desped idas mas tiernas y mas secre-
tas, pronunciadas e n voz baja al onlo d e la "reina, l lenó 
las dos horas que duró aquella fúnebre entrevista. Des-
d e afuera solo se oia un tierno y confuso murmullo de 
voces; los comisarios d ir ig ían d e tiempo en tiempo una 
mirada furtiva á través d e los cristales, como para adver-
tir al rey q u e pasaba el t iempo. 

Cuando se agoló la ternura en los corazones, las lá-
gr imas en los ojos y las v o c e s en los labios, s e levantó e l 
rey y estrechó á toda su familia á la vez en sus brazos; 

la reina se arrojó á sus p i e s , le supl icó Ies permitiese 
pasar aquella última noche junto á é l . Sn cariño l e obl igó 
á negarse ú e l lo , porque aque l enternecimiento gastaba 
su vida. Tomó por pretcstfj la necesidad q u e él mismo 
tenia de algunas horas'de tranquilidad, para prepararse 
al dia s iguiente con lodas sus fuerzas; pero prometió 
á su familia hacerla llamar al olro dia á las ocho. «¿Por 
qué no á las s ie te , dijo la reina?—¿Pues bien, s i , á las 
siete, respondió el r ey .—¿Nos lo prometéis? dijeron todos. 
—Os lo iiromeló, repitió el r e y . » Al atravesar la a n t e -
cámara, la reina s e suspendía con ambos brazos al c u e -
llo del rey: la princesa real l e rodeaba con los suyos; 
madama Isabel abrazaba por el mismo lado el cuerpo d e 
su hermano y el delf ín suspendido d e una mano por el 
rey y de otra por la reina, tropezaba enlre las piernas 
del padre, con el rostro levantado y los ojos fijos en é l . 
A medida q u e se acercaban á la puerta de la escalera, 
redoblaban los sol lozos , se separaban los unos de los bra-
zos de los otros, y volvían á caer en el los con todo el pe-
so de su cariño y de su dolor. Por fin, el rey se separo 
algunos pasos hácia alrás, y tendiendo d e s d e allí los 
brazos á la reina. « Adiós, adiós, la gritó con un a d e -
man, una mirada, un tono d e voz donde resonaba á la vez 
todo un pasado de ternura, todo un presente d e a n g u s -
tias y lodo un porvenir de eterna separación; pero en el 
que s e dist inguía, s in embargo, un acenlo d e serenidad, 
de esperanza y d e alegría re l ig iosa, q u e parecía señalar 
á su reunión la cila vaga, pero confiada d e una eter-
na vida. 

Al oir eslos adiós la joven princesa, s e desprendió 
desmayada de los brazos d e madama Isabe l , y cayó sin 
movimiento á los pies del rey. Clery, su lia y la reina 
se precipitaron para levantarla; la sostuvieron y la c o n -
dujeron hácia la escalera. En este inslanle, el rey se s e -
paró con las manos sobre los ojos, y volv iéndose d e s d e 
el umbral do la puerta d e su cuarlo", que estaba c u t r e -
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abierta, ¡ idios l les gritó (»or última vez. Su voz se e s -
trello contra el sollozo d e s ì i corazon, v la puerta se cer -
ro; corrió á la torrecilla, donde le esperaba <u consola-
dor: la agonía de la magostad liabia pasado. 

XVII, 

El rey fatigado, cayó sobre una si l la, v quedó largo 
rato sin poder hablar. «¡Ah, señor!, dijo a'l abale E d g e -
worlh; ¡que entrevista acabo de tener! ¡por q u é he de 
amar yo lauto! ¡ah! añadió despues de una pausa; 
¡y porque he de ser lau amado! pero eslo se acaba 
con el tiempo, continuó con voz mas varonil; ocupémo-
nos de la eternidad!» En este instante entró Clerv, v su-
plicó al rey lomase algún alimento; rehusó al principio, 
pero despues, reflexionando q u e tendría necesidad de 
fuerzas para luchar como hombre contra los preparativos 
y la visla del suplicio, comió. La comida no duró mas 
que cinco minutos. El rey en pie solo lomó un poco de 
pan y vino, como un viagero que no descansa. El sa -
cerdote, que conocía la fé d e Luis XVI en los sanios 
mtslerios del cristianismo, y que reservaba darle la últi-
ma alegría asistiéndole en sil calabozo, le preguntó si no 
seria un consuelo para él verle celebrar al día siguiente 
antes de amanecer, y recibir de su mano el Dios hecbo 
hombre para sufrir con nosotros, v trasformado en pan 
para alimento de las almas. El rey, privado hacia desde 
mucho tiempo de asistir á las ceremonias sagradas (pia-
dosa costumbre de los príncipes de su familia), s e x o n -
ínovió de sorpresa y alegría por aquel pensamiento. Se 
le figuró que el Dios del Calvario venia á visitarle en 
su Cilla bozo á la última hora, como 1111 amigo qóe sale 
al encuentro de olro, so lo que no esperaba obtener 

D K L O S G I R O N D I N O S . 

aquel favor de la dureza é impiedad de los comisarios 
del ayuntamiento. 

Animado el sacerdote por las muestras de respeto 
que Garat habia dado á su misión, tuvo mas confianza; 
bajó á la sala del cousejo, y pidió la autorización y los 
medios para celebrar el divino sacrificio en el cuarto 
del rey: la hostia, el vino, un cáliz y las vestiduras s a -
cerdotales. Los comisarios indecisos, temiendo por un 
lado rehusar un consuelo supremo á la última hora de un 
moribundo; y por otro, que se le acusase de fanatismo 
permitiliendo á su vista los ritos d e un culto repudiado, 
deliberaron largo tiempo en voz baja. ¿Quién nos r e s -
ponde, dijo uno d e aquellos hombres al eclesiástico, q u e 
110 envenenaréis al condenado con la hostia, en que le 
presentaréis el cuerpo de su Dios? ¿seria la primera vez 
que se ha envenenado á los reyes con el pan d e vida? 
El confesor alejó toda sospecha, rogando á los municipa-
les diesen ellos mismos el vino, la hostia, el cáliz y los 
ornamentos del aliar. En seguida volvió á anunciar al rey 
esta dicha. 

• ¡rr^SI" 

? 

x v m . 

El príncipe miró este consuelo como un primer rayo 
de inmortalidad. Se recogió en sí mismo, se arrodilló, 
repasó ante Dios, los aclos, los pensamientos y las i n -
tenciones de toda su vida; aceptó vivo, no ante la p o s -
teridad, ni ante los hombres, sino ante, la vista d e Dios 
aquel juicio d e los reyes de Egipto solo tenían que 
sufrir en su tumba. Este exámen de su conciencia y e s -
ta acusación d e sí mismo, duraron hasta bien entrada la 
iioche. El juicio de Dios siempre acompañado de perdón 
no es el d e los hombres; el rey se,levantó, si no inocente, 
al menos absuello. El sacerdote, que en la confesion 
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abierta, ¡ idios l les gritó (»or última vez. Su voz se e s -
trello contra el sollozo d e s ì i corazon, v la puerta se cer -
ro; corrió á la torrecilla, donde le esperaba <u consola-
dor: la agonía de la magostad liabia pasado. 

XVII, 

El rey fatigado, cayó sobre una si l la, v quedó largo 
rato sin poder hablar. «¡Ah, señor!, dijo a'l abale E d g e -
worlh; ¡que entrevista acabo de tener! ¡por q u é he de 
amar yo lauto! ¡ah! añadió despues de una pausa; 
¡y porque he de ser lau amado! pero eslo se acaba 
con el tiempo, continuó con voz mas varonil; ocupémo-
nos de la eternidad!» En es le instante entró Clerv, v su-
plicó al rey lomase algún alimento; rehusó al principio, 
pero despues, reflexionando q u e tendría necesidad de 
fuerzas para luchar como hombre contra los preparativos 
y la visla del suplicio, comió. La comida no duró mas 
que cinco minutos. El rey en pie solo lomó un poco de 
pan y vino, como un viagero que no descansa. El sa -
cerdote, que conocía la fé d e Luis XVI en los sanios 
mtslerios del cristianismo, y que reservaba darle la últi-
ma alegría asistiéndole en sil calabozo, le preguntó si no 
seria un consuelo para él verle celebrar al día siguiente 
antes de amanecer, y recibir de su mano el Dios hecbo 
hombre para sufrir con nosotros, v trasformado en pan 
para alimento de las almas. El rey, privado hacia desde 
mucho tiempo de asistir á las ceremonias sagradas (pia-
dosa costumbre de los príncipes de su familia), s e c o n -
ínovió de sorpresa y alegría por aquel pensamiento. Se 
le figuró que el Dios del Calvario venia á visitarle en 
su Cilla bozo á la última hora, como 1111 amigo qóe sale 
al encuentro de olro, so lo que no esperaba obtener 

D K L O S G I R O N D I N O S . 

aquel favor de la dureza é impiedad de los comisarios 
del ayuntamiento. 

Animado el sacerdote por las muestras de respeto 
que Garat habia dado á su misión, tuvo mas confianza; 
bajó á la sala del cousejo, y pidió la autorización y los 
medios para celebrar el divino sacrificio en el cuarto 
del rey: la hostia, el vino, un cáliz y las vestiduras s a -
cerdotales. Los comisarios indecisos, temiendo por un 
lado rehusar un consuelo supremo á la última hora de un 
moribundo; y por otro, que se le acusase de fanatismo 
permitiliendo á su vista los ritos d e un culto repudiado, 
deliberaron largo tiempo en voz baja. ¿Quién nos r e s -
ponde, dijo uno d e aquellos hombres al eclesiástico, q u e 
110 envenenaréis al condenado con la hostia, en que le 
presentaréis el cuerpo de su Dios? ¿seria la primera vez 
que se ha envenenado á los reyes con el pan d e vida? 
El confesor alejó toda sospecha, rogando á los municipa-
les diesen ellos mismos el vino, la hostia, el cáliz y los 
ornamentos del aliar. En seguida volvió á anunciar al rey 
esta dicha. 

• ¡rr^SI" 

? 

x v m . 

El príncipe miró este consuelo como un primer rayo 
de inmortalidad. Se recogió en sí mismo, se arrodilló, 
repasó ante Dios, los aclos, los pensamientos y las i n -
tenciones de toda su vida; aceptó vivo, no ante la p o s -
teridad, ni ante los hombres, sino ante, la vista d e Dios 
aquel juicio d e los reyes de Egipto solo tenían que 
sufrir en su tumba. Esle exámen de su conciencia y e s -
ta acusación d e sí mismo, duraron hasta bien entrada la 
iioche. El juicio de Dios siempre acompañado de perdón 
no es el d e los hombres; el rey se,levantó, si no inocente, 
al menos absuello. El sacerdote, que en la confesion 
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cristiana impone una pena voluntaria á las faltas, i m p u -
so para espiacion á su penitente la religiosa aceptación 
d e la muerte que iba á sufrir, y el sacrificio d e su s a n -
gre para lavar el trono d e todas las fallas d e su familia 

. "romelio al rey darle en la comunion del dia siguiente" 
el s igno d e reconcil iación y de esperanza, el cuerpo d e 
Cristo crucif icado. El sent imiento d e la purificación del 
a lma .pie e spenmenla e l cristiano despues d e la c o n -
fes ión había ca lmado al rey; aquella atenía inves t iga -
ción de as debi l idades d e su . v i d a , distrajo su p e n s a -
miento d e la hora presente, y su reinado era mas i rre -
prochable en su conciencia que en la historia. Hasta en 
sus fa las bal aba sus buenas intenciones: creyéndose 
puro delante d e Dios, s e juzgaba inocenle delante d e los 
hombres , v debía creer en el perdón d é l a posteridad 
como en el de Dios . 

X I X . 

Era media noche. El sentenciado se acostó v durmió 
tan pronto y con un sueño lan apacible como sí aquel la 
noche hubiese debido tener un d í a s iguiente . El s a c e r -
dote paso las horas haciendo oración en el Cuarto de Cle -
ry , separado del aposento del rey por un tabique de t a -
blas , y oía d e s d e all í la respiración igual y serena del 
dormido que atest iguaba su gran tranquilidad y la r e -
gularidad de los movimientos d e su corazon como los d e 
Ja péndola d e un reloj que va á pararse. A las c inco fué 
necesario despertarle . «¿Han dado las cinco? dijo á C l e -
r y . - A u n no , en el reloj de la torre, le respondió, pero 
s en otros muchos d e la c i u d a d . - H e dormido bien, d-jo 
el r e y , terna gran necesidad de e l l o , porque el dia d e 
ayer me había fa t igado .« Clery encendió luz , avudó á 
vest irse a su amo, preparó el altar e n medio del a p o s e n -

lo, y el sacerdote celebró la misa. El rey d e rodil las 
con un devocionario en la mano, parecía unir su alma á 
todo el sent ido, a todas las palabras d e aquella c e r e m o -
nia, en q u e el sacerdote hace la coniuemoracion d e la 
ultima comida, d e la agonía, d e la muerte, da la r e s u r -
rección, y d e la Iransustanciacion d e Cristo, ofreciéndose 
como victima a su padre y dándose como alimento á sus 
hermanos. Recibió el cuerpo del Señor bajo los a c c i d e n -
tes de pan consagrado, y s e j u z g ó fortificado contra la 
rauerle creyendo poseer en su corazon la div ina prenda 
de otra v ida. Despues d e la misa, mientras s e despojaba 
de sus vestiduras el sacerdote, el rev pasó solo á su t o r -
recilla, donde entró Clery para pedirle d e rodillas su 
bendición. Luis XVI se la d i ó , encargándole se la d i e se 
en su nombré a todos aquellos que le habian s ido adic-
tos, y en particular a aquel los carceleros, que como Tur-
gy se habían compadecido d e su cautiverio v dulc i f icado 
sus rigores; despues l levándole al hueco d e una ventana 
le entrego furtivamente un se l lo que separó de su reloj ' 
un paqnelito que sacó d e su p e c h o , y un anil lo d e d e s -
posorio que s e quitó del dedo. tEnlregareis despues d e 
mi muerte, le dijo, este se l lo á mi hijo y este ani l lo á la 
reina. Decidla que le dejo con senlimiento, y para q u e 
no sea profanado con mí cuerpo! . . . Este paquete contiene 
cabellos de toda mi familia; s e lo entregareis también 
üecid a la reina, a mis queridos hijos y hermana, que 
es había promelido verlos hoy, pero que he querido e v i -

tarles el dolor de una separación lan cruel renovada dos 
veces ¡Cuanto me cuesta marchar sin recibir sus últimos 
besos! . . . los sollozos le impidieron hablar. Os encardo 
anadio con una ternura que corlaba las palabras e n ° s ú 
voz, que les d igá i s adiós de mi parle.» Clerv s e retiró 
bañado en l lan lo . 

Un momento despues el rey salió d e su gabinete , y 
P»lio unas tijeras para que su criado l e corlase e l pelo 
única herencia que pudo dejar á su famil ia , y hasta esta 



gracia s e le negó . Clerv sol ic i tó d e los munic ipa les el 
favor d e acompañar á su amo para desnudarle en el p a -
libulo, á fin d e que la mano d e un piadoso s irviente 
reemplazase e n aquel últ imo oficio la injuriosa mano del 
verdugo. «El verdugo basta para é l , respondió uno de 
los comisarios. El rey s e retiró de nuevo . 

X X . 

Al entrar en la torrecilla, su confesor le halló calen-
tándose junto á la estufa y pensando al parecer cou una 
triste alegría en el próximo término d e sus tribulaciones. 
«¡Dios mío! esclamú el rey , ¡qué dichoso soy d e haber 
conservado mi fé sobre el trono! ¿dónde estaría yo hoy 
s i n esta esperanza? s i : ex i s te en el c ie lo un juez incor-
ruptible , que sabrá dispensarme la justicia q u e los hom-
bres me niegan en la tierra! 

Empezaba á amanecer , y la luz del dia penetraba en 
la torre al través de las barras d e hierro. S e oia dist in-
tamente el ruido d e los tambores q u e tocaban llamada en 
lodos los cuarteles, á los c iudadanos armados, los pasos 
d e los cabal los d e la gendarmería , e l estruendo de las 
ruedas de los cañones y d e las cajas d e m u n i c i o n e s , que 
s e colocaban y variaban d e sitio en los patios del Tem-
ple. El rey oyó lodo aque l lo con i n d i f e r e n c i a , y esp l i -
caba las diferentes clases d e ruido á su confesor. -Eso 
es probablemente la guardia n a c i o n a l , q u e principia á 
reunirse,') d i j o cuando oyó el prinSer toque d e llamada. 
Algunos momentos despues s e oyeron las pisadas de mu-
chos cabal los en el empedrado ar p ie d e la torre, y las 
voces d e los of iciales q u e formaban sus tropas en batalla. 
— Y a se acercan, dijo interrumpiendo y vo lv iendo á se-
guir la conversación'. Estaba sin impaciencia y sin temor 
como un hombre que l l ega primero á una cita donde le 

hacen aguardar. Esperó mucho t iempo. Por espacio d e 
dos horas venían cou varios prcteslos á llamar á la i.uerta 
de su gabinete , y cada voz creía el confesor que era la 
ultima, bl rey s e levantaba sin lurbacion , iba á abrir 
contestaba y volvía á sentarse. A las nueve s e oyen e n 
Ja escalera pasos lumulluosos, y las puertas s e abren con 
estrepito: Sanlerre s e presenta acompañado d e doce mu-
nicipales y a la cabeza d e diez gendarmes .que co locó en 
el cuarto l o m a n d o dos filas. El rey , al oír aquel bul l ic io 
entreabre la puerla d e su gabinete . «¿Venís a buscarme' 
dijo a banlerre con voz firme y conservando una actitud 
imperiosa; aguardadme un instante a l l í .» Muestra con el 
dedo la enlrada d e su cuarto, cierra la puerla y vuelve á 
ponerse d e rodillas á los pies del confesor. «Todo está con-
sumado padre mío, le d ice; dadme la última bendición 
y rogad a Dios que m e sostenga hasla el f io .» Se levan-
la abre la puerla, marcha coi. frente serena y la m a j e s -
tad d e la muerte en el aspecto y las facciones, y se co lo-
ca entre la doble fila d e gendarmes . Tenia en la mano 
un papel doblado, que ora su testamento* y d ir ig iéndole 
a un municipal que estaba en frente d e él le d i ce : «Os 
ruego que entreguéis este papel á la reina.» Un m o v i -
miento d e admiración que noló en aquel los rostros r e p u -
blicanos le hizo comprender que s e había equivocado 
en la palabra , y la enmendó dic iendo : «mi esposa » El 
municipal retrocede y contesta bruscamente: «Eso no me 
corresponde a mi, pues estoy aqui para conduciros al ca-
da so .» Esle municipal era Jacobo Roux, sacerdote que 
había abandonado su ministerio y loda espec ie d e c a r i -
dad, al dejar el trage. «Es v e r d a d , » dijo el rey por lo 
uajo profundamente contristado. Luego mirando los ros-
iros, y vo lv iéndose hacia aquel , cuya espresíon mas dul-
ce le indicaba un corazon menos implacable , s e acerco á 
un municipal l lamado Gobeau, «Os ruego, le d i jo , e n -
treguéis este papel á mi esposa, podéis leer le , h a v ' e n él 
disposiciones que la municipal idad debe conocer .» El 
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m u n i c i p a l , con asentimiento de sus co legas , recibió el 
testamento. 

Temiendo Clerv , como el ayuda de cámara d e Gar-
los I , que el frió hiciera parecer q u e su a m o temblaba 
ante el cadalso, le presentó su capa, y el rey le dijo; no, 
no la necesito, dadme solo misombrero . Al recibirle, co-
g ió ta mano de su fiel servidor y la apretó con fuerza en 
señal de inte l igencia y despedida; luego volv iéndose há-
-cia Santerre y mirándole cara á cara , con un gesto de 
resolución y un tono d e mando d ice : «Marchemos.» 

Parecía que Santerre y su tropa le seguían mas bien 
que le escoltaban. El principe bajó con paso firme la e s -
calera de la torre , y hallando en el vestíbulo al portero 
l lamado Malhey , que le bahía faltado al respeto la v is-
pera, y á quien había reprendido con irritación su inso-
lencia , s e adelantó hácia él , y le dijo con un gesto cor-
d ia l :» Malhey, he sido ayer un poco v ivo con v o s , per-
donadme en un momento como es te .» Malhey en vez de 
responderle , aparentó volver la cabeza y retirarse como 
si él contacto del moribundo hubiera sido contagioso. 

Atravesando á p ie el primer palio , el rey se volvió 
dos v e c e s hácia la torre y levantó la vista en dirección 
de las ventanas d e la reina ; en esta mirada iba loda su 
alma á l levar su mudo a d i ó s , á todo lo que dejaba de 
sí mismo en la prisión. -' * 

Un coche le esperaba á la entrada del segundo palio, 
y dos gendarmes en la portezuela : uno s u b i ó primero y 
s e senló al vidrio; el rey entró despues , é hizo colocar á 
su confesor á su izquierda; el segundo gendarme entró el 
último y cerró. El coche partió.^ 

Precedían los cabal los sesenla tambores batiendo 
marcha ; un ejército ambulante , compuesto de guardias 
nacionales , d e federados, de tropas d e l ínea, «le caballe-
ría, d e gendarmes y d e an i l l er ía , marchaba delante, de-
trás y á los lados del coche. Todos los habitantes de Pa-
rís estaban encerrados e n sus casas , habiendo prohibido 

una «orden de la municipalidad á los c iudadanos que no 
hiciesen parte d e la milicia armada , atravesar las cal les 
que desembocan en los boulevares ó asomarse á las venta-
nas, desde donde pudiese verse el acompañamiento- h a s -
ta se habían hecho evacuar los mercados. Un c i e l o ' o s c u -
ro, nebuloso y hela. lo , solo dejaba ver á muy poca d i s -
tancia los bosques de picas y d e b a v o n e l a s , colocadas 
como barreras inmóvi les desde la plaza de la B a s t i l l é 
hasta el pie del cadalso , en la de la Revolución De d i s -
tancia en distancia, aquella doble muralla de acero estaba 
reforza.la pordes lacamenlos de ¡nfanlería, mandados venir 
del campamento i n m e d i a t o á París , con la mochila á la 
espalda y las armas cargadas como en un dia de acción Los 
cánones preparados, cargados á metralla y con las mechas 
encendidas entilaban las principales embocaduras do las 
calles en ¡oda la linea que debia atravesar la fúnebre c o -
mitiva. El s i l enc io en la ciudad era tan profundo como'el 
terror ; nadie comunicaba sus pensamientos á su vecino-

j í'Si fisonomías permanecían impasibles bajo las m i -
radas d e delator. Notábase a lgo de maquinal en los ros-
tros, en los geslos y en la vista d e aquella multi iud. P u -
diera decirse que París había abdicado su a l m a , para 
temblar y obedecer . Apenas s e veía al rev en el fondo 

^ c h e , ocultándole las bayonetas y los s a b l e s d e s n u -
dos de la escol la . Llevaba un frac oscuro , unos calzones 
de seda negra , chaleco y medias blancas ; sus cabe l los 
estaban recogidos bajo el sombrero. El ruido d e los tam-
bores. d e los cañones, de los cabal los , y la presencia de 
ios gendarmes , le impedían hablar con ¿u Confesor. Drio 
solo al abate Ldgevvorlh le prestase el brev iar io , y b u s -
co con el dedo y la vista, los salmos cuyos gemidos y e s -
peranzas eran adecuados á s u situación. Aquel los c á n t i -
co* sagrados, tartamudeados por sus labios , v q u e re so -
naban en su alma , le evitaban el ruido v la vista del 
pueb o durante aquel tránsito de la prisión á la muerte-
el clérigo oraba á su lado. Los gendarmes colocados e ñ 
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frente , manifestaban en su rostros el sel lo del asombro 
y d e la admiración que les inspiraba el piadoso r e c o g i -
miento del rey . Algunos gri los d e gracia salieron al par-
tir el coche , de enlre la multitud acumulada á la entrada 
d e la ca l le del Temple; aquel los gritos murieron sin eco, 
en el lumullo y en la compresión general d e los s en t i -
mientos públicos ; pero no s e oyó ninguna injuria ni i m -
precación : si se hubiese preguntado uno por uno á los 
doscientos mil c iudadanos autores ó espectadores de aque-
l los funerales d e un v ivo: ¿es necesario que es le hombre, 
so lo Contra todos , muera? puede -que ni uno solo hubiese 
contestado: Sí. Pero las cosas estaban combinadas de tal 
modo por la desgracia y la severidad"de la época , que 
todos cumpl ían sin dudar lo que ninguno aisladamente 
hubiera querido cumpl ir . Esta multitud , por la presión 
múlua (pie ejercia sobre si misma, s e impedia ceder á su 
enternecimiento y su horror; semejante á la bóveda , c u -
y a s piedras ais ladas l i ende cada una á t laquear y caer, 
pero donde todas permanecen suspensas por la resistencia 
q u e la presión opone á su ca ida . 

X X I . 

En la confluencia de las-numerosas ca l l e s que salen 
al boufevard, entre las puerias de San Dio'nisiQ y San 
Martin, sitio donde s e ensancha el tránsito y una pen-
d i e n t e rápida hace acortar el paso d e los c a b a l l o s , una 
repentina ondulación detuvo por un momento la marcha. 
S i e t e ú ocho jóvenes , desembocando en masa de la calle 
Beauregard, rompiendo por'medio d e la multitud, s e pre-
cipitaron hácfa el coche sable en mano gritando: «A 
nosotros los q u e quieran salvar al r e y . » Enlre e l los es -
taban el barón d e Balz, áyénlufero d e conspiraciones, y 
s u secretario Devaux . Tres mil jóvenes afiliados secreta-

mente y armados para este go lpe de mano, debian r e s -
ponder a a:,uella señal é intentar despues un l evanta -
miento en París, apoyados por Dumouricz. Ocultos a q u e -
llos intrépidos conspiradores, v i endo (pie nadie los s e -
guía s e abrieron paso, favorecidos"por la sorpresa v | a 

confusión a través d e las filas de la j u ardía n l i o n a í y 
se perdieron en l a s ; c a les vecinas . Un destacamento d e 
gendarmería los persiguió y alcanzo á algunos, que paga-
ron su tentativa con la vida. 1 ' ° 

La comit iva , detenida un momento, volv ió á empren-
der su marcha en níedio del silencio' v de la i . t a o v, ¡dad 
del pueblo hasta la embocadura d e laCal l e R e a l j u n t o á a 
plaza de la Revolución; Alli un ravo de sol de ' invierno 
penetrando por enlre la niebla, dejaba ver la plaza c u -
bierta con iven mil cabezas; los regimienlos de la g u a r -
nición de P a n s formando e l cuadro en torno d e l cadalso 
os ejecutores esperando la v íct ima, y el instrumento del 

suplicio mostrando por encima del gentío sus m a d e r a s v 
sus vigas pintadas d e color de sangre y 

Aquel suplicio era la guil lotina. Esta máquina i n v e n -

!lp un m i '' Ai"üP°rl.!"1;' e " F n S t í c i a humanidad 
de un medico célebre de la Asamblea const i lu /ente l l a -
mado .«xuillotin, había s .do sustituida á los suplicios a t ro -
ce,> e infamantes que la revoluci.on quiso abolir Tenía 
ademas, según creían los legis ladores de la Asamblea 
consliluyente, l a v e n t g a d e no hacer derramar la sa ' re 
del hombre por la mano y bajo el golpe, con frecuem-h 
poco seguro d e olro hombre, sino W c ¿ á d M í S f f i 
te por otro insirnrñento sin alma, insensible como la ma-
dera e infalible Como el hierro. A la señal del ejecutor e l 

S f í , 3 [ K , r S i S ° l a - í ® m* m e s t a b a c e n -
Inpl.cado por pesas reunidas bajo el patíbulo se desl izaba 
entre dos muescas con un movimiento á la vez horizontal 
j Perpendrcular-como el d e la sierra, v separaba la - c a -
beza del cuerpo por el pesó d e su caida";. con la rapidez 
del relampago Esla & era la supresión del dolor 



y d e l l iempo en la sensación de la muerte. Habíase levan-
lado la guillotina aquel dia en medio d e la plaza d e la 
Revoluc ión , delante d e la gran ca l l e d e árboles del jar-
d in d e las fu l l er ía s , ' en frente y como por burla, del p a -
lac io d e los r e y e s , casi en el mismo sitio en donde la 
fuente d e surtidores, l a mas próxima al Sena parece lavar 
e n el dia eternamente el pavimento. 

Desde el amanecer , las cercanías del cadalso , el 
puente d e Luis X V I , los terraplenes d e las Tul l er ías , los 
pret i les d e l rio, los tejados d e las casas d e la Calle Real, 
y hasta las ramas sin hojas d e los árboles d e los Campos 
felíseos, estaban cubiertos d e un innumerable gentío que 
esperaba el acontecimiento e n la agitación, en e l tumul-
to v en el ruido d e una co lmena d e hombres , como si 
aque l la multitud no h u b i e s e podido creer en el suplicio 
de un rey , antes d e haberlo visto con sus propios ojos. 
Las inmediaciones del cadalso habían s ido invadidas, 
grac ias al favor de la munic ipa l idad y á la conveniencia 
d e los comandantes d e las tropas, por los hombres san-
guinarios d e los Franciscanos, d e los Jacobinos y de los 
d ias d e se t iembre , incapaces d e duda ni d e p iedad . Co-
locándose el los mismos en t o m o del c a d a l s o , como los 
test igos d e la república, querían que e l supl ic io fuese 
consumado y aplaudido. 

Al aproximarse el c o c h e del rey , una so lemne inmo-
v i l idad sorprendió d e repente á aquel la multitud y a 
aquel los mismos hombres . El c o c h e s e detuvo á algunos 
pasos del cadalso. El tránsito había durado d o s horas. 

X X I I . 

Advir l iéndo el rey que el c o c h e habia dejado de 
andar, levauló la vista que tenia fija en el libro, y como 
nn hombre que interrumpe su lectura por un momento, 

D E L O S G I R O N D I N O S . i l 

se inclinó hácia el oído d e su confesor y l e dijo e n voz 
baja y con tono d e interrogación. «¿Hemos llegado?» El 
sacerdote solo le respondió con un s igno s i lencioso. Uno 
de los tres hermanos Samson. verdugos de París, abrió la 
portezuela y bajaron los gendarmes; pero el rey volv ien-
do á cerrar y colocando su mano derecha sobre la rodil la 
del confesor con un gesto d e protección, dijo con autor i -
dad á los verdugos , á los g e n d a r m e s y á los of iciales q u e 
se agolpaban junto á las ruedas: «Señores , os r e c o m i e n -
do este sacerdote, cuidad de que después d e mi muerte 
no s e le haga ningún insulto; os encargo ve le i s por é l . » 
Nadie respondió. El rey quiso repetir con mas fuerza e s -
ta recomendación á los ejecutores, y uno d e el los l e i n -
terrumpió d ic i éndo le con un acento siniestro. «Sí , s í , 
nosotros tendremos cuidado, dejadnos obrar.» Luis b a -
jó: tres criados del verdugo le rodearon y quisieron d e s -
nudarle al pié del cadalso . El rey los rechazó con ma-
gestad, se quitó él mismo su frac , su corbata, y bajó 
la camisa hasta la cintura. Los ejecutores s e echaron d e 
nuevo sobre él: «¿qué quereis hacer?» les dijo con in-
dignación.—Alaros , le respondieron, y ya le habían 
cogido las manos para hacer lo .—o ¡ Atarme ! replico e l 
rey con un acento en el que loda la gloria d e su sangre 
se levantaba contra la ignominia. No, no, ¡no lo c o n -
sentiré jamás! cumplid con vuestra obligación , pero no 
me alareis,-renunciad á e l lo .» Los ejecutores insistían, 
alzaban la voz, l lamaban ayuda, levantaban la mano y 
praparaban la v io lencia , ülaa lucha cuerpo á cuerpo iba 
á manchar la víctima al pie del cadalso. El rey . r e s p e -
lando la d ignidad d e su muerte y la tranquilidad de su 
último pensamiento, miró al sacerdote como para p e d i r -
le consejo. « S e ñ o r , le dijo el consejero divino , sufrid 
sin resistencia este nuevo ultraje c o m o el último rasgo 
desemejanza entre vos y el Dios q u e va á ser vuestra 
recompensa.» El rey levantó los ojos al c ie lo con u n a e s -
espresion en la mirada, que parecia reconvenir y aceptar 
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á la vez. «Seguramente , dijo, no se necesita nada m e -
nos que el e jemplo d e un Dios para que me someta á 
semejante afrenta.» Luego vo lv iéndose y tendiendo él 
mismo las manos hacia los ejecutores, l e s d i jo : «Haced 
l o que queráis, apuraré el cáliz hasta las heces .» 

Subió, sostenido por el brazo del sacerdote, los p e n -
dientes y resbaladizos escalones del cadalso . El peso de 
s u cuerpo parecía indicar un desfal lecimiento en su alma; 
pero cuando l l egó al último escalón , s e separó d e las 
manos d e su confesor, atravesó con paso firme toda la 
anchura del cadalso, miró al pasar el instrumento y el 
hacha, y vo lv iéndose d e repente á la izquierda enfrente 
d e su palacio , y al lado en que la mayor masa del p u e -
b lo podia verle y oírle, hizo á los tambores la señal de 
s i l e n c i o , los tambores*obedecieron maquinalmente. 
«Pueblo» dijo Luis XVI con uua voz que resonó en el 
s i lencio , y que s e oyó dist intamente en el estremo opues-
to d e la plaza: «Pueblo , muero inocente d e todos los 
cr ímenes que me impulan : perdono á los autores d e mi 
muerte, y ruego á D ios que la sangre que vais á derra-
mar, no ca iga nunca sobre la Francia . . .» Iba áconlinuar, 
pero un es lremecimienlo so apoderó d e la mullitud. El 

e f e d e estado mayor de las tropas del campamenlo inme-
iüto á Paris, el conde Beaufranchet d 'Ayat mandó tocará 

los tambores. Un redoble inmenso y prolongado ahogó 
la voz del rey y el murmullo de la .multitud. El c o n d e -
nado volvió solo y á pasos lentos hacia la gui l lot ina, y 
s e en tregó á los ejecutores. En el momento en que se le 
unia á la tabla, echó una mirada al sacerdote que oraba 
d e rodillas al pie del cadalso . Vivió , conservó su alma 
e n l e r a , hasta e l momento en que s e la entregó á su 
Creador por mano del verdugo. La tabla s e i n c l i n ó , bajó 
e l hacha y la cabeza cayó . 

Uno d e los ejecutores la c o g i ó por los cabel los , la 
enseñó al pueblo y as'pergeó con sangre las inmediacio-
nes del patíbulo. Los federados y republicanos fanáticos 

subieron al labiado, liñeron las punías d e sus sables y los 
hierros d e sus picas en la sangre, b landiéndolas en el ai-
re y gritando: «Viva la repúbl ica .» El horror de aquel la 
acción ahogó el mismo grito en los labios del pueblo, y 
la aclamación s e pareció mas bien á un inmenso sol lozo. 
Las salvas de artillería anunciaron en los mas lejanos ar-
rabales, que'la mageslad habia s ido sacrificada con el 
rey. La multitud se fué retirando si lenciosa. S e llevaron 
los restos d e Luis XVI al cementerio d e la Magdalena en 
un carro cubierlo , y s e echó cal en el hoyo para que los 
huesos consumidos d e la v i c t ima d e la revolución, no 
pudiesen l legar á ser un dia las reliquias del real ismo. 
Las cal les quedaron desiertas; algunas bandas d e f e d e r a -
dos armados, recoñeron los arrabales d e París anunciando 
la muerte del tirano, y cantando el sanguinario lema d e 
la Maggellesa; pero ningún entusiasmo les respondió : la 
ciudad quedó muda porque el pueblo no confundía un 
suplicio con una vic ioria . La consternación habia vuel lo 
á entrar con la libertad en la residencia de los c i u d a d a -
nes. Aun no s e habia enfriado el cuerpo del rey sobre 
el cadalso , cuando e l pueblo y a dudaba del acto que aca-
baba de l l e v a r á efecto y s e preguntaba con una curiosi-
dad próxima al remordimiento, si la sangre que acababa 
d e derramar era una mancha sobre la gloria d e la F r a n -
cia ó el sel lo d e la libertad. La conciencia d e los republ i -
canos se turbó delante de aquel supl ic io , y la muerte d e l 
rey dejaba un problema q u e resolver á la nación. 

XXIII . 

Cincuenta y tres años han trascurrido d e s d e a q u e l 
dia; este es un" problema que agita aun la conciencia del 
género humano, y hasta d iv ide la historia en dos part i -
dos: crimen ó estoicismo, según el punto d e Vista bajo q u e 



se la considera este acto e s un parricidio á los ojos d e 
unos , y a los d e otros una justicia que la l ibertad s e hizo 
heroicamente a si misma, uu acto político que escribió 
con la sangre de un rey los derechos del pueblo, que d e -
bía irrecoiiciliar para s iempre el trono v la Francia, v 
que no dejando a esta comprome ida en "otra alternativa 
que sufrir la venganza de los déspotas ó vencerlos, con-
denaba la nación a la victoria por la enormidad del ultra-
j e y por la imposibi l idad del perdón. 

Nosotros que debemos justicia y piedad á la victima 
pero que también debemos justicia á los jueces , nos pre-
guntamos al concluir os le melancól ico relato, ¿qué es lo que 
s e debe acusar, qué e s lo que s e d e b e absolver, el rey 
sus jueces la nación ó el deslino? v si s e puede ser imi.ar-
ciat cuando se está conmovido , sentamos en eslos tér-
minos en nuestra alma, la lemible cuestión que hace v a -
c i l a r a la historia, dudar á la justicia y temblar la huma-
nidad . 

¿Tenia la nación derecho á juzgar como tribunal l e -
gal y regular a Luis XVI? No; porque para ser juez e s 
necesario ser imparcial y desinteresado y la nación no era 
ni o uno ni lo otro. En este combate terrible pero inev i -
table q u e bajo el nombre de revolución s e presentaban e l 
trono y la libertad para la emancipación ó la servidum-
bre d e los c iudadanos, Luis XVI personificaba el trono v 
la nación la libertad; no era su culpa, era la d e la nalu-
la l eza , y las tentativas de transición eran vanas, comba-
tiéndose las naturalezas á despecho de las voluntades. 
Entre estos dos adversarios, el rey y el pueblo , q u i e n e s " 
por instinto el uno debía querer conservar, y el otro ar-
arrancar los derechos d e la naqion, no habia mas tribu-
nal que el combale, ni olro juez qne la victoria. N o pre-
tendemos con estas palabras decir que no hubiese supe-
rior a los dos partidos una moralidad de la causa v d e los 
aclos q u e juzga hasta -la misma victoria. Este'justicia 
nunca perece en el ec l ipse d e las l e y e s y en la ruina d e 

DE LOS GIRONDINOS. 3 4 5 

los imperios, solo que 110 t iene tribunal donde poder citar 
legalmente á sus acusados; es la justicia del Estado, la 
justich que 110 tiene ni j u e c e s insli luidos ni l e v e s e s c r i -
tas, pero que pronuncia sus sentencias en conciencia v 
cuyo código es la e q u i d a d . ' 3 

Luis XVI no podia ser juzgado en política ni en equi -
dad sino por un proceso d e Estado. 

¿Tenia la nación el derecho d e juzgarle d e e s t e m o -
do? esto equivale á preguntar si tenia el derecho d e 
combatirle y de vencer le ; en otros términos, saber si e l 
despotismo es inviolable, si la libertad es 1111 inotin, s i 
solo hay justicia en la tierra para los r e v e s , y s ino 
hay para los pueblos mas derecho que el d e servir 
y obedecer: la duda sola es una impiedad contra los 
pueblos. 

Teniendo en sí la nación la euagenable soberanía 
qoe descansa en la razón, en el derecho y en la voluntad 
de cada uno d e los c iudadanos cuya colección eonst i tuve 
el pueblo, lenia ciertamente la faculad d e modificar "la 
forma esterior d e su soberanía, n ive lar su aristocracia, 
despojar su ig les ia , rebajar y hasta suprimir su trono 
para reinar el la misma por medio d e sus propias m a g i s -
traluras. Luego d e s d e el momento que la nación tenia el 
derecho de combatir v d e emnncinnr*!» innín <>l «lo 

m 
derecho de combatir y d e emanciparse, lenia el d e vi 
gilar y consolidar los resultados d e su victoria. Si pue 
Luis XVI, rey demasiado recientemente despose ído del 
poder supremo, rey á quien toda la restitución d e poder 
al pueblo debia parecer desiítucion; rey mal sat isfecho 
con la parte del reino que le quedaba, y aspirando á r e -
conquistar la otra, importunado de un lado por una 
asamblea usurpadora, y de la otra por una reina i n -
quieta, por una nobleza humillada, por un clero que ha-
cia intervenir el c ie lo e n su causa, por una emigración 
implacable, por sus hermanos, que recorrían en su n o m -
bre toda la Europa para buscar e n e m i g o s á la revolu-
ción: si Luis XVI rey parccia á la nación una c o n s p i r a -

P l a H l m pues 



cíon viva contra su liberrad;. si la nación sospechaba que 
senl ia demasiado en su a lma el poder supremo; que h a -
c ia tropezar voluntariamente la nueva constitución para 
aprovecharse de su caida; que conducía la libertad á 
una ce lada; que s e alegraba d e la anarquía; que desar-
maba la patria, que en secreto la deseaba reveses y 
mantenía correspondencia con sus enemigos; la nación 
tenia el derecho d e citarle hasta sobre el trono , hacerle 
bajar d e é l , l lamarle á su barra y deponerle en nombre 
d e su propia dictadura y d e s u "propia sa lvac ión . Si la 
nación no hubiese tenido este derecho , el de vender im-
punemente á los pueblos hubiese s ido en la Constitución 
nueva una d e las prerogalivas d e los reyes . 

X X I V . 

Acabamos d e ver que ninguna ley escrita podía ser 
apl icada al rey , y q u e s i endo sus j u e c e s sus enemigos, 
su juicio no podía ser l e g a l , s ino una grande medida de 
Estado, cuyos motivos so lo la equidad debia debatir y 
dictar la sentencia . ¿Qué dec ia la equidad y qué pena 
pod ía pronuuciar si el vencedor tiene el derecho d e apli-
car una pena al vencido? 

Luis X V I , degradado d e la magestad, desarmado y 
prisionero, cu lpable quizá textualmente , ¿era culpable 
e n el espíritu si s e considera la violencia moral y física 
d e su deplorable situación? ¿Era un tirano? No: ¿Un opre-
sor del pueblo? No: ¿Un fautor d e la aristocracia? No: ¿Un 
e n e m i g o d e la libertad? No. Todo su reinado protestaba, 
d e s d e su advenimiento al trono, de la tendencia filosófi-
ca d e su espíritu y d e los instintos populares d e su oora-
z o n , de q u e deseaba colocar el trono al abrigo del des-
potismo; d e que sobrepondría las l e y e s al trono, do que 
pediría consejos á la nación y baria reinar por él y en 

él los derechos y los intereses del pueblo. Príncipe r e -
volucionario, él mismo había l lamado la revolución á su 
socorro; habia querido darla mucho, y ella intentó a r -
rancarle mas: d e ahí resultó la lucha. 

A pesar de esto, 110 era todo políticamente irrepren-
sible por parte del rey en esta lucha. La incoherencia y 
el arrepentimiento de las medidas manifestaban la d e -
bilidad, y con frecuencia habían servido d e pretes lo á 
las violencias y á los atentados del pueblo . Asi es que 
Luis XVI habia convocado los Estados genera les , y que-
riendo demasiado tarde circunscribir el derecho d e d e -
liberación, la insurrección moral del juramento del Jue-
go de Pelota, lé habia v iolentado. Quiso intimidar á la 
Asamblea constituyente reuniendo tropas en Versal les , y 
el pueblo d e Par í s habia lomado la Bastilla y sobornado 
los Guardias franceses. Habia pensado en alejar e l s i t io 
de la Asamblea nacional d e la cap i ta l , y el populacho 
de París habia marchado sobre Versal les , forzado su p a -
lacio, degol lado sus guardias y aprisionado á su famil ia 
en las Tullerías. Habia intentado fugarse en medio d e su 
ejército, y quizá de un ejército est'rangero, y la nación 
le habia vuelto á traer encadenado al trono y l e habia 
impuesto la Constitución de 9 1 . Habia entrado en n e g o -
ciaciones con la emigrac ión y los reyes sus vengadores , 
v el populacho d e París produjo el 2 0 d e junio . Por obe -
decer á su conciencia habia negado la sanción á las l e -
yes dictadas poi la voluntad del pueblo, y los g i r o n d i -
nos, unidos á los jacobinos , dieron lugar al 10 d e a g o s -
to. Según el espíritu con que s e miraban aquel las v ic is i -
tudes d e su reinado d e s d e el principio de la revolución, 
habia razones para acosarle y para compadecer le . No 
era ni del todo inocente ni del lodo culpable: ¡era d e s -
graciado! Si el pueblo podía echarle en cara deb i l idades 
y dis imulos , él podia reprochar al pueblo sus v io lencias 
crueles. La acción y la reacción, el go lpe y e l rechazo, 
se habian suced ido por una y otra parle con lanía rap i -



dez como en una batal la , y era difícil dec ir quien babia 
herido el primero. Las fallas eran reciprocas, las s o s p e -
chas múluas, y los pel igros iguales . ¿Quién tenia por 
cons iguiente el derecho d e condenar al otro y decirle 
con justicia é imparcial idad: «Tú morirás?» Ninguno de 
los dos. El rey ño podia, caso de vencer, juzgar al p u e -
blo , como tampoco el pueblo podia legalmente juzgar al 
rey: no habia allí quien pudiese ser cast igado; habia un 
venc ido y nada mas. El proceso legal era una hipocresía 
d e justicia , solo el hacha era lógica, y Robespierre lo 
habia dicho; pero el hacha después d e un combale , é 
hiriendo á un hombre desarmado en nombre d e sus e n e -
migos , ¿qué e s en todas lenguas? Un asesinato á sangre 
fría, sin escusa desde e l momento en que es s in n e c e s i -
dad; en una palabra, una inmolación. 

X X V . 

Deponer á Luis X V I , desterrarle dél suelo nacional, 
ó retenerle en la imposibil idad d e conspirar y de hacer 
daño, era lo que ex ig ían á los convencionales la s a l v a -
ción d e la repúbl ica y la seguridad d e la revolución. 
Inmolar á un hombre caut ivo y desarmado, 110 era mas 
que una concesion á la cólera ó al miedo. Venganza por 
un lado, cobardía por otro, crueldad d e todos modos. In-
molar á un venc ido c inco meses después d e la victoria, 
aunque este vencido fuese culpable y pel igroso, era un 
acto sin p iedad, y la piedad no es una palabra sin s e n -
tido entre los hombres: es un instinto que advierte la 
fuerza para que contenga su mano á proporcion d e la de-
bi l idad y la desgracia d e las víct imas. Es una justicia 
generosa del corazon.humano, mas previsora en el f o n -
do y mas infalible que la justicia inf lexible del espíritu: 
no hay pueblo que no haya hecho d e el la una virtud. Si 

la falta d e loda piedad e s un crimen en el despotismo, 
¿por qué habia d e ser una \ ir lud en las repúblicas? ¿EÍ 
vicio y la virtud cambian de nombre cambiando de p a r -
tido? ¿Están dispensados los pueblos de ser magnánimos? 
Solo sus enemigos osarían pretenderlo porque querrían 
deshonrarlos. ¡Su misma fuerza les impone mas generos i -
dad que á sus tiranos! 

X X V I . 

Por último, el asesinato del rey como medida de sa l -
vación pública ¿era necesaria? Preguntaríamos primero si 
este asesinato era jus lo , porque nada que es injusto en su 
esencia, puede ser necesario á la causa d e las nac iones . 
Lo que constituye el derecho, la be l leza y santidad d e la 
causa d e los pueblos, e s la perfecta moralidad d e sus ac-
tos. Si abdican la just ic ia , ya no t ienen bandera y son 
solo libertos del despotismo, imitando todos los v ic ios d e 
sus dueños. La vida ó la muerle de Luis X V I , des trona-
do ó prisionero, no pesaba tanto como una bavónela d e 
mas ó de menos en la balanzn d e los dest inos de la repú-
blica. Su sangre era una declaración d e guerra mas s e -
gura que su deposic ión. Su muerte era positivamente un 
preleslo d e hosti l idades mas especioso que su caut iverio 
en los consejos diplomáticos d e las corles, enemigas d e la 
revolución. Principe gastado y despopularizado por c u a -
tro años de lucha des igual con la nación; entregado ve in -
te veces al antojo del pueblo, sin crédito entre los s o l d a -
dos; dotado d e un carácter, cuya t imidez é indecisión 
tantas v e c e s habian sondeado; habiendo bajado d e humi-
llación en humillación y paso á paso d e lo alto de su tro -
no á una prisión; Luis XVI era el único príncipe d e s u 
estirpe á quien no l e hubiese sido posible pensar en r e i -
nar. En e l esterior estaba desacreditado por sus conces io-



nes, y en el interior hubiese- s ido la prenda paciente é 
inofensiva de la república, el ornamento de su triunfo, y 
la prueba viva d e su magnanimidad. Su muerte, al con-
trario, enagenaba d e la causa francesa aquella parte in-
mensa d e las poblaciones que solo juzga los acontec i -
mientos humanos por el corazon. La naturaleza humana es 
patét ica; la república lo o lv idó, dió al trono a lgo d e mar-
tirio, y á la libertad a lgo d e venganza . Preparó asi una 
reacción contra la causa republicana, y puso del lodo del 
trono la sens ib i l idad , el interés y las lágrimas d e una 
parte d e los pueblos. ¿Quién puede negar "que el e n t e r n c 
c imiento por . la suerte d e Luis XVI v d e su familia haya ' 
contribuido mucho para la animadversión del trono a l -
gunos años despues? Las causas perdidas tienen m u d a n -
zas, cuyos motivos*basta muchas v e c e s buscar en la s a n -
gre d e las víctimas odiosamente inmoladas |>or la causa 
opnesta. El sentimiento públ ico una v é z conmovido por 
nna iniquidad, nO descansa hasta que , por decirlo asi , se 
cree absueito por alguna reparación brillante é inespera-, 
da . Hubo sangre d e Luis XVI , en lodos los tratados que 
las potencias de Europa pasaron entre s í para ácriminar 
y acabar con la república: hubo sangre d e Luis X V I , en 
el óleo que consagró á Napoleon, tan poco tiempo d e s -
pues d e los juramentos á la libertad: hubo sangre de 
Luis XVI en e l entusiasmo monárquico que hizo servir 
en Francia la vuelta* d e los Borbones en la restauración; 
l a hubo hasta jin 1 8 3 0 , en la repulsa á n o m b r e . d e la re-
públ ica , que arrojó á la nación indecisa en los brazos de 
otra dinastía. ¡Los republicanos son los q u e mas deben 
llorar aquella sangre, porque ha caido sin cesar sobre su 
causa, y porque les ha costado la repúbl ica! 

X X V I I . 

En cu mio á los j u e c e s . Dios solo lee en la conciencia 
d e los individuos. La historia l e e solo en la conciencia de 

los partidos ; solo la intención hace el crimen ó espl ica 
semejantes actos. Unos votaron por una poderosa c o n v i c -
ción de la neces idad d e suprimir el s igno v ivo de la ma-
geslad, aboliendo la magestad iñisuja j otros nn reto a t r e -
vido á los reyes d e Europa , que no los creerían , s e g ú n 
e j lo s , bastante republicanos en lanío que no hubiesen 
ajusticiado un rey; es tos para dar á los pueblos sujetos 
nna señal y un e jemplo , que les comunicasen la audacia 
para sacudir la superstición d e ios r e y e s ; aquel los por 
una firme persuasión de las traiciones! «fe Luis XVI , que 
la prensil y las tribunas d e los c lubs les pintaban-, d e s d e 
el principio d e la revolución, como un conspirador; a l g u -
nos por impaciencia de los peligros d e la patria ; otros, 
como los girondinos , con sentimiento y por rivalidad d e 
ambición d e dar la prenda mas irrecusable á la repúb l i -
ca; otros por aquella debi l idad que-arraslra Iras sí á los 
tímidos en la corriente de las asambleas públ icas ; oíros 
por aquella cobardía que sorprende d e repenle el c o r a -
zon, y hace abandonar la vida a g e n a ; como se abandona 
la propia ; el mayor número , "en fin , voló la'muerte cón 
reflexión por un fanatismo estoico. , qué no se hacia i l u -
sión ni sobre la insuficencia d e los 'crímeues. , ni sobre la 
irregularidad d e las formas , ni sobre la crueldad d e la 
penan ni s iquiera, sobre ,ia cuenta que la posteridad, p e -
diría á su memoria ; pero que creyeron la libertad b a s -
tante sania para justificar por su fundación lo que fallaba 
á la justicia de su voto , y bastante implacable-pa/a in-
molarla su misma p iedad . 

XXVIII . 

Todos se engañaron. La historia, sin enibargo , aun 
acusándolos, no puede desconocer en medio de todas las 
consecuencias pol í t icas , contrarias á la equidad , crueles 
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para el-sentimiento y fatales á la l ibertad, del suplicio de 
d e Luis X Y l , que no hubiese un poder en aquel cadalso. 
Fué el poder d e los partidos desesperados y de las reso-
luc iones s in remedio . Este.suplicio ¡ofrecía la Francia á la 
venganza d e los tronos, y de este modo daba cruelmente 
á la república la fuerza convulsiva d e las n a c i o n e s ; la 
fuerza de la desesperación. La Europa lo oyó y la Fran-
cia respondió. Las transaciones, la indecisión y las nego-
c iac iones cesaron , y la muerte teniendo el hacha re-
g i c i d a en una mano y la bandera tricolor en la otra, fué 
escogida sola para negociador y para juez entre la mo-
narquía y la r e p ú b l i c a , entre la esclavitud y la libertad, 
entre el pasado y el porvenir d e las naciones . 

LIBRO TREINTA Y SEIS. 

fcmtrcsion q a f r p r o d u j o la m u c r l o de Luis X V I . - L e p e l f e l i e r S a i n f -
F a r - e a u —f .ab ine te s dp E u r o p a . - G u s t i n o . - l ,a I n g l a t e r r a . - P i n . 
— b W . - H r . d e T a l l e y r a n d . - C o a l i c ì o n en lo è s t e n o r . — U e c U i l a -
m i e n i o . - t l e jer . u o . — P a c t e , min i s t ro de la G u e r r a . - » t imour i cz 
en Belgica — Señor i tas F e r n i g . — J e m m a p p e s . — E l d u q u e do C h a r -
I res .—Dumouriez vencedor . . 

. ' Las grandes catástrofes humanas tienen consecuenc ias 
en la imaginación pública, que sienten con mas fnerza 
algunos hombres dotados, por decirlo así , d e la facultad 
de reasumir en sí la impresión de todos y de l levar 
hasta el delirio y a lgunas v e c e s basta el .cr imen, la e x a l -
tación que les inspiran eslas catástrofes. La muerte d e 
Luis X V I , el asombro, la profanación y el dolor p r o d u -
jeron esta conmocion d e las almas en todo el imperio. 
Cuantos no participaban del estoicismo d e los j u e c e s , 
fueron sobrecogidos por el terror y la consternación. Les 
parecía que tan gran sacri legio l lamaba sobre la nación 
que le habia cometido ó tolerado, una de aque l las v e n -
ganzas con q u e el c ie lo pide por la sangre d e un justo, 
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Fareeau — Gabinetes de Europa.-Gustino. - l,a Inglaterra.-Pitt. 
— bW.-Hr. de Talleyranil.-toalicion en lo esterior.— Recluta-
miento.-Ll ojeralo.-Pac.be. ministro de la Guerra. - »timoiiricz 
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la sangre de un pueblo emero. Algunos-murieron de d o -
lor al saber que se había consumado el supl ic io , y otros 
perdieron la razón; mugeres hubo que se precipitaron 
del tejado de su casaá la ca l l e , y de los puentes de 
Paris en el Sena. Hermanas, hijas, mugeres y madres de 
convencionales , prorrumpieron en reconvenciones coulra 
sus maridos y sus hijos. Auu no estaba ejecutado el su-
plicio cnando el decreto de muerte de Luis XVI , era 
ya vengado con la sangre de uno de sus principales 
jueces . 

Miguel Lepelletier de Saint-Fargeau, de una antigua 
familia de la alta magistratura, y poseedor de una for-
tuna inmensa en el departamento del Yonné, hombre tic 
m a s ambición que genio, hab a de'>de el principio de-
fendido el poder del rey en los Estados generales. Prove-
y e n d o la ruina de la monarquía de la Asamblea constitu-
yente , se habia retirado á sus tierras, y pasado al partido 
de l pueblo, afectando el celo y las complacencias de un 
hombre que tiene mucho que hacerse perdonar. Habiendo 
venido á ser el centro de las agitaciones de su departa-
mento, el alma de los clubs , el instigador de los movi-
mientos populares, le habían nombrado miembro de la 
Convención nacional en Sens El arzobispo de Sens, Ló-
m e m e de Bricnne, antiguo ministro de Luis XVI , tráns-
fuga brillante de la Iglesia á la filosofía, hab ia asistido 
con trage cívico y gorro encamado, á la elección de Mi-
guel Lepelletier. El clero y la aristocracia acababan de 
abdicarse asi, con los pies en la sangre, en manos del 
pueblo El arzobispo de S e n s proveyendo las terribles 
mudanzas de una popularidad q u e pedia tales sacrificios, 
llevaba ya consigo un veneno preparado por Cabanis y 
env iado'por Condorcel, de que debia serv irse algunos me-
ses después. Lepelletier de Saint-Fargeau presentía el 
puñal de un realista. Uno y otro eran próximos mártires 
de su nueva causa; uao po'r sus propias m a n o s , otro por 
manos d e un asesino. 

OB LOS GIRONDINOS. 3 3 5 

De mas importancia por su nacimiento v por sus r i -
quezas que por su palabra, Lepelletier de S a i n l - F a W a u 
tenia en la Convención y en los Jacobinos la especie de 
influencia que los nombres que s e tiene costumbre d e 
respetar, conservan algún tiempo en los partidos de d o n -
de descienden. Presidia algunas veces e n los jacobinos, 
y obedecía siempre la voluntad de Róbespierre Nadie 
sabe mejor adular a los dueños del pueblo , que un a r i s -
tócrata instruido en la adulación de las córtes. Visitaba 
mucho al duque-de-Orleans y premeditaba, dicen el ma-
trimonio de su hija ú n i c a , con el hijo mayor de auuel 
.principe. Lo inmenso de la dote debia suplir á la d e s -
igualdad de nombres, y la conformidad de los principios 
revolucionarios borrar la distancia de los rangos. Su f o r -
tuna y su patrocinio en los departamentos de la Cor-roña 
agrupaban en torno suyo diez ó doce miembros ife la' 
convención, que tenían la vista fija en su voto, para s e -
guirle. Estos doce votos, variando solo con una seña de 
saint-hargeau, hacían una diferencia de veinte y cuatro 
en el proceso del rey. Por la indecisión y la balanza d e 
os sufragios la responsabilidad de la vida ó de la muer-

te de Luis XVI podía caer sobre Lepelletier. Los rea l i s -
tas lo sabían y habían hecho misteriosas so l ic i tac iones á 
aainl-[<argeau, que habia ofrecido un voto de c l e m e n -
cia. Losjacobinos, instruidos de estas negociaciones, h a -
bían exigido que los desmintiese por un acto «pie com-
prometiese su cabeza, y habia prometido un voto i n f l e x i -

e - fcn , a ' l 0 r a decisiva cumplió la palabra á los j a c o b i -
nos y voto la muerte. Los realistas habian detestado dos 
veces este voto. El regicidio era ademas una traición á 
sus ojos. 

II. 

. Entre aquellos realistas habia un joven llamado P á -
ns, hijo de un empleado en la adminisiracion de los b í e -



n e s del conde d e Artois. París habia enlrado en la g u a r -
dia constitucional de Luis XVI en el momento en que el 
c e l o hab ía reunido en este cuerpo a lodos los defensores 
q u e quedaban al rey. Desde el principio d e la guardia 
constitucional s e habia quedado espiaedo todas las o c a -
s iones de sacrificarse por su causa. Audaz por su actitud 
intrépido d e corazon y de mano diestra, aparecía armado 
e n lodos los lugares públ icos , animaba a los realistas, 
hacia frente á los jacobinos reprendía al. pueblo , amoti-
naba las mugeres v conseguía escapar s iempre al odio de 
los jacobinos por la fuerza d e su s a b l e ó por el s e c r e t ó t e 
su asilo Es le joven era del n ú m e r o de aquel los que debían 
atacar la escolla del rev cuando le condujesen al suplicio, 
v d e los que tramaban un levantamiento para forzar las 
puertas del T e m p l e . Habia esperado hasta el ultimo mo-
mento que la Convención no llevaría a cabo el regicidio; 
cuando supieron el voto de muerte y la negativa del pla-
zo su cólera y su dolor se exaltaron hasta la demencia. 
Conoció en sí aquella irresistible neces idad que algunas 
v e c e s se apodera de las a lmas apasionadas, de protestar 
solo contra un pueblo . Abrazó á su querida, joven perfu-
mista en el Palacio Real que le daba asilo, como para 
decir la un eterno adiós. Ocultó su sable bajo h capa , y 
sa l ia sin saber lo que iba á-hacer; pero dec id ido a que 
fuese a lgo memorable . 

En esta disposición Páris anduvo errante largo ralo 
debajo del peristilo y en los palios, esperando que a c a -
sual idad le ofreciese por vict ima al duque de Orleans, 
P e r o el azar le engañó, el príncipe no pareció y »ans 
acompañado de uno de sus amigos , entro e n casa d e un 
fondista de Pa la i s -Roya l l lamado F e b n c e . Los salones 
subterráneos de este fondista parecían cuevas mal i lumi-
nadas por tragaluces. Una apariencia de pobreza muy co-
mún en aque l los ' t i empos , en que la riqueza era bastante 
para sospechar la aristocracia, condujo allí aquel día al 
opulento Lepelletier. 

Comía solo, en una rnesita pequeña, y en una sala o s -
cura inmediata á d o n d e estaba Páris, á quien su fiebre 
impedía comer, y hablaba en voz baja con su amigo d e l 
voto de la víspera, del supl ic io del d ia s igu iente , y de la 
cobardía del pueblo. La mal contenida rabia d e su a lma 
se mostraba en el tono d e su voz y en su fisonomía. A l 
verle los que estaban inmediatos tenían e l present imiento 
de la demencia ó del cr imen. Su compañero . l e hablaba 
á media voz, menos como un amigo que disuade que c o -
mo un cómpl ice que anima. Dos ó tres v e c e s duranle la 
comida, s e levantó Páris c o n una precipitación c o n v u l s i -
va, sal ió y volv ió á entrar, como un hombre q u e espía á 
alguno. Cuando acabó d e comer cruzó sus brazos sobre e l 
pecho, bajó la cabeza y aparentó reflexionar. Sus e s l r a -
viados ojos recorrían maquinalmente las caras d e l o s 
asistentes sentados en diferentes mesas. Nombró uno á 
Lepellelier v París q u e no conoc ía personalmente , ni s a -
bia el voto del representante d e S e n s , se acercó á él y 
le d i jo apostrofando al diputado: «¿Sois vos quien s e 
llama S a í n l - P a r g e a u ? » — « Y o s o y , respondio, ¿qué m e 
q u e r e i s ? « — « T e n e i s cara d e un hombre d e bien; ¿no ha-
béis volado la muerte del rey , no e s verdad?»—Os e q u i -
vocáis , replicó Saiut-Fargcau cí>n tono d e dolor y d e 
firmeza, la he volado porque mi conciencia me lo m a n -
daba asi. " — ¡ l i a s votado la muerte! pues b ien; toma, 
ahí tienes lo recompensa!» Al decir estas palabras P á r i s 
hace un movimiento para separar el embozo d e su 'capa y 
para buscar el puño d e su sable; Sainl-Fargeau se l e v a n -
ta, coge un cuchi l lo y e s l i ende las manos para cubrirse; 
pero París más pronto que el pensamiento, desenvaina su 
sable, le sepulta en el corazon de Lepelletier, y s e e v a d e 
por uu pasadizo. Saint-Fargeau fué conducido moribun-
do á una cama; preguntó quien era el que le acababa d e 
herir, y espiró algunos momentos d e s p u e s . 

S e dijo habeMenido en su agonía el g o z o subl ime y 
q u e habia pronunciado las palabras propias del martirio, 



y s e divulgaron estas palabras so lemnes por el pueblo , 
para añadir el culto de la víctima al horror contra el rea-
lista ases ino. El sablazo de París hizo de Lepel le l ier un 
grande hombre, y un decreto abrió el Panteón á su f é r e -
tro. S e l e dispusieron honras nacionales , menos como un 
h o m e n a g e á su memoria que coma una so lemne venganza 
d e la opinion que le habia her ido . 

Por la noche se reunieron grupos furiosos en el Palais-
Royal á la puerta del fondista, alrededor de la camilla 
en que l levaban el inanimado cuerpo da Lepel le l ier . Mu-
chos oradores populares contaban solemnizándolas, las 
circunstancias d e aquella muerle, y la presentaban como 
el primer acto de una inmensa conjuración q u e a m e n a z a -
ba la vida de todos ios diputados Heles al pueblo. En P a -
l a i s - R o y a l s e veian relucir sables desnudos ¡para vengar 
á Sa in t -Fargeau . Entre aquella multitud que temblaba al 
oir el nombre del asesino y que pedia á grandes gritos su 
sangre. Páris se paseaba con su amigo en el jardín. Unode 
los realistas testigos d e la muerle, le eaconlró y conoció 
y habiéndole hecho un s igno d e terror y asombro, le dijo 
Páris por lo bajo. «Mi día aun no concluyó , yo encon-
traré al que busco, aquí ó e a la Convención , y le e n v i a -
r é á reunirse con el otro.» La policía que buscaba por 
todas parles al asesina, escepto sabré la misma e s c e -
n a del crimen, l e dejó toda aquella noche y todas las de 
las d e la semaua s iguiente , presentarse impunemente en 
Pa la i s -Roya l . 

Ocho días despues d e su crimen salió d e Paris , con 
su querida y su hermano, niño d e doce años, conservan-
do el mismo (rage que l levaba el dia del asesinato, y es-
peraba embarcarse en Dieppe para Inglaterra. Su queri-
da y su hermano solo le acompañaron hasla Gisors , des -
d e donde marchó solo á pie por caminos de travesía, ha-
cia la pequeña villa d e F o r g e s - I e s - E a u x . Enlró e n una 
taberna del arraba l , y pidió cena y cama , sentándose á 
la chimenea , mientras s e la preparaban e n la sala c o -

©un. Habia allí a lgunos buhoneros , que hablaban entre 
sí de las cosas del dia , en cuya conversación s e mezcló 
París. «¿Qué piesan aqui , les preguntó con aparente indi -
ferencia , d e la sentencia y del suplicio del rey?» — « S e 
piensa , le respondió un mercader , que hicieron bien en 
inmolarle , y que hubiera s ido necesario inmolar á todos 
los tiranos con el mismo go lpe .» La indignación d e P á -
ris, mayor que su prudencia, s e descubrió , al oir aquel la 
respuesta , por un movimiento involuntario .—«¡No habré 
de encontrar murmuró bastante alio para poder ser oiilo. 
en todas parles, s ino asesinos d e mi rey! » y se retiró al 
cuarto , que le habían preparado , donde cenó con tran-
quilidad. Los hombres que le observaban á través de los 
crisl«íles, le v ieron besar muchas v e c e s su mano derecha, 
como para darle gracias d e la justicia que habia l léyado 
á efecto. Despues d e cenar pidió pluma y tinta , y e s c r i -
bió sobre su diploma de guardia del rey a lgunas l ineas, 
metió una pistola debajo d e la almohada y s e acostó. 

Entretanto, los buhoneros y el posadero Tueron por la 
mañana muy temprano á despertar al a lcalde y á la gen-
darmería d e Forges , y les dieron parte de las conjeturas 
qne los ge s to s .y las palabras de un víagero sospechoso les 
habían inspirado la víspera. Los municipales , con sus fa-
jas tricolores, y los g e n d a r m e s con el s a b l e . d e s e n v a i n a -
do, entraron e n el cuarto d e Páris, que dormía profunda-
mente , y l e despertaron : miró á los gendarmes sin tur -
barse, y les d i j o : — « ¿ S o i s vosolros? os e s p e r a b a . — E n s e -
señad vuestro pasaporte. — No.le leugo. — S e g u i d n o s al 
ayuntamiento .—Os s igo » . 

Al decir eslas palabras , mete la mano debajo de la 
almohada saca su pistola y s e hace saltar el cráneo, anles 
que los gendarmes hubiesen podido comprender ni p r e -
venir su'movimiento. S e halló sobro su corazon el d i p l o -
ma d e guardia del r e y , en e l que habia escrito la v í s p e -
ra las s iguientes palabras: «Este es mi diploma d e honor; 
que no s e incomode á nadie , no tuve cómpl ices en la d i -



chosa muerte d e l malvado Sa int -Fargeau; sino le h u b i e -
se encontrado por casua l idad , hubiera hecho una acción 
mas-bel la purgando la Francia del parricida Orleans. To-
dos los franceses son uno? cobardes .» 

AI saberse la noticia d e jaquel arresto y de aquel suici-
d io , la Convención envió á Legendre y Ta l l i en á Forges-
les -Eaux, para asegurarse.de la identidad del cuerpo. Le-
gendre quería (pie se le trajese á Páris y se le arrastrase 
pof las cal les , a lo que s e opuso Tal l ien , y habiendo con-
sultado á la Convención , esta repugnó aquel la venganza 
en un cadáver ; -pero fué arrojado como un bestia feroz 
en yn hoyo, en lo mas espeso de un bosque d e las i n m e -
d iac iones del pueblo. 

III. 

La Convención hizo los funerales á la v íct ima tres 
dias despues del asesinato. El gen io trágico d e Chenier 
había diseñado el e s p e c t á c u l o , tomando por modelo los 
funerales heroicos d e la .ant igüedad. En lo mas e levado 
d e un catafalco, conducido sobre e l pedestal y ivo d e c ien 
f ederados , estaba estendido medio desnudo sobre un l e -
cho d e parada el cadáver d e Lepel le l ier . Uno d e los bra-
zos colgaba . como para implorar la venganza ; la ancha 
herida por donde s e habia escapado su v ida, s e abria t e -
ñida d e sangre Sobre su p e c h o : el sable d e l asessino e s -
taba desenvainado encima del cuerpo de la víctima ; los 
vest idos ensangrentados ibau colocados como un e s t a n -
darte, en lo alto d e una pica. El presidente de la Conven-
ción subió las gradas del catafalco y colocó una corona 
d e encina mezclada con estrellas d e s i empre v ivas , sobre 
la cabeza del c a d á v e r , y el acompañamiento s e puso en 
marcha despues d e un redoble de los tambores cubiertos 
d e gasa , y al son d e una música l ú g u b r e , cuyos inslru-

menlos á la sordina parecian mas quejarse que henchir 
el aire. La familia d e Lepe l l e l i er , vesl ida d e l u l o . iba á 
pie detrás del cuerpo del padre, del hermano y del espo-
so ases inado. En medio d e los setecientos miembros de la 
Convención, s e levantaba una bandera flotante sobre la 
que estaban inscritas en letras d e oro , las últimas p a l a -
bras atribuidas á Sa int -Fargean: «Muero contento de ver-
ter mi sangre por la patria; espero que servirá para c o n -
solidar la libertad y la igualdad, y p^ra hacer reconocer 
á los enemigos del pueb lo .» Toda la poblacion iba d e -
trás; los hombres l levaban en la mano coronas d e s i e m -
previvas , y las mugeres ramas d e ciprés. Entonábanse 
himnos á la gloria del mártir d e la libertad y al e s termi-
nio de los tiranos. 

Al l legar al Panteón el cortejo, ya halló el templo d e 
la revolución invadido por la multitud. El cadáver levan-
tado por las oleadas del genl io, q u e disputaba el e spac io 
á la Con venció», estuvo á pique «le caer sobre las e s c a -
leras del peristilo. Fé l ix Lepel le l ier , hermano d e la v i c -
tima', subió al estrado, arengó al pueblo en medio del 
tumulto, comparó á su hermano con el mayor de l o s G r a -
cos, y juró imitarle. Al dia s iguiente Fé l ix Lepellel ier, 
llevando por la m a n o á la hija d e su hermano, niña d e 
ocho años, la presentó en pompa veslida de lulo á la Con-
vención. La niña adoptada por la nación, fué proclamada 

or un decreto d e entusiasmo, hija adoptiva de la r e p ú -
lica. 

IV. 

Las opiniones de los departamentos s e dividieron con 
la muerte de, Luis X V I . La Vendée , cuyas sub levac iones 
referiremos bien pronto, halló en aquel acontecimiento 
la desesperación que impulsa á los pueblos á la guerra 
civil. Calvados, los Cevennes , y la ( l ironda, par t i c ipa -



r o n d e la indecis ión, deL entusiasmo, del patriotismo y 
d e los arrepentimientos de sus representantes, pero la no-
ticia d e la guerra ahogó b ien pronto las recriminaciones 
recíprocas, realizándose las profecías d e Sa l les , d e Bris-
sot y de Vergniaud. La Europa atraída por las doctrinas 
d e la libertad, retrocedía á la vista del cadalso d e un 
r e y , y juzgaba este suplicio con la imparcial idad d e la 
d stancia. Las negociaciones tan hábi lmente principiadas 
por Duuiourisz, Brissol, Danton y el ministro Lebrun, y 
tan perfectamente acogidas por la í'rusia, se cortaron an-
tes d e estar del lod > anudadas por e l hierro d e la gu i l lo -
t ina. 

Dirijamos una mirada sobre el estado d e estas n e g o -
c iaciones , y sobre la disposición d e los gab ine tes d e Eu-
ropa respecto d e la revolución francesa, en el momeulo 
en q u t ki muerte d e Luis XVI dec id ió la s e g u n d a coa-
l ic ión. 

Despues del combale d e V a l m v , d e la marcha deDu-
mouriez á París, dejamos al ejército coa l igado bajo las 
órdenes del rey de Prusia y el d u q u e d e Brunswick, 
vo lv iendo á repasar en desorden los desf i laderos del Ar-
¿onnne , y replegándose sobre Verdun y L o n g w v . Todo 
anunciaba una intel igencia secreta entre los prusianos y 
los franceses. Kel lermann, que queria perseguir, recibió 
dos veces de los comisionados la orden para dejar paso al 
enemigo . 

Cualquiera marcha del ejército francés, calculada 
por la del ejército prusiano, s e señalaba en las entrevis-
tas cjue tenían los g e f e s de los cuerpos opuestos. S e en-
tablo una conferencia á medía legua d e Verdun, en me-
dio del campo, é n t r e l o s generales Labarolliere y Galbaud 
d e una parte, el general Kalkrenth y el duque d e Bruns-
w i c k d e otra. El motivo era la restitución d e Verdun 
sin combale al ejército francés. Nuestros genera les tuvie-
ron la arrogancia de una causa nacional; el alma de la 
Convención había pasado á los campamentos . «¡Nación 

admirable, dijo el duque Brunswick, apenas se ha d e -
clarado república, loma ya el l enguage de los r e p u b l i c a -
nos de la ant igüedad!» Habiendo contestado Galbaud que 
los pueblos s e pertenecían, y podían escoger el gobierno 
que los engrandec iese mas ó que los de fendiese mejor , 
el duque s e escusó humildemente de los términos de su 
manifiesto, y dijo que eran protocolos de amenazas que 
se arrojaban á los pueblos para iulimidarlos antes del 
cómbale; pero cuyo valor apreciaban los hombres in t e l i -
gentes. «No dispulo d e ningún modo á la nación france-
sa, continuó, el derecho de arreglar sus negocios; solo 
pregunto ¿ha escogido la forma que conviene mejor á su 
carácter? Ved ah í la inquietud y la duda de la Europa. 
Al adelantarme en Francia, no tenia otro deseo que el d e 
contribuirá restablecer en el la el orden .» Galbaud r e s -
pondió, que el orden establecido por un e s t rangero , s e 
llama servidumbre en todos los pueblos . S e convino en e s -
perar las órdenes del rey d e Prusia sobre la rendición ¡de 
Verdun: s e sacrif icó mùtuamente á los emigrados , por 
horror á un partido y por sospecha d e otro. «Continuad 
ambos en servir bien a vuestra patria, dijo el duque de 
Brunswick á los dos genera les al separarse de e l lo s , y 
creed, que á pesar d e los términos del manifiesto, 110 s e 
puede menos d e apreciar á los guerreros q u e aseguran la 
independencia d e su pais . «Verdun fué entregado, y en-
tró el general Valence . En la altura de Longvvy, los d e 
Hesse y los austríacos q u e hacían parte del ejército c o m -
binado, se separaron de los prusianos, y pasaron sobre 
Luxemhurgo, Coblenz v ios Paises -Bajos , amenazados 
por Dumouriez: la coal ición quedaba disuelta d e hecho, 
y el territorio francés evacuado. 

V . 

Esto no era bastante. El duque d e Brunswick a c a m -
pado cerca de Luxemburgn, h izo pedir una entrevista al 



general Dillon, y señaló como sitio (le reunión el castillo 
d e Dambrouge, entre Longvvy y Luxemburgo , para oir 
proposiciones d e paz. Kel lermann, autorizado por los co-
misarios d e la Convención fué al lá , y encontró reunidos 
al duque d e Brunswick, al principe «le Hohenlolie , al 
principe d e Reuss, embajador del emperador , y al mar-
qués de Lucchesini , diplomático italiano al servic io de 
la Prusia. «General , dijo el duque d e Brunswick á K e -
l lermann, os hemos dado esta cita para hablar d e paz; 
sentad vos mismo las bases d e e l l a . — R e c o n o c e d la repú-
bl ica , abandonad al rey y á los emigrados: no os m e z -
c lé i s ni directa ni indirectamente e n nuestros asuntos 
interiores , y la paz será muy f á c i l , respondió K e l l e r -
mann. «Pues bien, d ice e l duque, nosotros nos v o l v e r e -
m o s . — P e r o ¿quién pagará los gastos de la guerra ? pre -
guntó con arrogancia Kel lermann, porque yo creo que 
habiendo el emperador s ido el agresor , los Paises -Bajos 
austríacos deben indemnizar á la Francia -» El príncipe 
d e R e u s s , enviado del emperador, hizo un movimiento que 
indicaba la admiración que le causaba tanta audacia: el 
duque d e Brunswick l ingió no notarlo. « Anunciad á la 
Convención, dijo á Kellermann, q u e estamos dispuestos á 
la paz, y que puede nombrar plenipotenciarios y señalar 
el punto d e las conferenc ias .» 

Semejantes proposiciones despues d e la humillación 
d e una retirada, y respecto d e una nación separada de 
toda la diplomacia, indicaban bastante d e parte del rey 
d e Prusia, el arrepentimiento de una demostración t e -
meraria y el pensamiento d e hacer alianza con la repú-
bl ica . Su ministro H a u g w i l z , su secretario íntimo Lom-
bard, su querida la condesa d e Lichtenau, y Lucchesini 
sobre todo, que l e n h en los consejos toda la gracia del 
cortesano, y toda la insinuación d é l a astucia, le inc l ina-
ban d e concierto al partido d e las negociaciones , que 
son el campo d e la intriga. Lucchesini , cada v e z mas 
inl luyente en Prusia, y que tenia e l gen io d e la diploma-

cía ital iana, debia buscar las ocas iones d e ejercerla . Si 
el gabinete austríaco tiene la paciencia germánica por 
carácter, el m iqu iave l i smó , trasportado en Alemania 
por Federico, ha sido con frecuencia el g e n i o del g a b i -
nete prusiano. Lucchesini , nacido e n Toscana, e d u c a d o e n 
Berlin, acostumbrado d e s d e la infancia á los dis imulos 
de la diplomacia; dolado por la naturaleza del deseo d e 
agradar y seducir , era el hombre, mejor preparado por-
las circunstancias para mezclarse entre upa revolución 
republicana y las monarquías, y para anudar los hilos 
del egoísmo prusiano á lodas las -políticas," sin entregarse 
definitivamente á n inguna . 

Estas negociac iones atestiguaban el terror que habia 
infundido en loda la Alemania , la retirada del ejército 
combinado. Esta retirada delante d e fuerzas tan d e s i g u a -
les y de spues de manifiestos tan amenazadores, no po-
día esplicarse por sí misma, pareciéndose mas á un m a -
nejo d e g a b i n e t e , que á una operaciwl de guerra. D e d o s 
cosas una: era necesario dudar del gen io militar del du-
que de Brunswick , ó de su s inceridad. De lo primero 
110 se dudaba, s e bus'caban las causas ocultas de sus 
agitaciones y d e su l en t i tud; demasiado parecidas á la 
traición. Un motivo mas serio y mas oculto aun, pa-
recía que habia obrado en las inespl icables resoluciones 
del duque d e Brunswick. P i l i no queria la guerra , y e l 
duque se habia casado con la princesa Augusta, hermana 
de Jorge III rey de Inglaterra , por lo tanlo era un c l i e n -
te en la Gran-Bretaña. Aspiraba con la pasión d e un 
padre, y con la ambición d e un sobereno, á que s u hija 
se casase con el heredero del t rono .de Inglaterra. Pil i , 
que conocía aquel la ambición* d e la dór tede Brunswick , 
la aduló é hizo (pie aquel matrimonio fuese el precio d e 
las coniplacenc'as políticas y militares á voluntad d e l 
gabinete d e Londres. El duque cedió , detuvo la marcha 
de la guerra, d ió oídos á la paz, desanimó al rey d e Pru-
sia, y vino á ser él mismo el Ul i ses d e la coalícion que 



l e liabia nombrado su Agamenón. Sus astucias perd ie -
ron lo que su espada había prometido hacer triunfar. 

VI . 

Entretanto que estas sordas negociac iones descon-
certaban al Austria, y preparaban la Alemania del Rhin 
á la idea d e fraternizar bien pronto con la F r a n c i a : la 
temeridad feliz-, pero importuna de un general francés, 
vino á la vez á cubrirde gloria las armas d e la república, 
á asustar la Prusia y á forzar el imperio aun indec i so , á 
declarar la guerra á la Francia: queremos hablar d e la 
espedic ion d e Cusline. 

El conde A d a m - P h i l i p p e d e Custine era uno de esos 
genera le s del antiguo ejército, q u e habían ido á respirar 
en América el aire d e la l ibertad, y q u e habian vuelto 
con La Faye l te , rep ibl icanos de corazón, aunque aristó-
cratas d e sangre . Casi a l eman, nacido en Melz d e una 
familia ilustre, propietario d e una inmensa fortuna, c o -
ronel d e dragones á los ve inte y un a ñ o s , discípulo del 
gran Federico eíi sus últ imas guerras, fanático por la 
tactica prusiana, celoso hasta la aspereza de la disc i -
p l ina , liabia visto con embriaguez q u e la revolución, 
div id iendo la Europa en dos campamentos , ofrecía á los 
militares d e su grado y d e su c ienc ia , la ocasiou de 
igualarse á los héroes antiguos, sa lvando la patria. Ade-
mas Cusline tenia por la causa republicana aquel entu-
s iasmo cas» misl ico, que el carácter aleman imprime á 
las opiniones. La revolución para él era un ideal s u -
b l ime, al que todas las naciones d e b í a n aspirar, siendo 
muy bel lo para la Francia l levar la bandera en la punía 
d e sus bayonetas . Su valor personal tenia á la vez la 
calina germánica y la alegría francesa. El fuego era so 
e lemento, e l cabal lo s u lecho d e descanso, la carga su 

reposo. Un dia, que su ayudante de campo Baraguay d e 
Hilliers á cabal lo á su iado-, l e leia un despacho* en 
medio del fuego, una bala atraviesa el papel . El a y u -
dante mira á su general y s e det iene . «Continuad, d i c e 
Cusline; la bala solo habrá l l evado una palabra.» 

Cusl ine, nombrado miembro de la Asamblea c o n s -
tituyente por la nobleza d e Melz, se aGlió, d e s d e el p r i -
mer dia, en el parlido del pueblo. Desde el principio d e 
la guerra, sirvió á las órdenes de Biron en el Norte y 
en el Rhin. Nombrado por lin general en g e f e de spues 
del 10 de agosto, se impacientaba con aquella guerra d e 
campamentos, que daba tan poco vuelo al talento y tan 
pocos azares á la gloria. Creia q u e el movimiento era lo 
principal del arle militar, y que en lugar d e esperar la • 
fortuua d e la revolución en'las fronteras , la Francia d e -
bía ir á tantearla en los territorios y eu las capitales d e 
sus enemigos . Nacido general como Dunionriez, adivina-
ba como Napoleon la guerra d e la revolución. 

Mandaba Biron en Alsacia cuarenta y c inco mil 
hombres, y esperaba ademas veinte mil voluntarios d e 
los deparlamentos del Este y del Mediodía, d i s e m i n a -
dos en las llanuras del Rhin. Este ejército formaba mu-
chos pequeños campamentos á propósito para observar, 
pero inhábiles para obrar. Los austríacos y los emigrados 
á las órdenes de d'Erbacb, d'Estherazy y del pr ínc i -
pe de Condé, formaban en f í en le un cordon sin un idad 
y sin concentración, que cubria el Brisgavv, y d e s c u i d a -
ba fortificar á Maguncia, l lave de la Alemania. 

Custine vio de una ojeada el sitio por donde podia 
penetrar en aquellas provincias; pero estaba acampado 
en las inmediaciones Landau con diez y s iete mil h o m -
bres. Unido en París con los g e f e s del "parlido jacobino 
mientras que Duoiouriez se apoyaba en el d e los g i r o n -
dinos, estaba seguro de que los c lubs le perdonarían 
fáci lmente la temeridad d e una empresa que respondiese 
á su impaciencia , mas que las calculadas contemporiza-



c i o n e s d e Dumour iez . N o s é inquietó por d e s c o n c e r t a r <Ie 
e s t e m o d o las negoc iac iones , q u e se a n u d a b a n entro Ke-
l l ermann y e l duque- d e B r u n s w i c k , ni d e impulsar la 
Prusia á una guerra dese sperada en e l . m o m e n t o en que 
s e inc l inaba á- la paz. Pensó e n un g o l p e b r i l l a n t e , en la 
g lor ia q u e e l fe l iz éx i to d e una invas ión repent ina daría 
á su nombre; e n 1a popularidad que la toma d e a lgunas 
cap i ta l e s es lrangeras üacia á la guerra; e n e l terror que 
u n g o l p e d a d o tan le jos imprimiría en e l centro d e la 
A l e m a n i a , v en la propagac ión d e las i d e a s revoluc iona-
rías q u e fermentaban en los e l ec torados , y que e n c e n d e -
rla e l primer cartucho francés . - . * . 

Uua imprudenc ia del e n e m i g o d e c i d i ó a Cust ine. El 
* c o n d e d"Erbach, q u e mandaba d i e z mil austríacos en 

frente de l e jérc i to f rancés , rec ib ió la orden d e r e e m p l a -
zar. el e jérc i to d e l pr inc ipe .de Kohenlóhe , q u e estaba 
d e l a n t e d e T h i o n v i l l e . Con este movimiento , Spira , a l -
m a c é n d e los c o l i g a d o s , q u e d a b a descub ier to bajo la 
protección d e so lo mil austríacos y d e d o s mil m a g u n -
c ianos m a n d a d o s por el coronel W i n k e l m a n . Custine se 
lanza sobre Spíra , y W i n k e l m a n n , formado en batalla 
c o n s u s tres mil hombres de lante d e la c i u d a d , se e s -
fuerza e n vano para d e f e n d e r l a . La art i l ler ía d e Custine 
anonada a q u e l l o s d e f e n s o r e s s in mura l la s , y corren en 
derrota hac ia e l R h i n , d o n d e W i n k e l m a n n había prepa-
rado e m b a r c a c i o n e s para pasar e l rio. Los barqueros 
asus tados c o n e l c a ñ o n e o , habían a b a n d o n a d o sus bar-
cas y huido al otro lado. Acosados por los franceses; y 
s in poder pasar e l ' r io , son h e c h o s pris ioneros W i n k e l -
m á n n v sus tres mil hombres ; es te era el resultado mas 
bello" q u e la guerra habia d a d o á los f r a n - e s e s desde 
q u e se habia dec larado . Cust ine entra e n Spira s e apo-
dera d e las munic iones y d e euanlo tenia al l í e l e n e m i -
go* marcha sobre W o r m s , v hace q u e re suene el run.o 
d e s ú s conquis tas e n la tribuna d e la C o n v e n c i o D , v e o 
los c l u b s d e los j a c o b i n o s d e todo e l reino- La revolu-

cion, que c o m p r e n d e m e j o r e l número d e las c i u d a d e s 
conquistadas , q u e los vastos y sabios p l a n e s d e D u m o n -
n e z proclama a Cust ine el genera l d e sus conquis tas . 
En tres d ías su nombre aumenta un s i g l o d e popular idad 
V so embriaga el m . s m o con la not ic ia , .pie le l lega p o í 
as f e l i c i tac iones d e los j a c o b i n o s . D e s d e ñ a o b e d e c e r ó 

ligar s u s operac iones con l l iron y Ke l l ermann , se a is la 
entra e n el P a l a h n a d o , y s e a treve á conceb ir la c o n l 
quista d e M a g u n c i a , c u y a s puertas le abria la p r o p a -
g a n d a , antes q u e s u cañón . ' 1 

fíl j p b f a m i n a d * a t l u e l l a P a r l e d e la A l e m a n i a por la 
filosofía francesa bajo el inf lujo d e los pr inc ipes e c l e s i á s -
ticos qne la pose ían . La teocracia d e los obispos s o b e r a -
nos y la aristocracia d e estas f e u d a l i d a d e s s a g r a d a s a c u -
mulaban sobre a q u e l l o s gob iernos el doble o d i o d e íos 
poeblos contra una d o b l e dominac ión . El es truendo d e las 
tribunas francesas habia c o n m o v i d o las i m a g i n a c i o n e s d e 
a juventud a l e m a n a en las u n i v e r s i d a d e s , d o n d e todas 

! l d e : ! s e r a " d c l P a r t i d o d e la Franc ia . Serv ir la causa d e 
la revoluc ión , era para los pensadores a l e m a n e s servir la 
cau^a d e la h u m a n i d a d . H a c e r traición á los pr íne ipes t i ra -
nos d e la in te l igenc ia y de l p u e b l o , era e m a n c í p a V e l e s -
píritu h u m a n o y la l ibertad. Ni la conqu i s ta humi l laba 
porque s e p a r e c í a a dar la l ibertad. La bandera tricolor 
era e l estandarte d e la filosofía e n todo el un iverso : tal 
era ta opin ión q u e esperaba á Cust ine en e l I 'ala ti n a d o 

Los pr inc ipes d e la S u a b i a y d e la Franconia, e s p -
illando al arzobispo d e T r é v e r í s , conoc ían a q u e l l a s d i s p o -
sic iones d e sus pueblos , y habían a fec tado hasta e n t o n c e s 
una prudente neutral idad respecto d e la Francia. El e l e c -
tor palatino d e B a v i e r a . e l d u q u e d e Wttrle m b e r » y e l 
margrave d e B a d é n , habían rehusado sus territorios para 

E ^ l N P ' 0 S T * r a d ü S - E I ^ z o b i s p o elector d e 
Maguncia h a b í a prestado sus tropas al e m p e r a d o r , v s u 
gobierno, m a s d u l c e que e l d e los pr ínc ipes sus v e c i n o s , 
era menos detes tado d e l pueb lo ; pero M a g u n c i a , c i u d a d 
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enteramente eclesiást ica, e spec ie d e Roma alemana, en 
donde un innumerable clero v i vi a ocioso en medio del lujo 
y del desorden públ ico d e las c o s t u m b r e s , - s e prestaba 
mas que cualquiera otra capital á las recriminaciones 
contra el reino d e la iglesia, y hacia desear con mas ar-
dor al pueb lo , la ruina de aquel la soberanía. A los p n -
merós pasos que dio Custine entre el Mosel le y el Rlnn, 
los partidarios d e las nuevas ideas corrieron al cuartel ge-
neral , l levando al comandante e n g e f e francés el secreto 
deseo de las poblaciones, y los primeros hilos d e las inte-
l igenc ias revolucionarias que los patriotas a lemanes anu-
daban va hacia tiempo con su ejército. 

El coronel Houchard, hombre atlético, acribil lado de 
heridas, fué env iado para intimar al gobernador la ren-
dición d e M a g u n c i a , amenazando á la c iudad con un 
bombardeo si s e resistía. « E s c o g e d , decía Custine en su 
mensage , entre la muerte y la fraternidad. Yo debo a la 
gloria d e mi república» que quiere el e s termimo de los 
déspotas, no encadenar mas el ardor d e mis soldados.» 
Maguncia pedia se reconociese su neutral idad por precio 
d e su rendición. Custine s e negó á prejuzgar nada de lo 
que resolviese la repúbl ica; pero juró que |a Francia no 
quería otra conquista que la d e la libertad d e los pue-
blos; y las puertas s e abrieron. 

VII . 

Resonó en Alemania y en el campamento del rey de 
Prusia la toma d e Maguncia como el estruendo de la 
misma Alemania que s e desmoronaba. Custine exageran-
do en sus partes-á la Convención, los obstáculos milita-
res a o e habia tenido q u e vencer, y trasformando las ne-
goc iac iones en asaltos, l levó hasta el entusiasmo entre los 
jacobiuos , un triunfo que era e l d e .nuestras ideas mucho 

mas que el de sus armas." Entró en Maguncia mas bien 
como un apóstol que como nn genera l , y fomentó "aíli el 
foco revolucionario con que queria incendiar la Alemania 
s e olvido con el triunfo «le su conquista y descu idó a p o -
derarse d e Coblentza y de la temible fortaleza de Ehrea-
breistein, que estaba entonces desarmada. Esta indecisión 
de misIine impidió á la Francia que recogiese en un 
ejercito entero destruido ó prisionero d e guerra, el fruto 
del pensamiento d e Dumouriez. Eu vez se ceder á los 
consejos d e su estado mayor, que le mostraba á Ehren-
bre.stein y Coblentza, como las Horcas caudinas d e la 
coa Lición, Custine s e dejó arrastrar á la ocupaciou d e 
Francfort por el c e b o d e los grandes tributos que recoce-
ría en aquella c iudad , capital de las riquezas comercia les 
tie la Alemania. Sin ninguna declaración d e guerra el 
teniente d e Custine s e presentó el 2 2 de octubre á la c a -
beza d e una vanguardia á las puertas de Francfort, y ni-
dio entrar: los magistrados parlaméntaron, c ed i e ron a la 
fuerza y Custine pidió una contribución d e cuatro m i l l o -
nes. rjncfürt, c iudad neutral y republicana, no daba mas 
pretesto a aquella violencia que su debi l idad ; aquel los 
despojos marchitaron la pojmlaridad d e nuestros primeros 
triunfos al otro lado del Rhin. 

Después de la ocupación de Francfort, Custine env ió 
sus destacamentos y sus proclamas contra las posesiones 
del laudgFave d e Hesse. «Pueb los d e Alemania dec ia 
en sus manifiestos el general francés, declaraos; la r e u -
nión d e las naciones sea un ejemplo aterrador para todos 
los despotas, y una consoladora esperanza para lodos los 
pueblos que g imen bajo el yugo de la Iirania: ¡ v tú 
monstruo, d ice d ir ig iéndose a| soberano mismo , m o n s -
truo sobre quien, s e háb¡aii reunido d e s d e hace mucho 
tiempo semejantes á nubes negras, presagios de la l e m -
peslad , las maldic iones d e la nación alemana: lus s o l d a -
dos, d e quienes has abusado , le entregarán á la justa 
venganza d e los franceses! No les escaparás; ¿cómo seria 



posible que s e hallase un pueblo que concediese asilo á 
un tirano como tú?o Era la tribuna d e los Jacobinos, reso-
nando al otro lado del rio por la boca de un general 
francés . Custine con su audacia , con su l e n g u a g e , con 
su esterior marcial y popular, s e miraba como e l propa-
gador armado d e los principios republicanos; pero la e s -
p o l i a r o n d e Francfort quitaba á sus pa labra! todo lo que 
tenian d e seductoras; la Alemania que abría sus brazos 
al l ibertador, no quería uu conquistador y menos un e s -
p o l i a d o s El entusiasmo encendido por las doctrinas 
francesas, s e amortiguó bajo los pies d e los so ldados . El 
rey d e Prusia justamente alarmado por la invasión d e la 
Alemania , renunció con todo ahinco el pensamiento de 
separarse d e la coal ic ion y á hacer pactos con la Fran-
cia; s e puso d e acuerdo con el duque d e Brunswick, 
igualmente irritado por tanta audacia , y con los prínci-
pes d e l imperio. Cincuenta mil prusianos y hessianos, 
reunidos con precipunción en la orilla derecha del Lalin, 
se concentraron para operar contra Custine y libertar a 
Praucfort. 

\ I 1 I . 

Todo el imperio s e conmueve , las proclamas repu-
bl icanas d e Custine y el decreto d e la Convencí "i apa-
recen como otras tantas declaraciones d e guerra a los 
o íos d e los principes d e la Germania - respondiendo a 
e l las- la Dicta con una declaración unánime d e guerra a 
) a Francia. Aquel la ordena s e haga un contingente tri-
p le d e tropas, esto e s , d e cincuenta mil hombres . Ll rey 
d e Prusia, por su cual idad d e elector d e Brambjburgo, 
anuncia t re sd ias despues , que va á hacer marchar un 
s e c u n d o ejército sobre el Rhin. Al ver aquel la esplosion 
d é l a s soberanías a lemanas , Custine omnipotente en ta 
Convención por medio d e los j a c o b i n o s , manda a Biron 

que le envíe d e Alsacia nn refuerzo d e doce mi l h o m -
bre. Manda al mismo t iempo a B e u r n o n v i l l e , que había 
reemplazado a Kellermann en el Mosela, marche á r e u -
nirsele por el electorado d e Tréveris. Mientras s e l levan 
a cabo estas medidas , el ejército prusiano y un cuerpo 
francés se forman en batalla junio á los muros d e Franc-
fort como para disputarse aquel la presa. Ouedan dos 
mil hombres inactivos y espuestos en la c iudad se 
aguarda el combate, pero el duque d e Brunswick , que 
manda los prusiamos y los de l l essc , continúa n e g o c i a n -
do sordamente y previniendo lodo choque dec is ivo . El 
joven diplomático--Felipe d e Cust ine , hijo del general en 
geie, tiene una entrevista secreta con el duque de K o e -
nigslein: el principe y el negociador se conocían d e s d e 
nacía mueno tiempo. El j ó v e n Custine era el que había 
nevado un año antes al duque d e Brunswick el o f r e -
cimiento del mando general d e los ejércitos franceses 
Amnos sabían ocultar pensamientos secretos I bajo los 
papeles ¿oficiales que representaban. Compromisos s e -
nos entre la Prusia y la Francia no entraban en las 
miras del duque d e Brunswick. C u s t i n e , negociador 
mas prudente que su p a d r e , quer ía como Danton y 
ios girondinos, conservar s iempre una posibil idad de r e -
conciliación entre la Prusia y la república. El resultado 

goc iadore - r e V I S t a F U e b a C ' P ^ 1 8 3 » 0 ' 0 " 1 0 , l e , o s d o s ne-

Los franceses evacuaron á Franeforl. Esta retirada sin 
combale d e un campo de batalla e scog ido á su placer y 
atrincherado, y aquel abandono d e Francfort, s e e s p l i -
can por es ias secretas intel igencias . El rev d e Prusia, 
siempre inclinado' á la paz con la Francia , "quería solo 
aquello que fuese indispensable para 110 hacer traición á 
« causa de los tronos y á la causa d e la Alemania . Los 
'ranceses querían contentarle combatiéndole. 



Había' favorecido basla entonces la Inglaterra con 
sus deseos , el movimiento revolucionario. El pueblo in-
g lé s v el gobierno británico parecían estar d e acuerdo en 
desear ia fundación d é l a libertad constitucional en París; 
el pueblo inglés porque la l iber tadessunatura leza , y por-
que tiene por causa propia la causa popular en todo el 
universo; v el gobierno británico porque la l ibertades 
borrascosa , y porque las tormentas que la fundación de 
la libertad debía inevitablemente suscitar e n Francia y 
por la Francia en todo el continente ,gno podía menos de 
abrir á la intervención diplomática de Inglaterra una car-
rera más vasta é influencias mas dec i s ivas en los negocios 
de Europa. Sin duda también" un cierto sentimiento de 
Venganza nacional debi'á regocijar al gabinete d e Londres 
al ver las agitaciones d e París, los apuros del trono y a 
precipitada decadencia d e la casa d e Borbon. Ademas de 
la larga rival idad que hacia, desde ya tres s ig los , de la 
Inglaterra v de la Francia los dos Contrapesos decisivos 
del mundo" estaba en la naturaleza del corazon humano 
que él gabinete d e Londres viese con satisfacción aba-
tirse y desmoronarse, en la peisona d e Luis A V I , on 
soberano que había enviado socorros á la America, 
cuando la guerra de ,su independencia . 

A estos motivos d e satisfacción secreta del gabineic 
inglés , preciso es añadir el temor que la marina francesa 
inspiraba a los ing leses en los mares y e n las posesione» 
d e las Indias Orientales. La marina francesa debía dew-
litarse durante una crisis revolucionaria que emplearía 
todas las fuerzas y todos tos tesoros d e la F r a n c a sobre 
el continente. Sin embargo, el gabinete d e Londres na-
bia conservado hasta entonces una actitud d e o f t O T -
cion y d e neutralidad mas bien favorable que hostil a 

revolución. No solo ex ig ía esta actitud el lemor d e q u e 
una grande coalicíon d e las monarquías del cont inente 
triunfase sin el la d e la Francia, y la borrase del mapa d e 
las naciones; s ino que se la imponía también aquel poder 
de la opiniou que reina mas que los r e y e s en los países 
libres, y que toma á las claras partido por e l pueblo 
contra la monarquía absoluta y la iglesia destronadas. El 
odio al catol icismo no era menos popular en la Ing la ter -
ra, que el amor d e la libertad política: aquel pueblo d e 
pensadores miraba como la causa de Dios y del espíritu 
humano, una revolución q u e emancipaba los cultos y la 
razón. Sin embargo, la aristocracia inglesa principiaba 
desde la muerte del rey á fraternizar con la emigración 
francesa, y s e formaban dos partidos e n el parlamento bri-
tánico. 

'Estos dos partidos estaban representados por dos g e -
fesque les hacian luchar con su e locuencia en el par la -
mento, Pitt y Fox. Un tercer orador tan poderoso por e l 
genio, por la pluma y por la palabra, babia tenido algún 
tiempo indecisa la balanza entre los d o s : principiaba á 
separarse de la causa popular, á medida que se mancha-
ba con la anarquía y con |a sangre, y á aii l iarse al lado 
de la aristocracia y del trono: era Burke. La inf luencia 
personal d e los individuos es tal en los países v e r d a d e -
ramente l ibres, q u e estos tres hombres agitaban ó p a c i -
ficaban la Inglaterra con un solo movimiento d e su i m a -
ginación. 

X . 

Pitt, entonces d e edad d e tremía y Ires años, g o b e r -
naba y a hacia diez su país . Hijo del "mas elocuente d e 
los hombres de Estado modernos, lord Chatham Pilt, s e -
gún ya hemos visto, recibió como por derecho d e heren-
cia d e g e n i o en su familia facultades tan graudes como 



l a s d e su padre. Si el primer Chalham, tenia la inspira-
c ión , e l segundo lenia e l carácter do gobierno. Menos á 
propósito para seducir, pero mas para dirigir; menos elo-
cuente , pero convenciendo mas q u e su padre, Pili perso-
nificaba mejor q u e nadie en él aquel la voluntad o r g u -
l losa , paciente y continua d e una aristocracia reinante 
que def iende su poder y que prosigue en su grandeza con 
una obstinación que recuerda la eternidad del senado 
d e Roma. Pitt s e había apoderado del gobierno en uno 
d e aquel los momentos desesperados en que la ambición 
q u e conduce al poder s e parece al patriotismo que se 
lanza á una brecha para perecer ó salvr.r la patria. La 
Inglaterra estaba en el úll imo grado d e abatimiento y de 
humil lación, y acababa d e firmar una paz vergonzosa para 
e l la con la Europa. Los franceses eran sus r ivales en Jas 
Indias; la América se le escapaba; nuestras escuadras le 
disputaban los mares; la mayoría de la cámara de los 
Comunes , corrompida por los ministerios anteriores, no 
tenia ni el patríosísmo suficiente para salvarse á sí misma, 
ni la disciplina necesaria para aceptar un dueño. Pitt, 
no habiendo podido ganarla, tuvo la audacia de comba-
tirla y la fe l ic idad de vencer la , haciendo un llamamien-
to á la nación. La nueva cámara se somet ió á é l , v en 
d iez años había pacificado las Indias; reconquistado d i -
plomática y comercial mente la América; templado la ir-
ritación sediciosa de la Irlanda; restablecido la hacien-
da; concluido con la Francia un tratado d e comercio, 
que imponía á la mitad del cont inente el tríbulo de los 
consumos ingleses; y en fin, arrancó á la Holanda á la 
proleccíon d e la Fra'ncia, é hizo de las Provincias Uni-
das , un apéndice d e la política británica en tierra-fir-
m e . Su país, reconocido, aplaudía su administración y 
tenía una entera confianza en la mano que tanto había le-
vantado la nación. Los sentimientos personales d e PiM, 
respecto d e la revolución francesa, aunque poco favora-
b le s á las agitaciones democrát icas , que son las tor-

mentas de los hombres d e Estado, hasta entonces nada 
habían influido en su polít ica. Nunca turbaban las p a -
siones s u intel igencia , ó mas bien había convertido 
todas sus pasiones en una s o l a , que era la g r a n d e -
za de su país. Jorge III, amigo d e Luis X V I , no h u -
biera permitido á su ministro declarar la guerra á la 
Francia en un momento en que aquella podia complicar 
los apuros del rey que amaba. Es falso que el gobierno 
inglés haya suscitado á precio d e oro los tumultos revolu-
cionaríos'de París: la libertad francesa, aun en sus con-
vulsiones mas terribles , jamás tuvo necesidad de ser pa-

fada por la Inglaterra. El alma d e Jorge III, de lord 
tafford, del cancil ler Tliurlow y del mismo Pitt, hubie -

ra repugnado emplear tan vergonzosas « c i t a c i o n e s contra 
un soberano q u e tenia que lidiar con su pueblo. Empero 
Pili no hubiese sacrif icado a su conmiseración por Luis X V I 
un minuto ó una ocasion q u é se ofrec iese á la forluna d e 
su pais. Preveía esla ocasion; tenia el presentimiento d e 
la caida mas ó menos próxima de un trono minado por 
tantas pasiones desencadenadas . Sabia que los principios 
d e la revolución francesa inspiraban tanto temor como 
antipatía al rey , y á la masa d e la aristocracia d e Ingla-
terra. S e preparaba á la guerra para el tiempo cu que 
le pareciese quererla el rey , sin desearla ni adelantarla; 
es e t iempo se acercaba, y Burke lo decía y a en el p a r -
lamento. 

Ya se ha visto que los constitucionales y los g i r o n d i -
nos, Brissol y Narbonne, d e acuerdo sobre un mismo p e n -
samiento , enviaron diez y ocho meses aules d e esta é p o -
ca á Mr. d e Talleyrand a Londres , para recordar la r e -
volución d e 1 6 8 8 y ofrecer á Pitt la renovación del t r a -
tado d e comercio d e 1 7 8 6 . A este precio Luis XVI , los 
constitucionales y los g irondinos esperaban comprar , si 
no la alianza , aí menos la neutralidad del gabinete i n -
glés . Estos dos parlidos , los constitucionales y los g i r o n -
dinos , que querían entonces la guerra con el continente 



para dirigir hacia las fronteras las tormentas que amena-
zaban la constitución d e Paris, tenían neces idad d e neu-
tralizar la Inglaterra. Escogieron para negociar con Pitt, 
e l diplomático m a s aristócrata y seductor entre l o s h o m -
bres que habían abrazado la causa moderada d e la revo-
lueiou. Madama de Slael habia dec id ido esta elección, 
q u e era fel iz . 

X I . 

Empezaba entonces Mr. de Tql leyrand á ocuparse de 
\ los asuntos que ha manejado , anudado y desanudado 

d e s p u e s sin interrupción durante mas d e medio s i g l o , y 
que solo abandonó á su muerte. Tenia treinta y ocho 
anos. Su de l icado y f ino rostro revelaba en sus ojos azu-
les una inteligencia luminosa , pero fría , cuya previsión 
jamás turbaban las agitaciones del a lma . La elegancia 
de su c r e c i d i estatura apenas era alterada poruña defor-
midad corporal ; cojeaba un pocQ, pero esta enfermedad 
se parecía á una indecisión voluntaria d e la postura de 
s u cuerpo. Su destreza sábia cambiar en grac ias hasta los 
defectos de la naturaleza. Este solo vicio d e cortformacion 
l e impidió entrar en la-carrera d e las a r m a s , á la que le 
l lamaba su e levado nacimiento. Su talento fué la única 
arma que pudo emplear para abrir á su nombre una car-
rera en el mundo. S é habia enriquecido , pulido y agu-
z a d o para los combates de la ambición ó para las con-
quistas d e la intel igencia; su voz era grave , dulce y s o -
nora como la emoción oculta de una confidencia . S e c o -
nocía al oírle , que era el hombre que hablaría mejor al 
o ido d e todas las potenc ias , pueblos , tribunos , mugeres, 
emperadores y reyes . Algo de sardónico en su sonrisa, 
s e mezclaba en sus labios á un vis ible deseó d e s e d u c -
c ión; aquel la sonrisa parecía indicar en é l , una segunda 

intención de burlarse d e los hombres agradándolos ó g o -
bernándolos. -

Nac ido d e una familia que habia sido soberana d e 
una provincia d e Francia , antes d e la unidad del reino, 
y que ahora adornaba el trono, Mr. d e Tal leyrand habia 
sido ded icado á la i g l e s i a , como un estorbo indigno d e 
la córte , para esperar allí las mas altas d ign idades d e l 
episcopado y cardenalato Obispo d e Aulun , resto d e la 
ciudad romana oculta en los bosques de Borgoña , el j o -
ven prelado desdeñaba su silla ; l e repugnaba el altar y 
.vivía en París en medio d e la disipación y los p laceres , 
en que la mayor parte de los eclesiást icos de su edad y 
de su r a n g o , consumían las inmensas dotaciones d e su 

- iglesia. Unido con todos los filósofos, amigo d e M i r a -
beau, presintiendo muy próxima una revolución , cuyas 
primeras sacudidas harían caer la rel igión, d e q u e él era 
prelado , estudiaba la política que iba á llamar á todas 
las grandes intel igencias á destruir y reedificar los i m -
perios. 

Elegido miembro'de la Asamblea constituyente , d e -
sertó á propósito, pero con miramiento, d e las opiniones 
y las creencias arruinadas, para pasarse al partido d e la 
fuerza y del porvenir, l iabia conocido «pie un nombre 
aristocrático y opiniones populares eran un doble poder, 
que-necesitaba combinar hábilmente en su persona á fin 
de imponer á los uuos por su rango y á los otros por su 
popularidad. Habia dejado su sacerdocio como un r e c u e r -
d o importuno y como un trage incómodo; trataba d e e n -
trar en la revolución por cualquiera puerta oculta. La 
medida y la reserva un poco tímida d e su talento , que 
solo tenia audacia en el gabinete y para la concepción 
de pacientes des iguios , uo le permit ía subir á la tribuna, 
donde la palabra enérgica reinaba entóneos. Mr. d e T a -
llevrand se incl inó á la diplomacia , donde la habi l idad 
V é l manejo debían reinar s iempre : la amistad d e Mira-
beau habia arrojado al morir sobre Mr. d e Tal leyrand 



ono de esos reflejos postumos que las grandes notabilida-
d e s dejan tras si sobre lo que solo s e l e s ha acercado. Sa 
s i lencio l leno de ref lexion y d e misterio , como el s i l en-
cio d e S i e y e s , imprimía cierto prest igio á su persona en 
la Asamblea . Este es el poder d e lo desconocido, el atrac-
tivo del enigma para los hombres que les gusta adivinar. 
Mr. de Tal leyrand sabia esplotar admirablemente este 
prest igio; su palabra no entreabría s ino por algunos rasgos 
raros y cortos el cubierto horizonte d e su talento , con lo 
que parecía aun mas profundo. Las medias palabras son 
la e locuencia d e la reserva, v esta era la de Mr. d e T a -
l leyrand. 

Dependían con frecuencia sus opiniones de su s i tua-
ción y sus verdades 110 eran mas que los puntos d e vista 
d e su fortuna. Indiferente en el fondo, como toda su v i -
da lo ha probado, al trono, á la repúbl ica , á la causa de 
los reyes , á la forma d e las instituciones d e los pueblos, 
al derecho ó al hecho d e los gobiernos, estos no eran á 
sus ojos mas que formas móvi les que toman alternativa-
mente el espíritu del s ig lo ó el g e n i o nacional d e las s o -
c i edades , para cumpl ir tal ó cual fase d e su existencia. 
Tronos , Asambleas populares , Convención , Directorio, 
Consulado, Imperio, Restauración ó cambio d e dinastías, 
no eran para él sino espedientes d e l dest ino, v no les s a -
crificaba un dia mas que la fortuna. S e preparaba en su 
imaginación el papel d e dichoso servidor d e los aconte-
cimientos; cortesano del destino, acompañaba la f e l i c i -
d a d , servia á los fuertes, desprec iaba los poco diestros y 
abandonaba á los desgraciados. Esta teoría le sostuvo 
cincuenta a ñ o s e u la superficie d e las cosas humanas, pre-
cursor d e todos los sucesos , flotando despues d e todos los 
naufragios y sobreviv í endo á todas las ruinas. Este sis-
tema tiene un viso de indiferencia sobrenatural, q u e c o -
loca al hombre d e Estado encima d e la inconstancia de 
l o s acontecimientos v le da 'la actitud d e dominarlo mis-
mo q u e l e levanta . En el fondo no e s mas que el sofisma 

de la verdadera grandeza d e alma; esta aparente burla 
de los acontecimientos debe principiar por la abdicación 
de sí mismo, porque para fingir y sostener este papel d e 
imparcialidad con todas Jas fortunas, es preciso que el 
hombre separe las dos cosas que hacen la dignidad d e -
carácter y la santidad d e la inte l igencia , que son la fide-
lidad á sus compromisos y la s inceridad d e sus c o n v i c -
ciones; es dec ir , la mejor parievde su corazon y de su 
alma. Servir á todas las ¡deas , es probar que no ' se cree 
en n inguna . ¿A qué s e s irve entonces con el nombre d e 
ideas? A su propia ambición; e s aparecer á la cabeza d e 
las cosas é ir Iras de e l las; estos hombres son los adulado-
res y no los auxil iares de la Providencia . Sin embargo, 
Mr. de Tal leyraud adiv inó d e s d e la aurora de la r e v o -
lución, que la paz era la primera de ¡as verdaderas 
ideas revolucionarias, y fué fiel á este pensamiento hasta 
sa último d ía . 

X I I . 

El decreto d e la Asamblea, que prohibía á sus m i e m -
bros aceptar funciones del poder e jecut ivo , hasla d e s -
pues de cuatro años de haber dejado de formar parte d e 
la representación nacional , prohibía á Mr. d e Talievr&nd 
ser el negociador nombrado. S e dieron ¡as credencia les a 
Mr. de Chauvelin, hombre d e corte popula rizado por uu 
celo tumultuoso contra el la; pero s e dió el secreto, las 
instrucciones v las negociac iones .a Mr. d e Tal leyrand. 
Loa carta confidencial escrita por Luis XVI al rev d e 
Inglaterra, dec ía á Jorge III: «Deben establecerse n u e -
vas relaciones entre nuestros dos países . Conviene á dos 
reyes que han marcado sa reinado por un deseo continuo 
de la fe l ic idad de su pueblo, formar eulre s í lazos que 
llegarán á ser tanto mas sól idos cuanto mas s e ilustre el 
interés de las naciones, o Mr. de Tal leyrand fué p r e s e n -



ono de esos reflejos postumos que las grandes notabilida-
d e s dejan tras si sobre lo que solo s e l e s ha acercado. Sa 
s i lencio l leno de ref lexion y d e misterio , como el s i l en-
cio d e S i e y e s , imprimía cierto prest igio á su persona en 
la Asamblea . Este es el poder d e lo desconocido, el atrac-
tivo del enigma para los hombres que les gusta adivinar. 
Mr. de Tal leyrand sabia esplotar admirablemente este 
prest igio; su palabra no entreabría s ino por algunos rasgos 
raros y cortos el cubierto horizonte d e su talento , con lo 
que parecía aun mas profundo. Las medias palabras son 
la e locuencia d e la reserva, y esta era la de Mr. d e T a -
l leyrand. 

Dependían con frecuencia sus opiniones de su s i tua-
ción y sus verdades 110 eran mas que los puntos d e vista 
d e su fortuna. Indiferente en el fondo, como toda su v i -
da lo ha probado, al trono, á la repúbl ica , á la causa de 
los reyes , á la forma d e las instituciones d e los pueblos, 
al derecho ó al hecho d e los gobiernos, estos no eran á 
sus ojos mas que formas móvi les que toman alternativa-
mente el espíritu del s ig lo ó el g e n i o nacional d e las s o -
c i edades , para cumpl ir tal ó cual fase d e su existencia. 
Tronos , Asambleas populares , Convención , Directorio, 
Consulado, Imperio, Restauración ó cambio d e dinastías, 
no eran para él sino espedientes d e l dest ino, v no les s a -
crificaba un dia mas que la fortuna. S e preparaba en su 
imaginación el papel d e dichoso servidor d e los aconte-
cimientos; cortesano del destino, acompañaba la f e l i c i -
d a d , servia á los fuertes, desprec iaba los poco diestros y 
abandonaba á los desgraciados. Esta teoría le sostuvo 
cincuenta a ñ o s e u la superficie d e las cosas humanas, pre-
cursor d e todos los sucesos , flotando despues d e todos los 
naufragios y sobrev iv iendo á todas las ruinas. Este sis-
tema tiene un viso de indiferencia sobrenatural, q u e c o -
loca al hombre d e Estado encima d e la inconstancia de 
l o s acontecimientos v le da 'la actitud d e dominarlo mis-
mo q u e l e levanta . En el fondo no e s mas que el sofisma 

de la verdadera grandeza d e alma; esta aparente burla 
de los acontecimientos debe principiar por la abdicación 
de si mismo, porque para fingir y sostener este papel d e 
imparcialidad con todas Jas fortunas, es preciso que el 
hombre separe las dos cosas que hacen la dignidad d e -
carácter y la santidad d e la inte l igencia , que son la fide-
lidad á sus compromisos y la s inceridad d e sus c o n v i c -
ciones; es dec ir , la mejor parievde su corazon y de su 
alma. Servir á todas las ¡deas , es probar que no ' se cree 
en n inguna . ¿A qué s e s irve entonces con el nombre d e 
ideas? A su propia ambición; e s aparecer á la cabeza d e 
las cosas é ir Iras de e l las; estos hombres son los adulado-
res y no los auxil iares de la Providencia . Sin embargo, 
Mr. de Tal leyraud adiv inó d e s d e la aurora de la r e v o -
lución, que la paz era la primera de ¡as verdaderas 
ideas revolucionarias, y fué fiel á e s í e pensamiento hasta 
sa último d ía . 

X I I . 

El decreto d e la Asamblea, que prohibía á sus m i e m -
bros aceptar funciones del poder e jecut ivo , hasla d e s -
pues de cuatro años de haber dejado de formar parte d e 
la representación nacional , prohibía á Mr. d e Talievr&nd 
ser el negociador nombrado. S e dieron ¡as credencia les a 
Mr. de Chauveün, hombre d e córte popula ¡izado por un 
celo tumultuoso contra el la; pero s e dio el secreto, las 
instrucciones y las negociac iones .a Mr. d e Tal leyrand. 
Una carta confidencial escrita por Luis XVI al rev d e 
Inglaterra, dec ía á Jorge III: . Deben establecerse n u e -
vas relaciones entre nuestros dos países . Conviene á dos 
reyes que han marcado su reinado por un deseo continuo 
de la fe l ic idad de su pueblo, formar eulre s í ¡azos que 
llegarán á ser tanto mas sól idos cuanto mas s e ilustre el 
interés de las naciones, o Mr. de Tal leyrand fué p r e s e n -



todo á Mr. Pitt; empleó con él todo cuanto la adulación 
indirecta y la gracia flexible podian producir para inte-
resar el gen io d e aquel graude hombre en la ejecución 
del plan d e alianza que deseaba hacerle aceptar. Le pin-
tó con entusiasmo la gloria del hombre d e l istado , á 
quien la posteridad d e b i e s e el reconocimiento d e aquella 
reconciliación d e los dos pueblos, que imprimen el mo-
v imiento ó la inmovi l idad al mundo . Mr. Pili le escachó 
con un favor mezclado d e incredul idad. «¡MuyTel iz sera 
ese ministro! respondió dando un suspiro, al joven diplo-
mático francés. Yo quisiera ser ministro en e s e tiempo. 
— A c a s o Mr. Pitt, replicó Mr. d e Talleyrand ¿creé esa 
época tan lejana?» Piit reflexionó y luego dijo: «Eso de-
p e n d e del momento en que vuestra revolución concluya Y 
en q u e vuestra Constitución p u e d a m a r c h a r » Pitt dejó 
ver claramente á .Mr-de Ta l l eyrand que el gab inete in-
g l é s ño comprometerte su mano en una revolución en to-
da s u lóerza, y cuya cr i s i s , suced iendo diariamente á 
oU-as cris is; no d a b a n - c e r t i d u m b r e ni seguridad á los 

• compromisos que se. contrajesen con e l l a . Mr. de Ta-
l leyrand a su vuelta á Francia.' manifestó a q u e l l a s dispo-
s ic iones al ministerio g i r o n d m o d e Roland y d e D u m o a -
riez que acababan, de suceder á Narbonne y á Lessart. 
Dumouriez volvió a e n t i a r de nuevo .á Mr. d e Talley-
rand á Londres encargado de solicitar la mediación de 
la Inglaterra entre el emperador y - l a Francia. Esta vez 
Mr. d e Tal leyrand y d e Chauvelin s e hicieron, n o "solo 
importunos, sino sospechosos á Mr. Pi l i , Este ministro 
percibió que i o s dos negociadores franceses l levaban ade-
lante al propio t iempo una doble negociación; una con e! 
para pacificar la Francia , y otra con los g e f e s de la 
oposicion para agitar la Inglaterra. Acusóseles c ara-
mente en los diarios ministeriales, de una union oculta e 
íntima con Fox , con lord Grey y hasta con Tomás Pavne 
y el demagogo IIorn-Tooke , fundador d e un partido 
popular, que no solo atacaba á los ministros sino a la 

aristocracia, la propiedad, la ig les ia , el espíri lu d e la 
Constitución británica y basta las mismas bases d e la 
sociedad. 

Fox, rival de Pilt en la tribuna, hombre mas capaz 
de agitar los pueblos por la palabra, que d e conducir los 
por el gen io del gobierno. Fox , dec imos , Se esforzó 
inútilmente en discursos, en que los golpes d e la revolu-
ción francesa resonaban hasta sobre el trono d e Jorge III, 
para paliar los movimientos d e París; en vano represen-
taba la causa d e la libertad francesa, como solidaria d e 
la causa de la hberlad británica; el espíritu de. su nación 
se separó d e él para unirse mas y mas á Mr. Pilt. Las 
proposiciones d e F o x , mas populares en la ca l le , que e n 
Ja cámara d e los Comunes, solo eran sostenidas por d é -
biles minorías d e cincuenta ó sesenta votos. El 20 d e 
junio y el 10 d e agosto respondieron uno tras otro, á' 
sus promesas d e la fundación d e una libertad c o n s t i t u -
cional en Francia, é hicieron temblar ó estremecerse á 
la numerosa parle del pueblo , unida al establecimiento 
constitucional. Lord Gower , embajador d e Inglaterra en 
París, fué l lamado inmediatamente después d e la d e s t i -
litación de Luis XVI . con pretesto d e que s u s c r e d e n c i a -
les eran y a nulas d e derecho p o m o existir el soberano, 
a quien se. dirigían. La permanencia en L o n d r e s - d e 
Mr. de Tarieyrand y de Mr. d e Chauvelin va no'fué con-
siderada por Mr. P in , sjno como una tolerancia d e su 
gobierno. Las jornadas d e s e t i e m b r e , comentadas con 
caractéres d e sangre en los escritos y e n los discursos d e 
Iiurke, arrojaron una siniestra sombra sobre las palabras 
de Fox. La paz y la alianza con ja Francia parecieron á 
la nación inglesa una complicidad con aquel los asesina-^ 
tos impunes , -El eauliverío del r e y , de la reina y d e los 
dos niños inocentes d e lodo crimen, añadía la p iedad al 
horror. El proceso del rey s in fórmulas y sin j u e c e s , 
daba á Pilt por auxi l iar todo el sentimiento púb.'ico. 
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ante aquel sacrilegio e ^ ' g J c Uovaba 
bnia algo .le divino. « ¿ ^ S L l i » reci-
esta siniestra iu l \a icrra dentro de veinte y 
b ió la orden de salir <lc .. . , m o t vos de 
cuatro horas. V s A a n d ? ^ 5 J l S S a ! P ¡ » M » 
aquella espulsion del suelo a c 0 n l e c i _ 
responder en la Cama™. detenerse 
míenlos sobre los que la n o p u e d e Me 
sin horror, y despues que « a ' " g ™ ü J 0 ( l e m 0 | f e -
derado del mando f J ^ f i ^ S no hay medio 
lerar la presencia deMr- £ £ 1 s ¡ m i s l U 0 ó p o r 
de corrupción que no 1 »aja <sm.aSaa , l w r l e c o n t r a 

sus é n u s a n l , que desem-
e gobierno y las l e y e M e esie pau ^ d e v o i -
bafcaba Aquel dia en h a 3 l a 

hilo d e las negociaciones. e s p a r c i ó la 

„as , en el d í a en que . II tuue=e ^ ^ ^ ^ 
la guerra a la H a m a j u « g g , las relaciones de 
en su mismo palacio. 
Chauve l in , subió á la t r ibuna d e la Convención e 
b r e d e l f m i l é diplomático, y creyó in t imidar 

DE LOS GIRONDINOS. 

anunciando que la guerra que iba á estallar emanciparía 
la Irlanda del yugo de la Inglaterra. Sordo á los c o n s e -
jos mas ilustrados de Dumnuriez, dijo: «La Holanda hace 
causa común con el gabinete de San James, de quien s e 
muestra subdita mas bien que al iada; que participe de su 
suerte» y poniéndose á votacion la guerra con la Inglaterra 
y el slaluder de Holanda, fué declarada por unanimidad, 
a Desembarcaremos en su isla, escribió el ministro Monge 
á la escuadra francesa ; arrojaremos allí cincuenta mil 
gorros d e la libertad, plantaremos el árbol sagrado , y 
tenderemos los brazos á nuestros hermanos los republ i -
canos. Aquel gobierno tiránico será bien pronto destrui -
do. » Pili, apoyado en la rivalidad nacional por una parte 
y en el horror que inspiraba el suplicio del rey por 
otra, no se inquietó con aquellas amenazas y contaba 
nuestros barcos y no nuestras proclamas: sabia que la 
marina francesa tenia diezmadas sus tripulaciones con la 
emigración, contando solo la Francia en la" mar ó en sus 
puertos, OH navios de línea y 93 fragatas ó corbetas. La 
Inglaterra tenia 158 navios de línea, 2 2 de 5 0 cañones; 
12o fragatas y 100 buques lijeros. La Holanda , aliada 
de Inglaterra, podía ademas armar mas .de 100 buques 
de guerra de diferente porte. Desde el centro de su isla, 
rodeada de esta muralla flotante, Pili podia esperar con 
tranquilidad y dominar los acontecimientos del continen-
te: sus tesoros no eran menos temibles que sus armamen-
tos, pues podia tener á toda la Europa á sü sueldo. Mi -
nistro de ios preparativos, como por burla le habían l la -
mado diez anos antes, su previsión parecía haber a d i v i -
nado la inmensidad de la obra que una coalicion do diez 
años iba á imponer á su patria. 

XIV. 

No fueron menos funestas en Rusia para nosotros las 
consecuencias de l suplicio d e Luis XVI . Rompiendo al 
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instante Catalina II los tratados comerciales de 1~86 , en 
virtud de los cuales eran mirados los franceses en su im-
perio como la nación mas favorecida , prohibió al mo-
mento toda relación entre sus subditos y nuestros nacio-
nales. Mandó salir de Rusia á todos los franceses en el 
término de veinte dias , á menos que uo abjurasen for-
malmente los principios de la revolución de su país. Has-
ta entonces , aunque la emperatriz tenia inmensos ejérci-
tos libres para enviar contra la Francia , después de su 
paz con la Turquía , había suspendido su marcha y de-
jado al Austria y á la Prusia obrar solas contra una revo-
lución que detestaba con todo el odio que profesa el des-
potismo á la libertad. Había esperado mucho tiempo que 
el rey de Suecia, Gustavo, cuyo entusiasmo conlrarevo-
lucioñario animaba, bastaría s.-lo para animar y pacificar 
la Francia. El asesinato de Gustavo frustró sus designio?; 
v desde la muerte d e aquel principe su corazon luchaba 
en t r e dos d e s e o s : uno nacido de su ambición , y e l otro 
de su orgullo de soberana : la Polonia y la Francia has 
tropas ocupaban a Varsovia , y comprimían en Polonia, 
las ab lac iones de una revolución que fraternizaba con la 
de París El-rev de Prusia, por el mismo motivo ocupaba 
á Danzick v la'Gran Polonia. Este desgraciado país nun-
ca deió faltar un pretesto á la intervención de sus pode-
posos vecíuos; la Polonia ha sido'con demasiada frecuen-
cia una anarquía constituida. La emperatriz v el rey de 
Prúsia tramaban de concierto la conquista y la reparti-
ción de la Polonia , mientras estuviese ocupado el empe-
rador en defeuder la Alemania contra la Francia: este era 
el secreto de la lentitud de la doble diplomacia del rey 
d e Prusia • y la flojedad de la primera coalicion. El rev 
de Prusia miraba hacia atrás , y la emperatriz uo quena 

• comprometer los ejércitos rusos sobre el Rhm , temiendo 
perder de vista la Polonia. . 
y Pero Catalina al dia siguiente de la muerte de 
Luis X V I , mandó al ministro que tema en Londres, ei 

conde Woronzoff, concluyese un tratado de alianza ofen-
siva y defensiva con la Inglaterra. Apenas fué firmado 
dejo a la Inglaterra, la Holanda, la Prusia y al emperador' 
que soportasen solos el peso de la guerra en el Océano en 
los Países B a j o s , en el Rhin, y ella se adelantó en masa 
sobre la Polonia; asi prevaleció la política de ambición en 
el corazon de Catalina sobre la política de nrincipios. Apa-
rentaba un gran odio contra la anarquía francesa, v esci-
taba de lejos á sus aliados para que combatiesen'; pero 
ella no combatía. Por su parle la Prusia, inquieta con te-
ner a la Rusia detrás y celosa de conservar su parle en la 
Gran Polonia solo se comprometió á medías. El Austria to-
mo el papel que tenia la Prusia en la primera coalicion 
sublevo el imperio, reunió las fuerzas y se encargó de sos-
tener en primera línea la guerra ofensiva eu los Países 
Bajos, se convino en que las fuerzas de las potencias 
tendrían cada una su g e f e particular , y la unidad de los 
ejércitos y de las operaciones fué de este modo entrega-
da á merced de las rivalidades. El emperador dio e l 
mando general al príncipe de Coburgo , que Ijabía man-
dado los imperiales contra los turcos , y participado con 
el de Souwaroff la gloria de los triunfos de Fokchani v 
de Rimnik. Era un general contemporizador de la escue-
la del duque de Brunswick , y el hombre menos á pro-
posito para desconcertar ó oponerse al ardor de un e j é r -
cito francés. El príncipe de Coburgo, apenas fué nombra-
do, paso a Francfort á conferenciar con el duque de Bruns-
wik, generalísimo de las fuerzas prusianas, y á concertar 
con el un plan tan desconcertado y pusilánime como el 
que acababa de l ibertará Champaña, perderá Luis XVI 
y descubrir el Rhin. 

X Y . 

Tal fué la organización d e esta nueva coalicion, en 
la que de cinco potencias tres quedaban en espectativa 



y s o l o d o s iban á combat i r , o b s e r v á n d o s e con inquietud 
u n a á otra, y no c o m p r o m e t i é n d o s e s i n o con reserva , ha-
c i e n d o secre tos es fuerzos para e c h a r s e e l p e s o de la 
guerra c o m ú n , y m a n i o b r a n d o bajo la d i f e r e n t e dirección 
d e d o s g e n e r a l e s q u e s o l o s e - e n t e n d í a n para evi tar el 
e n e m i g o . 

H e m o s d e j a d o á Dumouriéz v e n c e d o r e n V a l m y ; a 
K e l l e r m a n n a c o m p a ñ a n d o m a s b i e n que p e r s i g u i e n d o la 
retirada del rev d e Prus ia; á Cust ine e n Magunc ia ; a Di-
l lon e n Alsac ia y á Montesqu ieu r e u n i e n d o treinta mil 
h o m b r e s d e las g u a r n i c i o n e s d e nuestras c i u d a d e s del 
Med iod ía para invadir la S a b o y a . 

Bosque d e ios A l p e s , l a ' S a b o y a s e u n e a M o n t - B anc 
v á M o n l - C e n i s por su m a s e l e v a d a c u m b r e . A. un lado 
b a j a p o r u ñ a so la y rápida p e n d i e n t e á los t i c o s llanos 
d e l P iamonte hac ía T u r i n , y al otro s e d i v i d e e n cuatro 
anchos y pro fundos v a l l e s , d e los q u e Cada u n o con su 
torrente se d i v i d e n d e s d e e l p i e d e sus v e n t i s q u e r o s has-
ta la e m b o c a d u r a d e . a q u e l l a s gargantas . Allí es tos tor-
rentes , c u v o d e s n i v e l s e d i s m i n u y e ó d e j a d e e x i s t i r , se 
hacen l a g o s c o m o los d e G i n e b r a , d ' A n n e c y , de l Bour-
a e t ó se p i erden en e l Isere y e n e l R ó d a n o , q u e los lle-
v a n a l Mediterráneo por las prov inc ia s d e l Mediodía de 
la Franc ia . Estos torrentes arrastran s in cesar e n sus e s -
p u m o s a s a g u a s los a l u d e s d e n i e v e y los p e d a z o s do ro-
cas d e s p r e n d i d o s d e las montañas , o y é n d o s e el ruido a 
« n a i n m e n s a p r o f u n d i d a d , y h a c i e n d o con mucha fre-
c u e n c i a i m p o s i b l e e l paso d e una orilla a la otra. En los 
e s t a n q u e s d o n d e s e e n s a n c h a s u c a u c e h a y a l g u n o s case-
r íos .con p a r e d e s bajas y cubiertos con lava n e g r a , sobre 
la arena parda y las p i edras a c u m u l a d a s por aquella» 
a,<*uas. Por todo el resto d e e s ta s rápidas p e n d i e n t e s hay 
d i s e m i n a d a s a l g u n a s p e q u e ñ a s a l d e a s ó c a b a n a s aisla-
d a s , s u s p e n d i d a s y c o m o c o l g a d a s d e los estrechos y per-
p e n d i c u l a r e s e s c a l o n e s d e l a s montañas . En d o n d e estas 
p e n d i e n t e s s o n m e n o s i n c l i n a d a s s e e s t i e n d e n varias pra-

deras v a l g u n a s c e p a s q u e se e n l a z a n á los n o g a l e s , y 
que e l pa i sano , avaro d e terreno, cul t iva f o r m a n d o e m -
parrados s o b r e c o l u m n a s d e m a d e r a s s e c a s . 

A es tos v a l l e s s e reúnen otros s in interrupción, para 
perderse s in sa l ida en las gargantas que s e es trechan d e 
repente y se ocultan en las n i e v e s . El v a l l e d e F a n c i g n y , 
el mas próximo al V a l a i s y á la S u i z a , s e forma al p ie 
de M o n t - B l a n c y d e s e m b o c a junto á G i n e b r a . E l M a u -
rienne, q u e baja d e l M o u t - C e n i s , se e n s a n c h a d e repen-
te al aprox imarse á Francia , e n t r e Conl lans y M o n t m e -
l ian, dos c i u d a d e s d e la S a b o y a . Al l i s e une con el v a l l e 
de la Tarenta i se , por d o n d e corre e l Isere . A a lguna d i s -
tancia d e M o n t m e l i a n , el M a u r i e n n e se d i v i d e e n d o s , 
corriendo á la d e r e c h a hác ia C h a m b e r y , c a p i t a l d e la 
Saboya , y á la i zqu ierda hácia G r e n o b l e , c i u d a d f r a n -
cesa y capital de l De l t inado , enca jonada e n una entrada 
d e los Alpes . M o n t m e l i a n , que d e f i e n d e á la vez la e n -
trada del Maurienne, d e l Tarenta i se , de l l lano d e C h a m -
bery y de l valle" d e G r e s i v a u d a n , c a m i n o d e G r e n o b l e , 
es por lauto la l l ave d e la S a b o y a . 

X V I 

El p u e b l o que habita a q u e l l o s v a l l e s y a q u e l l a s l l a -
nuras, sujeto á una soberanía c u y a res idenc ia esta en 
Italia, nada t i e n e d e i ta l iano m a s q u e su g o b i e r n o . E s 
una raza c o m p l e t a m e n t e d i s t inta d e la latina y d e la h e l -
vét ica; no habla ni i ta l iano ni a l e m a n . s ino francés; su 
Carácter, s u s cos tumbres , sus hábitos y hasta s u s i n d u s -
trias son f rancesas . Tan pronto c o m o el lazo forzado q u e 
le une al P i a m o n t e s e a l loje ó s e rompa, la Saboya s e 
inclinará hacia la Francia . L a s guerras que la hizo ba jo 
I? bandera sarda son contra naturaleza , y cas i g u e r r a s 
c iv i l e s . E s c e p t u a n d o la n o b l e z a y e l c lero , á los que las 



soberanías hereditarias y l o s favores d e la corle unen con 
un amor fanático á la casa reinante d e Saboya , lodo el 
res lo d e la nación t iene el corazon francés. El y u g o del 
Piamonle l e pesa , la supremacía del nombre piamonlés 
le humil la; los privi legios honoríficos d e la nobleza le 
o fenden: el dominio d e su clero, que teme la introduc-
ción d e las ideas es lrangeras en aquel las monlañas , le 
dispula la luz y el aire del s ig lo . La casa de Saboya, 
aunque paternal , benéf ica y deseosa d e hacer mejoras 
administrativas en los tres gobiernos que r ige , los tiene, 
sin embargo, en una e s p e c i e d e discipl ina monástica, 
que recuerda el régimen español . El rey , el noble, el 
sacerdote y el so ldado son todo el pueblo. 

La conformidad de l e n g u a g e , la cont igüidad d e las 
fronteras, las relaciones mercantiles y l a s numerosas 
emigrac iones de saboyanos á Francia, habian dejado, sin 
embargo, infiltrar las ideas revolucionarías en aquellas 
montañas. J . J . Rousseau pasó su juventud en el pue-
b lec i to d e Annecy y en la soledad d e los Charmetles, 
cerca d e Chambery*. Yoltaire babia enve jec ido en Fer -
n e y , á la puerta d e la Saboya . Ginebra, ruerte colonia 
d é la libertad protestante y metrópoli d e s d e e l tiempo de 
Calvino d e la filosofía moderna, tocaba con sus arrabales 
al territorio saboyano. Estos recuerdos, estas influencias 
y v e c i n d a d e s habian inspirado á la poblacion el despre-
c io d e un gobierno benigno , pero atrasado, y el deseo de 
entregarse á la Fian cía. 

N o obstante, las frecuentes uniones d e familia enlre 
la casa d e Saboya y la d e Borbon, el tratado d e Worms 
en 1 7 4 1 , enlre Gárlos Manuel y María Teresa , había i p -
f eudado pol í t icamente la monarquía sarda al Austria. 
Víctor Amadeo q u e reinaba en el momento en que la re-
volución estallaba en Francia; era un príncipe amado -de 
sus pueblos , contemporizador como la vejez , pero perdía 
su prudencia en palabras y su t iempo en consejos; por es-
lo le l lamaban el Neslor d e los Alpes . A pesar d e la m -

quietud nue l e daba la inclinación de la Saboya á s e p a -
rarse d e la unión d e sus Ires principados y entregarse en 
brazos de la revolución, su carácter le hubiera dec id ido 
á la neutralidad. Pero la influencia que tenia el c lero en 
su ánimo, le había inspirado horror á una república, que 
no amenazaba menos el Dios d e su fé que el Irono d e s ú s 
padres. Numerosos ecles iást icos franceses , espulsados d e 
sus parroquias por negarse á jurar la consli lucion c i -
vil del clero, s e habian refugiado en casa d e sus h e r m a -
nos d e Saboya . Difundían allí las noticias de las persecu-
ciones contra la iglesia y las mald ic iones conlra el c i s -
ma. Chambery estaba lleno de obispos y de nobles f u g i -
tivos que ponian de manifiesto los dolores, las e s p e r a n -
zas y las i lusiones de los refugiados de todos los t i empos 
y de lodos los pais.es. Turin era en el eslerior la capital 
de la conirarevolucion; los realistas de Lyon, d e Greno-
ble, y del Mediod ía , sostenían por las fronteras d e S a -
boya y por el condado d e Niza, relaciones ocul tas con 
Turin. El rey d e Cerdeña babia retirado su embajador 
de París, declarando bastante con este acto que c o n s i d e -
raba á Luis XVI como prisionero y que no trataría e n 
adelante con la nación francesa. Mr. d e Semonvi l l e , e n -
viado por Dumouriez á Turin para obtener espl icac iones 
amigables, habia s ido detenido en Alejandría, como sos -
pechoso de que iba á fomentar el espíritu de agitación en 
Italia. Los g i rond inos , dueños del ministerio y d é la 
Asamblea hicieron decidir las hosti l idades. 

X V I I . 

Montesquieu, que mandaba el ejército del Mediodía , 
recibió orden para prepararse á la invasión, y se le env ia -
ron cuarenta batallones destacados del ejército q u e e s t a -
ba ocioso en los Pirineos. S u base d e operaciones s e e s -



tendía sobre una l ínea d e mas d e c ien leguas; desde el 
Jura, que domina á Ginebra, basta el Var, que cabrea 
Niza . Montesquieu sentia una v iva impaciencia por mos-
trar la bandera francesa a pueblos que solo le pedían una 
ocasion para entregarse á la Francia, y para quienes la 
conquista se parecía á la libertad. Trazó un campamento 
al estremo d e su derecha sobre e l Var, y estableció otro 
e n T o u r n o u x e n el centro d e la mural la d e los Bajos-AI-
p e s . Reunió á su izquierda diez mil hombres en el fuerte 
d e Barreaux, cerca d e Grenoble, y en tin, l l evó diez mil 
combatientes d e sus mojores soldados á Cessieux y a lgu -
nos destacamentos á Seysse l y á Gex á la entrada d e los 
va l l e s d e la Saboya . 

Fiel á las tradiciones militares del mariscal d e Ber-
w i c k , Montesquieu, habia conocido que una cspedicion 
sobre el Piamonte-, recinto estrecho y circular, en donde 
cada punto amenazado puede recibir en tres marchas re-
fuerzos d e Tur in , su capital y su plaza d e armas, era im-
pract icable con masas tan déb i l e s c o m o las suyas ; pero 
no ignoraba que el condado d e Niza y la Saboya , dos 
l a r g o s brazos separados d e la monarquía sarda, podían 
ser cortados del cuerpo, y adquiridos por la Francia, sin 
q u e el Piamonte pud ie se salvarlos . Maniobró pues, con 
arreglo á este plan, y el i d e setiembre mandó secreta-
m e n t e la invasion del condado d e Niza por sus tropas del 
Var , combinada con la sal ida d e su Gota d e Tolon, que 
atacaría por mar, mientras que el ejército marchase por 
las montañas á las órdenes del general Anse lme. Mando 
al general Casabianca amenazar á Chambery por Saint-
Genis , y s e dir igió él mismo al fuerte de Barreaux con el 
grueso del ejército para forzar el desfi ladero que cierra 
la Saboya . 

X V I I l . 

El ejército piamontés, que constaba d e diez v ocho 
mil hombres, estaba mandado por el general Lazary. 
Habiendo disparado este general algunos cañonazos al 
ejército d e Montesquieu y su retaguardia, en la entrada 
del desGladero, replegó sus tropas hacia Montmelían. En 
lugar d e fortificarlo y d e este modo cerrar á Montesquieu 
la entrada d e los tres val les , cuyo punto d e partida d o -
mina aquella c iudad, Lazary lo" abandonó, cortando el 
puente, y se retiró á Conllans. Todos los cuerpos piarnon-
teses diseminados en Annecy , e n Chambery y en Fauc ig -
ny , s e replegaron aisladamente y casi sin combatir-, 
para reunirse al núcleo principal del e jérc i tosardo y vol-
ver á subir hácia e l Piamonte. Las co lumnas francesas 
los siguieron sin obstáculo en medio d e las ac lamaciones 
del pueblo invadido. Montesquieu hizo su entrada tr iun-
fal en Chambery, y recibió de mauo de los magistrados 
las l laves de la capital d e la Saboya , cuya adminis tra-
ción dejó á los habitantes. El mismo dia d e este triunfo, 
los jacobinos destituían en París al general Montesquieu. 
La noticia d e su victoria y el grito de ¡ndignaciou publica 
contra la ingratitud d e los jacobinos, hicieron revocar por 
un momento aquella destitución; Monlesqueu organizó su 
conquista y l levó s u s tropas á la frontera do Ginebra. 

Durante estas operaciones , el general Anselme, r e u -
niendo los batal lones d e los voluntarios de Marsella á 
los ocho mi l hombres que mandaba, se fortificó sobre la 
linea del Var, amenazando el condado d e Niza, con una 
invasión y previniéndose contra otra en el Mediodía. El 
conde d e Sa int -André mandaba los piamonteses , c o m -
poniéndose su ejército de ocho mil hombres d e tropa d e 
línea y de doce mil soldados voluntarios d e las mi l ic ias 
del país . 



El condado d e Niza , estrecho pero admirable anf i -
teatro natural, que d e s c i e n d e gradualmente d e la c u m -
bre de los Alpes hacia el Mediterráneo, e s una Suiza 
ital iana, donde el o l ivo y el l imonero reemplazan las 
h a y a s y los pinos; pero sus val les estrechos, d e dif íci l ac-
ceso , atravesados por barrancos y torrentes, muchas v e -
ces secos , ofrecen para la invasión las mismas d i f icu l ta-
des que la Saboya . La raza liguria, q u e le habita, raza 
pastoril en las montañas, marítima y comerciante en las 
costas y bel icosa en todas partes, hablando distinto idio-
ma, y con costumbres di ferentes d?" las francesas, estaba 
muy distante d e tener con la Francia la misma simpatía 
que" los saboyanos . La mar y las montañas dan á los 
pueblos el sentimiento d e una doble independencia . La 
proximidad d e Genova presentaba e n todos tiempos á 
las poblaciones l itorales, el e jemplo d e una indiv idual i -
dad republicana emancipada del y u g o d e las grandes 
monarquías vecinas. El espíritu genovés era e l espirita 
públ ico del condado d e N i z a : el amor á los principios 
franceses y el horror al y u g o d e la Francia. Los monta-
ñeses bajaban á bandadas d e sus aldeas alpestres, calza-
dos con sandalias atadas con correas, con la escopeta en 
la mano, incapaces d e soportar una larga campaña y la 
discipl ina militar; pero ág i les , infat igables .é intrépidos 
para una guerra de montaña, d e sorpresas y guerril las. 

Había escogido hábilmente el conde d e Sa in l -André 
la posición de Saorgio, altura i n e x p u g n a b l e , que domina 
á Niza , los caminos d e Francia y del Piamonte, para cen-
tro y cindadela d e la provincia, que estaba encargado 
d e de fender . Dabia establecido allí d e antemano un 
campamento fortificado y atrincheramientos guarnecidos 
d e murallas. El a lmirante Truguel se presentó delante 
d e Niza el 2 8 d e set iembre, con una escuadra compues-
ta de n u e v e navios , y ameuazó con bombardear la c i u -
dad . El general Anselme se aproximó por tierra, d i s -
puesto á intentar e l paso d e l Var. Por la noche el g e n c -

ral Courten, que mandaba la c iudad, replegó sus tropas 
hácia Saorgio. Tres mil emigrados franceses, que habían 
buscado asilo en Niza, indignados con el cobarde aban-
dono d e la guarnic ión, sublevaron una parte del pueb lo , 
>' corrieron, unos á las balerías d e mar y los oíros á las 
del Var; pero amenazados por los particulares, que no 
veian en esta lucha desesperada mas que un prelesto pa-
ra incendiar la c iudad, se retiraron por la noche al c a -
mino d e Saorgio, perseguidos , insultados, robados y 
asesinados por el populacho feroz de la cosía . Este ame-
nazaba saquear hasla Ta c iudad; los particulares enviaron 
á suplicar al general Anselme ocupase la plaza l o m a s 
pronto posible. Anselme pasó el V a r a la cabeza d e cua-
tro mil franceses, y entró en nedio d e aclamaciones uná-
nimes en la capital del c o n d a d o . 

X I X . 

Mientras tanto, los escesos que los revolucionarios d e 
Niza cometían contra sus enemigos personales , al abrigo 
de las bayonetas y d e la bandera d e Francia, s u b l e v a -
ron á los montañeses , s i empre mas unidos á las a n t i -
guas costumbres y mas f ie les al anliguo dominio que los 

[tueblos de las llanuras, d e las orillas d e los ríos ó d e 
as playas del mar. Los sacerdotes y los frailes temiendo 

penetrasen á mano armada en su imperio, las ideas q u e 
acaban de despojar la iglesia en Francia , confundieron 
su causa con la de la rel igión, y sublevaron el pueblo 
no por su patriolismo, s ino por su concienc ia . Los mas 
jóvenes y mas intrépidos marcharon el los mismos á la 
cabeza d e las bandas , y hacían fuego á los puestos 
avanzados y á los destacamentos, franceses donde qu ie -
ra que les encontraban separados d e la masa d e los 
cueroos. Emboscados detrás d e las rocas ó los troncos 



d e l o s árboles , disparaban y huian escalando l a s e s -
carpadas pendientes con la" destreza d e los cazadores. 
La guerta no era mas que u n continuado asesinato. 

Ve ia diezmar sus tropas e l general francés Ans-dme. El 
centro de aquel la guerra santa estaba e n Onei l l e . Esta pe-
q u e ñ a ciudad marítima y montuosa á la vez, capital de un 
pequeño principado d e p é n d i e n t e d e l a C e r d e ñ a , era el foco 
d e i das q sé-las tramascontra la dominación francesa. Su 
puerto servia de refugio y plaza d e armas á una mult i -
tud de piratas y de corsarios sardos, genoveses y napoli-
tanos, cuyos barcos l i jeros y falúas armadas hacían des-
embarcos nocturnos en la costa ó ejercían e n la mar la 
misma piratería que las bandas d e los montañeses en el 
va l le de Niza. Muchos conventos de frai les , verdaderos 
dominadores d e la c iudad , fomentaban aquel la guerra 
santa , y santificaban con sus violentas predicaciones 
aque l las inúti les y sangrientas espedíc iones . Vnselme y 
Trugue l resolvieron d e cóueierto ahogar el fanatismo en 
su f o c o , v embarcaron tropas en-Vi lia franca en los navios 
de la escuadra, q u e aparecieron delante d e Onei l le el 23 
d e octubre. E l almirante Truguet envió al Capitan Chal-
la , para intimar á la c iudad y obligar á los habitantes á 
que ev i tasen con su sumisión los horrores d e un bombar-
d e o . La falúa que l levaba C h a i l a , s e aproximaba con 
bandera parlamentaria al ver las señales é invitaciones 
pacíf icas de la población q u e cubría la playa; pero a p e -
nas l l egó al punto d e desembarco cuando la acribil lo una 
descarga d e cien tiros y mató un oficial , cuatro marine-
ros, é hirió muchos hombres y al mismo Chaila. La falúa 
l l ena de cadáveres y d e heridos, viró de bordo, perse-
guida y ametrallada' cada vez que la ola la levantaba, 
por una nube d e balas, y volvió con trabajo á presentar a 
la escuadra aquel testimonio d e la perfidia d e los habi-
tantes. Las tripulaciones indignadas clamaron venganza, 
y Truguet anclando contra el viento, hizo fuego á la ciu-
d a d hasta el anochecer. El fuerte de Onei l le fué d e m o h -

do por las bombas, y apagados sus fuegos. Mil d o s c i e n -
tos soldados á las órdeues del general Lahoul iére , e m -
barcados por la noche en lanchas d e la escuadra, espera-
ron el alba para hacer su desembarco, apoyados por e l 
fuego d e dos fragatas . 

Los habitantes al ver estos preparativos huy eron á 
las montañas l l evando cons igo todo lo mejor que tenian 
y abandonando sus casas a l saqueo y al incendio. . So lo 
los frailes, acostumbrados á la inviolabi l idad del s a c e r -
docio, respetado hasta entonces eu las guerras de Ital ia, 
quedan encerrados e n sus conventos . Los franceses f u e r -
zan las puertas d e estos asilos; matan sin distinción c u l -
pables ó inocentes, á los f ra i l e s des iguados á su vengan-
za por las tramas d e que han s ido instigadores, y por e l 
cobarde asesinato d e Chaila. El saqueo y el incendio , re-
presalias terribles, devastan y destruyen la madriguera 
de la piratería y del robf». Los franceses no dejaron en la 
ciudad d e Onei l le al embarcarse mas que un monton d e 
cenizas y los cadáveres d e los frailes entre las ruinas.de 
sus conventos. 

La espedic ion d e Oneil le y el d e g ü e l l o d e sus s a c e r -
dotes, lejos d e apaciguar la insurrección en . la s montañas 
del condado d e Niza,' hizo que s e levantasen en masa los-
barbetos. Reunidos á los piamonteses y á un cuerpo a u s -
tríaco cedido al rey d e Cerdeña por el emperador, a t a -
caron á los franceses en Sospel lo , que era el punto m a s 
elevado que ocupaban. Se i s mil hombres y diez y ocho 
piezas d e artillería atrojaron d e alli al general Brunet. 
Auselme salió d e Niza con toda la guarnición, c o m p u e s -
ta de doce compañías d e granaderos -, mil quinientos 
hombres escogidos y cuatro piezas de artillería, y fué á 
rescatar aquella importante posicion. La rescató en efecto 
á la bayoneta y volv ió á Niza. Denunciado á , la C o n v e n -
cien por su benigna administración, culpable á los ojos 
d e los jacobinos por haber contenido los asesinatos y las 
venganzas d e l o s nizardos, f u é arrestado en medio d e s u 



ejército victorioso y conducido á Paris para espiar e n los 
calabozos las primeras glorias d e las armas francesas. 

X X , 

Al mismo tiempo una escuadra mandada por el almi-
rante Latouche, iba á intimar al rey d e Ñapóles que s e 
declarase en pro ó en contra d e la repúblicaa, y que des-
aprobase los manejosde su embajador en Constantmopla, 
contra el reconocimiento del pabel lón tricolor por e l s u l -
tán. La escuadra compuesta de se is buques d e guerra, 
habia entrado al 4 7 de diciembre en el gol fo , desafiando 
á las quinientas piezas d e artillería d e los mue l l e s y los 
fuertes de Ñapóles. Latouche, despues d e haber anclado 
debajo d e las ventanas del palacio d e l rey y dado la s e -
ñal d e combate á s u s buques , env ió uu granadero d e las 
tropas d e marina á llevar un meusage al mismo rey . E s -
te embajador no tenia mas título que el d e soldado 
francés , ni otras credencia les q u e las mechas encendidas 
d e las cañones d e la escuadra que el rey veía humear 

•desde lo alto del terrado d e su palacio. El almirante ex i -
gía en su carta q u e el env i ado d e la república fuese r e -
cibido; que s e garantizase á la Francia la neutralidad de 
N á p o i e s ; q u e se l lamase al embajador insolente que 
habia negadola legit imidad del gobierno del pueblo fran-
cés en Consta nUnopla, y que la corte d e Ñapóles enviase 
un embajador á París. La negativa d e una sola d e estas 
condiciones , seria la señal del fuego d e los buques . 

El rev intimidado recibió al granadero francescon os 
honores «iue hubiera concedido al enviado d e la repúbl i -
ca ; concedió todo lo que s e l e ped ia , y ademas ofreció 
su mediación entre la repúbl ica y sus enemigos . «La re-
públ ica , l e respondió e l granadero , no quiere mas me-
diación entre el la y sus enemigos que la victoria o la 

muerte.» La córte d e N á p o l e s , dominada por una reina 
or"ullosa y enemiga d e los franceses, sufrió aquella h u -
millación sin murmurar. Fingió cumplir las condic iones 
pacificas impuestas por la actitud de Latouche, y tomó d e 
nuevo con mas odio su puesto en la conjuración de las 
cortes. 

X X I . 

En tanto que nuestros batallones sometían la Sabova 
y el condado d e Niza ; mientras nuestras escuadras d o -
minaban las costas del Mediterráneo , y Dumouriez l i m -
piaba lentamente la Champaña , los austríacos alentados 
en los Países Bajos por haberse ausentado el grueso «le 
nuestras tropas, que Dumouriez había l lamado para la re-
unión en el Argonne, intentaban penetrar por el Norte d e 
la Francia. Los emigrados habían persuadido al d u q u e 
Alberto d e S a x e - T e s c l i e n , gobernador d e los Países B a -
jos, que los habitantes del Norte d e la Francia y el p u e -
blo d e Lila , sobre t o d o , no esperaban mas que un p r e -
testo para sublevarse contra la Convención v para d e c l a -
rar á su rey caut ivo una fidelidad que estaba en el c a -
rador de aquel las provincias. Beurnonvil le . conduciendo 
diez y se i s mil hombres «leí ejército del Norte al socorro 
de Dumouriez, dejaba descubierta á Lila, en donde solo 
había diez mil hombres d e guarnición; fuerza insuf ic ien-
te para defender fortificaciones muy vastas y para conte-
ner al mismo tiempo una poblacion d e setenta mil a lmas. 
El duque Alberto reunió veinte y cinco mil hombres, p i -
dió de los arsenales d e los Países Bajos cincuenta p i e -
zas de artillería d e sitio , se presentó el 2 5 d e set iembre 
delante d e las murallás de Lila , é hizo abrir trincheras. 

Cinco baterías armadas con treinta piezas, se conclu-
yeron en la noche del 29 , y el barón d'Aspre fué á inti-
mar la rendición á la c iudad. Conducido al ayuntamien-



lo con los miramientos conformes» las l e y e s d é l a guerra 
el parlamentario hizo su intimación al general Kuault, 
. m e mandaba la c iudad . El general .respondió como hom-
b r e seguro d e sí mismo, del valor d e su déb i l guarnición 
y del entusiasmo del pueblo. La multitud que s e agolpa-
ba á las puertas d e l ayuntamiento , vo lv .o a conducir al 
parlamentario hasta los puestos avanzados austríacos en 
medio de los gritos d e ¡Viva la repubhcal \\wa la na-
ción• v e l fuego principió al momento Por espac io de 
s i e t e días y s ie te noch¿s las b a l a s y las bombas d e s o y e -
ron sin descanso la c iudad , mataron s e i s mil ^ b i t a n e s 
é incendiaron ochocientas casas. Las b o d e g a s donde las 
mugeres , los v iejos y los niños buscaban un r-elugio, 
hundieron en muchos barrios bajo el peso de- las bombas 
y sepultaron miles d e víctimas bajo sus ruinas. Lúa p o -
blación intrépida s e cambió en un ejercito a ^ r r i d o y 
no tuvo ni un solo momento d e indecisión p a r e c i e n d o ^ 
la guerra la profesión habitual de aquel pueblo d e la» 
fronteras. Todas las c iudades del Norte de que Lila aun 
no estaba cortada por un cordon completo , l e enviaron 
v íveres , munic iones y batal lones formados con lo mas 
florido d e su juventud. S e i s miembros de a Convenc on^ 
D u h e m , Delrnas, Be l l egarde , Daoust, Doulcet y D u q u e ^ 
noy , fueron á encerrarse en sus muros para animar e l va-
lor de los sitiados y hacer ver en las fronteras, que Ja na-
c ion combatía con e l las e n la persona d e sus represen-

l a U t E n vano treinta mil balas rojas y se is mil bombasdel 
peso d e c ien libras, y cargadas á metralla, Movieron duran 
t e ciento cincuenta horas sobre aque hogar humeante, m 
cesar est inguido y sin cesar renovado: en vano para ani-
mar la constancia d e los s i t iadores la archiduquesa de 
Austria , María Cristina , esposa del duque A l b a g » , 
e l la misma á encender con su mano e l fuego de una nue 
v a balería: los d e Lila conocieron que los.austríacos car 
gabán sus piezas con barras d e hierro, cadenas y piedra», 

y sacaron la consecuencia de que empezaban á escasear 
• las munic iones y perseveraron con mas confianza en su 

heroica impasibi l idad bajo el fuego. El duque Alberto 
careciendo a la vez d e Hopas y municiones , y s a b i e n d o 
las ventajas obtenidas por Dumouriez en Champaña , t e -
mió ref luyesen aquel los soldados sobre el Norte v levan-
to el sitio sin ser perseguido. 

Lila habia perdido un arrabal entero , y muchos 
barrios d e la c iudad no eran mas que montones de l a -
drillos que servían d e sepultura á los cadáveres h a c i n a -
dos. Sus restos humeaban aun , y las hendiduras d e sus 
monumentos atestiguaban la g'oria d e una ciudad g u e r -
rera defendida y sacrif icada á la vez por sus miamos 
habitantes. 

Allí s e vieron rasgos d ignos d e la an t igüedad . Un 
artillero voluntario de la c iudad servia una pieza sobre 
os baluartes, v ienen á advertirle que ha reventado una 

bomba sobre su casa, s e vue lve , v e la l lama que s e e l e -
va sobre su mansión y responde: « Aqui es m i puesto 
aquí m e han colocado para defender , no m i casa , sino' 
mi p a l n a . Fuego por fuego .» Carga y dispara su p ieza , 
t a salvación de Lila escitó un entusiasmo nacional ; las 
afrentas de-Verdun y d e L o n g w y estaban vengadas . ' 

Apenas s e habia levantado e'l s i t io d e Lila , cuando 
Beurnonvil le, destacado del ejército d e Kellermann con 
diez y se is mil hombres, s e ade lantó hácia las fronteras 
del Norte, para concurrir al plan d e invasión de la B é l -
g ica , lan largo tiempo premeditado por Dumouriez y tan 
gloriosamente interrumpido por la camnaña contra e l 
rey de Prnsia. 

X X I I . 

. Y a hemos visto como Dumouriez , deseoso d e v o l v e r 
a adoptar este plan, se dir igió á París al momento q u e 
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empezó e l movimiento d e retirada del duque, d e Bruns -
w i c k . Su aparición en esta capital tenia menos por o b - . 
jeto triunfar, que preparar nuevas victorias , obteniendo 
con el ascendiente d e un general victorioso todos los 
medios necesarios para la invasión de la Bé lg i ca ; ídolo 
del pueblo , temido d e los jacobinos, a m i g o d e Danton, 
ha lagado por los girondinos; su gloria, su destreza y su 
entusiasmo militar arrancaron al poder ejecutivo todas 
las órdenes y lodos los recursos de que podía disponer. 
Las consecuencias del 1.0 d e agosto, la consternación d e 
las jornadas d e set iembre, la proclamación d e la r e p ú -
b l i ca , el estupor de los unos y el del ir io d e los otros 
anle el cadalso del rey , y en f in, el orgullo d e \ a l m y y 
la gloria d e haber reconquistado el lernlorio, hacían cor-
rer á las armas toda la juventud d e la nación. Las a r -
mas fallaban á los brazos, no los brazos a las armas: s e 
fabricaban apresuradamente en lodos los talleres d e la 
repúbl ica: muchos comis ionados d e la Convención y c o -
misarios nombrados por los j a c o b i n o s , unos armados con 
la lev oíros con la dictadura d e la op in ion , recorrieron 
los departamentos para activar las fabricas d e armas, 
decretar v animar los alista míenlos en todo el territorio 
francés 'Las autoridades locales , sa l idas e s p o n t a n e a -
mente del pueblo v compuestas d e los hombres que la 
voz pública había des ignado como los mas patriotas, t e -
nían en el pais una fuerza d e confianza d e impulso y 
d e ejecución que ningún magistrado había obtenido en 
tiempos ordinarios. S e les obedecía como se obedece a su 
propia pasión, y no eran mas que los reguladores d e uu 

movimiento general . . 
Aeudian en masa.hombres d e todas condic iones de 

todas fortunas y d e todas edades , para formar los ba ta -
l lones q u e cada departamento e n v i a b a a las fronteras. 
Los guardias nac ionales introduciendo sus so ldados ma* 
aguerridos en aque l los bata l lones , s e Irasformaron as. 
sobre el mismo terreno en ejército ac t ivo . Los jóvenes 

que se habían señalado por mas colo y patriotismo e n 
I a K , K ' n J , a nacional , fueron nombrados por sus c o m p a -
ñeros de armas, comandantes de aquellos batal lones E s -
tos voluntarios, hijos d e las mismas c i u d a d e s . V e l a s 
mismas aldeas y d e los mismos cantones, hermanos p a -
rientes, amigos y compatriotas, s e conocían e n t r e ' s i v 
escogían s u s g e f e s entre los mas val ientes , los mas d i s -
puestos los mas queridos, y formaban en cierto modo 
lanías familias mililares, cuantos eran los batal lones d e 
cada departamento. Marchaban al combate v ig i lándose 
esci landose mutuamente y prometiéndose dar f é d e s u 
patriotismo, de su valor ó d e su muerte. 

Al anunciarse un gran acontecimiento d e P a r í s ; al 
saberse la noticia de una declaración de guerra con un 
enemigo mas; al oír la relación de las catástrofes ó d e 
las ventajas militares que señalaban los primeros pasos 
de nuestros e jercaos en Champaña, en Saboya, en el Me-
diodía o en el Norte, la llama nacional despenada con 
mas fuerza por el pel igro ó por la gloria, s e encend ía 
en el corazon d e los ciudadanos. Las ardientes proclamas 
d é l a Convención, de las autoridades, d e los jacobinos v 
de los representantes del pueblo en comísíon, l lamaban a 
los ( l e iensoresde la libertad. Su voz escuchada al punto 
era la única ley para el alistamiento. El entusiasmo a f i -
liaba; a voluntad disciplinaba ; los donativos patrióticos, 
equipaban, armaban, pagaban y mantenían aquel los h i -
jos de la patria. 1 

X X I I I ; 

En las c i u d a d e s , en los pueblos v en las aldeas, los 
días en que las fiestas d e la rel igión y las ferias reúnen 
Jos hombres en mayores masas, s e levantaba un anfiteatro 
de madera en la plaza públ ica , en la d e armas ó de lante 



d e la puerta del ayuntamiento. Una t ienda militar sos te -
nida por pabellones d e picas y coronada d e banderas 
tricolores se veia estendida sobre las aceras como r e -
cuerdo d e un campamento. Esta t ienda, cuya tela levan-
taba por delante un granadero y un soldado de c a b a -
llería con uniforme, s e abría del lado del pueblo ocupan-
d o el centro una mesa con los registros d e alistamiento. 
El representante del pueblo en comis ión , con la faja tri-
color ceñ ida , el sombrero con las alas levantadas , conun 
penacho d e plumas, escribía en el registro los nombres 
d e los que s e alistaban. E l a lca lde , los regidores, los 
presidentes d e los distritos y los de los c lubs, estaban 
agrupados á su alrededor: la multitud conmovida se. abría 
¿ cada momento para dejar paso á las f i las d e los defen-
sores d e la patr ia , q u e subían las gradas d e estrado a 
dec ir sus nombres á los comisionados. Los aplausos del 
p u e b l o , los abrazos patrióticos d e los representantes, as 
lágr imas d e enternecimiento d e las madres d e familia, las 
músicas militares, los redobles d e los tambores y las e s -
trofas d e la Marsellesa cantadas en coro, recompensaban 
escitaban y entusiasmaban aquel los sacrif icios por la sal-
vac ión de la repúbl ica . , . , . 

\ q u e l entusiasmo contagioso que dominaba las gran-
d e s masas, l l egaba á apoderarse muchas v e c e s d é los 
espectadores y dec id ía á los hombres hasta entonces i n -
d i ferentes ó tímidos á imitar los rasgos que presenciaban. 
Hombres casados s e separaban de los brazos de sus espo-
sas para lanzarse hácia el altar d e la patria: otros ya de 
edad avanzada v hasta v iejos , pero aun robustos y a g i -
t e s venían á ofrecer el resto d e sus días por la s a l v a -
c ión del pais . Despojábanse d e sus chaquetas y fracs de-
lante de los representantes, y mostraban su pecho d e s -
n u d o sus espaldas y brazos aun robustos, para probar que 
s u s miembros tcnian fuerza para l levar la mochila, el fu-
gil y arrostrar las fatigas d e una campaña Los padres 
inscribiéndose con sus hijos, los ofrecían a la patria p t -

diendo marchar en su compañía. Las mugeres , para s e -
guir á sus maridos ó sus amantes, ó animadas por aquel 
delirio de la libertad y d e la patria, el mas generoso y 
desinteresado d e todos los afectos, abandonaban los t r a -
g e s propios d e su s e x o , vestían el uniforme d e vo lunta-
rios y s e alistaban en los batal lones d e s u s d e p a r t a -
mentos. r 

Estos voluntarios recibían un pasaporlepara irai d e p ó -
sito des ignado por el ministro delaGuerra yrec ib ir allí e l 
equipo, la instrucción y la organización. Emprendían la 
marcha por grupos mas ó menos numerosos, tambor batiente 
v cantando himnos patrióticos, acompañados hasta una gran 
distancia d e sus pueblos por las madres, hermanos, h e r -
manas y novias que llevaban la mochila y las armas y 
que no se separaban d e el los hasta que la fa'tiga habia ago-
tado, no su ternura sino sus fuerzas. Donde" quiera q u e 
se reunian carreteras, en los lugares e levados , en las e n -
tradas y sal idas de las c iudades , á las puertas d e las p o -
sadas aisladas donde estos destacamentos hacían alto, eran 
testigos los viageros de aquellas separaciones y d e s p e d i -
das. Los voluntarios, á quienes estos últimos abrazos d e -
jaban rezagados enjugaban sus lágrimas marchando a c e -
leradamente para alcanzar á su batallón sin mirar hácia 
atrás, temiendo dudar y enternecerse, y volvían á cantar 
con su voz baja pero segura, la estrofa d e la Marsellesa 
que entonaban sus camaradas: Allons enfants de la 
pairie. 

La poblacion d e las c iudades y aldeas que a t r a v e s a -
ban, salía á las puertas d e las casas para verlas pasar y 
ofrecerles pan y vino. En los puntos donde debían d e t e -
nerse, se disputaban quién los alojaría, como si fuesen 
hijos d é l a familia. Las sociedades patrióticas sal ían á s u 
encuentro, ó los convidaban á asistir por la noche á s u 
sesión. El presidente les arengaba, los oradores del c l u b 
fraternizaban con el los é inflamaban su va lor , c i tando 
victorias tomadas d e las historias d e la antigüedad. S e l e s 
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enseñaban los himnos de los dos Tyrleos d e la r e v o l u -
c i ó n , los poelas Lebrun y Chenier. S e les embriagaba con 
e l ardor santo por la patria y con el fanatismo de la l i -
bertad. 

X X I V . 

Tales eran los e lementos del ejército que marchaba 
por todos los caminos d e Francia desde el centro hacia 
las fronteras, y que Dumouriez organizaba sobre la . 
marcha. 

Este general , después de haber pasado cuatro días en 
París en conferencias secretas con Danton y en conferen-
c ias militares con Servan, entonces ministro d e la G u e r -
ra, salió el 2 0 de octubre para ir á su cuartel general de 
Va lenc iennes . Antes d e presentarse en esta ciudad pasó 
dos dias en una quinta que tenia en las inmediaciones de 
Perona, para meditar sobre dos objetos; su plan de campa-
ña para libertar la Bélgica d e manos de los austríacos, y 
su plan d e conducta para adular ó intimidar á la Conven-
c i ó n ; servir á la república si sabia darse un gobierno; 
dominarla v destruirla, si como lo temía, pasaba d e una 
anarquía á'otra entre las manos d e todas las facciones. 
E l general habia sal ido despreciando m u c h o á los girondi-
nos, y l leno d e confianza e n el gen io d e Danton. El i n -
d e c i s o horizonte d e su fortuna le presentaba dos perspec-
t ivas , sobre las que s e complacía igualmente en detener 
s u imaginación: una dictadura para él mismo div idida en 
lo interior con Danton,' ó el p ipel d e Monk modificado 
por la diferencia d e los t iempos y de los hombres, es de-
cir, el restablecimiento por manos del e jérc i to , d e una 
monarquía constitucional , cuyo pensamiento l e sugería 
e l duque d e Chartres. 

Mientras que Dumouriez combinaba asi las probabili-
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dades que podían traer en pos de si la guerra ó la reso-
lución, Servan dejó el ministerio en el cua l le reemplazó 
Pache . 

X X V . 

Pache, personage subalterno que acababa de sal ir d e 
repente de la oscuridad, e levado al ministerio de la Guer-
ra por los girondinos, era amigo de Boland, y uno de esos 
hombres, cuya ambición s e oculta bajo una modestia q u e 
tranquiliza contra sus pretensiones. Apenas se sabia cual 
era su origen y por qué medios habia marchado ó arras -
trádose hasta allí en la vida: solo s e sospechaba que era 
hijo d e un portero del duque d e Castries, educado por 
el interés d e aquel la ilustre familia, y á su v e z se han ia 
encargado él d e educar á uno de los hijos de la misma 
casa . Instruido, estudioso y reservado, no dejando e s c a -
par en la conversación mas que las palabras escasas y 
precisas, que indicaban la exactitud y universalidad d e 
su intel igencia, parecía muy á propósito para l legar á ser 
una d e aquel las ruedas útiles del mecanismo de la a d -
ministración, é incapaces d e aspirar á ser nunca los r e -
guladores. Tenia un desinterés hipócrita , pues ocultaba 
su despo de mando bajo la apariencia y la senc i l l ez d e 
un filósofo: esta austeridad antigua habia seducido ¡i m a -
dama Boland, que s e entusiasmaba con todo lo que la ha-
cia recordar los hombres d e Plutarco. Habia hecho que 
su marido tomase á Pache para g e f e de su gabinete p a r -
ticular en el ministerio del Interior, y para confidente y 
auxi l iar en sus trabajos mas di f íc i les y secretos. Veia en 
I'ache uno d e esos hombres prudentes (pie la P r o v i d e n -
cia coloca en torno de los hombres d e Estado, para i n s -
pirarles sus consejos . 

En el momento que Servan fué l lamado al ministerio 
d e la Guerra, entró Pache c u su administración con el 



mfcmo l í lulo y el mismo dis imulo q u e con Roland , d e -
mostrando en e l la la misma apl icación en l lenar su d e -
ber é igual aptitud para los pormenores . Al retirarse Ser-
v a n , Roland habia propuesto á P a c h e para la Guerra en 
el consejo d e los ministros. Los g irondinos , q u e bajo la 
palabra de Roland veian en Pache un amigo d e c i d i d o d e 
su fortuna y de su causa , le aceptaron con conf ianza, cre -
y e n d o q u e de e s e modo el espíritu d e Ro land animaría los 
(los ministerios; pero apenas Pache se v io instalado en el 
consejo , sacudió como un recuerdo importuno, toda d e -
p e n d e n c i a como lodo reconocimiento hacia s u antiguo pa-
trono, y principió á urdir en secreto y bien pronto abier-
tamienle con, los jacobinos , las (ramas q u e deb ían hacer 
caer a Ro land del poder, y conducir á su m u g e r al c a -
da l so . Pache d ió á los jacobinos por prenda la administra-
c ión del ministerio d e la Guerra, q u e coufió á sus f a v o -
ritos. Vicent y Hassenfralz dominaron alli en su nombre; 
el uno, j o v e n franciscano, discípulo y émulo d e Marat, 
y el otro, patrióla de Metz, refugiado en París . Pache , 
ún i camen le ocupado en es teuder su popular idad , hizo de 
s u s of ic inas otros laníos c lubs , d o n d e s e veia el Irage , Ia3 
costumbres y el l e n g u a g e de la mas desenfrenada d e m a -
g o g i a . El gorro encarnado y la carmaño la , reemplazaban 
al uniforme; las h i jas d e P a c h e , apareciendo* en las fies-
las c ív icas , hacían ga la en todas parles d e la exagerac ión 
d e su patriotismo. Este ministerio no podia servir las m i -
ras de Dumouriez , á quien s e acusaba d e s er el hombre 
d e "uerra d e los g irondinos: el nombramiento d e Pache 
l e alerró, y comprendió, vagamente d e s d e entonces , q u e 
b i en pronto s e v ería reducido por la enemistad d e los j a -
cobinos á la a l ternat iva d e humil larse ante e l l o s ó d e 
hacer les t emblar d e l a n t e d e é l . 

X X Y C 

Asi q u e l l ego á Va lenc iennes , Dumouriez redactó su 
plan de mvas .on en Bé lg i ca , y e n v i ó á cada uno de lo* 
genera les que estaban á sus ó r d e n é s , la parle d e c u y a 
ejecución les encargaba , y c u y o conjunto él solo conoc ía , 
dirigiendo los m o v i m i e n t o s combinados . Sus fuerzas a s -
cendían a ochenta mil combal ienles ; el entusiasmo q u e 
había conduc ido sus batal lones á la frontera, se a u m e n -
taba aun con la esperanza de una conquista hecha e n 
nombre d e la repúbl ica: tenían en su general en g e f e 
aquella confianza q u e el héroe de Yalmy y el l ibertador 
ae la Lhampaffa inspiraba á los so ldados . En donde e s -
aba Dumouriez, allí es taban para e l los las l e y e s y la pa-

' A.IQ<> de dictatorial s e revelaba en su fisonomía, en 
sus palabras y en s u s órdenes del día (pie daba al e jérc i -
to. t arecia le importaban m u y poco los comisarios , los d e -
creios d e la Convenc ión , l a s miras del ministro d e la 
Guerra y l levar el gobierno cons igo . 

Mandaba en Bélg ica por los austríacos el d u q u e A I -
nerlo de Sajonia-Teschen, á quien el emperador y la Pru-
sia habían de jado en un a is lamiento que compromet ía 
P?r aquella parle la segur idad de la Bé lg i ca . Las fuerzas 
jn^eminadas del d u q u e d e Sajonia -Teschen apenas l l e g a -
ban a tremía mil c o m b a l i e n l e s , de los q u e cuatro mil 
"an emigrados franceses , por la parte de Namur, a l 
mando del duque de Borbon, hijo del príncipe de Condé . 
au» tenientes cubrían con fuertes destacamentos toda la 
'mulera be lga . El duque de S a j o n i a - T e s c h e n , co locado 
™ el centro de aquel las fuerzas d i seminadas , pronto á 

! I a n Í ? í - ? 3 r e P l e S a r l a s sobre s í , o c u p a b a á Bruselas c o n 
«na débil guarnic ión . 



mismo l í lulo y el mismo dis imulo q u e con Roland , d e -
mostrando en e l la la misma apl icación en l lenar su d e -
ber é igual aptitud para los pormenores . Al retirarse Ser-
v a n , Roland habia propuesto á P a c h e para la Guerra en 
el consejo d e los ministros. Los g irondinos , q u e bajo la 
palabra de Roland veian en Pache un amigo d e c i d i d o d e 
su fortuna y de su causa , le aceptaron con conf ianza, cre -
y e n d o q u e de e s e modo el espíritu d e Ro land animaría los 
ü o s ministerios; pero apenas Pache se v io instalado en el 
consejo , sacudió como un recuerdo importuno, toda d e -
p e n d e n c i a como lodo reconocimiento hacia s u antiguo pa-
trono, y principió á urdir en secreto y bien pronto abier-
tamiente con, los jacobinos , las tramas q u e deb ían hacer 
caer a Ro land del poder, y conducir á su m u g e r al c a -
da l so . Pache d io á los jacobinos por prenda la administra-
c ión del ministerio d e la Guerra, q u e coufió á sus f a v o -
ritos. Vícent y Uassenfratz dominaron alli en su nombre; 
el uno, j o v e n franciscano, discípulo y émulo d e Marat, 
y el otro, patriota de Metz, refugiado en París . Pache , 
ún icamente ocupado en es tender su popular idad , h izo de 
s u s of ic inas otros tantos c lubs , d o n d e s e veía el t rage , Ia3 
costumbres v el l e n g u a g e de la mas desenfrenada d e m a -
g o g i a . El gorro encarnado y la carmaño la , reemplazaban 
al uniforme; las h i jas d e P a c h e , a p a r e c i e n d o en las fies-
tas c ív icas , hacían ga la en todas parles d e la exagerac ión 
d e su patriotismo. Este ministerio no podia servir las m i -
ras de Dumouriez , á quien s e acusaba d e s er el hombre 
d e "uerra d e los g irondinos: el nombramiento d e Pache 
Je alerró, y comprendió, vagamente d e s d e entonces , q u e 
b i en pronto s e v ería reducido por la enemistad d e los j a -
cobinos á la alternativa d e humil larse ante e l l o s ó d e 
hacer les t emblar d e l a n t e d e é l . 

Asi q u e l l ego á Va lenc iennes , Dumouriez redactó su 
plan de mvas .on en Bé lg i ca , y e n v í o á cada uno de los 
genera les que estaban á sus ó r d e n é s , la parle d e c u y a 
ejecución les encargaba , y c u y o conjunto él solo conoc ía , 
dirigiendo los m o v i m i e n t o s combinados . Sus fuerzas a s -
cendían a óchenla mil combatientes; el entusiasmo q u e 
había conduc ido sus batal lones á la frontera, se a u m e n -
taba aun con la esperanza de una conquista hecha e n 
nombre d e la repúbl ica: tenían en su general en g e f e 
aquella confianza q u e el héroe de Yalmy y el l ibertador 
ae la U iampaf fa inspiraba á los so ldados . En donde e s -
aba Dumouriez, allí es taban para e l los las l e y e s y la pa-

' A.IQ<> de dictatorial s e revelaba en su fisonomía, en 
sus palabras y en s u s órdenes del día q u e daba al e jérc í -
10. t arecia le importaban m u y poco los comisarios , los d e -
creios d e la Convenc ión , l a s miras del ministro d e la 

u e r r a y ' levar el gobierno cons igo . 
Mandaba en Bélg ica por los austríacos el d u q u e A l -

berto de Sajonia-Teschen, á quien el emperador y la Pru-
sia habían de jado en un a is lamiento que compromet ía 
P?r aquella parle la segur idad de la Bé lg i ca . Las fuerzas 
ui.-emmadas del d u q u e d e Sajonia -Teschen apenas l l e g a -
ban a iremla mil c o m b a t i e n t e s , de los q u e cuatro mil 
"an emigrados franceses , por la parte de Namur, a l 
mando del duque de Borbon, hijo del príncipe de Condé . 
su» teniente* cubrían con fuertes destacamentos toda la 
'romera be lga . El duque de S a j o n i a - T e s c h e n , co locado 
«i el centro de aquel las fuerzas d i seminadas , pronto á 
! I a n Í ? í - ? 3 r e P l e S a r l a s sobre s í , o c u p a b a á Bruselas c o n 
«na débil guarnic ión . 



Si hubiese tenido entonces Dumouriez el genio inno-
vador de la guerra, q u e multiplica la fuerza d e loss ejér-
citos concentrándolos, hubiera podido combatir cada un 
d e aquel los cuerpos aislados d e los austnacos con toda la 
masa d e sus tropas, y avanzando después en una sola co-
lumna al centro de la Bé lg i ca , cortar los otros cuerpos, 
mutilarlos ó disolverlos con su presencia La poca( con-
fianza que el general tenia aun en sus batallones de vo-
luntarios, v sobre todo, la falla de material, d e carros y 
d e víveres* á lo que no podia suplir oon r e q u ^ - t t Ja-
res , le impidieron ejecutar aquella ,nsp.rac,on La n.t.na 
d e las antiguas guerras embarazaba aun e l « s i m i o de 
fos mas grande , g e n e r a l e s . Dumouriez 
to en cuatro cuerpos, imitando al duque dc Sajon a - T 
chen El general Va lence , su brazo derecho y MI d.sci 
pu o predilecto, mandaba el ejército d e los 
q u e venia también d e Valmy para oponerse a Gla.rfayl-
Va lence recibió la orden de ir sobre N n m u r p a n g 
dir si aun era t iempo, la reunión d e Clairfayt al t e r c o 
S e Bé lg i ca junto á os muros de Mons; pero era d e m u -
d o farde Las primeras co lumnas de Cla.rfcyt ya hab* 
entrado en Mons; el s egundo .cuerno d e doce mil hom 
bres , al mando del general d'Harvi l lé a m e n a ^ b a a ^ 
lero • el tercero, á las órdenes del general La Bour.lon 
na ye , q u e mandaba el ejército N o r t e p r o p . a m e i ü e d -
cho , compuesto d e d iez y ocho m d hombres . deb.a a.Ie 

lantarse 'sobre T o u m a y . En fin » ^ f ' ^ f S 
d e dos cuerpos que formaban el centro de a q u d ejer 
con la fuerza d e treinta y c inco md ^ ¿ ¿ J 
char sobre Mons y dar un go lpe dec is ivo ^ 
„ ido d e Clairfayl y del duque d e S a j o n . a - t f e hen d 
dir aquel ejército en dos y marchar por aquella bree« 

sobre Brnselas , insurreccionando á derecha é izquierda 
las provincias be lgas , y s irviendo de vanguardia á los 
tres cuerpos d e Valence , d e d 'Harvi l lé y de La Bourdon-
naye. S e habían redactado por Dumouriez m i s m o p r o -
clamas en estilo revolucionario moderado, l lamando la 
Bélgica a la independencia y á propósito para hacer f e r -
mentar en aquellas provincias el antiguo germen de su 
revolución Estas proclamas, obras maestras d e h a b i l i -
dad, recordaban la prudencia del diplomático, la mano 
del revolucionario, y la espada del guerrero. Dumouriez 
se presentaba allí menos como conquistador que como l i -
bertador; los franceses hablaban á los pueblos como h e r -
manos que venian á ayudarlos contra sus opresores; era e l 
verdadero espíritu d e la revolución hablando por boca d e 
su primer general . Si hubiese hablado y obrado en e l 
sentido d e Dumouriez, su propaganda, pacífica para las 
nacionalidades y solo amenazadora para las dominac io -
nes que las opr imían, hubiera combatido por ella mas 
que sus ejercitas. Algunos patriólas be lgas , impacientes 
por emancipar su país del yugo austríaco, habían pasado 
Ja frontera al acercarse, y al oír la voz del general f r a n -
cés se habían formado en bata l lones de voluntarios que 
Dumouriez l levaba consigo. Eran el combustible con que 
este tenia esperanza de encender la llama del patriotis-
mo y de la insurrección, como precursora d e su marcha. 

XXVIII . 

Asi concebido y preparado todo este plan d e c a m p a -
na, se cifraba en la primera batalla, empeñada bajo los 
muros d e Mons entre el ejército de Dumouriez, apoyado 
Por el d e Valence y sostenido por el d e d'Harvil lé por 
una parte, y el ejército del duque d e Sajon ia -Teschen v 
de Llairfavt por otra, acampado, fortificado y tenieudo 
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á la espalda «na c iudad importante. Todo ^ ^ l i o ' lesde 
aque l momento con rapidez y concierto h a c a Mons don-
d e la Bélgica deb iá de ser conquistada o perdida. Las 
miras d e Domouriez, claramente indicadas por la d i spo-
sición d e sus cuerpos y por la marcha ^ 
habían sido conocidas por la previsión militar d e Cía r 
fávl Este y el duque de. Teschen . reunidos c^n una m a -
sa d e treinta mil 'combatientes delante d e 
tenido tiempo tiara escoger el terreno, des ignar el cam-
p o d e S l a , apoderarse de las alturas, cerrar os d e s -
m m escarpar las pendientes y a | 
los puntos por donde había posibi l idad d e acercara 

¿ C 'ETcampo de batalla, que de este * o d o habían cu-
bierto d e almenas y empal izadas , r o d e a d o d e l a n c j , 
d e canales v d e riachuelos como una inmensa plaza raer 
fe , es »"a cordillera de colinas con a lgunas pequenas d ^ 
igualdades en los punios en que s e r e ú n e n y qoe J 
est iende á media legua de Mons Esta l i n ^ t e 
tá cubierta en su cumbre por.un bosque. La villa de> Jem 
mapes , colocada sobre los últimos Hanos d e a q u e l colina 
la ermina por la derecha; á la ./.quierda s e c na y ^ a 
descendiendo hacia la vi l la de ^ » ¿ ' ^ S f h l 
prendido entre estas dos v i l las , de que l o | a u s l n a c ( | ha 
o ían hecho dos c indadelas , forma naturalnen e d s o t 
ángulos entrantes, donde se habían c o l o c a d o l c r ^ p a r a 
acribillar con fuegos cruzados, las co lumnas que intenta 

sen subir la cuesta . . . ¡n 

Delante s e cs t iende, como e estanque d e u n l a g o m 
agua, un llano profundo, estrecho y cuyas Uer a* baja 
forman recodos'y ensenadas entre los ¡ j c ^ l « ^ 
que l e rodean Detrás y sobre todo por el lado e J » 
o e s , la colina donde estaba el campamento y lo* redro»» 
del ejército austríaco, entra en u n l a g u n a l entrecortado 
d e canales de desagüe , d e charcos d e agua estancada, | 
terreno b lando que t iembla al andar por encima, y 
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juncos que forman cercas e l evadas en las orí las d e los 
fosos, v hacen imposible el acceso á la cabal lería y á la 
arti l ena . Cubierto por det iás por este lagunal y por la 
ciudad d e Mons, flanqueada su ala derecha por la vi l la 
de Jemmapes y la izquierda por la d e Cuesmes, que l o -
ca a los arrabales d e aquel la gran ciudad cerrada el 
ejercito aus lnaco teniendo delante y á sus pies, sus b a l e -
rías y sus reductos con c íenlo veinte piezas d e artillería 
y sus puestos avanzados fortificados en las ú l t imas d e s -
igualdades del terreno que s e adelantaban en el l lano 
nada podía temer sobre su línea d e retirada y sobre sus 
IIancos, teniendo solo que combatir do frente á los f r a n -
ceses, que avanzasen á descubierto bajo sus fuegos y en 
un estanque que rodeaba por ludas partes. La pericia d e 
os dos genera le s austríacos había supl ido al número por 

la formidable posicion de su ejército; la elección y la d i s -
posición d e este campo de batalla indicaban á Dumouriez 
que había encoulrado en Clairfavl un general d iguo de 
competir con él . * ° 

X X I X . 

El día 5 de noviembre, despues d e haber desalojado 
a los austríacos el 3 y el í de a lgunos puestos avanzados 
que se adelantaban mucho en el camino y en el l lano , 
Dumouriez se desp legó sobre una inmensa línea c o n v e x a , 
que se apoyaba por la izquierda en el pueblo d e Q u a r e g -
non que no había podido lomar la víspera, y por la d e -
recha en la aldea de Ciply. al píe de las alturas de Ber-
ihamont y del monte Pal ise l , q u e dominan un arrabal d e 
Mons. S e colocó en el centro d e aquella linea d e batal la, 
a igual distancia de sus dos alas. DTlarvi lIe q u e formaba 
el es tremo d e su ala derecha, a i pie del monte Palisel , y 
casi bajo los muros de Mons, tenia orden d e permauecer 



en observación, y de aprovecharse del movimiento de re-

S w í - s s a a s í i S S E S 
cuerpo d e e j é r c i t o , estaba ® 
t ropas de en tab la r la acción a p o d e r a n d o ^ y 
pueb lo v la meseta fort if icada d e Guesmes a la /.« u.eroa 
d e los austr íacos. Cinco r e d a o s « ^ ^ J 
mese ta ; toda la linea e n e m . g * . ^ ^ ^ K s S e -
pes , estaba igua lmente amura l l ada con reducto*,sonre 

puestos los unos a l o s a r o s , y cuyos W ™ ^ 
'caso d e neces idad , por lienzos d e p red hecl 

co lumnas d e a t aque . T a n solo en el ^ ¿ ^ J a n -
b o s q u e de F lence colocados solóre u . t e . a p e n m 
cho y menos r áp idamen te mc l .nado d e j a b a n a l a 
Hería francesa una gargan ta por donde p d.a p a m 
el p i e d e la a l tu ra . El camino , •nterceplado sin emb ^ 
por la misma a ldea d e F l ence , J É g ^ W ¿ t a l l e r . » 
F e an temano por los ^ « ^ S ^ ^ ^ S e Laa-
aus t r iaca . El anc iano genera l i ' e r rand re. ueru 
fe l l v d e la guerra d e ' f , S , e e h b V e l a a S u i e r -
neciá con el es t ruendo del canon , ^ n l j el d a m 

da s i tuada poco m a s a t . a s d e la h n j fc f u e r t e 
d é l a aldea- d e Qt t a regnen , P ^ P ^ H e í l u u t a s d e 
columna austr íaca con a r l . i l e n a , de lan te d e tas ai 

J e m E l T i e u q u e d e Char t res | despues r e y d e los f r a n c a 

mandaba el centro á vista del general en gefe ; era el 
mas joven de los tenientes de Dumouriez y el mas f a v o -
recido por este general . Hubiera podído'decírse que su 
gefe deseaba le i luminase un rayo de gloria para d e s i g -
narle a la Francia, y á un destiño que el instinto político 
de Dumouriez entreveía al través del humo de sus p r i -
meros campamentos. 

El duque de Chartres debía emprender el movimien-
to para dar el último asalto por el centro inespugnable 
de la posicion de los enemigos . Ferrand v Beurnonvil le 
debían tomar antes uno de los dos estreñios mas a c c e s i -
bles de Jemmapes ó de Cuesmes: una ú otra de eslas po-
siciones era la única puerta por donde el ejército francés 
podía desembocar en la meseta y acercarse d e flanco ó 
rodear al ejército austríaco. 

Dumouriez tomaba estas disposiciones rodeado de su 
estado mayor, arreglándose al mapa mas bien que por la 
vista de los punios. Las cercas, los bosques, los grandes 
arboles que hay en los limites de los campos v de los 
caminos en las tierras crasas de la Bé lg ica , intercepta-
ban todo el horizonte que podia descubrir el general . 
Los cuerpos diseminados sobre una gran l ínea, "combi-
nan sus movimientos á tientas, por decirlo asi, y en una 
bnea de batalla de estension inmensa, donde se" combate 
por el ruido mas que por la vista. 

La noche ocultaba aquellos dos ejercites cuando se 
distribuyeron estas diferentes órdenes á los tenientes d e 
tiiiniouriez con todos sus pormenores. Muchos dragones 
0 posares con hachas encendidas escollaron por los' c a -
minos v los senderos á los ayudantes de campo y á los 
generales que volvían á sus vivacs para prepararse á la 
acción del dia s iguiente. El ejercite durmió formado en 
batalla, con mochila y sobre las armas; los artilleros a l 
Pie de sus cañones ; estos enganchados y las bridas d e 
'°s caballos pendientes del brazo de los g'inetes; todo s e -
gún lo había dispuesto Dumouriez. Para empeñar un 
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en Moas y eludir su persecución. 
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Sfy r i o f e ^ a l a í V - r i V f . " 
órdeii de fe K T w - I f e i v o que presentt-

El aspecto s e v e r o , » a t o , a y J U u r a s . 

d e l f h f e a r e s O a ^ M l ^ a ^ ^ a d 0 S n ) 3 S b i e B 

clones hubiese querido colocar frenlc á frente v harer 
f U C r Z 3 S la disciplina y 
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serviar " ' nP . S a r ' " ^ d . a t a r a e n ^ debajo del sobaco que 
dado e i m l " e V f ' a T í * " 3 d e P i c l d c c a b r a d e í S 
Saca de nT- U n a b a n a S . ' a d e p b r e r o ' a s solapas de la c a -
saca de paño encamado , formando como uua gran man-

jar i L ? . ^ S ° b r e d « , e c h 0 ' u n c o l l a r i " N o para de0 . 
Jento v T 0 V J m , e n , o s d e l c u e I I ° ; el pe lo argo g r a -
s<enlo y empolvado, cubriendo como dos copos de S 

S S f e H * V d o r í ? n , I a T a c o n u n a Ü * * nos « ' y ' a d o r n a ( J a la cabeza según los c u e r -
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C a m K s d a r t i f l S " l levaban la c a s a b a s corta, d e c o l o -

res mas br i l lantes v m a s a d ^ g e l g ^ 

r ° T a T a b l l l e r í a , compuesta d e gendarmes , carabinero^ 
coraceros, d 'agones , ca ladores ¿ « g 
de los soldados y l a a l z a d a d e l o s c a b ^ o s D r ^ ^ 

las a las d | c a d a i ^ ^ j ' s u e l o c o i a 0 

cureñas, seguidos i 

sobre las carretas d e los leñadores. Por todas partes s é le-
vantaban las t iendas d e los of iciales s u p r i o r e s , que eran 
las ú n i c a s (pie s e habían desplegado aquella nociré l as 
li las d e carruajes que l levaban el pan, estaban colocadas 
a espaldas de los batallones: los fuegos d e los vivaos r o -
deados de vivanderos y cantineras-pie distribuían a g u a r -
diente a las compañías, s e iban apagando, y confundían 
sus ult imas humaredas con las nieblas d e la mañana Be 
tiempo en tiempo el ruido de alguna cureña sobre el pavi -
mento d e las anchas calzadas belgas; un sonido d e trom-
petas o una l lamada d e los tambores, anunciaba el m o v i -
miento d e algunos cuerpos que mudaban lentamente d e 
sitio para ir a temar la posicion asignada por la orden del 
genera l . 

X X X I I . 

Tal era el aspecto de los terrenos fangosos del llano 
de Jemmapes, en la mañana d e la balaHa, En cuanto a 
Jas disposic iones del ejército podíanse leer fáci lmente en 
el rostro de l o s voluntarios. N o tenían aquel semblante in-
Irepido y grave; aquella actitud inmóvil y marcial de un 

• ejército consumado en las maniobras y-en la diseiplma 
que da á ios movimientos y á las fisonomías la un i formi-
dad maquinal del mismo ademan y d e la misma expre-
sión El orden se conservaba poco; el trage v las armas 
se l levaban con des igualdad; el s i lencio s e interrumpía 
con frecuencia; s e trataba con familiaridad a los g e f e s , y 
muchas veces s e les faltaba al respete por réplicas v h u r -
as so ldadescas . La edad, los modales , la fisonomía, v el 

lenguage de aquellos voluntarios, eran diferentes; a l g u -
nos eran adolescentes , apenas capaces d e l levar el peso 
de treinta libras con q u e estaba cargado cada soldado so-
bre las armas; otros tocaban á la ve iez y tenían el bigote 
blanco d e los veteranos; e l mayor numero estaba entre las 
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zas, sobre un haz d e paja estendido en su tienda. Recor -
ría ya el freule de las líneas, rodeado de un grupo d e su 
estado mayor particular. Thuvenot, su g e f e de estado ma-
yor en realidad, oficial que apreciaba mas que á todos los 
otros, porque había sido el primero que en Sedan había 
comprendido y servido su gran pensamiento del Argonne; 
el duque de Chartres, á quien mostraba á sus soldados 
para acostumbrar la república á la vista de un principe; 
el joven duque de Montpensier, casi niño, hijo segundo 
del duque de Orleans, ayudante de campo de su herma-
no en Jemmapes, su valor precoz, su aspecto melancól i -
co, y su apasionada amistad j>or su hermano, atraían las 
miradas y conmovían el corazon de los soldados: Morelon 
de Chabrillan, gefe d e estado mayor honorario, valiente, 
pero turbulento y celoso; el joven Bautista Renard, que el 
general habia agregado á su servicio, s iendo auu niño, y 
que desde la condicion de criado se habia elevado hasta 
la abnegación por su señor; y en fin, un grupo á caballo 
de cuatro oficiales de distintas edades, entre los que s e 
notahaH dos rostros femeninos. Su modestia, su color son-
rosado y su gracia contrastaban, bajo el trage de oficiales 
de ordenanza, con las fisonomías varoniles de los guerre-
ros que los rodeaban. Eran el capitan de guias de Dumou-
riez, Mr. de Fernig, habitante de la Flandes francesa; 
su hijo, teniente en el regimiento de Auxerroix, y sus dos 
hijas, á quienes la ternura por su padre, y su pasión por 
la patria, habían arrancado al abrigo de su s e s o y de su 
edad, y l levado á los campamentosr El amor filial no les 
habia dejado otro asilo. 

XXXIV. 

Habian nacido en la aldea de Mortagne en la fron-
tera de la Francia, limítrofe de la Bélgica. He aqui cómo 
les fué revelada su vocacion. 



En aquellos primeros tiempos de la guerra, los d e p a r -
tamentos'fronterizos se levantaban por s , mjbos> para cu-
brir el pais. La Francia solo era un campamento, d e que 
ellos se consideraban como los puntos avanzados. Aden as 
de los batallones que enviaban a Dumour.ez, umch s con -
pañias de voluntarios formadas de hombres casados de 
v ie ios Y de jóvenes casi niños, sin mas ley que la s a l v a -
d o n publica, s in otra organización que el patriotismo sin 
o r o s - e f e s q u e los mas valientes, sal.an de las c iudades , 
de las'vil las v de las aldeas, sorprendan, los des acamen-
ros enemigos; rechazaban la invasión de los p u n U , s a v n 
zados, v combatían contra los hnl .anoshjeros d e X I m f a y . 
Hasta mugeres acompañaban a 
das esnedmiones, y las hi as á sus padres; todas las eda-
des y í o d o s los s e s o s querían pagar su tributo de entus.as-
m l de sanare á la patria v á la libertad; las mas piado-
S í ] las mas decidi'das d¿ todas estas 
d o s jóvenes , célebres despnes en g S | 
primeros combates; una se llamaba Teoula y la otra t e 

U - Í l M Í ' d e Fernig. antiguo oficial, retirado en la villa de 
Moi í agne en l o W d e la frontera 
del Norte, era padre de una numerosa lamilla s u , hijos 
| vian uno en el ejército de los Pirineos, y c l o r ' f 
del R'uin. Sus cuatro hijas, a qu.enes b moer 1 bu> ar-
rebatado la madre, vivían con e l . Dos d e » ^ u aun 
n i f m v las dos mavores apenas l legaban a la e la.l de la 

adolescencia. Su padre, q e 
nal dé Mortágne, había animado con su a i d o r militar n o s 
paisanos de l Cantón, haciendo un c a m p a m e n t o ^ . d l 
ni is- fogueaba á los habitantes con escaramuza* conti 
¡ ¡ S e l l o s húsares enemigos., ^ ¡ ^ j g f e 
veces la linea de la fron'era para ir a insultar, saquear e 
incendiar la comarca. Pocas noches había en que no d i u -
g S t p lrsonTaquel las patrullas ^ ¡ ^ / ^ 
nes, l o q u e hacia que sus hijas temblasen por su vuta. 

Las dos mayores, Teófi la y Fel icidad, mas conmovidas 
aun por los peligros qne corria' su padre, que por los de 
la patria, se confiaron mútuamente sus inquietudes, y 
sintieron nacer á la vez en. su corazon el mismo pensamien-
to: resolvieron armarse también, mezclarse sin que lo su-
piéra Mr. de Fernig en las filas de los cultivadores d e q u e 
él habia hecho soldados; combatir con ellos, velar part i -
cularmente sobre su padre, y arrojarse entre la muerte y 
é l si le amenazaban de cerca los soldados enemigos. 

Ocultaron esta resolución en su alma, revelándola so-
lo á algunos habitantes de la villa, cuya complicidad les 
era necesaria para que no lo supiera su padre. S e v i s t i e -
ron de "hombres con los trages que sos hermanos hábian 
dejado en casa, al marchar al ejército, se armaron con 
sus escopétas, y s iguiendo muchas noches la pequeña c o -
lumna guiada "por Mr. de Fernig, se batieron con los 
merodeadores austríacos, s e ejercitaron en las marchas, 
en los combates y la muerte, ytelectrizaron con su e jem-
plo á los valientes paisanos d é l a aldea. Su secreto s e 
guardó fielmente mucho-tiempo; Mr. de Fernig al entrar 
por la mañana en su casa, y contando á la mesa las a v e n -
turas, los peligros y las ventajas de lá noche á sus hijas, 
no sospechaba que'e l las habian combatido en primera fi-
la con sus tiradores, y preservado algunas veces su propia 
vida. . 

Beurnonville, que mandaba el campamento de S a i n t -
Amand, á poca distancia de la frontera, oyó hablar del 
heroísmo de los voluntarios de Morlagne, montó a c a b a -
llo á la cabeza de un fuerte destacamento de cabal eriá 
v fué á Jimpiarel país d e aquellos forrageadores d é t l a i r -
favl. Acercándose áMorlagne al amanecer, encontró la 
columna de Mr. Fernig, que entraba en el pueblo d e s -
pnes de una noche dé fatiga y de combate, en que no 
habia cesado el fuego sobre toda la linea, y eh que 
Mr. Fernig habia sido libertado porsushijas , de las manos 
de un grupo de húsares que' le llevaba prisionero. La c o -



l u m n a fat igada, conduciendo muchos d e sus heridos y 
c i n c o prisioneros, cantaba la Marsellesa al son d e un 
so lo tambor, acribillado á balazos. Beurnonvi l le detuvo a 
Mr. d e Fern ig , le d ió las gracias en nombre d e la Fran-
c i a , y para honrar el valor y el patriotismo d e sus p a i s a -
nos quiso pasarles revista con lodos los honores d e la 
guerra. Apenas empezaba á rayar el d ia , aquel los va l ien-
tes s e alinearon bajo los árboles, ufanos al verse tratados 
como soldados por el general francés. Pero apeándose y 
pasando por e l frente de aquella tropa, Beurnonvi l ie 
creyó percibir q u | dos d é los mas jóvenes voluntarios, 
ocultos detrás de las l i las, evitaban sus miradas y p a s a -
ban furtivamente d e un grupo a otro para evi tar s e les 
acercase. No comprendiendo lauta timidez en hombres 
que l levaban fusil , supl icó á Mr. d e Fernig h ic iese acer-
car aquel los val ientes jóvenes . S e abrieron las Glas y d e -
jaron á descubierto las dos doncel las; pero s u s Irakés d e 
hombre, sus rostros ennegrec idos con el humo d e los t i -
ros disparados durante el combale , y sus lábios e n n e g r e -
c idos por los cartuchos (pie habían rolo con los dientes , 
las hacian desconocidas á los ojos d e su mismo paure. 
Mr. de Fernig se sorprendió de no conocer aquel los dos 
combat ientes de su pequeño ejército. «¿Quiénes sois? les 
preguntó con tono severo .» Al oír eslo, un sordo m u r m u -
l lo acompañado d e sonrisas generales , recorrió todas las 
filas. Teófi la y Fe l ic idad, viendo descubierto sn secreto, 
s e pusieron de rodil las, se avergonzaron, lloraron, so l l o -
zaron é imploraron, abrazando las piernas d e su padre, 
el perdón de su piadoso engaño . Mr. Fernig abrazo a 
sus hijas llorando también, y las presentó a Beurnonvi -
l ie , que describió aquella escena en su oficio a la Con-
vención. Usía ciló los nombres d e aquel las dos jóvenes a 
la Francia, v las env ió cabal los y armas d o honor en 
nombre d e la patria. Ya las vo lveremos a encontrar en 
Jemmapes , combatiendo, triunfando y salvando a los h e -
ridos enemigos despues de haberlos venc ido . El T a s o no 

ha inventado en Clorinda, mas heroísmo, nada mas m a -
ravil loso. ni mas amor que el que admiró la república 
en el disfraz filial, en las hazañas y el dest ino d e a q u e -
l las dos heroínas d e la libertad. 

X X V . 

Dumouriez, cuando fué á mandar e n Flandes la p r i -
mera vez , las presentó á la admiración de sus so ldados 
en el campamento d e Maulde. Su casa, cuando ocurr i e -
ron los primeros reveses , des ignada á la venganza d e los 
austríacos, fué q u e m a d a , y Mr. Fernig no luvo ya mas 
paliia que el ejércilo. Dumouriez l levó consigo al padre, 
al hijo, y á las dos hijas á la campaña del Argonne; d ió 
al padre y al hijo grados en el estado mayor; las j ó v e -
nes , s iempre entre su padre y su hermano, l levaban e l 
trage y las armas, haciendo las funciones d e oficiales d e 
ordenanza, l labiau combal ido en Valmv, y estaban i m -
pacientes por combatir en Jemmapes La mayor, Felici-
dad de Fernig, seguía á caballo al duque d e Charlres, á 
quien 110 quería abandonar durante la acción. La s e -
gunda, Teóf i la , s e preparaba para l levar al anciano 
general Ferraml las órdenes del general en g e f e , y 
para marchar con él al asalto de los reductos del ala 
izquierda. Dumouriez mostraba aquel las dos e n c a n t a -
doras heroínas á sus soldados, como un modelo d e 
patriotismo y un presagio d e la victoria. Su belleza y su 
juventud recordaban al ejércilo aquél las apariciones m a -
ravillosas d e los genios protectores d e los pueblos á la c a -
beza d e los ejércitos, el dia del combate . La libertad, 
como la rel igión, era digna también da lener sus m i -
lagros. 
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Mientras que Dumouriez , despues de haber concluido 
su inspección, decia al p a s a r á sus so ldados aquellas p a -
labras que re^súmen.el entusiasmo en un ademan y vienen 
á ser el santo d e la victoria ; empezábase el combate en 
los dos estrenaos-de su larga línea d e batalla , por la d e -
recha y por la izquierda. Por esta s e lanzó el general 
Ferrand, cantando la iUarsellesa, sobre la fortificada v i -
l la d e Quaregnon, puesto avanzado y que era indispensa-
b l e tomar antes d e poder cercar la derecha d e los austría-
cos ó escalar á Jemmapes. Atento Dumouriez al es truen-
d o del cañón, que tronaba sin mudar de sitio d e s d e hacia 
mas d e una hora por aquel lado, comprendió que Ferrand 
hal laba alli un obstáculo irresistible en las bater ías , que 
ya la víspera habian hecho retrocederá los batal lones b e l -
g a s . No teniendo ningún movimiento que hacer . ni que 
v ig i lar el centro i n m ó v i l , c o r r e a l galope hácia Quareg-
non para animar con su presencia un ataque que no podia 
sal ir mal , sin paralizar lodos sus movimientos' en el c e n -
tro y en la derecha. Al acercarse , Ferrand acosado por 
e l fuego que l e hacian d e las casas y por las balas de ca-
ñón d e los reducios , que lodo l o barrían , parecía como 
indeciso , y al abrigo d e los primeros edif ic ios del pueblo, 
daba á sus batal lones el tiempo d e reponerse . Una pala-
bra y un ademan de Dumouriez , señalando á las alturas, 
reanimaron los batal lones dudosos. Envió á su confidente 
Thuvenot para que le reemplazase en el impulso y la direc-
c ión de aquellas c o l u m n a s ; Ferrand y T h u v e n o t , anima-
dos d e nna generosa emulación , reforman y mueven de 
nuevo las c o l u m n a s , s e lanzan á su cabeza sobre el flan-
c o derecho y sobre el izquierdo del pueblo , reciben Ires 
v e c e s la descarga d e los reducios, los'toman al paso de 
carga y á la bayoneta, y sostenidos por cuatro batallones 
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del ^general Rozieres , que cubren las filas , s e apoderan 
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Allí , s igu iendo las instrucciones d e Dumouriez d i v i -
den sus fuerzas e n «los columnas ; una, al mando de R o -
zieres, desplega ocho escuadrones en batalla sobre el c a -
mino , mientras el general con ocho batallones de i n f a n -
tería s e acerca á Jemmapes por la i zquierda: la otra á 
cuya cabeza marchan Ferrand y Thuvenot , forma el ata-
que principal en columnas ñor batallones , v s e acerca á 
Jemmapes por e l frente y á la bayoneta para* no dar tiem-
po , descargando y cargando de nuevo las armas , á q u e 
los reductos acribil lasen á los s i t iadores. 

Thuvenot , para corresponder al pensamiento d e s u 
general v amigo ; Ferrand para hacer olvidar su i n d e c i -
sior d e la mañana í y hacer mas venerables sus b lancos 
cabellos, con una victoria; hicieron mil veces el sacrificio 
de sus v i d a s , conduciendo los granaderos , la infantería 
de linea y los d iezmados voluntarios , d e escalón en e s -
calón sobre las mesetas d e J e m m a p e s Confundido por 
una nube d e balas de cañón y d e o b ú s , que levantaban 
a lierra d e los ribazos bajo sus pies , cavendo d e su c a -

ballo que murió en e l acto, Ferrand, levantado por Thu-
venot , s e coloca á p ie con el sombrero en la mano á la 
cabeza de los granaderos, c o g e un fusil v carga á la b a -
yoneta en las cal les del p u e b l o , sufriendo la metralla d e 
los austríacos. Su sangre corre, pero no la siente. Rozie-
res con sus cuatro batallones amenaza cercar á J e m m a -
pes por la izquierda ; los ocho escuadrones que lia c o l o -
cado en observación, s e lanzan y emprenden al galope la 
pendiente d e la villa , obl igando á que cese e f f u e g o en 
los reductos, ü n destacamento de cazadores á caballo s e 
precipita sobre uno d e los últimos batallones d e g r a n a d e -
ros húngaros , que aun luchaba'con la columna del c e n -
tro. La joven Teófi la Fernig, (atizándose con sus c a z a d o -
res sobre aquel batallón, lo desordena , derriba dos g r a -

ü 



naderos d e dos pistoletazos y hace prisionero al g e f e del 
batal lón, que c o a d u c e desarmado á presencia de Ferrand. 
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Desde entonces , tranquilo y a Dumouriez en cuanto 
al ataque d e la izquierda , donde habia dejado su alma 
en la persona d e T h u v e n o t , y viendo desde el l lano las 
nubes d e humo que rodeaban á J e m m a p e s , y hacían c o -
nocer al esparcirse por los a i r e s , los progresos d é l o s 
franceses , fijó toda su atención en la derecha. Desprovis-
to por aquel lado del cuerpo de ejército d e los Ardennes 
v de Valonee, su gefe , que aun no habían l legado á la lí-
n e a , descansaba en Beurnonvi l le , general activo é inspi-
rado por el fuego . Eran las once d e la mañana y el día 
iba trascurriendo. Dumouriez despues d e cambiar el c a -
bal lo en el cuartel g e n e r a l , dio rápidamente algunas ó r -
d e n e s al d u q u e d e Charlres , y volvió á marchar á toda 
brida para ver por sí mismo lo que detenía el ataque de 
Beurnonvi l le al pie d e la meseta d e Cuesmes. Al llegar 
ha l ló las tropas d e este general inmóviles como murallas 
bajo las balas d e cañón que llovían sobre e l las ; pero sin 
atreverse á salvar las gradas d e fuego que los separaban 
del l lano . Dos d e las brigadas de infantería d e Beurnon-
v i l l e , sobresalían un poco d e los reductos defendidos por 
los granaderos húngaros. Cíen pasos detrás , diez e s c u a -
drones d e húsares, d e dragones y d e cazadores franceses, 
esperaban en vano que la infantería les abriese el espa-
cio cerrado delante d e e l los . Estos escuadrones recibían 
d e momento en momento las descargas oblicuas de las 
piezas d e artillería q u e los flanqueaban y derribaban ü -
las enteras d e cabal los . Para colmo d e desastre , la arti-
llería del general d 'Barv i l l e , apostada á lo lejos sobre 
las alturas d e Siply , tomando aquel los escuadrones por 

una masa d e caballería húngara, les hacia fuego á su e s -
palda. Encima de los reductos una columna de cabal lería 
y otra d e infantería austríaca, prontas á caer sobre n u e s -
tros batallones tan pronto como los rompiesen las balas 
de c a ñ ó n , dejaban ver las primeras lineas de bayonetas, 
y las cabezas y pechos d e cabal los d e los primeros p e l o -
tones, detrás y enc ima del humo d e los cañones . 

X X X V I I I . 

Tal era la situación d e nuestras columnas d e a t a q u e , 
sobre los l lanos de Cuesmes, cuando l l egó Dumouriez: 
pero impaciente al ver un alto, que suspendiendo el e n -
tusiasmo d e las tropas les daba t iempo para contar los 
muertos y la tentación de relroceder, el general D a m -
pierre, comandante á las órdenes d e Beurnonvil le , no 
aguardó que Dumouriez le arrebatase la victoria ó la 
muerte . Dampierre , en una carga desesperada , c o n d u c e 
con el ges to y la voz el reg imiento de Flandes y el b a -
tallón d e voluntarios cazadores d e París, gente perdida 
que lleva al campo de batalla el fanatismo teatral, pero 
heroico d e los jacobinos . Agita con la mano izquierda e l 
penacho tricolor d e su sombrero de general , l lama con 
el movimiento de su espada al batallón que está cien pa-
sos detras, espuesto solo á la metralla de los reductos y 
al fuego d e los húngaros. Parece que la muerte, que tan 
cerca le esperaba sobre otro campo d e batalla, huye d e 
él , y sal ió sin ser herido. El regimiento d e Flandes y e l 
batallón d e París, tranquilizados al verle en p ie , se lanzaa 
al paso d e carga, y le alcanzan en medio de los gritos 
de ¡Viva la república! rompen á la bayoneta los bat , l l o -
nes húngaros , y entran detrás d e e l los en los dos r e d u c -
tos, cuyas piezas vuelven contra el enemigo. Dumouriez 
y Beurnonvil le, guiando por e l frente y por la derecha 
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l a s otras d o s . c o l u m n a s al paso d e carga, las hacen e n -
trar en la meseta, despejada ya por Dampierre. Los g r i -
tos d e victoria y la bandera tricolor plantada sobre el ú l -
t imo reducto, anuncian á Dumouriez que Cuesmes es ya 
suyo , y que e s tiempo d e atacar un centro c u y a s dos alas 
están en retirada y cuyos flancos pueden ser d e s c u -
biertos. 

Sale, á escape para dar la orden á la masa d e sus 
treinta y c inco mil combat ientes , d e atacar las alturas 
fortif icadas que unen la villa d e Cuesmes á la d e Jern-
mapes . Estos numerosos batal lones escuchaban i n m ó v i -
les , con el arma al brazo d e s d e la aurora, l a s descargas 
d e artillería que se respondían d e una ala á la otra. El 
v iento que soplaba del lado d e Jemmapes les enviaba 
con el sonido d e l bronce los copos d e humo y e l olor en-
tusiasta d e la pólvora. Estaban impacientes por cargar, y 
murmuraban de la lentitud d e su general . 

Toda la l i n e a - s e pone eji movimiento á la señal d e 
Dumouriez; forma por batal lones en tres compactas y 
l a r g a s co lumnas; entoná s imultáneamente la Mursellesa, 
y atraviesa á paso d e ataque él l lano es trecho que sepa-
ra las dos alturas. Los ciento ve inte cañones y obuses-de 
las baterías austríacas, vomitan sin descanso sus balas y 
granadas-sobre aquel las columnas , q u e ,solo responden 
con el himno de los combates . Los tiros disparados d e s -
d e mucha e levac ión, .pasan sobre la cabeza d e l o s solda-
dos y solo a lcanzan las últimas filas. Dos. co lumnas em-
piezan á subir las cuestas. 

La tercera, que avanzaba por la garganta ancha y 
obstruida j>or los "árboles del bosque de Flenu, cargada 
d e repente por ocho escuadrones austríacos, s e detiene, 
retrocede y" se abriga detrás de las c a s a s del pueblo. Es-
ta indecisión s e comunica á las columnas d e derecha é 
izquierda, y las filas s e aclaran á cada minuto; las c a b e -
zas de- las columnas s e replegan á retaguardia; los bata-
l l o n e s d e j ó v e u e s , menos intrépidos para esperar muióvi-

DE LOS G1RONDI\OS. 431 
l es que para correr delante de la muerte, principiaban á 
desunirse y á formarse á la ventura en pelotones c o n f u -
sos, indicio y preludio ordinario d e la . fuga . Dumouriez, 
espada en mano, .guiaba cou la vista, con el a d e m a n y 
la voz, la cabeza de los primeros batal lones d e j a dere-
cha. Abandonar las tropas e leg idas , á quienes e n t u s i a s -
maba su presencia, en el momento en que l legaban al 
primer reducto, era l levarlas hácia atrás con é l . Envía 
al joven Bautista Renard á informarse del desorden que 
percibe; el intrépido Bautista atraviesa á ga lope e l : e s p a -
cio que separa la división d e Dumouriez del bosque d e 
Flenu; reúne al pasar la caballería francesa, y la lanza 
al socorro de la columna rota. Ya otros escuadrones, des -
embocando en e l - l lano, sembraban la confusion y e l t e r -
ror en lo último d e nuestras columuas d e ataque. . Toda 
la brigada del general Drouin, cortada y acuchi l lada , s e 
dispersaba. Clairfayt d e s d e lo mas e levado d e su p o s i -
ción, d e donde dominaba lodos nuestros ataques , v e el 
inmenso reflujo que la brigada d e Drouin efectúa en e l 
l lano, y . env ía alia en masa toda su caballería. Este c h o -
que, terrible para batallones bisofios, los corla, d i s e m i n a 
y hace retroceder en grupos desparramados hasta su p r i -
mera l ínea . 

Iba á -sufrir quizá la misma suerte e l centró; arras-
Irado cada vez mas por aquel torrente d e desorden y 
confusion, cuando el duque d e Chartres, que combatía en 
vanguardia, s e vuelve y v e á la izquierda aquella d e r r o -
ta d e sus batallones. A l momento, volviendo la cabeza d e 
su caballo, herido ya en las ancas por un casco d e g r a -
nada, corre con el sable en la mano, s egu ido d e su h e r -
mano el d u q u e d e Montpensier, d e la mas j o v e n d e las 
hermanas Feruíg , y un grupo d e sus ayudautes de campo 
á Ira vés d é l o s húsares enemigos . Atraviesa, el l lano, 
abriéndose p a s o á pistoletazos, l lega á lo mas e n c a r n i z a -
do d e la pe lea , por medio d e los grupos d e las br igadas 
que s e retiraban. La voz del j o v e n general , e l eu tus ia s -



mo d e la vieloria que maniüeslan las fisonomías d e los 
pocos que le acompañan, la vergüenza que esperimentan 
los soldados intimidados, al ver una joven d e d iez y se i s 
años, l l evando la brida con los d ientes y una pistola en 
la mano, recriminarles por haber huido ante los pe l igros , 
que el la arrostra, la pólvora y la sangre que cubren e l 
rostro del duque de Montpensier, las súpl i cas de los oii-
c ia les que corren con espada en mano detrás d e sus com-
pañías, desaliando á sus so ldados y dic iéndolos q u e solo 
sobre §u cuerpo podrán pasar, suspenden la derrota y fi-
jan en torno del estado mayor del joven príncipe , un 
núc leo d e voluntarios d e todos los batallones. Los arre-
g la apresuradamente, los anima y los l leva consigo. «Os 
l lamareis , les d i c e , el batallón d e Jemmapes , y mañana 
e l batallón d e la victoria, porque vosotros la posee i s en 
vuestras filas.» 

Formando pabellón, hace colocar en medio d e este 
euerpo las cinco banderas d e los c inco batallones cuyos 
despojos reúne esta columna; la l leva consigo en medio 
d e los gritos d e \Viva la república! y la sostiene , al 
atravesar d e nuevo la l lanura, con una carga de cabal le-
ría del centro contra los escuadrones austríacos. El b a -
tallón d e Jemmapes , aumentado en su tránsito por los 
destacamentos d e las brigadas dispersas , s e acerca con 
la impetuosidad d e la venganza á los atrincheramientos 
que escala sobre los cuerpos d e los heridos y moribun-
dos . Hasta la caballería , superando las di f icultades del 
terreno, s e precipita sobre los reductos muriendo todos 
los artilleros austríacos al pie d e sus p i e z a s . En la pro -
x imidad d e las baterías está el terreno resbaladizo con la 
sangre d e los hombres y d e los cabal los , y marca los 
esca lones d e cadáveres , los diferentes órdenes d e reduc-
tos. Los húngaros , cruzando la bayoneta con los volun-
tarios, oponen nna muralla d e hierro detrás d e cada m u -
ralla d e fuego , los hombres formados q u e suben , apenas 
bastan para reemplazar en las filas, los derribados por las 

descargas d e los reductos. El duque d e Charlres y su c o -
lumna, ya no avanzan un paso, van d e uuevo á verse obl i -
gados á retroceder á la llanura , cuando el general F e r -
rand, sal iendo al fin d e Jemmapes ,que había lomado, s e 
adelanta á la cabeza d e s e i s mil hombres y de" ocho .piezas 
d e artillería, y estrecha á los austríacos entre dos fuegos . 

A las primeras descargas sobre sus balal iones flan-
queados , los generales austríacos hacen replegar lenta-
mente sus tropas, abandonando al duque d e Cliartres v á 
Ferrand las alturas y los reductos d e Jemmapes . A este 
movimiento d e los enemigos , el duque d e Charlres y e l 
general Ferrand reunidos, envían su infantería lijera y 
su caballería sobre la retaguardia d e los austríacos. 
Comprometida esta ala del ejército enemigo , no tiene 
t iempo de reunirse al cuerpo pr inc ipa l , se precipita al 
p ie de la col ina, delrás d e Jemmapes , bajo el fuego , e l 
sable y la bayoneta d e los franceses. Parle de la infante-
ría cons igue evadirse abandonando sus armas y dejando 
los prisioneros y muertos: la caballería austríaca lanzada 
al galope en los barrancos que hav al p ié d e la col ina s e 
precipita al n o Haisne , encajonado, profundo v rápido 
e n medio de aquellos pantanos. Cuatrocientos ó q u i -
nientos hombres y mas d e ochocientos caballos quedaron 
allí hundidos , haciendo esfuerzos por atravesarlo;- las 
orillas escarpadas y fangosas d e aquel torrente rechazan 
los píes d e los caballos y las manos d e los hombres, q u e 
s e apoyan en el las para subir á la otra ori l la . El rio, 
crecido con las lluvias d e oloño, arrastra cadáveres d e 
hombres y cabal los , dejándolos una l e g u a mas abajo e n 
el fango y entre los juncos d e aquel lodazal. Ferrand e n -
vió al momento al general Thuvenot a informar á D u -
mouriez de las ventajas d e su ala izquierda; el duque d e 
Charlres le env ió á su hermano, e l duque d e Montpensier, 
para dec ir al general en g e f e , que el combate estaba r e s -
tablecido y apagados l o s fuegos d e los reductos e n e l 
centro. 
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Durante estos diversos movimientos t e su i nea d e 
batalla v las vic is i tudes de tantos combates distintos 
Dumouriez Heno de confianza en su p r m a p a l cuerpo d e 
b a t X que veia lanzado é inmediato á la pn.mera fila 
d e los reductos del centro, corrió d e nuevo h a c a d o n d e 

^ ^ i n c o reductos que flanqueaban las alturas d e 
Cuesmes solo habían sido" tomados dos á su viste a m e -
lla mañana por el denuedo d e Dampierre. Pero e duque 

? S Teschen, había reunido sus mejores b a t a l l o n a 
b ú c a r o s y us escuadrones de caballería de h « « en 
c ü m í r e v á ^ espalda de la meseta, q u e dominaba lo* 
otros tres reducios. Esta posicion que cubría a a la 
" K m 9 , i p s u l ínea V la comunicación con la c iuuau u e 
Mons era k S la victoria ó de la derrota. La our 

wmmiM 
S 
t ivo y resuello á mandar la retirada. 

S e leía en su rostro lo que costaba á su alma esta 
resolución. La revolución y él tenían igual neces idad d e 
una victoria. Era el primer fuego que nuestros batal lones 
v e í a n desde la triste guerra d e los S ie te Años, porque 
Y a l m y sólo había s ido un cañoneo heroico; era la p r i -
mera ocasion d e reconquistar á su patria esa fama d e s u -
perioridad militar qué va le mucho mas que un ejército 
en la fuerza d e las naciones , y la primera batalla en l i -
nea que daba él mismo. Hasta entonces solo había s ido 
un táctico prudente, pero 110 general victorioso. Los j a -
cobinos y la Convención, tenían en aquel momento s u s -
pensa sobre su cabeza la corona del triunfador ó la hacha 
d e la guillotina: la fama que adquiriese ó perd iese a q u e l 
dia, era la que iba ó hacer caer una ú otra sobre s u 
nombre. No se le pediría cuenta de a lgunos mi les d e v i -
das preservadas ó perdidas por su prudencia ó por su t e -
meridad; pero si de la reputación del ejército francés, y 
del entusiasmo de la revolución que iba á dejar escapar 
con la victoria. 

Conoció Dumouriez que l e convenia morir anles que 
su gloria, porque no sobreviviría á las consecuencias d e 
una derrota ó de una retirada ante genera les ce losos , los 
jacobinos sospechosos y la Convención humil lada. H e l e 
espuelas al cabal lo y se lanza sobre la meseta d e C u e s -
mes , donde lodo estaba inmóvil frente la formidable l í -
nea de infantería y d e caballería imperia l que coronaba 
con sus batal lones y s u s escuadrones, como ya h e m o s 
v is to , la cumbre d e los reductos. Ningún general m a n -
daba allí en aquel momento ; Dampierre herido, f u é á 
descansar un poco y á curar su herida. Beurnonvil le , 
comandante en g e f e en el eslremo derecho, tenia junto á 
sí las brigadas prontas á ir al socorro d e los batal lones 
cargados por los austríacos: era una d e a q u e l l a s horas e n 
que la incertidumbre mutua de los dos campamentos h a -
c e dudar y como respirar á las batallas. 

Las primeras iropas q u e enconlró Dumouriez, eran 



dos br igadas d e infantería compuestas d e Iré» bata l lone , 
d e a'jueUos jóvenes h i jos , le"París , que aun pftrec a j u -
gaba v con la muerte, v d e cuatro mil soldados veteranos 
d e ^ antiguo campamento de Maulde, muy a c o s l u m b r a -
t i « -genio y que e r a b a n fauát.camente unidos é £ 
como los hi^os d e su fortuna La casualidad se l o , pre 

. sentó á t iempo en la crisis d e su fama y d e v d ^ 
• \ nenas-ven á su general , aquellos so ldados mt mina-

dos s S v a n t a n . h a c e U sonar las culatas d e sus fus . l es e o 
Í e r T S t a U s ü s sombreros en el aire y gritan: ¡ K m 

munica á los batallones d é l o s hi jos d e París. Et general 
r C o v i d o pasa, l lamando á los soldados; por su nombre, 
al S e d e as dos brigadas, y jura que los conduce a la 
victoria V e l l o s prómeten seguir le . Diez escuadrones d e 
S b a u i J francesa, húsares, d r a g o n e . y e a z a d m x s s e p -
rados d e t iempo en tiempo por las b a l a s de canon d e lo , ISSSS- estaban formados en batalla á algunos pasos, en 
r Ü % u e formaba él terreno. D u m o u n e ^ corre a 
n o n e s e á la cabeza d e aquellos agitados escuadrones-, e i -
E h T s u ayudante d e - c a m p o d e confianza, Fe l ipe de 

• v í U para que apresure la carga de Beurnonvdle , anun-
ciéndole que el general en g e f e s e esta bat iendo, R e c o -
noc4!i los aiistriacos á Dumouriez por 
noinn en torno suyo , en el entusiasmo y en os gritos o e 
i S X S e í v i a n desde el alto; al g a ope toda una dfcSfttt dragones imperiales p a r a d iso lver v acal ar 
o S J ^ n l í l Los soldados del campamento d e Man -
de i v i t e s , como tropas en revista, co ocan en med 
de e l los los batallones d e París; e s ^ g n j * g g | * 
carita d e aquella masa d e d r a g o n e s , apuntan al peclio y 
á ^ c a b e z a de los caballos, c l e r r , W a n a m a s de dosc^ent^, 
míe ruedan v espiran coa sus g m e l e s al p ie d e los haia 
l iones Protegídos por esta muralla de cadaveres , las dos 
b n g S ' o s h a c e n f u | o á los escuadrones 
tos s e d ir igen al ga lope al abrigo del suyo . Dumouriez 

á la cabeza d e d iez escuadrones franceses, envia los h ú -
sares d e Berchiny, que'acuchi l lan los.ya d iezmados d r a -

fones. Esta masa de caballería austríaca huye al fin en 
esórden hácia el camino d e Mons, y c o n m u e v e con el 

espectáculo d e su derrota, la columna d e infantería h ú n -
gara. Beurnonville l lega con s u reserva al paso d e a l a -
q n e ; reemplaza á los austríacos-sobre la meseta, qué a c a -
ban de abandonar, y Dumouriez tranquilo por aquella 
parte s e apea en medió d e sus so ldados , que le reciben 
con aclamaciones entre sus brazos. Forma una columna 
d e áquel las'dos brigadas; une á ellas el regimiento de ca-
z a d o i e s á cqballo mandado por uno d e los hermanos Fres-
cheví l le ; los húsares de Chamborand que manda el otro 
hermano, ambos intrépidos en las cargas 'de lanza; reúne 
e l regimiento d e húsares de Berchiny, formado en n u e s -
tras antiguas guerras d e aventureros húngaros cuyo solo 
nombre inspiraba el terror y ocasionaba la fuga en todas 
las guerras d e la revolución, al mando del coronel Nord-
rnann, y entona el himno de los marsel leses , repetido por 
todo su "estado mayor, reforzado por las mil y quinientas 
voces d e los hijos d e París. 

La c o l u m n a , al oir este cántico, que sobrepuja al rui-
do del cañón é inspira el del irio á los so ldados y aun 
á los cabal los , s e pone en movimiento y se precipita á la 
bayoneta sobre los reductos. Los artilleros húngaros solo 
tienen tiempo para descargar sus piezas, á metralla sobre 
la cabeza de las columnas: los voluntarios y los soldados 
para escalar los reductos, pasan por encima d e los m i e m -
bros dte sus camaradas muti lados, y c lavan con sus bayo-
netas los cuerpos de los húngaros á sus cureñas. En medio 
del espeso humo de pólvora que rodea aquel estrecho 
campo de carnicería, apenas s e pueden distinguir los 
franceses d e l enemigo , 110 reconociéndose muchas veces 
los combatientes sino hasta despues de haber s ido heridos; 
aquel humo cubre prodigios de heroísmo por ambas p a r -
tes. S e batían cuerpo a cuerpo, en medio d e un siniestro 



si lencio lan solo interrumpido porel choque del hierro con-
? a el hierro, por los sordos golpes de los cadáveres que 
caian y r o d a l L desde lo alto de los p a r a p e l o s v po e 
inmenso grito de victoria que se e levaba en cada linea 
d e reduc tos conquistados, cuando los franceses los coro-
naban con la bandera del batallón. All. no hubo, „ , fuga 
ni prisioneros; lodos los húngaros murieron junto a sus 
piezas apagadas, y teniendo aun en la mano los pedazos 
de sus bavonelas y de sus fusiles. 

XL. 

Impelido por el entusiasmo de la carga, Beurnonville 
galopaba sobre el flanco derecho de l o s / e d u c i o s c o n a 
masa d e su caballería de linea, persiguiendo a a « 
Hería austríaca. Mas soldado que general , se adelantaba 
d(Tsus escuadrones, y . forzaba de tiempo en - m p o los 

últ imos pelotones enemigos V ' ^ ^ f r ^ c e r T tedo's sus 
deado una vez por un escuadrón de coraceros l o d o s s u s 

ayudantes de campo caen, y el J ^ ^ f « n t n £ 
caballo, de que hace un parapeto, ^ ^ f ende con t aba 
io del círculo de sables que se dirigen a su pecho. Ll te 
Jn< en^e de gendarmes de c a b a l g a , 
de un peloton de los suyos , ant iguos so ldados ompe a^ 
»aloDe el escuadrón austríaco, derriba con el pecho de su 
f a b a í l o l los coraceros mas próximos a Beurnonville y 
S cubren S n su cuerpo, h e i d o al ^ ^ J Z Z 

l a hojas de ofreciéndose á h f f 

p o r n é ? H Í b ? d ' c o n f i o inanimado en biazos d e s ú s 

siasmo que hacia elástico el suelo bajo los pies de los 
soldados, el general percibió en medio de los volunta-
rios un anciano con los cabellos blancos, que lloraba 
dándose golpes en el pecho «¿Qué tienes, amigo mío? le 
dijo Dampierre: ¿debe entristecerse un soldado en el mo-
mento que se le conduce á la victoria?—¡Oh hijo mío! 
¡oh hijo mió! se respondió á si mismo el anciano comba-
tiente, ¡porque el pensamiento de la vergüenza acibara 
para mí un momento lan glorioso! . . .» y conlo al general 
que su hijo, enganchado en el primer batallón de I aris, 
había desertado su bandera, y que él había ido al m o -
mento á reemplazarle, v para dar su vida en cambio del 
brazo, de que la cobardía de su hijo había privado a la 
nación. Este rasgo propio de un romano, fue menciona-
do en las proclamas de Dumouriez a su ejército. Los s o l -
dados j ivenes querían ver á aquel veterano, que resca -
taba con su sangre la falta de su hijo, y todos pensaban 
en su padre al ver le . 

XLI . 

\penas triunfaba Dumouriez á su derecha, cuandosin 
dar tiempo á que la victoria se consolidase en aquel pun-
to, corrió á llevarla al cenlro, que siempre creía rolo y 
desbandado. Acababa de destacar seis escuadrones de ca-
zadores á las órdenes de Frescheville, Y ™ ^ 3 ™ « 1 

mismo á lodo escape á la cabeza de aquella caba eria 
para caer sobre la austriaca del bosque de Flenu cuando 
vió llegar á galope al duque de Montpens.er ^ t e joven 
principe venia a anunciarle la victoria de l d« de 
Charlies . De all á poco , Thuvenol le participo el r . u n -
ió de su ala izquierda en Jemmapes. Dumouriez estrecha 
en sus brazos á aquellos dos mensageros de s u fortuna, 
un grito de victoria que sale del corazon de l general y 
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d e l pequeSo grupo d e sus of ic iales d e confianza y d e sus 
amigos , s e va aumentando repelido por los escuadrones 
d e Freschevi l le y corre d e s d e ' C u e s m e s á . lemmapes, d e 
boca en boca sobre toda la l inea de las alturas, ocupadas 
y a por los franceses. Las balerías ca l lan; solo s e oian c a -
da vez mas los cañonazos d e retirada del ejército de 
Clairfayt y d e l d u q u e d e Sajou ia -Teschen , debil i tándose 
á medida que s e alejaban. Ksta fué la hora mas bel la d e 
Dumouriez, y también la primera de l a s ' g r a n d e s glorias 
mil i lares d e "la Francia; la victoria y e l patriotismo a c a -
baban d e hacer alianza en los l lanos d e Jammapes , 

X L U . 

Dumouriez, q u e quería y podia sacar todo el resu l ta -
do d e esta jornada, cortando al 'ejército austríaco el c a -
mino d e Mons, y arrojándole á los pantanos del l l a ine , 
donde hubiera abogado y heobo pris ioneros'sus restos, 
enviaba ayudantes d e campos unos tras otros al general 
d'Harv'iíle. Hemos visto que este general mandaba el 
ejército d e Valenc iennes . Había sido colocado por D u -
mouriez como cuerpo auxil iar y destacado, mas bien q u e 
en la l ínea d e batal la , .en Jas alturas d e S i p l y , cerca de 
los arrabales d e Mons. Dumouriez, v e n c e d o r , le hacia 
apresurarse á atravesar con toda precipitación e l val le 
q u e separa á S ip ly del monte Pal ise l , escalar los tres ro-
dée los que cubren aquel la altura, y d e este modo cerrar 
e l camino d e Mons á los auslriacos. 

La lentitud del general d 'Harv i l l e , la calma d e Clair-
fayt, la intrepidez d e los húngaros, d e los tiroleses y d e 
la caballaria austríaca, engañaron las esperanzas d e D u -
mouriez . El duque d e Sa jon ia -Teschen y Clairfayt s e 
retiraron lentamente y . amenazando aun, entraron en 
Mons sin ser perseguidos", y cerraron Juego las puertas. 
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La fama d e una victoria y un campo d e bata l la , fueron 
las únicas conquistas d e Dumouriez. La fat iga, la falta 
d e municiones, d e sangre y d e fuerza d e un ejército, q u e . 
combatía ó v ivaqueaba ya hacia cuatro d ias , y en fin, la 
neces idad d e al imento,"le obligaron á dar dos horas d e 
descanso á las tropas, y i e las dió una ración de pan y _ 
d e aguardiente sobre e í campo d e batalla. Esle alto s o -
bre reducios lomados, sobre méselas escaladas , sobre v i -
l la s incendiadas, en medio d e moribundos y de muertos, 
durante el q u e d o s cánticos d e ¿a irá y d e la Mar sel lesa, 
respondían á los aves d e los heridos, ofrecía á la vista d e 
Dumouriez que todo lo recurría, l levando su cabal lo al 
paso , el cuadro d e sus pérdidas y d e su victoria. Este 
general era bastante filósofo para deplorar, bastante m i -
litar para arrostrar aquel espectáculo, y bastante a m b i -
cioso para gozar de é l . No habia perdido ninguno d e |sus -

confidentes ni d e sus amigos . Thuvenoi el duque d e 
Cbarlres, el d e Montpensier, Beurnonvil le, Ferrand, e l 
fieL y val iente Baulisla, las dos jóvenes y bol las heroínas 
Fel ic idad v Teófi la Fernig , l e acompañaban á cabal lo , 
l lorando por los m u e r t o s , levantando y consolando a los 
heridos. S e oia una triple aclamaóion al acercarse D u -
mouriez, en el cenlro d e las brigadas, d e los regimientos 
y d e los batallones. Ninguu herido l e reprochaba su san-
gre ; todos los que h a b í a n sobrev iv ido le hacían homei ia -
g e d e la victoria y d e la vida. Las nubes que manchaban 
el Cielo por mañana, rotas y l a n u d a s á los .dos estreñios 
del horizonte por las descargas d é l a artillería, dejaban 
brillar un claro sol de otoño sobre el espacio que cubría 
el ejército. Espesos copos de humo d e pólvora subían 
aqui y all i , por los l l a n c o s d e las cuestas entre Cuesmes y 
Jemmapes. Algunas casas incendiadas por las bombas, 
y a lgunos matorrales por los cariuchos, en el -bosque ¡le 
Flence , ardiau aun. Treiuta ó cuarenta piezas d e artil le-
ría abandonadas con sus cajas d e muuiciones cubi lan 
los reductos: cuatro mil cadaveres austríacos y húngaros 
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estaban tendidos, rodeados d e su sangre , en las faldas ó 
sobre la estremidad avanzada d e la meseta d e J e m m a -
pes: mil dosc ientos caballos d e la artillería ó d e la c a b a -
llería austríaca acababan de espirar, con la cabeza lán-
gu idamente levantada y la brida pasada aun en el brazo 
d e sus g ¡ne l e s muertos. 

El río Haine y los pantanos que atraviesa, presenta-
ban en todas partes grupos d e hombres y d e cabal los que 
s e as i laban en las aguas ó el fango. Dos mil cadáveres 
franceses y mas d e dos mil c a b a l l o s , con el pecho ó e l 
costado heridos d e bala d e cañón , demostraban el d e s -
trozo que habian hecho los reductos de los austríacos, en 
las lilas de la artillería y de la caballería francesa, q u e se 
les habian acercado por la garganta d e las cuestas. Esca-
lones d e cadáveres marcaban d e distancia en distancia 
los pasos d e los batallones y los intervalos dejados por la 
muerte entre una y otra descarga : casi todos los go lpes 
que habían herido á los sit iadores eran mortales: solo mil 
doscientos ó mil quinientos heridos d e bala ó sable , h a -
bian sido trasportados por sus camaradas á los hospi ta-
l e s d e sangre. Los demás habian muerto acribi l lados por 
la metralla, ó daban el último suspiro , reconocidos á su 
general . El entusiasmo que habia animado sus rostros al 
volar al asalto , respiraba aun en sus ü s o n o m i a s , s iendo 
triunfal su agon ía ; murieron contentos, no como soldados 
inmolados á la ambición de un g e n e r a l , s ino como v í c t i -
mas ofrecidas por sí mismas, y orgullosos c o n haber h e -
cho aquel sacrificio á la patria. 

Observaron los cirujanos del ejército que el del irio 
d e los que murieron d e sus heridas, al dia s iguiente ó al 
otro de la batalla en los hospitales d e Mons, era un d e -
lirio patriótico, q u e el movimiento del alma que los ha-
bia l levado al combate s e prolongaba y sobrevivía hasta 
en su agonia, y que las últ imas palabras que pronuncia-
ban casi todos eran a lgunas estrofas del h imno d e Rou-
get d e Lis ie , y los nombres d e patria y d e l ibertad. El 
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pensamiento d e la revolución s e habia personificado en 
el ejército, y allí s e l lamaba patria, y si hacía mártires 
en París, hacia héroes en Jemmapes . 

XLI1I. 

Al e n t r a r e n su tienda Dumouriez, para dar las órde-
nes del movimiento d e avanzar que meditaba, fué d e t e -
nido por otro cortejo fúnebre. Era el cuerpo del general 
Drouin, moribundo^ á quien sus soldados l levaban e n 
una cami l la cubierto con su c a p í ensangrentada Respon-
sable del desorden, que habia comprometido el centro y 
cambiado por un moinenlo la victoria en derrota, parecía 
que Drouin reparaba asi heroicamente la falta d e sus sol-
dados . S e hahia ofrecido á la muerte; sus camaradas 
triunfaban y e l iba á morir. 

Por parle d e los austríacos, los generales , los o f i c í a -
les y soldados solo abandonaron los atrincheramientos 
con la v ida . No era solo la Bélgica lo que s e disputaban 
los dos ejérci los , s ino la reputación d e dos naciones y e l 
prestigio de la primera batalla. Cada combale fué c u e r -
po á cuerpo; no se acercaron sino al arma blanca, y casi 
todos los generales austríacos salieron heridos. El barón 
d e Ke im, que mandaba los granaderos húngaros , v i é n -
dolos dudosos, se hizo matar delante d e sus tropas, para 
que el espectáculo d e su muerte animase á sus g r a n a d e -
ros á vengarle . 

Eran las cuatro d e la tarde, y solo le quedaba al d ía 
una hora que prestar á los vencedores . El ejército f ran-
cés s e adelantó en masa y ocupó los arrabales de Mons, 
de donde salieron los austríacos durante la n o c h e , e n -
trando Dumouriez como vencedor al día s iguiente . Su 
presencia hizo estallar en la poblacion el sentimiento 
d e independencia v d e fraternidad que fermentaba bajo 
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Jos pasos d e l ejército austríaco en toda la Bé lg i ca . Los 
magistrados y Tos habitantes saludaron á la victoria y á 
la revolución en el general y el ejército; ofrecieron una 
corona d e encina á Dumouriez .y otra á . D a m p í e r r e , á 
quien ios japojjinos de Mon's atribuían también una p a r -
te d e lá victoria. Dnmóuriez miró con justa envidia la 
gloria q u e s e quería dividir entre él y uno d e - s u s t e -
nientes., cuyas operaciones subalternas .habían , s e g ú n é l 
dec ia , h e c h o vacilar la victoria. Esta era enteramente 
suya , porque la había preparado, conducido y res tab le -
c ido antes .y durante el dja. JemmapeS pertenecía á Du-
Tnounez, c o m o la acción pertenece al peusamiento q u e la 
ba concebido. Su primera recompensa era vérsela d i s -
putar por la envid ia , que qs la sombra que s igue á los 
grandes hombres. Hasta la victoria fué amarga para é l , y 
los jacobinos l legaron á .ser le mas odiosos. 
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